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5157-t. — Imprenta  Chile,  Taatinos  760.  Santiago 


PROLOGO 


Vacila  el  mundo  hoy,  como  siempre,  entre  dos  polos 
opuestos:  verdad  y  error,  bien  y  mal  y  sus  fuerzas  pro- 
pulsoras siguen  disputándose  la  dirección-  de  los  acon- 
tecimientos humanos  en  el  vasto  campo  de  batalla  de 
la  inteligencia,  de  la  voluntad  y  del  corazón  de  tos 
hombres. 

En  épocas  o  períodos  anteriores  estas  fuerzas  circu- 
laban muchas  veces  ocultas  y  sus  choques  no  tenían  los 
efectos  inmediatos  visibles  ni  la  rápida  expansión  a  tra- 
vés de  pueblos  y  continentes  como  lo  presenciamos  en  la 
actualidad.  Los  progresos  de  la  ciencia  y  las  maravillas 
de  la  mecánica  han  tenido  en  este  sentido  repercusión 
directa  en  la  divulgación  de  las  ideas  y  en  el  rápido 
desarrollo  de  movimientos  formados  en  diferentes  ideo- 
logías y  empujados  a  la  acción  por  impulsos  inconte- 
nibles, ya  de  rebelión  de  pasiones  acumuladas  y  de 
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intereses,  no  siempre  legítimos,  ya  nacidos  como  defensa 
de  (os  anteriores  y  también  como  ansias,  anhelos  y  ne- 
cesidad de  una  vida  mejor  reclamada  por  la  justicia  que 
ha  ido  golpeando  con  crecida  energía  en  las  concien- 
cias que  dormitan  todavía  ancestrales  egoísmos. 

En  este  momento  que  i)ive  o  que,  con  más  realismo, 
sufre  la  humanidad,  el  horizonte  está  despejado  de  in- 
cógnitas en  cuanto  a  conocer  cuáles  son  las  fuerzas  que 
se  disputan  el  presente,  la  incógnita  está  en  saber  cuál  de 
ellas  será  dueña  del  porvenir. 

Existe  hoy,  hay  que  reconocerlo,  la  ventaja  inapre- 
ciable que  nadie  podrá  perderse  en  la  búsqueda  de  me- 
dies o  de  fines.  Ellos  están  más  claros  que  una  mañana 
luminosa  y  los  ciudadanos,  y  las  naciones  mismas,  van 
buscando,  quizás  atraídos  por  la  corriente  de  aquella 
claridad,  aún  cuando  a  veces  puedan  no  darse  cuenta 
cabal  de  la  fuerza  secreta  de  sus  movimientos,  uno  u 
otros  de  esos  medios  que  deberán  finalizar  necesaria- 
mente en  la  división  en  el  odio  o  en  la  unión  en  el  amor, 
sentido  y  practicado  en  las  actividades  de  la  vida:  o 
sociedad  de  hermanos  o  mundo  de  esclavos. 

Paganismo  moderno  o  cristianismo  eterno. 

Este  es  el  dilema  ante  el  cual  están  avocados  los  pue- 
blos y  su  elección,  voluntaria  o  forzada,  dará  el  sentido 
a  la  historia  que  vivirá  la  humanidad  las  próximas 
décadas. 

Hay  una  Institución  que  siendo  antítesis  del  desorden, 
del  odio  y  del  egoísmo  lleva  en  el  bagaje  de  su  misión, 
eterna  y  universal,  la  fuerza  primera  y  más  poderosa 
de  expansión  de  la  doctrina  que,  dorríinando  el  mal,  sal- 
vará al  mundo  por  la  uriión  en  el  amor  fraterno  sabién- 
dose los  hombres,  de  todos  los  tiempos  y  naciones,  hijos 


de  un  mismo  Padre  y  hermanos  con  pleno  derecho  a 
obtener  ios  mismos  medios,  necesarios  para  conseguir 
su  fin. 

Esta  fuerza  espiritual  que  orienta  e  impulsa  los  des- 
tinos de  ta  humanidad  hacia  el  bien,  por  el  sendero  de 
la  verdad,  es  ta  Iglesia  Católica.  Ella  marcha  por  todos 
tos  senderos  del  mundo  sin  reconocer  fronteras  de  razas, 
ni  lenguas,  ni  costumbres  porque  fué  fundada  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo  para  ser  portadora  de  ta  Re- 
dención por  toda  la  extensión  del  universo.  Ella  levanta 
en  el  alma  de  los  creyentes  la  única  fortaleza  que  no 
puede  ser  derribada  por  el  mal  porque  "está  construida 
con  materiales  de  fe  y  gracia  divina". 

El  curso  de  los  acontecimientos  de  los  últimos  tiem- 
pos pone  batíante  marco  a  esta  afirmación  de  un  distin- 
guido autor:  que  "la  historia  del  catolicismo  es  el  más 
bello  poema  de  caridad  que  se  ha  escrito  en  la  vida  de  los 
hombres  en  el  correr  de  todos  los  siglos".  La  actividad 
mundial  de  la  Iglesia  así  lo  confirma  cada  día  con  mayor 
abundancia  de  hechos  umversalmente  conocidos  y  de 
autenticidad  incontrovertible. 

El  actual  Pontífice  Reinante,  Su  Santidad  Pío  XII, 
colocado  por  inspiración  divina  para  dirigir  el  barco  de 
Pedro  con  sus  manos  firmes  y  resueltas  en  los  momentos 
más  difíciles,  cuando  arrecia  ta  tormenta  de  odios,  terro- 
res y  egoísmos  que  azota  a  todos  los  pueblos,  es  el 
ejecutor  de  la  misión  trascendental  en  la  cual  ha  puesto 
sus  inagotables  energías  y  la  múltiple  actividad  de  la 
Iglesia.  Energías  siempre  en  crecimiento  para  encontrar 
y  poner  en  marcha  los  medios  necesarios  a  fin  de  llegar 
a  una  paz  que,  basada  en  la  verdad,  la  justicia  y  la  cari- 
dad, termine  los  dolores  sin  cuento  que  padecen  millares 
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de  seres  de  diferentes  razas  y  pueblos.  El  Pontífice  "se 
hace,  como  dice  San  Pablo,  todo  para  todos,  para  sal- 
varlos a  todos".  Inspirado  por  el  amor  imparcial  hacia 
todos  los  pueblos  lucha  con  fortaleza  apostólica  por 
arrancar  al  mundo  de  la  opresión  ignominiosa  del  ma- 
terialismo ateo  y,  conociéndose  padre  común  de  todos 
los  hombres,  les  ofrece  la  salvación  exortándolos  a  reno- 
var los  espíritus  por  la  caridad  que  une  y  la  justicia  que 
da  a  cada  cual  lo  que  le  pertenece. 

La  Iglesia  "con  la  conciencia  de  su  misión  eterna" 
combate  hoy  para  salvar  a  la  humanidad  de  su  destruc- 
ción, como  luchó  para  engendrar  en  su  seno  una  civili- 
zación que  debía  nacer  en  la  cerrada  noche  del  paga- 
nismo, como  la  preservó  más  tarde  de  las  invasiones  de 
los  bárbaros,  como  dominó  los  excesos  del  feudalismo, 
como  superó  todos  los  rabiosos  ataques  de  las  herejías, 
como  supo  afrontar  con  serena  e  indomable  fortaleza 
la  revolución  y  el  laicismo. 

Contra  todas  las  oposiciones  que  se  suceden  én  darle 
tregua.  Ella  será  en  definitiva,  hoy  como  ayer,  y  como 
siempre,  la  vencedora. 

Todos  cuantos  conocen  la  historia  de  los  siglos  y  no 
están  cegados  por  la  ignorancia  o  la  pasión  esperan  el 
advenimiento  de  la  eterna  realidad  de  aquella  afirma- 
ción; saben  que  Jesucristo  vela  para  salvarlos,  que  por 
todos  los  hombres  suffió  las  afrentas  de  la  pasión  y 
murió  en  una  cruz. 

¡Sublime  esperanza  y  fecunda  realidad! 
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*     *  * 


El  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  Mon- 
señor Maudlio  Silvani  presenta  en  este  libro,  para  su 
mejor  divulgación,  algunos  de  sus  discursos  empapados 
todos  en  las  puras  y  sublimes  enseñanzas  evangélicas. 

Sus  páginas  elocuentes,  pletóricas  de  sabiduría  son  un 
aporte  de  inmenso  valor  a  la  obra  de  salvación  universal 
en  que,  como  hemos  dicho,  está  empeñada  la  Iglesia 
Católica  en  todo  el  mundo,  dando  a  conocer  la  verdad 
y  enseñando  a  practicarla. 

Ellas  servirán  de  guía  y  de  luz,  prestando  así  un  ser- 
vicio inapreciable  a  tantas  inteligencias  rectas  que  desean 
un  mejor  conocimiento  o  buscan  ansiosas  la  verdad, 
esta  verdad  que  corre  fácil  y  segura  sobre  los  rieles  de  la 
razón  asentados  en  la  sólida  roca  de  la  revelación  di- 
vina. 

Esta  doctrina,  que  es  la  de  Cristo,  expuesta  en  los 
discursos  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico 
es  como  un  rocío  bienhechor  que  cae  sobre  los  hombres 
que  sienten  a  su  contacto  aligerada  la  carga  y  luminosa 
la  jornada,  y  es  una  bendición  para  los  pueblos  que  sa- 
ben recibirla. 

El  autor  tiene  el  arte  de  armonizar  ¡a  profundidad 
de  la  doctrina  con  una  ágil  adaptación  a  la  realidad  y 
a  las  necesidades  del  medio  ambiente  en  que  vive. 

La  lectura  de  este  libro  revela  al  pensador  que  posee 
un  rico  bagaje  de  conocimientos  y  al  penetrante  obser- 
vador que  ve  rras  allá  de  la  superficie  de  los  aconteci- 
mientos y  las  cosas  captando  las  corrientes  subterráneas 
que  van  dando  forma  a  lo  que  aflora  al  exterior  en  he- 
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chos  incoloros  en  la  mentida  apariencia  de  una  realidad 
que  es  trascendente  para  el  porvenir. 

La  voz  firme  y  elocuente  de  su  clara  argumentación 
que  vibra  en  los  cálidos  períodos  de  sus  discursos  con 
verbo  de  maestro  y  eco  de  profecía,  llama  al  olvido  de 
rencores,  a  la  unión  y  a  la  cooperación.  Señala  para  ello 
el  camino,  el  único  camino  que  debe  tomarse  para  con- 
seguirlo, y  sus  enseñanzas  abren  una  brecha  de  luz  tanto 
para  gobernantes  como  para  gobernados  al  mostrarles 
cuan  fácil  es,  con  sinceridad  y  buena  voluntad,  darle 
solución  a  problemas  y  dificultades  de  cualquiera  índole 
que  ellos  sean;  solución  total  en  esta  dualidad  de  espí- 
ritu y  materia  que  forman  la  unidad  inquebrantable  de 
la  vida  de  los  hombres  sobre  la  tierra. 

En  realidad  "el  cristianismo  es  más  que  una  sublime 
doctrina  filosófica,  es  principio  de  vida  u  acción"  y  da 
sentido  y  valor  a  las  relaciones  de  los  ciudadanos  entre 
sí  y  de  ellos  con  sus  gobernantes.  Enseña  y  exige  obe- 
diencia y  respeto  a  la  autoridad  terrena  que  recibe  de 
Dios  su  alto  origen;  de  aquí  esta  enérgica  afirmación  de 
Su  Santidad  Pío  XI,  de  venerada  memoria:  "Alejado 
de  hecho  Jesucristo  de  las  leyes  y  de  la  cosa  pública,  la 
autoridad  aparece  como  derivada  no  de  Dios  sino  de  los 
hombres,  quitada  la  causa  primera  no  hay  razón  para 
que  unos  deban  mandar  tt  otros  obedecer". 

Al  mismo  tiempo,  el  cristianismo  ennoblece  la  obe- 
diencia pues  quien  debe  acatar  la  autoridad  sabe  que 
al  hacerlo  obedece  a  Dios  enalteciendo  así  los  deberes  del 
ciudadano. 

De  esta  obediencia  consciente  y  de  la  fraternidad  entre 
los  gobernados,  fundada  en  la  comunidad  de  origen  y 
de  fin,  única  igualdad  verdadera  y  que  soporta  un  aná- 
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lisis  razonado,  fluye  naturalmente  la  unidad  de  un  pue- 
blo y,  como  consecuencia,  de  las  naciones  entre  sí.  Es 
la  armonía  interna  y  la  paz  externa. 

¡Bendita  la  doctrina  en  la  cual  tienen  cabida  todas 
las  naciones  sin  romper  la  unidad  del  género  humano  y 
sin  destruir  los  atributos  peculiares  de  cada  una  de  ellas! 

Esta  unidad,  cuya  realización  es  la  más  firme  espe- 
ranza u  seguridad  de  paz  y  prosperidad,  tiene  su  sólido 
asiento  sobre  la  roca  de  la  Colina  Vaticana  de  donde 
nacen  tos  rayos  de  la  sublime  doctrina  del  amor  que  se 
esparcen  por  el  universo  todo  purificando  con  su  virtud 
sobrenatural  la  sangre  que  circula  por  las  arteáias  del 
cuerpo  social.  Unidad  también  en  la  libertad,  tan  anhe- 
lada por  hombres  y  naciones,  la  única,  la  legítima  liber- 
tad, la  que  florece  en  la  verdad  para  dar  frutos  de  bien. 

El  precepto  evangélico  de  "amarás  a  tu  prójimo  como 
a  tí  mismo"  es  manantial  inagotable  de  bienandanza  y 
al  hacerse  realidad  en  las  relaciones  entre  los  hombres 
se  cumplirá  con  perfección  la  justicia  social  que  tan 
profundamente  los  ha  dividido  y  que  les  cuesta  incon- 
tadas  amarguras;  y  de  aquella  justicia  social  en  marcha 
surgirá,  en  lo  espiritual,  la  caridad  fraterna,  y  en  el  orden 
material  el  bienestar  en  el  tranquilo  desarrollo  y  progre- 
so creciente  de  las  actividades  económicas. 

Los  anteriores  son  algunos  de  los  inmensos  e  inde- 
fectibles beneficios  que  se  derivan  de  la  doctrina  cristia- 
na; por  esto  quien  la  enseña  merece  la  gratitud  de  todo 
un  pueblo  que  ve  despejada  la  ruta  de  la  verdadera  fe- 
licidad. 

¡Cuánto  mayor  deberá  ser  esta  gratitud  si  las  exor- 
taciones  vienen  con  el  prestigio  y  la  autoridad  del  repre- 
sentante del  Vicario  de  Cristo  sobre  la  tierral 
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*     *  * 


¿Cómo  podría  concluir  sin  una  ligera  explicación:' 

Al  escribir  estas  líneas,  tan  mal  hilvanadas,  llamado 
por  la  exquisita  bondad  del  Autor,  lo  he  hecho  en  mi 
carácter  de  dirigente  de  la  Acción  Católica  Chilena. 

El  Excmo.  y  Rudmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  ha  te- 
nido para  nuestra  Acción  Católica  una  constante  y  solí- 
cita preocupación,  ha  seguido  con  paternal  cariño  e 
interés  su  desenvolvimiento  y,  tanto  en  concentraciones 
como  en  congresos,  hemos  escuchado  sus  acertados  con- 
sejos, sus  delicadas  críticas  y  sus  sabias  orientaciones.  Su 
palabra  es  para  nosotros,  los  militantes  de  Acción  Ca- 
tólica, y  seguramente  también  para  todo  el  pueblo 
católico,  la  palabra  del  Romano  Pontífice,  es  decir,  la 
palabra  misma  de  Dios.  Sabemos  que  su  verbo,  muy 
a  menudo  emocionado  con  el  recuerdo,  está  inspirado 
en  la  doctrina  del  Papa  genial  de  la  Acción  Católica, 
Su  Santidad  Pío  XI,  de  quien  la  escuchó  directamente 
de  sus  labios. 

Una  gran  parte  de  los  discursos  que  aparecen  en  este 
libro  fueron  pronunciados  en  aquellos  congresos  y  con- 
centraciones a  que  me  he  referido. 

Las  anteriores  consideraciones  me  han  dado  ánimo 
y  autoridad  para  escribir  esta  introducción;  sírvanme 
también  ellas  de  disculpa  ante  los  amables  lectores  que 
encontrarán  en  el  texto  de  la  obra  la  hermosa  doctrina 
de  la  cual  debe  emerger  triunfante  el  Reino  de  Dios  en 
un  cercano  porvenir. 

Fernán  Luis  Concha  G. 
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PRESENTACION  DE  LAS  CREDENCIALES 


(27  de  Junio  de  1942) 

Excelencia:  (1) 

Tengo  el  alto  honor  y  el  gratísimo  placer  de  poner 
en  Vuestras  manos,  Señor  Presidente  de  la  República, 
los  documentos  que  me  acreditan  ante  Vuestra  Exce- 
lencia como  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad  el  So- 
berano Pontífice  Pío  XII. 

Siguiendo  las  huellas  de  mi  ilustre  Predecesor  el  Exce- 
lentísimo Monseñor  Aldo  Laghi,  de  imperecedera  me- 
moria y  cuyos  restos  reposan,  como  reliquia  sagrada,  en 
la  Iglesia  Metropolitana  de  esta  capital,  no  escatimaré 
esfuerzo  alguno  a  fin  de  fomentar  y  desarrollar  más 


(1)  Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  República, 
Dr.  Juan  Antonio  Ríos  Morales. 
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aún,  si  cabe,  las  cordiales  relaciones  que  ya  existen  feliz- 
mente y  que  siempre  han  existido  entre  la  Santa  Sede 
y  esta  vigorosa  y  noble  República.  Para  esto  estoy  se- 
guro de  que  nunca  me  ha  de  faltar  el  apoyo  poderoso 
y  deseado  de  Su  Gobierno. 

Vuestra  Excelencia  puede,  por  su  parte,  contar  con 
mi  cooperación  la  más  cordial,  la  más  leal  y  la  más 
decidida. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  FIESTA 
DEL  PAPA  (*) 

(29  de  Junio  de  1942) 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Excelencias  Reverendísimas, 

Excmo.  señor  Presidente  del  Senado, 

Excmos.  señores  Diplomáticos, 

Señoras, 

Señores: 

Esta  hidalga  y  hermosa  capital  chilena  acaba  de  ren- 
dir homenaje  al  Vicario  de  Cristo.  Yo  no  sé  si  en  otras 
partes  del  mundo  se  ha  conseguido  celebrar  la  Fiesta 
de  Nuestro  Santísimo  Padre,   Su  Santidad  el  Papa 


(*)  Este  homenaje  al  Santo  Padre  fué  organizado  por  la  Uni- 
versidad Católica  de  Chile  y  tuvo  lugar  en  el  Teatro  Municipal 
de  Santiago.  Asistieron  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
Excmo.  señor  Ernesto  Barros  Jarpa,  en  nombre  del  Gobierno ; 
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Pío  XII,  con  mayor  brillo  y  con  solemnidad  más  gran- 
diosa que  en  Santiago  de  Chile.  Lo  cierto  es  que  San- 
tiago está  celebrando  esta  fiesta  con  toda  su  alma:  como 
homenaje  al  Papa  le  ha  ofrecido  sus  votos  más  since- 
ros, sus  plegarias  más  fervorosas  y  su  óbolo  generoso; 
le  ha  dado,  en  una  palabra,  su  corazón;  y  en  esto  Chile 
no  se  deja  vencer. 

*     *  * 

Aquí  está  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad;  aquí  los 
representantes  de  todas  las  categorías  sociales. 

Estáis  vos,  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  José  María  Caro, 
quien  sois  el  representante  más  genuino  y  más  veneran- 
do de  la  jerarquía  eclesiástica  chilena,  no  sólo  por  ocupar 
la  sede  más  antigua  y  más  ilustre  de  esta  hidalga  Repú- 
blica, mas  también  porque  sois  la  personificación  vi- 
viente de  las  virtudes  descollantes  y  de  las  prendas 
admirables  que  en  todo  tiempo  y  hoy  más  que  nunca 
adornaron  y  adornan  a  los  eminentes  prelados  de  esta 
tierra  gloriosa  a  la  par  que  católica.  Por  vuestra  pre- 
sencia, por  vuestro  discurso,  recibid,  en  unión  con  los 
Excmos.  señores  Obispos  que  os  hacen  corona,  mis 
gracias  más  sinceras  y  más  deferentes. 

todo  el  Excmo.  Cuerpo  Diplomático  y  el  señor  Presidente  del 
Senado  Dr.  Florencio  Durán. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  Su  Excelencia  Reverendísima  Mon- 
señor José  María  Caro  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santiago;  el 
Excmo.  señor  Carlos  Güiraldes,  Embajador  de  la  República  Ar- 
gentina; el  Dr.  Alejandro  Lira  Lira,  Secretario  General  de  la 
Universidad  Católica ;  y  el  señor  D.  Manuel  Cruz,  Presidente 
de  la  Federación  de  Estudiantes  de  la  misma  Universidad. 

Clausuró  el  acto  el  Nuncio  Apostólico  con  este  discurso  de 
agradecimiento. 
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*       *  * 


En  lugar  preeminente  está  representado  el  Honorable 
Gobierno  Nacional  por  la  alta  personalidad  del  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  D.  Ernesto  Ba- 
rros Jarpa.  Vuestra  sola  presencia  es  de  una  elocuencia 
exquisita,  pues  nos  dice  muy  claramente  cuán  hondo 
es  el  respeto,  cuán  grande  la  veneración  que  el  Gobierno 
chileno  tiene  por  la  augusta  persona  de  Su  Santidad; 
y  dice  además  lo  que  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
República  tuvo  la  amabilidad  de  expresarme  en  pala- 
bras inolvidables  que  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede 
y  esta  vigorosa  República,  no  se  limitan  a  la  conven- 
cional cordialidad  diplomática,  mas  se  concretan  en  la 
más  leal  y  decidida  colaboración  de  los  dos  Poderes  en 
el  terreno  que  les  es  común. 

Os  ruego,  señor  Ministro,  aceptéis  la  expresión  cálida 
y  respetuosa  de  mi  más  profunda  gratitud. 

*     *  * 

Al  lado  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
están  los  Excmos.  Representantes  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico y  su  presencia  da  a  este  homenaje  una  nota  inter- 
nacional. Por  encima  de  todas  las  contiendas  que  divi- 
den y  ensangrientan  pueblos  hermanos,  brilla  serena  y 
pacífica  la  gran  figura  de!  Principe  de  la  Paz.  Si  los 
pueblos  pueden  olvidar  que  son  hermanos,  no  se  olvida 
de  ello  su  Padre  el  Papa;  si  se  violan  los  derechos  de  la 
justicia  y  del  amor,  no  deja  el  Papa  de  inculcar  su  res- 
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peto;  y  al  crecer  la  división  y  el  odio  de  los  hijos,  más 
y  más  el  Vicario  de  Cristo  repite,  sin  cansarse  y  sin 
interrupción,  las  palabras  del  Maestro:  Amaos,  ¡os  unos 
a  íos  otros  (1 ) . 

Esto  es  lo  que  dice  vuestra  presencia,  señores  Diplo- 
máticos, reconociendo  de  una  manera  solemne  la  misión 
providencial  del  Vicario  de  Jesucristo.  A  su  blanca  figu- 
ra de  Padre  universal  los  pueblos  vuelven  su  mirada 
como  a  un  centro  de  catolicidad,  como  a  un  símbolo  de 
unión,  como  a  promesa  imperecedera  de  un  porvenir 
más  humano,  más  sereno  y  más  santo. 

Aceptad,  honorables  colegas,  mis  agradecimientos 
más  efusivos  y  la  seguridad  de  mi  más  alta  consideración. 

*     *  * 

¿Y  cómo  podría  yo  agradeceros  a  vos,  Excmo.  señor 
D.  Carlos  Güiraldes,  Embajador  de  esa  República  en- 
cantadora y  generosa  que  se  llama  Argentina?  Vuestro 
discurso  ha  sido  alado  como  un  himno  y  tierno  como 
una  plegaria,  que  nos  ha  encantado  y  conmovido  a  un 
tiempo:  en  vuestras  palabras  se  notaba  la  llama  del 
genio  que  la  fe  católica  alimenta  y  sublima  rindiéndola 
aún  más  radiosa  y  fecunda. 

No  hay  duda  que  Su  Santidad  se  complacerá  de  una 
manera  especial  al  conocer  vuestro  discurso.  En  el  nom- 
bre del  Santo  Padre,  en  el  mío  propio  y  de  los  católicos 
chilenos,  os  doy  las  gracias  más  vivas  y  más  cordiales. 


(1)  I  Joa.,  III,  11. 
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Y  aquí  se  encuentra  también  confuso  y  anónimo  el 
pueblo,  en  todas  sus  gradaciones  sociales,  desde  el  inte- 
lectual más  ilustre  hasta  el  obrero  más  modesto,  desde 
el  sacerdote  y  el  religioso  hasta  el  más  humilde  feligrés. 
Todos  levantando  sus  miradas  hacia  el  "dulce  Cristo" 
del  Vaticano,  y  repitiendo  las  palabras  evangélicas: 
Ad  quem  ibimus?  Verba  vites  habes  (2).  Padre  Santo, 
no  nos  alejaremos  nunca  de  Vos,  pues  Vos  tenéis  pala- 
bras de  vida;  palabras  de  verdad  que  dan  luz  a  la  inte- 
ligencia; palabras  de  esperanza  que  consuelan;  palabras 
de  amor  que  nos  alientan  en  las  pruebas  de  la  vida  y 
en  las  inmensas  amarguras  de  la  hora  presente. 

Señores,  debemos  este  homenaje  a  la  Universidad 
Católica;  a  esta  institución  que  es  al  mismo  tiempo,  un 
prodigio  del  cielo  y  de  la  tierra;  milagro  del  Corazón 
de  Jesús  y  milagro  de  la  inteligencia  y  de  la  generosidad 
chilena.  Hija  de  la  Iglesia,  era  justo  que  a  ella  tocase 
la  honra  y  el  privilegio  de  organizar  este  homenaje  al 
Papa,  Jefe  y  base  de  la  Iglesia  Católica.  Ella,  sin  em- 
bargo, ha  sobrepujado  nuestras  expectativas.  Como 
siempre,  hizo  mucho  más  de  lo  que  habríamos  podido 
esperarnos. 

Vayan,  por  consiguiente,  nuestras  gracias  públicas  y 
unánimes  — yo  pienso  no  equivocarme  haciéndome  in- 
térprete de  vuestra  gratitud,  señores — ,  a  nuestra  amada 


(2)  Joa.,  VI,  69. 
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y  gloriosa  Universidad  Católica;  a  su  eminente  Rector 
Magnífico,  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Carlos  Ca- 
sanueva,  al  cual,  sin  embargo,  no  conviene  otro  elogio 
sino  el  bíblico:  Silentium  tibí  laus:  Monseñor,  el  silen- 
cio es  vuestra  alabanza,  pues  así  vos  lo  queréis,  y  a  mí 
s^ría  muy  difícil  tributar  a  vuestros  méritos  el  elogio 
que  les  corresponde. 

Vayan  nuestras  gracias,  las  más  cordiales  y  las  más 
entusiastas,  a  todos  los  eximios  decanos  y  profesores,  y 
de  un  modo  especial  al  ilustre  Secretario,  D.  Alejandro 
Lira,  quien  supo,  con  su  palabra  magistral,  hacerse  el 
intérprete  magnífico  de  sus  beneméritos  colegas  y  co- 
laboradores. 

Damos  nuestras  gracias  a  los  jóvenes  estudiantes;  al 
señor  Presidente  de  la  Federación,  que  habló  con  tanta 
elocuencia  en  nombre  de  todos;  a  los  demás  que  con  el 
canto  y  sus  actividades  supieron  llenar  de  simpático 
entusiasmo  este  homenaje;  y  a  las  gracias  añadiremos 
los  votos  más  fervientes  por  que  cada  estudiante  sea 
una  nueva  estrella  benéfica  y  ardorosa  en  el  firmamento 
intelectual  que  brilla  sobre  esta  hermosa  y  vigorosa 
República,  haciendo  de  ella  una  de  las  naciones  más 
cultas,  más  simpáticas  y  progresistas  del  Nuevo  Mundo. 

Y  con  esto,  señores,  yo  podría  poner  fin  a  mis  pala- 
bras, no  habiendo  tenido  otro  propósito  que  agradece- 
ros este  homenaje  al  Sumo  Pontífice,  a  quien  tengo  el 
honor,  a  pesar  de  mi  pequeñcz,  de  representar  en  esta 
amada  y  noble  República. 

Séame,  sin  embargo,  permitido  añadir  una  palabra 
de  exhortación,  o,  mejor  dicho,  una  plegaria. 
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*     *  * 


Me  dirijo,  en  primer  lugar  a  los  católicos,  que  ven 
en  el  Papa  al  Vicario  de  Cristo,  al  fundamento  incon- 
movible e  insustituible  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Católicos, 
digo:  Amad  al  Papa,  orad  por  el  Papa  y,  rindien- 
do gracias  al  Todopoderoso  por  haber  dado  a  su 
Iglesia,  en  tiempos  excepcionalmente  difíciles,  un  Papa 
tan  excepcionalmente  grande,  pedid  al  Señor  que  todas 
las  naciones  reconozcan  en  el  Papa  al  Padre  común  y 
universal,  de  modo  tal  que  se  realice  lo  más  pronto 
posible  la  plegaria,  o,  mejor  dicho,  la  suprema  aspira- 
ción de  Cristo:  Ut  fíat  unum  ovile  et  unus  Pastor  (3), 
y  que  no  haya  entre  los  pueblos  otra  contienda  que  la 
emulación  en  el  bien,  en  el  progreso  y  en  la  civilización. 
No  habrá,  entonces,  ni  guerras,  ni  odios;  mas,  todos 
los  pueblos,  conservando  sus  características  propias,  for- 
marán una  sola  familia  en  Cristo. 

A  los  que  no  conviven  nuestra  fe  católica,  pero  que 
a  la  par  de  nosotros  aspiran  a  una  era  más  humana  y 
más  feliz,  séame  permitido  recordarles  que  el  Papa,  apar- 
te de  su  misión  sobrenatural,  es  el  símbolo  más  evidente 
y  más  elocuente  de  la  fraternidad  humana,  es  el  más 
intrépido  defensor  del  derecho,  es  el  propulsor  de  todo 
lo  que  la  humanidad  tiene  de  bello,  de  sublime  y  de 
santo.  Ay  de  la  humanidad,  si  desapareciese  un  día  lo 
que  se  debe  a  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  caridad,  de  la 
beneficencia,  del  arte,  de  las  ciencias  y  del  progreso  so- 
cial; le  quedarían,  según  la  frase  célebre  de  Tertuliano, 
poco  más  que  las  cárceles. 


(3)  Joa.,  X,  16. 
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Secundar,  por  consiguiente,  la  obra  del  Papa,  es  ase- 
gurar el  triunfo  del  derecho,  de  la  fraternidad,  del  amor 
y  de  la  civilización.  Os  pido,  señores,  que  en  el  límite 
de  vuestras  fuerzas  trabajéis  en  este  propósito.  Habréis 
rendido,  entonces  a  Su  Santidad,  el  homenaje  más  pre- 
cioso, que  se  le  puede  tributar;  y,  al  mismo  tiempo, 
habréis  cooperado  a  la  realización  de  una  nueva  época, 
de  un  orden  nuevo  que  está  en  las  aspiraciones  de  todos; 
que  Dios  quiera  que  sea  la  recompensa  de  los  inmensos 
sacrificios  de  la  hora  presente;  y  que  no  es,  ni  podrá 
ser,  sino  el  premio  de  un  retorno  a  una  vida  espiritual 
más  intensa,  y  el  resultado  de  los  esfuerzos  generosos 
de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

En  esta  esperanza,  hacemos  votos  para  que  Su  San- 
tidad Pío  XII,  después  de  haber  trabajado  abnegada, 
decidida  y  heroicamente  por  el  retorno  de  la  paz,  vea 
cuanto  antes  el  triunfo  de  la  justicia  y  del  amor  en  la 
gran  familia  humana,  hermanada  por  la  caridad  de 
Cristo  de  una  manera  más  perfecta  y  durable. 

He  dicho. 


ALOCUCION  SOBRE  ACCION  CATOLICA  (*) 


(19  de  Julio  de  1942) 

Excmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago, 
Excmos.  señores  Obispos, 

Señores  Asesores,  dirigentes  y  miembros  de  la  Acción 
Católica: 

Era  el  31  de  Octubre  del  año  1936;  la  última  vez 
que  Nos  tuvimos  el  alto  honor  y  la  inmensa  satisfacción 
de  ser  recibidos  en  audiencia  por  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XI,  de  santa  e  imperecedera  memoria;  despidiéndo- 
nos de  aquel  gran  Pontífice  cinco  días  antes  de  embar- 
carnos, para  Haití  y  Santo  Domingo,  en  nuestra  cali- 
dad de  Nuncio  Apostólico. 


(*)  Esta  alocución  fué  pronunciada  en  el  Teatro  Municipal 
de  Santiago,  en  una  gran  asamblea  de  la  Acción  Católica  Chilena. 
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Fué  aquella  audiencia  inmensamente  triste.  El  Santo 
Padre,  bien  que  sereno  en  sus  sufrimientos  y  resignado 
en  sus  angustias,  agobiado  por  el  asma,  que  en  aquel 
día  lo  atormentaba  penosamente,  y  afligido  por  sus 
crecientes  enfermedades,  sentía  acercarse  el  fin  de  su  vida; 
y  Nos  tuvimos  el  presentimiento  doloroso  que  nunca 
más  volveríamos  a  ver  aquel  santo  Varón,  a  quien  tan- 
to debíamos. 

Abandonándose  Su  Santidad  a  una  insólita  efusión 
de  corazón,  como  padre  con  su  hijo,  nos  hizo  sus  con- 
fidencias las  más  íntimas.  Nos  habló,  en  fin,  del  peligro 
de  guerra  que  amenzaba  a  la  humanidad  entera:  El  lo 
veía,  ya  entonces,  inevitable,  fatal,  inminente. 

Cuántos  esfuerzos  no  había  El  hecho  para  evitarlo; 
cuántas  veces  su  voz  se  había  levantado  impávida  y 
enérgica  repitiendo  el  apostrofe  bíblico:  Dissipa  gentes 
quce  bella  volunt  (1):  "Señor,  confundid  a  los  que 
quieren  la  guerra".  Inútilmente.  Su  voz  se  había  per- 
dido como  eco  en  el  desierto. 

Nada,  a  no  ser  un  milagro,  hubiera  podido  evitar  la 
terrible  catástrofe.  Se  habían  sacudido  los  cimientos 
cristianos  de  la  sociedad,  y  era  fatal  que  todo  el  edificio 
de  la  civilización  humana  se  derrumbara  miserable- 
mente. 

Si  se  quería  volver  a  la  tranquilidad  social  e  inter- 
nacional de  los  pueblos,  Nos  decía  el  Santo  Padre,  si  se 
quería  salvar  a  la  pobre  humanidad  de  la  ruina  tem- 
poral y,  más  aún,  de  la  eterna,  era  menester  volver  a 
Dios  y  cristianizar  de  nuevo  a  la  sociedad. 


(1)  Ps.  LXVII,  31. 
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Esta  verdad,  antigua  como  la  Sagrada  Escritura  y  evi- 
dente como  la  Providencia  de  Dios,  ya  había  sido  pro- 
clamada por  Pío  X,  con  la  frase  paulina:  Instaurare 
omnia  in  Christo  (2)  :  "Es  necesario  y  urgente  restau- 
rar todo  en  Cristo". 

Pío  XI,  haciéndola  suya,  la  había  confirmado  con 
aquella  frase  escultórica  e  histórica  que  fué  el  lema  de 
su  glorioso  Pontificado:  Pax  Christi  in  regno  Christi: 
"La  paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cristo",  es  decir:  No 
hay  paz  sin  Cristo.  Non  est  pax  impiis  (3) . 

Que  Cristo  reine  en  los  pueblos  y  habrá  paz.  ¿No 
era  acaso  una  paráfrasis  feliz  y  oportuna  del  presagio 
cantado  por  los  ángeles  sobre  la  cuna  de  Belén  con  ese 
binomio  que  quedará  siempre  inseparable:  "Gloria  a 
Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos  y  paz  en  la  tierra  a  los 
hombres  de  buena  voluntad"?  (4). 

De  allí  la  necesidad  de  la  Acción  Católica,  que  Su 
Santidad  volvió  a  recomendarnos  con  fuerza,  con  insis- 
tencia y,  podríamos  decir,  casi  suplicándonos. 

¡Qué  momentos  fueron  aquellos,  señores!  Nos  no 
podemos  recordarlos  sin  lágrimas. 

Al  ver  a  Su  Santidad  tan  afligido,  tan  oprimido  por 
las  perspectivas  del  porvenir,  tan  atormentado  por  sus 
dolores  físicos  y  por  las  congojas  morales  de  la  hora, 
Nos  balbuceamos  algunas  frases  de  voto  y  de  consuelo. 

Mas  a  cada  frase  el  Santo  Padre  nos  repetía: 

"Os  encomendamos,  Excelencia,  la  Acción  Católica". 


(2)  Eph.,  I,  10. 

(3)  Is.,  LXVII,  21. 

(4)  Le.,  II,  14. 
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"Padre  Santo  — Nos  atrevimos  a  decirle —  cuando 
dentro  de  breves  años  regresaremos  de  Santo  Domingo, 
encontraremos  a  V.  S.  menos  preocupado  y  más  con- 
tento". 

"No,  Excelencia,  no  nos  veremos  más.  Le  recomen- 
damos la  Acción  Católica". 

Y  esta  misma  recomendación  nos  reiteró  una  y  otra 
vez  mientras  que  nos  despedimos:  y  cuando  al  acercar- 
nos a  la  puerta,  le  saludábamos  con  una  tercera  y  últi- 
ma genuflexión,  aquel  grande  y  santo  Pontífice  volvió 
a  repetirnos  su  extrema  exhortación,  tierna  como  una 
súplica  y  firme  como  una  consigna,  diciendo  por  última 
vez:  "Os  recomendamos  la  Acción  Católica". 

Fueron  aquellas,  para  Nos,  las  últimas  palabras  de 
Su  Santidad  Pío  IX.  Era  su  testamento  espiritual:  el 
precioso  legado,  que  dejaba  a  su  representante  aquel 
gran  Pontífice,  a  quien  la  historia  caracterizó  con  el 
apellido  de  "Papa  de  ta  Acción  Católica". 

*     *  * 

No  es,  como  bien  lo  saben  Uds.,  la  Acción  Católica 
una  creación  de  Pío  XI. 

La  Acción  Católica  nació  con  la  vida  misma  de  la 
gracia  en  el  Cenáculo.  El  Espíritu  Santo,  engendrando 
la  vida  sobrenatural  en  las  almas,  creó  también  la  exi- 
gencia y  la  belleza  del  apostolado.  En  donde  hay  vida, 
hay  acción.  Cuanto  más  intensa  es  la  vida  espiritual, 
más  fuerte  es  el  sentido  y  más  imperiosa  la  necesidad 
del  Apostolado.  Los  santos,  que  son  los  que  más  viven 
la  vida  de  la  gracia,  han  sido  siempre  y  siempre  serán 
los  apóstoles  más  heroicos  y  los  más  eminentes  bienhe- 
chores de  la  humanidad. 


26 


Esto  nos  explica,  señores,  cómo  en  los  tiempos  apos- 
tólicos — así  se  desprende  de  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo (5) — ,  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  cooperaron  tan 
intensa  y  eficazmente  a  la  labor  evangélica  de  San  Pablo 
y  demás  sembradores  de  las  primicias  cristianas.  Esto 
nos  dice,  por  qué  en  los  primeros  siglos  cada  cristiano, 
ya  fuese  niño  como  Tarcisio,  ya  militar  como  Sebas- 
tián, era  propagador  y  mártir  de  la  fe;  nos  hace  com- 
prender la  magnífica  epopeya  de  la  religión  católica  en 
la  Edad  Media,  con  sus  célebres  universidades,  con  sus 
gremios  de  artesanos  y  con  su  corporativismo  social.  Y, 
transcurriendo  los  siglos  y  limitándonos  a  la  magnífica 
y  gloriosa  historia  religiosa  de  Chile,  nos  explica  el 
florecer  en  sus  artes  y  de  su  cultura  religiosa,  la  magni- 
ficencia y  variedad  asombrosa  de  sus  instituciones  be- 
néficas, el  desarrollo  de  sus  instituciones  sociales,  la 
creación  de  su  Universidad  Católica,  en  tiempos  en  que 
tal  vez  otras  partes  de  América  aún  no  tenían  una  no- 
ción clara  y  definida  de  las  necesidades  religioso-sociales 
de  los  tiempos  presentes.  Siendo  la  vida  de  esta  hidalga 
y  noble  República  íntima  e  intensamente  católica,  era 
menester  que  esa  vitalidad  religiosa  fuese  maravillosa- 
mente fecunda. 

Ay  del  individuo,  ay  del  pueblo  católico  que  no 
sienta  en  su  alma  el  empuje  y  el  entusiasmo  del  apos- 
tolado. Bien  se  le  pueden  aplicar  las  palabras  del  Apo- 
calipsis: N ornen  habes  quod  vivas,  et  mortuus  es  (6)  : 
"Te  crees  y  te  dices  católico,  mas  de  católico  no  tienes 
sino  el  nombre  y  la  exterioridad;  en  realidad,  tu  espí- 
ritu está  muerto". 

(5)  Phil.,  IV,  3. 

(6)  Apoc,  III,  6. 
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¡Qué  de  muertos  ambulantes,  qué  de  vidas  efímeras, 
qué  de  apariencias  inconsistentes,  en  muchos  ambientes 
católicos!  Son  desgraciadamente  muchos  los  que  viven 
una  vida  espiritual  raquítica  y  ficticia,  y,  que,  por  la 
íntima  languidez  de  su  fe,  no  sienten  anhelo  alguno  de 
apostolado.  Nomen  habent  quod  vivant  et  mortui  sunt. 
A  estos  nuestros  hermanos  tan  dignos  de  nuestro  amor 
y  de  nuestra  piadosa  solicitud  que  llegue  pronto  la  pala- 
bra vivificadora  de  Cristo:  Surge  et  atnbula  (7)  .  Leván- 
tate de  tu  enfermedad,  y  marcharás  lleno  de  ardor  y  de 
encanto. 

El  secreto  del  apostolado  está,  por  lo  tanto,  en  la 
vida  intensa  espiritual  de  nuestros  corazones.  Regnum 
Dei  intra  vos  est  (8),  dijo  Jesús.  "El  reino  de  Dios 
está  dentro  de  vosotros".  Sí,  señores.  El  triunfo  de  Dios 
no  exige  otras  armas  que  la  santidad;  no  necesita  otros 
recursos  que  la  generosidad  del  alma;  no  conoce  otra 
táctica,  que  el  amor.  Si  queremos  que  Dios  triunfe  en  la 
sociedad,  tenemos  que  empezar  por  alimentar  y  desarro- 
llar la  vida  divina  en  nuestras  almas. 

Tenemos  que  alimentarnos  de  Cristo,  si  queremos 
difundir  por  doquiera  la  vida  de  Cristo.  Sin  vida  euca- 
rística  no  habrá  nunca  apostolado  efectivo  y  fecundo. 

Tenemos  que  encender  en  nuestras  almas  el  fuego  de 
Cristo,  esta  llama  divina  que  el  Sagrado  Corazón  trajo 
del  cielo  a  la  tierra  con  el  fin  de  divinizar  a  los  hom- 
bres; tenemos  que  encenderlo  por  medio  de  los  ejercicios 
constantes  de  la  piedad,  con  la  rectitud  de  nuestras  ín- 


(7)  Act.  Ap.,  III,  7. 

(8)  Le.,  XVII,  31. 
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tenciones,  y  de  un  modo  particular  por  medio  de  los 
retiros  y  de  los  ejercicios  espirituales.  Esto  tenemos  que 
hacer  si  queremos  transformar  todo  en  Cristo,  destru- 
yendo el  reino  del  mal,  y  animando,  fomentando  y 
valorizando  todo  lo  que  es  bello,  justo  y  santo. 

Estas  verdades,  tan  sencillas,  tan  fundamentales  y, 
sin  embargo,  muy  a  menudo,  desconocidas,  inculcó, 
señores,  S.  S.  Pío  XI,  con  toda  la  autoridad  de  su 
altísimo  magisterio,  con  sólo  recordar  y  recomendar  a 
los  católicos  la  necesidad,  la  importancia  y  la  sublime 
grandeza  de  la  Acción  Católica. 

No  ha  sido  él,  lo  repetimos,  el  creador  de  la  Acción 
Católica;  mas  la  hizo  revivir  y  florecer  en  nuestros  tiem- 
pos que  son  tal  vez  de  los  más  difíciles  y  de  los  más 
turbios  que  ha  conocido  la  Iglesia  en  su  historia  veinte 
veces  secular. 

A  las  huestes  enemigas  que  atacaban  con  astucia  e 
hipocresía  satánicas  a  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  in- 
sultándola, calumniándola,  oprimiéndola;  arrancándole 
las  masas  obreras  con  una  propaganda  atea  y  audaz  y 
por  medio  de  organizaciones  formidables;  corrompien- 
do moralmente  a  la  juventud,  arruinando  espiritual- 
mente  al  pueblo  por  personas  sin  escrúpulos,  por  teatros 
y  cines  depravados,  por  la  profanación  de  los  hogares, 
por  la  escuela  laica  y  por  la  labor  sorda  e  implacable  de 
las  sectas;  a  estas  huestes  enemigas,  que  iban  siempre 
más  y  más  socavando  las  bases  de  la  fe  y  de  la  moral, 
era  necesario  oponer  todas  las  fuerzas  vivas  y  sanas  de 
que  dispone  la  Iglesia  de  Cristo.  Organizarías  como 
ejército  para  el  santo  combate  de  la  causa  de  Dios  y  de 
la  salvación  de  las  almas  y  de  la  sociedad.  Sicut  acies 
ordinata. 
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Esta  ha  sido  la  gran  obra  de  Pío  XI,  y  sigue  siendo 
la  de  su  santo  y  augusto  sucesor,  el  Papa  Pío  XII. 

Ha  sido  Pío  XI,  en  realidad,  quien  ha  dado  a  este 
santo  enrolamiento  de  defensa  y  de  apostolado  un  nom- 
bre — nombre  bendito  y  glorioso —  el  nombre  de  Acción 
Católica. 

El  ha  definido  la  naturaleza  de  esta  nueva  organiza- 
ción del  apostolado  seglar:  llamándolo  "la  participación 
de  los  seglares  en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia". 

El  ha  trazado  sus  caracteres.  Intérprete  fiel  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  quiso  que  la  Acción  Católica,  a  seme- 
janza de  la  Iglesia,  fuese  espiritual,  jerárquica,  no  par- 
tidista, y  católica. 

ESPIRITUAL. — Ante  todo,  señores.  Pues  la  Acción 
Católica  tiene  que  buscar,  como  su  fin  directo  y  prima- 
rio, la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas.  Los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  cualquiera  que  sean  las  apariencias, 
son  siempre  enemigos  de  Dios  y  miran  a  la  perdición 
de  las  almas.  Nosotros  los  católicos  queremos  ser  los 
soldados  de  Dios  y  los  cooperadores  de  Cristo.  Mirando 
al  cielo,  sin  embargo,  no  descuidamos  la  tierra.  Estamos 
más  bien  convencidos  de  hacer  obra  eminentemente  be- 
néfica y  civilizadora:  pues  son  las  honradas  tradiciones, 
son  las  fuertes  y  sanas  costumbres,  son  los  santos  bo- 
gares, los  que  hacen  grandes,  prósperas  y  felices  las 
naciones. 

El  culto  de  la  justicia,  el  respeto  del  derecho  y  de  la 
caridad  y  la  fraternidad  cristiana,  son  los  que  hermanan 
a  los  pueblos,  aseguran  la  paz  y  alejan  las  guerras. 

Como  veis,  señores,  la  palabra  de  Cristo  sigue  a  tra- 
vés de  los  siglos  traduciéndose  en  una  hermosa  y  con- 
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soladora  realidad:  "Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justi- 
cia, y  todo  lo  demás  os  será  dado". 

JERÁRQUICA. — En  segundo  lugar,  la  Acción  Católica 
es  jerárquica.  Pues  no  es  posible  un  ejército  sin  genera- 
les: y  en  el  ejército  católico  los  generales  son  los  Obis- 
pos. El  Espíritu  Santo,  en  efecto,  ha  confiado  el 
gobierno  de  su  Iglesia  a  los  Obispos:  posuit  Episcopos 
regere  Ecclesiam  De,i,  encargándolos  de  representar  a 
Dios  en  la  tierra  con  el  triple  carácter  de  jefes,  de  maes- 
tros y  de  padres.  No  se  concibe,  por  tanto,  que  en  la 
Iglesia  Católica  pueda  hacerse  algo  de  importancia  sin 
la  dirección,  el  consejo  y  la  bendición  del  Obispo.  Nihil 
sine  Episcopo. 

Nos  no  lo  sabemos,  señores,  si  alguna  vez  os  habéis 
hecho  las  siguientes  preguntas: 

¿Cuáles  son  las  razones  de  la  actual  indiferencia  y  de 
tanta  decadencia  religiosa? 

¿Cómo  se  explica  la  apostasía  de  tan  numerosas  y 
tan  importantes  agrupaciones  sociales? 

No  se  puede,  en  realidad,  negar  que  en  varias  nacio- 
nes ya  fervorosas  se  produjo  una  verdadera  apostasía, 
si  no  colectiva,  a  lo  menos,  impresionante.  ¿Por  qué? 

¿Faltaron  acaso  iglesias  y  celosos  sacerdotes  y  bene- 
méritas congregaciones  religiosas?  No  lo  creemos,  se- 
ñores. Por  el  contrario,  cuando  en  el  siglo  XVIII,  em- 
pezó esta  deserción  de  la  fe,  había  iglesias  más  que 
suficientes  y  no  hacía  falta  el  servicio  del  culto. 

¿Se  había,  entonces,  esterilizado  la  caridad,  reducido 
la  beneficencia,  desvanecido  el  fervor? 

Tampoco,  señores,  la  tierra  estaba  repleta  de  obras 
benéficas  y  de  virtudes  admirables. 

¿Atribuiremos  ese  apagamiento  de  la  fe  a  la  decaden- 
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cia  d¿  las  buenas  costumbres?  No  hay  duda  que  la  in- 
moralidad reporta  siempre  una  inmensa  ruina  espiritual: 
mas  no  nos  atrevemos,  sin  embargo,  a  afirmar  que  esos 
tiempos  fuesen  más  inmorales  que  otras  épocas  de  la 
historia  romana  o  medioeval. 

¿Acaso  el  cientismo  ha  alejado  a  los  pueblos  de  Dios? 
De  ninguna  manera,  señores;  pues  del  dominio  público 
es  el  creciente  porcentaje  de  los  sabios  creyentes. 

¿Diremos,  señores,  que  "manus  Domint  abreviata 
est"  (9),  que  la  mano  del  Señor  se  ha  retirado  de  su 
Iglesia?  Sería  blasfemia  el  pensarlo;  y  mentira  el  decir- 
lo, pues  ninguna  época  de  la  historia  ha  sido  tan  rica 
y  tan  fecunda  en  santos,  y  en  santos  excepcionales,  como 
la  moderna. 

¿Y,  entonces? 

Señores,  os  previnimos  que  al  contestar  a  estas  pre- 
guntas no  tenemos  intención  alguna  de  hacer  la  más 
mínima  reprensión  a  la  situación  religosa  de  Chile,  que 
por  lo  que  la  conocemos  merece  toda  nuestra  admiración 
y  simpatía. 

Tratamos  la  cuestión  de  una  manera  absolutamente 
objetiva  y  general.  Aclarado  esto,  no  vacilamos  en  afir- 
mar que  la  razón  de  la  decadencia  religiosa  y  de  gran 
parte  de  las  apostasías  modernas,  está  particularmente 
en  el  hecho  que  los  católicos  han  perdido  el  contacto  con 
las  universidades  oficiales,  con  las  masas  de  los  obreros 
y  con  la  gran  mayoría  del  pueblo. 

Las  universidades  — no  hablamos  de  Chile,  lo  repeti- 
mos—  han  sido  abandonadas  casi  por  completo  a  la 
labor  de  profesores  indiferentes,  ateos,  y,  a  veces,  anti- 
clericales. 

(9)  Is.,  LIX,  1. 
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Salvo  rarísimas  excepciones,  nadie  se  ha  preocupado 
de  la  organización  católica  de  las  masas  obreras. 

Y  los  sacerdotes  — santos  y  abnegados  sacerdotes, 
fuera  de  duda —  se  encerraron  en  sus  iglesias  esperando, 
entre  gemidos  y  quejas  que  los  fieles  viniesen  a  ellos.  Se 
olvidaron,  los  pobres,  que  el  mandato  de  Cristo,  no 
reza  solamente:  "Enseñad",  mas  dice  claramente:  Ite 
et  docete  (Mat.,  XXVIII,  19).  Id  y  enseñad;  no  hay 
que  sentarse  para  evangelizar,  mas  hay  que  marchar;  id 
Omni  cceaturce;  id  en  busca  de  todos  los  hombres,  pre- 
dicando, si  ocurre,  super  tecta  (10)  hasta  sobre  las 
terrazas  y  los  techos. 

Se  ha  venido  de  esta  manera  creando,  paso  a  paso, 
un  ambiente  asfixiante,  que  esterilizaba  nuestras  labo- 
res. Los  jóvenes  que  con  tantos  sacrificios  se  habían 
educado  en  nuestras  casas,  al  salir  de  nuestros  colegios 
y  de  nuestros  institutos,  se  sentían  aislados  y  desampa- 
rados, perdían  la  fe  e  iban  a  veces  a  incorporarse  en  las 
filas  de  nuestros  enemigos;  e  hijos  de  padres  santos  y 
de  madres  piadosas,  perdían  con  el  calor  del  hogar,  la 
educación  de  su  familia. 

¡Qué  honda  tristeza,  señores;  cuántas  lágrimas  amar- 
gas no  vertieron  tantas  madres  infelices  y  tantos  edu- 
cadores desconsolados! 

Se  levantó,  de  repente,  como  un  soplo  vivificador,  la 
voz  poderosa  de  León  XIII,  gritando  al  clero:  Salid  de 
las  sacristías.  Ite  et  docete. 

Y  vino,  más  tarde,  el  Papa  Pío  XI  a  perfeccionar  la 
obra  reconstructiva  de  sus  antecesores  planeando  la  or- 
ganización de  la  Acción  Católica,  completando  así  la 

(10)  Mt.,  X,  26. 
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obra  de  los  colegios  y  demás  instituciones  católicas;  lla- 
mando a  todos  los  hombres  a  cumplir  el  apostolado 
jerárquico,  llegando  donde  la  voz  del  sacerdote  no  lle- 
ga, ni  podría  en  algún  modo  llegar;  llevando  hasta  los 
rincones  más  remotos  y  más  hostiles  el  eco  de  la  ense- 
ñanza de  la  Iglesia,  el  calor  de  la  caridad  y  la  vida  de 
la  gracia.  No  es  posible  convertir  la  "élite"  intelectual, 
sin  los  intelectuales;  ni  se  llega  a  los  obreros  sin  los 
obreros;  ni  se  convierte  al  pueblo,  sin  la  ayuda  de  per- 
sonas que  le  son  familiares. 

Aquí  tenéis,  señores  intelectuales  que  me  escucháis, 
estimados  jóvenes  universitarios,  amados  estudiantes, 
muy  queridos  obreros,  hombres  y  mujeres  de  todas  las 
edades  y  de  todas  las  clases  sociales,  tenéis  vuestro  cam- 
po de  apostolado  y  de  alta  y  halagüeña  responsabilidad. 

No  PARTIDISTA. — El  tercer  carácter  de  la  Acción  Ca- 
tólica es  el  estar  fuera  y  por  encima  de  los  partidos 
políticos.  Y  se  comprende.  Siendo  ella  una  extensión 
del  sacerdocio  en  el  terreno  del  apostolado,  bien  que 
necesita  la  ayuda  de  todos,  no  puede  vincularse  a  parti- 
do político  alguno. 

Donde  hay  partidos,  hay  divisiones;  hay  antagonis- 
mos; hay  luchas  de  hombres.  La  Acción  Católica  no 
conoce  otra  lucha  que  la  contra  los  errores  y  los  vicios. 
En  ningún  hombre,  por  ateo  y  perverso  que  sea,  la 
Acción  Católica  ve  un  enemigo:  no  ve  más  que  un  hijo 
pródigo,  un  hermano  extraviado,  que  se  esfuerza  por 
conducir  a  Cristo  y  que  mañana,  por  la  gracia  de  Dios, 
podrá  volverse  apóstol  y  renovar  los  prodigios  de  un 
San  Pablo  o  de  un  San  Agustín. 

Estar  fuera  y  sobre  los  partidos  no  quiere  decir  indi- 
ferencia política. 
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No  puede  la  Acción  Católica  quedarse  con  los  brazos 
cruzados  frente  a  los  que  se  sirven  de  los  partidos  para 
descristianizar  al  pueblo.  En  este  caso  amando  y  respe- 
tando a  los  hombres,  la  Acción  Católica  cumple  con  el 
deber  de  defender  a  la  Iglesia  y  al  pueblo. 

Menos  aún,  la  Acción  Católica,  será  indiferente  para 
con  aquellos  partidos  que  inspiran  sus  programas  en  los 
ideales  cristianos.  A  semejanza  de  Cristo  será  siempre 
agradecida  y  reconocerá  el  bien  que  se  hace  a  la  sociedad 
y  a  la  religión. 

Queda,  además,  cada  miembro  de  la  Acción  Católica, 
como  individuo  particular  y  bajo  su  responsabilidad, 
libre  para  inscribirse  en  el  partido  que  juzgue  mejor,  a 
condición  que  esto  no  signifique  una  renuncia  a  sus 
principios,  y  un  obstáculo  a  su  libertad  y  a  sus  convkr 
ciones  religiosas. 

Lo  que  la  Acción  Católica  desea,  lo  que  quiere,  en  el 
terreno  político  y  frente  a  los  partidos  que  se  inspiran 
en  los  principios  católicos,  se  puede  reducir  a  cuatro 
puntos: 

l.9  Formar  electores  honestos  y  conscientes  que  sepan 
cumplir  con  su  deber  con  rectitud  y  con  esmero  y  que, 
en  cualquier  ocasión,  miren  al  bien  colectivo  más  que 
a  sus  intereses  personales; 

2. 9  Preparar  por  una  sana  y  fuerte  formación  cultu- 
ral y  moral,  individuos  capacitados  de  ocupar  puestos 
de  responsabilidad  con  dignidad  y  acierto.  Según  la 
frase  lapidaria  de  Pío  X:  "Católicos  diputados,  sí;  di- 
putados católicos,  no".  Formar,  es  decir,  varones  ínte- 
gros y  cultos  que  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
políticas  se  inspiren  en  los  altos  ideales  de  una  fe  ilu- 
minada y  de  un  patriotismo  íntegro  y  eficiente; 
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3. 9  Trabajar  con  el  fin  de  unir,  en  lo  posible,  las 
fuerzas  sanas  y  vitales  del  país,  en  el  esfuerzo  de  con- 
servar intactas  las  gloriosas  tradiciones  cristianas  del 
pasado  y  de  asegurar  el  triunfo  de  la  verdad,  de  la  ca- 
ridad y  del  progreso  social; 

4. 9  Apoyar,  en  fin,  leal  y  decididamente  a  las  auto- 
ridades constituidas  en  todo  lo  que  no  sea  ofensa  de 
Dios  y  de  la  conciencia  católica. 

CATÓLICA. — Por  último,  señores,  la  Acción  Cató- 
lica no  puede  olvidar  su  carácter  católico,  y,  por  consi- 
guiente, el  deber  que  le  incumbe  de  inculcar  y  difundir 
con  todas  sus  fuerzas,  el  amor,  la  devoción  y  la  obe- 
diencia al  Jefe  de  la  Iglesia,  que  es  el  Vicario  de  Cristo; 
de  orar  y  trabajar  por  la  difusión  del  Evangelio  con 
una  intensa  actividad  misionaria;  de  conservar  puro  e 
íntegro  el  sentido  católico  que  aspira  a  formar  de  todos 
los  pueblos  un  solo  redil  bajo  un  solo  pastor;  una 
sola  familia  bajo  el  Padre  común  que  la  Providencia 
ha  dado  a  la  humanidad  como  único  y  legítimo  Vicario 
de  Cristo,  nuestro  Dios  y  nuestro  Señor. 

Tal  es  la  Acción  Católica  en  sus  líneas  especiales  y 
en  sus  rasgos  más  salientes;  tal  es  la  Acción  Católica 
que  Su  Santidad  Pío  XI  y  su  gran  sucesor  el  actual 
Pontífice  Pío  XII,  gloriosamente  reinante,  nos  enco- 
mendaron como  uno  de  los  deberes  más  sagrados  y  más 
importantes  de  la  misión  de  Nuncio  Apostólico  con 
que,  a  pesar  de  nuestra  pequeñez,  quisieron  honrarnos. 

¡Qué  íntima  satisfacción,  señores,  qué  inexplicable 
alegría  hemos  experimentado  al  entrar  en  este  majes- 
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tuoso  recinto  en  donde  hoy  se  encuentran,  en  una  cita 
admirable,  reunidos  miembros  y  representantes  de  las 
grandes  organizaciones  de  la  Acción  Católica  Chilena  y 
demás  asociaciones  católicas! 

Ya  algo  nos  habían  dicho  de  la  exuberante  vitalidad 
de  vuestra  fe,  del  celo  que  os  anima,  del  entusiasmo  que 
os  alienta;  vuestra  presencia,  sin  embargo,  nos  dice  que 
vuestra  vitalidad,  vuestro  celo  y  vuestros  entusiasmos 
sobrepasan  nuestras  mejores  expectativas. 

Os  damos  las  gracias,  señores;  las  gracias  más  cor- 
diales y  efusivas. 

De  una  manera  particular  queremos  agradecer  a  los 
dirigentes  nacionales  y  diocesanos  que  organizaron  este 
homenaje  y  con  ellos  a  S.  E.  Rvdma.  Monseñor  Augus- 
to Salinas,  vuestro  prestigioso  Asesor  Nacional  y  a  los 
demás  asesores  particulares  que  le  están  unidos  por  l®s 
vínculos  de  la  docilidad  y  de  la  colaboración. 

Agradecemos  también  a  los  oradores  que  con  tan 
feliz  elocuencia  se  hicieron  intérpretes  de  la  filial  adhe- 
sión al  Santo  Padre  de  todas  las  ramas  de  la  Acción 
Católica;  de  la  satisfacción  común  por  los  resultados 
alcanzados  y  de  los  propósitos  con  que  se  quieren  en- 
frentar los  problemas  religiosos  del  porvenir. 

Nuestras  gracias  muy  especiales  al  eminente  y  muy 
ilustre  profesor  Dell'Oro  Maini  que  nos  trajo  los  salu- 
dos y  los  parabienes  de  la  hermana  y  simpática  nación 
argentina.  Si  esta  hidalga  República  no  tuviera  entre 
los  seglares  otro  exponente  de  su  vitalidad  religioso- 
social  y  de  su  cultura  católica  más  que  el  señor  Dell'Oro 
Maini,  ya  podría  levantar  su  cabeza  con  santo  orgullo 
y  con  la  más  legítima  satisfacción. 
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*       *  * 


Y  ahora  mirando  al  porvenir  con  esperanza  y  con 
serenidad  nos  sea  lícito  deciros: 

Animo,  señores;  y  adelante  siempre  más. 

Extenso  es  el  campo  de  acción  que  la  Providencia 
abre  a  vuestro  apostolado;  mas  hay  que  reconocerlo,  es 
un  terreno  fecundo  que  promete  una  mies  del  ciento 
por  uno.  Mayores  labores  os  esperan :  más  halagüeña  es 
la  recompensa  que  os  aguarda,  glorioso  el  triunfo  que 
coronará  vuestra  abnegación  y  vuestro  celo. 

Nuevos  tiempos  se  preparan:  ccelum  novum  et  térra 
nova.  Una  atmósfera  más  radiosa  y  una  hermandad 
más  creyente  y  más  feliz. 

El  cataclismo  de  esta  guerra  no  podrá  menos  que 
producir  una  profunda  renovación  espiritual  y  social. 

La  apostasía  de  la  fe  nos  ha  llevado  fatalmente  a  la 
guerra  más  inhumana,  más  fratricida  y  más  monstruosa 
que  la  historia  registra;  el  retorno  a  Dios  nos  llevará 
al  florecimiento  más  bello,  más  perfecto,  más  magní- 
fico de  paz,  de  hermandad  y  de  colaboración  humana 
que  sea  dado  esperar  en  esta  tierra  y  a  seres  mortales. 
¿Quién  no  siente  la  inminencia  de  este  triunfo  cris- 
tiano? 

Al  iniciarse  este  siglo,  la  figura  hierática  y  diáfana 
de  León  XIII,  con  instinto  profetice  consagró  la  hu- 
manidad a  Cristo. 

Su  sucesor,  el  manso  y  dulce  Pío  X,  con  la  reorgani- 
zación del  catecismo,  con  la  comunión  de  los  niños  y 
con  la  comunión  frecuente,  indicaba  a  los  creyentes  el 
secreto  místico  de  la  resurrección  espiritual. 
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Pío  XI  empuja  a  los  católicos  a  las  sagradas  batallas 
de  la  fe  y  de  la  caridad  por  la  organización  integral  de 
la  Acción  Católica  y  presintiendo  el  triunfo  con  rasgo 
sublime,  proclama  la  fiesta  de  Cristo-Rey. 

Dios  se  sirve  ahora  de  los  dolores  y  de  las  congojas 
inmensas  que  el  espíritu  del  mal  y  la  apostasía  desen- 
cadenaron en  el  mundo  para  purificar  a  la  pobre  huma- 
nidad y  preparar  los  tiempos  nuevos,  ensalzando  cada 
día  más  el  prestigio  del  Papa,  y  haciendo  tocar  con  la 
mano  que  no  hay  ni  salvación  ni  civilización  posible 
sin  los  principios  inmutables  y  la  práctica  integral  y 
sincera  del  Evangelio. 

A  cada  uno  de  vosotros,  amigos  militantes  de  la  Ac- 
ción Católica,  corresponde  ahora  el  deber,  la  honra  y  la 
satisfacción  de  secundar  los  planes  divinos,  acelerando 
el  triunfo  de  Jesucristo,  Señor  Nuestro,  y  de  su  Iglesia 
por  la  santidad  de  vuestra  vida,  el  fervor  de  vuestras 
oraciones  y  la  actividad  de  vuestro  apostolado. 

Renovad  vuestros  sublimes  y  santos  propósitos;  vol- 
ved con  renovado  fervor  y  con  sana  alacridad  a  vuestra 
labor  y  "lévate  capita  vestra,  quoniam  appropinquat 
tedempüo  vestra";  levantad  vuestras  cabezas,  irradiadas 
por  la  fe  y  sonrientes  de  esperanza,  porque  ya  se  acerca 
la  resurrección  del  mundo  en  Cristo.  Santo  es  el  com- 
bate, segura  la  victoria  y  bello  el  triunfo. 

He  dicho. 
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A   LOS   CONDECORADOS   PONTIFICIOS  (*) 

(26  de  Julio  de  1942) 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ( 1 )  ; 
Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago; 
Señoras  y  amigos  Condecorados: 

Entre  las  penas  amargas  de  cada  día  y  las  preocupa- 
ciones dolorosas  del  mañana,  Nuestro  Santo  Padre  el 
Papa,  jefe  de  la  Iglesia  militante,  tiene  siempre  el  con- 
suelo y  el  aliento  de  sentirse  rodeado  del  cariño,  de  las 
plegarias  y  de  las  solicitudes  de  la  gran  familia  católica 


(*)  Este  discurso  fué  pronunciado  en  el  almuerzo  obsequiado 
al  Nuncio  Apostólico  por  los  Condecorados  Pontificios  chilenos 
en  el  Club  de  Ja  Unión.  Ofreció  el  homenaje  el  Presidente  de  la 
Asociación,  Su  Excelencia  el  Doctor  Alejandro  Lira  Lira,  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Piaña. 

(1)  Su  Excelencia  el  Doctor  Ernesto  Barros  Jarpa. 
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que,  a  pesar  de  las  deficiencias  inevitables  en  toda  aglo- 
meración humana,  queda  siempre  la  sociedad  más  bella, 
más  perfecta  y  más  extensa  de  la  tierra. 

En  esta  hermosa  e  inmensa  familia  católica  hay  per- 
sonas que,  por  su  situación  y  por  sus  méritos,  tienen 
con  el  Santo  Padre  una  vinculación  especial,  tan  estre- 
cha que  podríamos  apellidar  íntima.  No  me  refiero  a 
las  personas  que  de  alguna  manera  pertenecen  a  la 
Corte  Pontificia,  o  a  las  que  componen  la  que  el  Anua- 
rio Pontificio  llama  "la  Familia  de  la  Santidad  de 
Nuestro  Señor".  Ni  me  refiero  a  la  Familia  Jerárquica, 
compuesta  de  los  Obispos  y  demás  Autoridades  Ecle- 
siásticas. Sino  que  quiero  hablar  de  aquella  otra  agru- 
pación de  personas  eminentes  que  forman  como  una 
Familia  de  Honor  de  Su  Santidad  y  cuyo  lema  es  hon- 
rar al  Papa.  Son  estas  personas  las  que  han  consagrado 
su  vida  a  la  defensa  y  apología  de  la  Religión  y  del 
Soberano  Pontífice,  en  la  cátedra,  por  la  prensa,  por 
el  arte,  por  el  apostolado:  su  obra  fué  tan  descollante 
que  en  verdad  puede  decirse  de  ellas  que  bien  han  me- 
recido del  Vicario  de  Cristo  y  de  la  Iglesia;  son  las  que 
demuestran  al  Papa,  en  todas  circunstancias,  una  adhe- 
sión sublime,  un  acatamiento  ejemplar;  son  las  que  le 
ofrecieron  cooperación  preciosa  u  homenaje  extraordi- 
narios, sea  llevando  la  Representación  Diplomática  de 
su  País  ante  la  Santa  Sede,  sea  actuando  como  Minis- 
tros de  Estado  de  su  patria. 

La  labor  de  estos  varones  ha  sido  tan  sobresaliente, 
que  pudo  vincular  la  gratitud  de  la  Santa  Sede  y  mover 
al  Santo  Padre,  en  su  augusta  y  magnánima  apreciación 
de  valores,  a  otorgarles  una  de  aquellas  tan  honrosas  y 
tan  ambicionadas  distinciones  pontificias  que  son  siem- 
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pre  recompensa  o  reconocimiento  de  méritos  y  nunca 
precio  de  puras  conveniencias  o  de  vulgares  compro- 
misos. En  virtud  de  estas  altas  distinciones  estas  perso- 
nas tienen  el  insigne  honor  y  la  dicha  incomparable 
de  ser  consideradas  como  miembros  de  honor  de  la 
familia  pontificia. 

Como  lo  veis,  señores,  sin  haberlos  nombrado,  ya  he 
dicho  lo  que  son  y  lo  que  representan  los  Condecorados 
Pontificios. 

Sois,  señores,  entre  los  seglares,  los  servidores  más 
insignes  y  más  beneméritos  del  Papa;  sois  su  Gloria  y 
su  Corona;  sus  hijos  los  más  adictos  y  los  más  hidal- 
gos, los  que  nunca  abandonan  al  Papa,  ni  siquiera  en 
las  horas  de  la  prueba;  los  con  que  el  Vicario  de  Cristo 
puede  contar  aún  en  los  momentos  más  difíciles  y  más 
dolorosos. 

¿No  es  esto,  señores,  lo  que  habéis  querido  decir  al 
Nuncio  de  Su  Santidad,  en  este  momento,  y  con  esta 
manifestación  colectiva  tan  simpática  y  tan  noble? 

¡Cuánto  aprecio  vuestro  homenaje  y  cómo  os  quedo 
agradecido! 

Si  la  firme  y  constante  adhesión  de  sus  hijos  predi- 
lectos son  para  el  Papa  un  consuelo  y  motivo  de  alien- 
to, lo  es  también  para  mí  el  saber  que  puedo  siempre 
contar  con  la  simpatía,  el  consejo  y  el  apoyo  de  corazo- 
nes generosos,  de  inteligencias  abiertas,  de  espíritus  cul- 
tos y  experimentados  como  lo  son  los  de  los  señores 
Condecorados  Pontificios  Chilenos. 

Recibid,  pues,  mis  gracias  más  sinceras  y  más  expre- 
sivas. Recibidlas  vosotros,  señores,  a  quienes  considero 
como  los  representantes  más  hidalgos  y  más  nobles  de 
la  grande,  hermosa  y  selecta  familia  católica  chilena. 
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Recibidlas  vosotras,  gentiles  señoras,  quienes  habéis 
querido  acompañar  a  vuestros  esposos  en  estos  momentos 
tan  simpáticos  para  expresar  públicamente  el  orgullo 
que  os  anima  de  estar  siempre  en  los  primeros  puestos 
cuando  se  trata  de  profesar  adhesión,  docilidad  y  honra 
al  Soberano  Pontífice  y  a  quien,  por  modestas  que  sean 
sus  cualidades,  tiene  el  altísimo  honor  de  representarlo. 

De  una  manera  especial  agradezco  a  vos,  señor  Mi- 
nistro, quien  por  vuestras  convicciones  personales  y  co- 
mo representante  del  Gobierno,  nunca  estáis  ausente 
cuando  se  trata  de  -rendir  homenaje  a  Su  Santidad,  el 
Papa,  Padre  y  Jefe  espiritual  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  chileno. 

Y  ahora  en  íntima  unión  de  fe  y  de  aspiraciones  le- 
vantamos nuestras  copas  por  la  salud  y  la  prosperidad 
de  Nuestro  Santo  Padre  S.  S.  el  Papa  Pío  XII;  por  el 
triunfo  de  la  Iglesia  y  de  nuestros  grandes  ideales  cris- 
tianos; por  el  retorno  de  la  paz,  de  esta  paz  del  cielo 
"Pax  coeli",  que  el  apellido  gentilicio  del  Papa  simbo- 
liza como  una  promesa  divina  a  la  humanidad  ator- 
mentada y  dolorida.  ¡Ojalá,  señores,  que  la  blanca  y 
simbólica  paloma  que  figura  en  las  armas  pontificias 
despliegue  pronto  sus  alas  en  vuelo  divino  para  llevar 
a  los  pueblos  el  ramillete  del  olivo  y  de  la  paz! 

Levantamos  nuestras  copas  por  la  prosperidad  de  esta 
hidalga,  católica  y  amada  República;  por  el  bienestar 
de  su  ilustre  Presidente,  al  cual  deseamos  éxitos  bené- 
ficos y  gloriosos.  Salud  y  felicidad  al  señor  Ministro 
Ernesto  Barros  Jarpa,  quien  con  su  presencia  realza  el 
prestigio  de  esta  reunión. 

Y  levantamos  nuestras  copas  por  la  felicidad  más 
completa  y  duradera  de  los  señores  Condecorados  Pon- 
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tifióos  y  de  sus  distinguidas  señoras  e  hidalgas  fami- 
lias, formulando  los  votos  más  cordiales  por  que  cada 
uno  de  ellos  siga  siendo  la  alegría  del  Padre  Santo  como 
es  gloria  de  la  Iglesia  y  honra  de  su  País. 

Al  digno  Presidente  de  los  Condecorados  Pontificios 
el  voto  más  sincero  porque  tenga  el  orgullo  y  la  dicha 
de  ver,  en  largos  años  de  vida,  aumentarse  siempre  más 
el  número  de  sus  colegas  y,  por  el  prestigio  de  los  mis- 
mos, acrecentarse  el  lustre  y  la  influencia  de  esta  Agru- 
pación tan  noble  y  tan  benemérita. 

He  dicho. 
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INAUGURACION  DE  LOS  "CURSOS  DE 
CATEQUESIS"  PARA  MUJERES 


(11  de  Agosto  de  1942) 

Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  de  Santiago  y 
Rvdmo.  Señor  Obispo  Auxiliar; 
Rvdmo.  Mons.  Fresno; 
Señoras: 

Inaugurar  Cursos  de  Catequesis  es  contribuir  de  la 
manera  más  positiva  y  eficaz  a  la  formación  intelectual 
religiosa  de  las  socias  de  la  Acción  Católica  y  es  prepa- 
rarlas con  método  pedagógico  y  con  cultura  adecuada 
al  apostolado  consciente  de  la  fe. 

Nada  hay  más  útil,  por  lo  tanto,  y,  podemos  añadir, 
nada  más  necesario  e  indispensable.  ¿No  es,  acaso,  evi- 
dente, a  la  par  que  sumamente  doloroso,  el  constatar 
que  el  mal  más  deletéreo  de  nuestros  tiempos  es  la  igno- 
rancia religiosa? 
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Después  de  veinte  siglos  de  cristianismo,  Jesucristo, 
nuestro  Dios  y  nuestra  vida,  nuestra  luz  y  nuestra  fuer- 
za, sigue  siendo  — según  la  frase  de  San  Pablo^  un 
Dios  desconocido  (1)  para  la  inmensa  mayoría  de  los 
hombres. 

En  pleno  ambiente  cristiano  y  católico,  son  pocas, 
muy  pocas,  las  personas  que  tienen  una  cultura  reli- 
giosa adecuada  a  los  tiempos.  Se  vive  más  de  tradición, 
que  de  íntima  persuación. 

Y  es  evidente  que,  faltando  la  convicción,  falta  el 
carácter.  No  se  sabe  — hablando  en  general —  repeler 
ningún  ataque,  ni  resolver  dificultad  alguna:  se  sonríe 
a  todas  las  novedades  y  déjase  uno  arrastrar  por  todas 
las  corrientes.  La  mentalidad  se  vuelve  frivola,  super- 
ficial, inconsistente;  la  moralidad  pierde  su  delicadeza 
y,  a  veces,  el  pudor;  y  la  existencia,  si  no  es  una  con- 
tradicción estridente  con  los  principios  que  se  profesan, 
es  una  sucesión  amarga  de  compromisos  lamentables  y 
de  penosas  transacciones.  Ya  no  se  tiene  más  idea  de  lo 
que  es  vida  espiritual;  ni  se  conocen  sus  encantos,  ni  se 
experimentan  sus  entusiasmos. 

¿Qué  maravilla,  señoras,  que  católicos  semejantes, 
sean  víctimas  de  los  errores  más  funestos  y  de  las  seduc- 
ciones más  vulgares? 

Faltando  la  convicción,  ya  no  es  posible  la  educación 
de  la  familia.  ¿Qué  influencia  moral  puede  ejercer  so- 
bre su  esposo  una  mujer  que  no  sabe  ofrecerle  ningún 
argumento  de  credibilidad,  y  ni  siquiera  el  ejemplo  de 
una  piedad  iluminada  y  fervorosa?  ¿Cómo  puede  crear 
una  conciencia  en  los  hijos  la  madre  que  no  tiene  con- 


(1)  Act..  XVII,  23. 
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ciencia?  o  ¿responda'  a  dudas  religiosas,  si  no  posee 
más  que  una  cultura  rudimentaria?  Quien  es  católico 
por  simple  tradición  de  familia  — y  no  por  virtud 
propia —  no  transmitirá  más  que  un  catolicismo  con- 
vencional, que  se  derrumbará  al  primer  contacto  con  la 
vida  contemporánea. 

Si  en  ¡a  juventud  católica  de  hoy  día  hay  tantas 
defecciones  deplorables,  ia  culpa  es,  sin  duda,  del  des- 
creimiento y  de  la  inmoralidad  del  medio  ambiente 
moderno,  mas  lo  es  también  de  muchas  madres  que,  no 
estando  a  la  altura  de  su  santa  y  noble  misión,  no  han 
sabido  dar  a  sus  hijos  la  formación  intelectual  y  moral 
que  los  tiempos  reclaman,  contentándose  con  formar 
flores  de  conservatorio,  en  vez  de  proporcionarles  una 
instrucción  religiosa  vigorosa,  fuertes  costumbres  y  un 
carácter  adamantino. 

Señoras  que  me  escucháis:  entendedlo  bien.  Una  in- 
tensa piedad  podrá,  tal  vez,  darnos  por  sí  sola,  una 
mujer  santa  y  abnegada;  y  podrá  crear  instituciones 
admirables  de  beneficencia;  mas  si  no  está  acompañada 
y  completada  por  una  sólida  instrucción  religiosa,  nun- 
ca podrá  darnos  una  madre  católica  que  sea  digna  de 
un  nombre  tan  grande.  La  falta  de  instrucción  religiosa 
adecuada  en  toda  mujer  es  siempre  lamentable;  mas  en 
la  madre  es  un  crimen,  crimen  tanto  más  fatal  cuanto 
que  un  hijo  jamás  se  encontrará  en  su  vida  con  otro  ser 
que  pueda  reemplazar  el  corazón  y  la  influencia  de  la 
madre. 

Si  no  es  posible  ser  madre  cristiana  sin  una  sólida 
convicción  religiosa,  mucho  menos  se  podrá  ser  apóstol 
de  la  fe,  como  tendría  que  serlo  toda  persona  que  milita 
en  la  Acción  Católica. 
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Ah,  señoras,  ¿no  era  ya  ejemplarmente  católica  nues- 
tra sociedad?  ¿No  era  fervorosa?  Sin  duda,  señoras.  Los 
monumentos  de  la  fe,  y  las  instituciones  de  beneficencia 
que  honran  y  enriquecen  las  plazas  y  las  calles  de  esta 
hermosa  capital  y  de  las  demás  ciudades  encantadoras 
de  Chile,  nos  dicen  que  este  pueblo  tiene  las  tradiciones 
más  gloriosas  y  más  fervorosas  de  catolicismo  que  sea 
dado  tener  a  una  nación  americana. 

¿Cómo  se  explica,  entonces,  que  las  sectas  protes- 
tantes puedan  hacer  tantos  estragos  en  nuestra  sociedad? 
¿Cómo  se  explica  que  el  comunismo,  a  pesar  que  todo  el 
mundo  conoce  a  que  horrores  ha  llevado,  o  trata  llevar, 
a  naciones  florecientes,  pueda  cada  día  aumentar  más  sus 
rangos?  ¿Cómo  se  explica  que  la  indiferencia  religiosa 
haya  llegado  a  asumir  carácter  y  fuerza  de  sistema? 

Si  queréis,  señoras,  una  respuesta  a  estas  preguntas, 
interrogad  a  la  gran  masa  femenina  de  vuestra  Patria. 
Ved  cuántas  son  las  mujeres  que  hayan  estudiado  en 
su  juventud  el  catecismo;  ved  cuántas  son  las  que  hayan 
vuelto  más  tarde  a  repasarlo.  Ved,  entre  las  que  perte- 
necen a  la  clase  intelectual,  cuántas  son  las  que  han 
leído  la  Sagrada  Escritura,  o,  al  menos,  el  Evangelio; 
las  que  tienen  una  noción  suficiente  de  la  liturgia  cató- 
lica; las  que  conocen  alguna  de  las  obras  de  los  Padres, 
doctores  o  apologistas  de  la  fe;  en  una  palabra,  las  que 
han  sentido  el  deber  de  acrecentar  su  cultura  religiosa 
en  proporción  con  su  preparación  intelectual.  Han  asis- 
tido a  todos  los  cines  y  a  todos  los  teatros,  han  leído 
todas  las  novelas  de  algún  renombre,  no  tuvieron  es- 
crúpulo de  enterarse  de  libros  pseudo-filosóficos  o  es- 
piritistas o  deístas  o  de  cualquier  otra  corriente  de  mo- 
da, que  ataque,  desnaturalizándola,  la  doctrina  católica; 
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están  al  corriente  de  todas  las  revistas  o  publicaciones 
del  día,  hablan  varios  idiomas,  saben  discutir  de  cual- 
quier asunto,  son  intelectuales  y  cultas;  mas  por  lo  que 
toca  a  la  religión,  se  han  quedado  con  el  catecismo  de 
su  infancia,  con  conocimientos  rudimentarios,  fragmen- 
tarios y,  a  veces,  mal  comprendidos  y  peor  recordados. 
¿Puede  darse  en  una  dama  católica  una  anomalía  más 
incongruente  y  más  inexplicable?  Ya  tenéis,  señoras,  la 
explicación  evidente  de  la  irreligiosidad  contemporánea. 
La  sociedad  es  indiferente,  porque  es  inmensa  la  igno- 
rancia religiosa.  Si  queremos  que  se  convierta  a  Cristo, 
tenemos  que  proporcionarle  una  sólida  cultura  religiosa, 
por  medio  de  una  intensa  obra  catequística,  que  sea  pro- 
porcionada a  las  necesidades  religiosas  de  las  varias  cla- 
ses sociales. 

¡Bienvenidos  sean,  pues,  vuestros  Cursos  de  Cate- 
quesis,  señoras! 

No  nos  detendremos  a  examinar  los  programas  de 
estudio  de  estos  cursos,  que  se  van  a  inaugurar.  Bástanos 
saber  el  nombre  de  los  Rvdos.  Padres  Profesores  que  los 
dirigen,  para  poder  afirmar  que  su  éxito  ya  se  puede 
dar  por  asegurado.  El  Hogar  Catequístico,  por  su  parte, 
esta  admirable  y  preciosa  institución  típicamente  chile- 
na, llevará  a  los  centros  el  aporte  incomparable  de  su 
alta  y  sabia  experiencia  pedagógica. 

Por  consiguiente,  cuanto  a  los  programas  de  estudios, 
cuanto  a  método  pedagógico,  cuanto  a  la  ilustración  y 
competencia  de  los  profesores,  los  Cursos  nos  ofrecen 
motivos  fundados  de  alta  y  sincera  satisfacción,  y  espe- 
ranzas halagüeñas  de  éxito. 

Queremos  más  bien  hablar  de  las  disposiciones  que 
tendría  que  poseer  la  mujer  católica  que  frecuenta  los 
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Cursos  de  Catequesis  y  quiere  formarse  una  sólida  cul- 
tura religiosa.  Las  reducimos  a  cuatro,  y  son: 
l.9  Intenso  espíritu  de  fe; 

2."  Vivísimo  deseo  de  vivir  con  inteligencia  y  gusto 
la  vida  sobrenatural  de  la  Iglesia; 

3. 9  Inmenso  amor  a  Dios  y  a  la  Iglesia;  y 

4."  Un  alto  sentido  de  la  propia  responsabilidad. 

1."  Intenso  espíritu  de  fe. — El  mundo  no  sabe,  se- 
ñoras, lo  que  es  la  verdad.  Siente,  por  instinto,  que  la 
verdad  es  indispensable  a  su  espíritu,  como  el  amor  a 
su  corazón,  como  la  luz  a  sus  ojos.  Siente  que  la  verdad 
es  vida,  es  luz,  es  alegría  de  la  inteligencia  humana.  Y, 
sin  embargo,  el  hombre  que  no  tiene  fe,  no  sabe  lo  que 
es  la  verdad.  Se  hace,  así,  como  Pilatos  la  pregunta: 
Quid  est  veritas?  (2)  :  ¿Qué  es  la  verdad?  Mas  como 
Pilatos,  dando  las  espaldas  a  Cristo,  no  es  capaz  de 
contestar  su  pregunta.  Todos  los  caminos  en  que  se 
mete  afanosamente  la  inteligencia  en  busca  de  luz,  trué- 
canse  en  laberintos;  la  ciencia,  con  el  multiplicarse  de 
las  hipótesis;  la  filosofía,  con  la  confusión  de  los  siste- 
mas; la  moral  con  la  contradicción  de  las  sentencias. 
El  espíritu,  perdido,  desconfiado,  desesperado  se  aban- 
dona al  más  negro  pesimismo,  gimiendo  en  su  profundo 
dolor:  "¿La  verdad?  ¿Qué  es  la  verdad?  La  única  cosa 
cierta  es  que  ignoramos  e  ignoraremos  lo  que  es  la  ver- 
dad". Ignoramus  et  ignorabimus.  He  aquí  la  inevitable 
conclusión  de  la  inteligencia  humana  que  prescinde  de 
Dios.  Dios  que  es  vida,  luz.  santidad  y  paz,  no  concede 
el  gusto  y  ni  siquiera  la  idea  de  lo  que  es  vida,  luz,  san- 


(2)  Joan.,  XVIII,  28. 
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tidad  y  paz  a  los  hombres  que  no  reconocen  su  dominio, 
ni  acatan  los  beneficios  de  su  revelación. 

Para  nosotros  los  católicos  la  verdad  es  Dios:  es  el 
reflejo  sustancial  de  Dios  Padre  en  la  irradiación  per- 
sonal del  Verbo.  Es  Dios  que  se  conoce  a  Sí  mismo  en 
su  idea,  viviente  y  eterna,  en  su  Y.rbo  consubstancial,  y 
que  en  este  Verbo  ve  y  conoce  todas  las  cosas  que  con  su 
omnipotencia  crea  o  podría  crear.  Esta  idea  divina  es 
la  causa  de  la  existencia  del  universo;  todo  lo  dispone 
con  orden  y  medida,  y  todo  lo  gobierna  por  las  leyes 
que  le  impone:  Omnia  per  ipsum  facta  sunt  et  sine  ipso 
factum  est  nihil  quod  factum  est  (3)  :  "Todo  ha  sido 
creado  por  medio  del  Verbo,  y  sin  el  Verbo  nada  fué 
hecho  de  lo  que  existe". 

Es  esta  misma  idea,  el  Verbo,  que,  creando  su  obra 
maestra  el  hombre,  se  irradia  por  la  razón  en  las  inte- 
ligencias humanas  y  se  convierte  en  vida  de  las  almas, 
con  darles  la  posibilidad  y  la  dicha  de  conocer  a  Dios 
y  de  participar  por  la  gracia  de  la  vida  íntima  de  Dios. 
El  Verbo  es  la  luz  verdadera,  que  ilumina  a  todo  hom- 
bre que  viene  al  mundo:  Etat  lux  quee  illuminat  omnem 
hominem  venientem  in  hunc  mundum  (4) . 

Y  es  el  Verbo,  que  se  hizo  hombre  para  ofrecerse  a  la 
humanidad  como  la  Verdad  personificada,  y  convertir 
los  hombres,  por  la  adhesión  de  la  mente  y  del  corazón, 
en  hijos  de  Dios:  Et  Verbum  caro  factum  est  (5). 

Ya  veis,  señoras,  que  la  Verdad  es  el  Verbo;  el  Verbo 
que  se  irradia  en  el  universo,  fijándole  las  leyes  que  son 
las  verdades  naturales,  objeto  de  las  ciencias  humanas: 

(3)  Joan.,  I,  3. 

(4)  Joan.,  I.  9. 

(5)  Joan.,  I,  14. 
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el  Verbo  que  inspira  a  los  Profetas,  revelándoles  las  ver- 
dades sobrenaturales,  que  son  objeto  de  la  fe  y  de  la 
teología:  el  Verbo  que  se  hace  hombre  para  convertirse 
en  nuestro  Camino,  nuestra  Verdad  y  nuestra  Vida: 
Ego  sum  Via,  Ventas  et  Vita  (6) . 

Conocer  la  verdad  es  conocer  a  Dios;  poseer  la  verdad 
es  poseer  a  Dios;  cuanto  más  se  conoce  la  verdad  y  más 
se  conoce  a  Cristo,  tanto  más  se  posee  de  la  verdad  y 
más  se  participa  de  Cristo. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  tener  por  la  verdad 
el  mismo  culto  y  el  mismo  amor  que  tenemos  por  Cris- 
to, por  el  Verbo,  por  Dios. 

De  la  misma  manera  que  pedimos  en  nuestras  ora- 
ciones, el  Pan  de  cada  día,  la  Eucaristía,  a  fin  de  con- 
seguir más  vida;  de  la  misma  manera  que  pedimos  la 
gracia  de  cumplir  la  voluntad  de  Dios  y  de  ser  siempre 
más  libres  del  mal,  que  es  el  pecado,  a  fin  de  conseguir 
más  santidad;  de  la  misma  manera,  si  queremos  que  el 
desarrollo  de  nuestras  facultades  sea  armónico  y  per- 
fecto, tenemos  que  pedir  más  luz  y  más  verdad:  Do- 
mine, ut  videatn  (7).  Señor,  dadme  la  gracia  de  cono- 
ceros siempre  más  a  través  de  la  verdad. 

2. 9  Vivíéimo  deseo  de  vivir  con  inteligencia  y  gusto 
la  vida  sobrenatural  de  la  Iglesia. — Empujados  por  este 
deseo,  nos  esforzaremos  de  sacar,  aspirándola,  por  de- 
cirlo así,  la  verdad  divina  de  las  revelaciones  con  que 
Dios  por  su  amabilísima  disposición  misericordiosa  se 
manifiesta  de  la  manera  más  espléndida,  y  se  comunica 
del  modo  más  maravilloso. 


(6)  Joan.,  XIV,  6. 

(7)  Le,  XVIII.  41. 
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Nos  esforzaremos  de  beber  la  verdad  en  las  fuentes 
misma  de  la  verdad,  cuales  son: 

a)  La  Sagrada  Escritura;  b)  la  liturgia;  c)  la  vida 
de  los  santos;  d)  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  docente. 

Nos  no  sabemos  cuál  será  la  extensión  de  vuestros 
programas  de  estudios;  sabemos,  sin  embargo,  que,  por 
amplios  que  ellos  sean,  quedarán  siempre  incompletos, 
si  las  alumnas  no  añaden  sus  esfuerzos  personales  a  la 
obra  del  maestro. 

Por  eso  se  necesita  en  la  mujer  católica  un  vivísimo 
deeso  de  participar  siempre  más  y  más,  por  la  inteligen- 
cia, de  la  vida  sobrenatural  de  la  Iglesia. 

¿Quién  no  conoce  el  entusiasmo  y.  a  veces,  el  fana- 
tismo de  muchos  protestantes?  Pues  bien,  el  fervor  que 
los  anima  no  tiene  otro  origen  que  la  lectura  de  la 
Biblia.  Es  tan  intensa  la  luz  y  el  calor  que  se  desprende 
de  las  páginas  de  los  libros  sagrados,  que  puede  crear 
ese  espíritu  de  apostolado  hasta  en  los  infelices  que  se 
distanciaron  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

[Qué  vida,  qué  fervor,  qué  entusiasmo,  no  crearía 
la  lectura  del  Evangelio,  o  de  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo, o  de  los  salmos  en  almas  vivificadas  por  la  gracia, 
y  fortificadas  por  la  Santísima  Eucaristía! 

Se  lee  en  la  vida  de  Santa  Cecilia  que  "semper 
gecebat  Evangelium  in  pectore  suo" ,  solía  llevar  en  su 
seno  el  Evangelio  de  Cristo.  Como  ella,  así  los  primeros 
cristianos;  y  eran  héroes  y  eran  mártires. 

Hoy  el  Evangelio  se  cayó  de  las  manos  del  pueblo 
.cristiano;  y  no  tenemos  más  que  indiferentes  y  após- 
tatas 

Otro  libro  cerrado  es  la  liturgia. 

Hoy,  gracias  a  Dios,  hay  un  despertar  litúrgico.  Se 
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comprende  que  no  es  posible  apreciar  los  misterios,  sin 
penetrarse  de  las  ceremonias  que  los  acompañan. 

Se  estudia,  por  consiguiente,  la  liturgia  de  la  Misa, 
no  es  raro  asistir  a  la  Misa  dialogada.  Ya  es  algo;  pero 
no  ls  todo.  Hay  que  ponerse  en  condición  de  compren- 
der toda  !a  liturgia,  desde  el  bautismo  hasta  los  cánticos 
que  saludan  el  triunfo  del  alma  sobre  la  muerte;  desde 
el  sacrificio  augusto  del  altar,  hasta  los  Salmos  y  los 
himnos  que  se  cantan  en  las  principales  solemnidades 
del  ciclo  litúrgico. 

Y  hay  que  conocer,  por  las  vidas  de  los  santos,  las 
maravillas  que  la  correspondencia  a  la  gracia  ha  produ- 
cido en  almas  similares  a  las  nuestras. 

Y  hay  que  enterarse  de  los  documentos  pontificios, 
de  las  Encíclicas,  que  nos  proporcionan  las  enseñanzas 
católicas  que  los  tiempos  reclaman  y  ofrecen  la  solución 
católica  — que  es  siempre  la  única  y  la  verdadera —  de 
los  grandes  problemas  sociales  que  encuentra  la  huma- 
nidad en  el  desarrollo  ascensional  de  su  historia. 

3. 9  Inmenso  amor  a  Dios  y  a  la  Iglesia. — La  tercera 
disposición  que  se  recomienda  a  la  mujer  católica,  en  el 
estudio  de  la  religión,  es  un  amor  a  Dios  y  a  la  Iglesia, 
a  Dios  como  a  verdad  eterna  que  no  puede  engañarnos 
y  a  la  Iglesia,  como  a  maestra  y  depositaría  de  las  ver- 
dades divinas. 

Animados  por  estos  amores  nos  esforzaremos  para 
comprender  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  las  verdades 
católicas;  y  para  resolver  todas  las  dificultades  y  las 
objeciones  que  se  nos  presentan  en  contrario.  Y  si  no* 
alcanzamos  a  comprender  todo,  humillemos  nuestras 
cabezas  delante  de  Dios,  persuadidos  que  una  inteligen- 
cia modesta  como  la  nuestra  no  es  posible  que  pueda 
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alcanzar  los  horizontes  del  infinito,  y  que  la  posesión 
de  ¡a  verdad,  más  que  conquista  nuestra,  es  misericor- 
diosa concesión  de  la  gracia.  Más  que  nunca  tenemos 
entonces  que  rezar:  "Domine,  ut  videam"  (8)  :  Dadnos 
luz,  Señor,  dadnos  la  verdad.  "Credo.  Domine,  adjuva 
incredulitatem  meam"  (9)  :  Creo,  Señor,  creo;  ayudad 
mi  pobreza  iluminando  mi  inteligencia. 

4. 9  Un  alto  sentido  de  la  propia  responsabilidad. — 
Y  en  fin  hay  que  tener  un  alto  sentido  de  la  propia 
responsabilidad. 

No  hay  persona  que  no  tenga  responsabilidad  en  la 
vida;  y  es  inmensa  la  responsabilidad  de  la  mujer. 

¿Cuál  es  la  madre  que  pueda  preveer  la  influencia 
que  ejercerá  en  sus  hijos  y  en  los  hijos  de  sus  hijos?  ¿Y 
cuál  es  la  esposa  que  no  tenga  un  ascendiente  inmenso 
sobre  el  corazón  de  su  esposo? 

Cuando  hay  algún  escándalo  grande,  alguna  apos- 
tasía,  se  suele  decir:  Cherchez  la  femme:  buscad  a  la 
mujer. 

Es  cierto  que  de  los  grandes  crímenes  la  mujer  es  casi 
siempre  la  instigadora  o  la  cómplice.  Sería,  sin  embargo, 
una  inmensa  injusticia  y  un  ultraje  incalificable  limi- 
tarse a  buscar  en  la  criminalidad  la  influencia  de  la 
mujer.  Si  hubo  una  Eva,  inspiradora  del  pecado,  hubo 
también  María,  quien  pudo  dar  la  vida  a  Cristo  y  rege- 
nerar al  mundo:  y  a  semejanza  de  María,  toda  mujer 
católica  se  esfuerza  en  engendrar  a  Cristo  en  los  cora- 
zones y  preparar  la  regeneración  moral  y  espiritual  de 
la  sociedad. 


(8)  Le.  XVIII;  31. 

(9)  Me,  IX,  23. 
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No  es  bueno,  —dijo  Dios  al  crear  a!  hombre  (  10)  — 
que  el  varón  esté  solo;  nó,  no  es  bueno  porque  el  hom- 
bre sacado  de  la  tierra,  tiene  demasiadas  inclinaciones 
hacia  la  tierra.  Hay  que  darle  una  ayuda,  semejante  a 
él,  pero  más  espiritual  que  él.  Una  ayuda  que  no  sea 
sacada  de  la  tierra,  sino  de  un  cuerpo  viviente,  del  co- 
razón palpitante  del  hombre.  Y  he  aquí  la  mujer,  crea- 
da de  la  vida,  sacada  del  corazón:  este  ser  sublime  que 
es  un  amor  viviente,  y  cuya  inteligencia,  a  la  par  de  los 
ángeles,  procede  más  por  intuición  que  por  raciocinio. 

Esta  mujer  si  está  abandonada  a  las  solas  fuerzas  de 
la  naturaleza,  puede  fracasar  en  su  misión;  mas  redimi- 
da por  Cristo  en  María,  vigorizada  por  la  gracia,  des- 
arrolla su  obra  de  redención  y  de  apostolado  espiritual. 

Nada  de  grande,  de  sublime,  de  santo,  se  ha  realizado 
en  veinte  siglos  de  cristianismo  sin  el  concurso  y  la 
cooperación  de  la  mujer.  Por  esto,  hoy  que  se  trata  de 
despertar  en  el  mundo  un  soplo  vivificador  de  fe  y  de 
caridad,  la  Iglesia  Católica  dirige  su  primer  llamamien- 
to a  las  mujeres  y  pone  en  ellas  sus  esperanzas  más 
sólidas  y  más  bellas. 

Señoras  que  me  escucháis,  no  defraudéis  las  legítimas 
esperanzas  de  la  Iglesia  que  son  las  esperanzas  del  cielo 
y  de  la  tierra. 

Sentid  vuestra  alta  misión  providencial,  y  disponeos 
a  cumplirla  grandiosamente,  preparándoos  a  ella  con  una 
intensa  formación  cultural  y  moral;  con  una  formación 
que  sea  digna  de  vuestro  carácter  católico  y  correspon- 
diente a  las  necesidades  apremiantes  de  la  hora  presente. 

He  dicho. 


(10)  Gen.,  II.  18. 
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A  LOS  JOVENES  DE  ACCION  CATOLICA  (*) 


(15  de  Agosto  de  1942) 


Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo; 
Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Obispos; 
Reverendos  Sacerdotes; 
Amados  jóvenes: 


Hoy  es  fiesta  de  María  y  fiesta  de  la  Juventud  Ca- 
tólica; fiesta  de  la  Madre  y  fiesta  de  los  hijos;  fiesta  de 
la  Corredentora  del  mundo  y  fiesta  de  los  que  profesan 
y  quieren  ser  los  cooperadores  de  Cristo. 

¿Se  han,  acaso,  las  autoridades  eclesiásticas  fijado  en 
el  profundo  significado  de  esta  coincidencia,  al  determi- 
nar que  el  día  de  la  Juventud  Católica  se  celebrase  en  la 
solemnidad  de  la  Asunción?  Nos  no  lo  sabemos.  Cree- 


(*)  Discurso  pronunciado  en  el  Teatro  Santiago  con  motivo 
de  celebrarse  el  Día  de  la  Juventud  Católica. 
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mos,  sin  embargo,  que  entre  ia  una  y  la  otra  celebración 
hay  relaciones  admirables.  Creemos  que  la  Asunción  de 
María  es  como  un  símbolo  de  lo  que  es  y  tiene  que  ser 
la  Juventud  de  Acción  Católica.  Esto  lo  creemos,  y  si 
en  ello  no  hubieran  acaso  pensado  los  hombres,  bien 
puede  ser  que  se  haya  fijado  ia  Divina  Providencia  que 
vela  sobre  su  Iglesia,  que,  a  la  par  del  Papa  que  la  per- 
sonifica en  la  tierra,  considera  a  la  Acción  Católica  co- 
mo la  niña  de  sus  ojos,  y,  como  el  Papa,  pone  en  la 
Juventud  sus  más  bellas,  sus  más  firmes  y  sus  más 
preciosas  esperanzas. 

Contemplando  la  innunsa  catástrofe  que  destroza  y 
ensangrienta  a  la  pobre  humanidad  que  se  ha  alejado  de 
Cristo,  Nos  no  dudamos  que  la  Divina  Providencia  que 
hizo  sanables  a  los  pueblos  (  1 ) ,  los  reconducirá,  em- 
pujados por  su  dolorosísima  experiencia,  a  Cristo,  única 
base  de  la  vida  nacional  y  de  la  hermandad  de  los 
pueblos. 

De  los  escombros  y  de  las  cenizas  de  un  mundo  após- 
tata, se  levantará  un  nuevo  mundo  cristiano,  en  que 
todos  los  pueblos  se  abrazarán  en  Cristo.  "Unum  ovile 
et  unus  pastor"  (  2) . 

Para  preparar  este  triunfo  de  Cristo,  el  mayor  tal 
vez  que  la  historia  haya  visto  jamás;  para  crear  esta 
nueva  época  de  justicia,  de  amor  y  de  paz,  la  Providen- 
cia Divina,  derramando  gracias  especiales,  ya  ha  empe- 
zado a  suscitar  en  todas  las  naciones  católicas,  y  hasta 
en  tierras  de  misiones,  una  juventud  selecta,  generosa 
y  fuerte  que  sabe  vivir  su  fe,  ser  digna  de  su  misión  y 

(1)  Sap.,  I,  14. 

(2)  Joa.,  X,  16. 
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consagrarse  virilmente  a  Cristo.  De  esta  juventud  sois 
vosotros,  jóvenes,  militantes  de  la  Acción  Católica  Chi- 
lena. 

Pues  bien,  jóvenes  amados,  si  queréis  renovar  la 
sociedad  en  Cristo  por  medio  de  un  apostolado  intenso 
y  fecundo,  tenéis  que  moldearos  en  María. 

Como  María,  la  Inmaculada,  ser  puros  y  sin  man- 
cha; como  María,  la  Madre  de  Dios  y  Corredentora  del 
género  humano,  engendrar  a  Cristo  y  ser  cooperadores 
de  Cristo;  como  María,  la  Asunta,  elevaros  siempre  más 
en  una  continua  superación  de  perfección  humana  y 
cristiana. 

He  aquí  las  grandes  lecciones  de  la  solemnidad  del 
día,  y  he  aquí  las  características  peculiares  de  todo  joven 
militante  en  la  Acción  Católica. 

I.  PUREZA. — El  joven  católico  tiene  que  ser,  ante 
todo,  puro,  casto,  inmaculado. 

No  podrá  jamás  vencer  al  mundo,  quien  no  sabe 
vencerse  a  sí  mismo;  ni  hacer  obra  de  regeneración  mo- 
ral, quien  lleva  en  su  cuerpo  las  llagas  purulentas  del 
pecado. 

La  pureza  del  corazón  es  condición  indispensable  a  • 
la  fe.  Beati  mundi  corde  quoniam  ipsi  Deum  vide- 
bunt  (3)  :  Bienaventurados  los  puros:  pues,  ellos,  ellos 
solos,  verán  a  Dios. 

Cuando  por  el  contrario,  la  lujuria  triunfa,  se  ofusca 
la  inteligencia  y  se  eclipsa  la  fe.  Dios  no  tolera  ni  cora- 
zones maleados,  ni  brazos  colgantes,  ni  almas  abúlicas; 
quiere  y  bendice  a  los  virtuosos;  y  virtud,  en  su  signi- 


(3)  Mat,  V,  8. 
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ficación  etimológica  y  teológica,  quiere  decir  fuerza 
y  vigor. 

Por  esto  a  los  que  quieren  ser  sus  discípulos  y  sus 
cooperadores  en  la  divulgación  del  Evangelio,  Jesucristo 
Señor  nuestro  dice,  sin  eufemismos  y  sin  ambigüedad: 
"Qui  vu.lt  vertiré  pos  Me,  abneget  semetipsum"  (4)  : 
Quien  quiere  venir  en  pos  de  Mí,  niegúese  a  sí  mismo. 

¿Qué  quieren  decir  estas  palabras  tan  categóricas  y 
tan  imperiosas?  ¿Acaso  el  joven  tiene  que  renunciar  a  la 
alegría  que  constituye  el  encanto  de  su  edad?  De  ninguna 
manera.  Siendo  puro  el  joven,  será  más  alegre.  No  es  el 
vicio  el  que  aporta  felicidad  al  corazón;  el  vicio  es  mise- 
ria, es  fiebre,  es  muerte.  La  virtud,  por  el  contrario,  es 
alegría,  orden  y  vida.  Cuanto  más  puro  es  el  corazón, 
más  firme  es  la  paz  del  espíritu,  más  vigorosa  el  alma 
y  más  redunda  de  contento  el  corazón. 

Sed  puros  y  fuertes,  jóvenes,  si  queréis  ser  alegres 
y  felices. 

¿Acaso  el  joven  tiene  que  renunciar  al  ideal  de  cons- 
tituirse una  familia  y  privarse  de  amores  sanos  y  puros? 
De  ninguna  manera.  El  joven,  que  no  tiene  una  voca- 
ción religiosa  clara  e  inequívoca,  tiene  el  deber  — el 
sagrado  y  eminente  deber —  de  pensar  en  su  porvenir 
y  prepararse  al  Sacramentum  magnum  (5)  del  matri- 
monio con  ojos  bien  abiertos -y  con  alto  sentido  de 
responsabilidad.  Recomendando  la  pureza,  no  suprimi- 
mos el  amor;  más  bien  lo  salvaguardamos  de  contami- 
naciones vulgares  y  de  profanaciones  torpes.  Queremos 
que  el  amor  sea  cristiano  y  santo,  conforme  a  las  leyes 


(4)  Mat.,  XVI,  24. 

(5)  Eph,  V,  32. 
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divinas  y  bendecido  por  Dios.  Queremos  que  este  amor 
sea  considerado  por  el  joven  como  uno  de  los  beneficios 
más  grandes  de  la  Paternidad  Divina;  y  que  el  joven 
lo  guarde  como  un  tesoro,  que  no  se  echa  en  el  barro, 
ni  se  expone  a  las  calles,  mas  se  valoriza  para  toda  la 
existencia,  para  la  felicidad  y  prosperidad  del  hogar. 

No  hay  más  que  un  amor  disciplinado  por  la  virtud 
y  santificado  por  la  gracia  que  pueda  hacer  del  hogar 
un  santuario  y  un  edén,  asegurando  la  felicidad  de 
los  esposos,  la  dignidad  de  los  padres  y  la  bendición 
de  los  hijos. 

Alimentad,  pues,  en  vuestros  corazones  pura  e  ín- 
tegra la  llama  del  amor,  no  desperdiciándola  en  fuegos 
efímeros  y,  muy  a  menudo,  pestíferos;  guardadla  para 
quien  pueda  con  dignidad  y  honradez  confundir  su 
vida  con  la  vuestra  y  preparaos  a  la  doble  misión  de 
esposo  y  de  padre  con  el  fervor  de  la  piedad,  con  la 
honestidad  de  las  costumbres,  bajo  el  consejo  de  vues- 
tros padres  y  la  dirección  de  vuestro  confesor. 

Bienaventurado  el  hombre  que  teme  al  Señor  y  ob- 
serva sus  leyes:  Beatus  vir  qui  timet  dominum  (6)  ; 
será  grande  su  familia,  próspera  y  feliz;  sus  hijos  harán 
corona  a  su  mesa,  sicut  novelice  olivarum  (7) ,  como 
retoños  del  olivo  exuberantes  de  vida  y  de  promesas; 
y  la  descendencia  de  los  justos,  bendecida  por  Dios  y 
honrada  por  la  sociedad,  transmitirá  de  generación  en 
generación  una  herencia  de  virtud,  de  paz  y  de  gloria. 

¿Cuál  es,  entonces,  el  significado  de  las  palabras 
de  Cristo:  niegúese  a  sí  mismo?  El  significado  obvio 


(6)  Ps.  CXI,  1. 

(7)  Ps.  CXXVII,  3. 
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de  estas  palabras  es:  hay  que  renunciar  a  todo  y  sólo 
lo  que  es  pecado.  Nada  de  vergonzoso,  nada  de  vicioso, 
nada  de  torpe,  nada  de  cobarde  en  la  vida.  Antes  buscar 
y  abrazar  lo  que  es  bello,  santo,  honesto,  fuerte,  subli- 
me, todo  lo  que  enaltece  y  vigoriza;  todo  lo  que  con- 
tribuye a  la  perfección  individual,  a  la  felicidad  del 
hogar.  Vivir  la  vida  virtuosa  y  santamente;  valorizarla 
siempre  más,  sin  flaquezas  y  sin  manchas,  sin  escrúpulos 
y  sin  melancolías,  con  corazón  grande  y  ánimo  gene- 
roso. En  una  palabra,  ser  jóvenes  católicos,  a  fin  de  ser 
padres  ejemplares,  soldados  valerosos  y  ciudadanos 
íntegros. 

Sabemos  muy  bien  que  la  lucha  contra  las  pasiones, 
es  ardua  y  continua;  que  son  muy  raros  los  jóvenes, 
que  en  estas  batallas,  no  reciban  heridas.  Mas,  caer  no 
es  perecer  definitivamente;  muere  el  que  no  quiere  levan- 
tarse. Quien  resiste,  quien  aunque  caiga,  se  levanta; 
quien  sabe  resucitar,  no  pierde  el  propósito  de  vencer, 
éste  es  digno  de  Cristo  y  cantará  victoria. 

¿Hay  alguno,  entre  vosotros;  hay,  acaso,  uno  solo 
que  renuncie  al  triunfo?  Hcec  est  victoria  quee  vicit  mun- 
dum  fides  nostra  (8)  :  he  aquí  el  secreto  de  la  victoria, 
la  fe  en  Cristo;  esta  fe  que  nos  hace  repetir  con  S.  Pablo: 
Nihil  sum;  sed  omnia  possum  in  eo  qui  me  confortat 
(9)  :  Yo  soy  nada;  pero  todo  lo  puedo  en  Aquél  que 
es  mi  fuerza. 

II.  Corredentores  con  Cristo.  —  La  grandeza 
más  incomparable  y  más  sublime  de  la  Virgen  está 
cifrada  en  ser  Madre  de  Dios  y  Corredentora  con  su 


(8)  I  Joan.,  V,  4. 

(9)  Philip..  IV.  13. 
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Hijo  Divino,  de  la  humanidad.  Y  ésta  es  también  nues- 
tra suprema  aspiración:  engendrar  a  Cristo  en  las  almas 
y  ser  cooperadores  de  Cristo. 

Engendrarlo  ante  todo,  en  nosotros  mismos;  vivi- 
ficándonos siempre  más  y  más  con  la  vida  de  Cristo, 
revestirnos  de  Cristo,  según  la  frase  expresiva  de  San 
Pablo:  "Christum  induistis"  (10).  Sí,  que  nuestras 
personas  sean  como  el  reflejo  de  las  virtudes  de  Cristo. 
Vivir,  además,  la  vida  íntima  de  Cristo  por  la  Sagrada 
Eucaristía,  por  una  participación  siempre  más  intensa 
en  la  liturgia  católica,  por  nuestra  correspondencia  a 
la  gracia;  hacernos  como  un  cuerpo  solo,  como  una 
sola  sangre  con  Cristo:  Concorpotei  Christi,  consagui- 
nei  Christi.  Formarnos  una  mentalidad  de  Cristo,  con 
la  lectura  asidua  del  Evangelio  y  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, con  el  estudio  diligente  y  progresivo  de  la  doctrina 
católica  y  de  sus  adaptaciones,  por  las  Encíclicas  Papa- 
les, a  las  necesidades  morales  y  sociales  de  los  tiempos 
presentes.  Llegar,  en  una  palabra  a  hacer  nuestras  las 
palabras  del  apóstol:  "Vivo  Ego.  Jam  non  Ego;  Viuit 
vero  in  me  Christus"  (11):  Vivo  yo;  ya  no  soy  quien 
vive;  vive  y  obra  en  mi  Cristo  Jesús. 

Nos  será  fácil  entonces  irradiar  a  Cristo  y  convertir 
almas  a  Cristo. 

Es  cierto  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  el  único 
Salvador  del  mundo.  No  hay  redención  ni  posibilidad 
de  salvarse  sin  El;  mas  también  es  cierto  que  El  no 
quiere  salvar  a  los  hombres,  sin  el  concurso  de  los 
hombres.  Si  pagó  a  precio  de  su  sangre  el  rescate  huma- 


(10)  Ga!.,  III,  27. 

(11)  Ga!.,  II.  20 


65 


5 


no;  si  otorgó  a  sus  sacramentos  el  valor  de  divinizar  al 
hombre;  si  nos  dió  en  el  Evangelio  y  en  el  magisterio 
infalible  de  la  Iglesia  la  luz  que  ilumina  y  salva  al 
mundo;  si  nos  dejó  en  sus  méritos  todos  los  tesoros  de 
su  misericordia  infinita;  si  nos  dejó  todo  lo  que  puede 
redimir,  santificar,  divinizar  a  la  sociedad,  haciéndola 
feliz  y  tranquila;  dispuso  también  que  todas  esas  rique- 
zas espirituales,  como  tesoros  escondidos,  quedasen  in- 
fructuosas, si  la  mano  del  hombre  no  las  saca  a  luz  y  las 
hace  fructificar.  Toda  la  obra  inmensa  de  Cristo  que- 
daría inútil,  si  hombres  de  buena  voluntad,  apóstoles 
del  sacerdocio  o  apóstoles  de  la  Acción  Católica,  no  la- 
participasen  a  su  prójimo.  Cada  católico  tiene  esta  res- 
ponsabilidad: y  más  que  nadie  la  tienen,  entre  los 
seglares,  los  jóvenes,  que  son  las  promesas  y  los  forja- 
dores del  porvenir.  A  cada  uno  de  vosotros  corresponde, 
por  lo  tanto,  el  honor  de  ser  un  cooperador  de  Cristo; 
a  cada  uno  la  íntima  satisfacción  y  la  gloria  inefable  de 
poder  decir:  "he  trabajado  por  la  redención  del  mundo". 
Si  la  sociedad  ha  de  llegar  a  ser  sinceramente  cristiana, 
será  por  la  gracia  de  Dios  y  también  por  fruto  de  nues- 
tro apostolado. 

¡Ojalá  que  todo  joven  católico  pueda  repetir  con  San 
Pablo:  Adimpleo  ea  quce  desuní  passionum  Christi 
(12)  :  cumplo  con  lo  que  falta  a  la  pasión  de  Cristo 
Señor  Nuestro;  lo  cumplo  con  fidelidad,  con  amor  y 
con  entusiasmo;  ofrezco  mi  vida  a  El  que  ofreció  la  suya 
por  mí;  participando  de  su  pasión,  participaré  también: 
de  su  triunfo  y  de  su  gloria  infinita. 


(12)  Gal.,  I,  24. 
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III.  Perfección. — Christianum  cum  dico  — decía 
Tertuliano —  perfectum  dico.  Decir  cristiano  es  lo  mis- 
mo que  decir  perfecto. 

Ahora  bien  la  perfección  moral  no  se  concibe  sino 
como  un  esfuerzo  continuo  de  superarse  a  sí  mismo. 
Disposuit  — dice  la  Sagrada  Escritura —  ascensiones  in 
corde  suo  (13)  :  Dios  ha  dispuesto  que  nuestro  corazón 
viviera  en  ascensión  continua.  Es  voluntad  de  Dios  que 
cada  uno  tienda  de  continuo  a  la  perfección.  Non  pro- 
gredi,  xegtedi  est;  no  progresar  es  retroceder. 

No  nos  queremos  — hablando  de  la  perfección — 
limitar  a  la  perfección  puramente  moral;  es  decir,  a 
la  vida  de  piedad  y  a  la  santidad  de  la  pureza.  Por 
supuesto  que  piedad  y  pureza  son  indispensables;  como 
hemos  visto,  son  los  cimientos  de  todo  edificio  espiri- 
tual. Ellos  solos,  sin  embargo,  no  bastan. 

El  joven  que  quiera  desarrollar  un  apostolado  fe- 
cundo, debe  aspirar  positivamente  a  ser  el  primero  en 
todo:  en  los  modales,  en  el  sport,  en  el  estudio,  en  las 
obras  de  caridad,  en  el  amar  y  servir  a  su  patria,  en  pre- 
pararse seriamente  a  la  vida  pública,  en  participar  en 
toda  obra  que  contribuya  al  progreso  de  la  humanidad. 

No  es  orgullo  esto,  no  es  soberbia;  es  sencillamente 
el  sentido  de  la  propia  responsabilidad;  es  corresponder 
al  magno  deber  que  incumbe  a  los  cristianos  de  ser  per- 
fectos como  es  perfecto  el  Padre  que  está  en  los  cie- 
los (14). 

No  es  la  humildad  holgazanería  y  cobardía. 

La  humildad  consiste  en  reconocer  que  lo  que  somos 


(13)  Ps.  CXXXIII,  6. 

(14)  Cfr.  Mat.,  V,  48. 
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y  lo  que  tenemos  es  gracia  de  Dios  y  que  tenemos  el 
sacrosanto  deber  de  valorizar  estas  gracias.  Como  veis, 
humildad  es  verdad  y  actividad. 

Fué  esta  conciencia  de  sentirse  a  la  altura  de  sus 
tiempos  y  a  la  vanguardia  de  sus  compatriotas  la  que 
dió  a  San  Pablo  el  ánimo  y  el  prestigio  de  lanzar  a  sus 
enemigos  este  desafío  tremendo:  ¿Qué  nobleza,  qué 
virtud,  qué  méritos  tenéis,  que  yo  no  tenga?  En  nada 
me  hacéis  ventaja;  sin  embargo,  no  tengo  otro  mérito 
que  el  de  haber  correspondido  a  la  gracia  de  Dios  y 
fructificado  los  talentos  que  El  me  ha  dado  (15). 

Fué  este  anhelo  de  perfección  cristiana  y  humana  el 
que  inspiró  a  los  fundadores  de  las  grandes  Congrega- 
ciones Religiosas  que  han  iluminado  y  transformado 
el  mundo,  desde  San  Benito  hasta  San  Ignacio,  hasta 
Don  Bosco. 

Ha  sido  este  propósito  de  perfección  el  que  hizo  de 
los  Pontífices,  en  todo  tiempo,  los  mecenas  del  arte,  los 
creadores  de  las  grandes  Universidades,  las  figuras  más 
sobresalientes  de  su  siglo;  él  fué  el  que  empujó  a  Pío  XI 
a  hacer  de  la  pequeña  Ciudad  del  Vaticano,  la  ciudad 
más  artística  y  más  progresista  del  universo. 

Y  esta  continua  aspiración  a  la  perfección  tiene  que 
ser  la  consigna  de  la  Juventud  de  Acción  Católica.  Sí, 
si  se  quiere  ser  apóstol,  hay  que  ponerse  y  estar  a  la 
vanguardia  de  todo  progreso,  imponiéndose  al  respeto 
y  a  la  admiración  de  todos,  de  modo  tal  que  los  que 
nos  vean,  den  gloria  a  Dios  (16),  quien  es  siempre 
maravilloso  en  sus  santos  (17). 

(15)  Cfr.  II  Cor.,  XI,  22. 

(16)  Cfr.  Mat..  V,  16. 

(17)  Cfr.  Ps.  LXVII,  36. 
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Jóvenes  amados,  no  se  necesita  crecido  número  de 
soldados  para  vencer  en  las  batallas  de  Dios. 

Gedeón  envió  a  sus  casas  a  todos  los  débiles,  a  todos 
los  tímidos,  a  todos  los  egoístas.  Se  quedó  con  un  pu- 
ñado de  300  hombres,  hombres  de  disciplina  y  valor. 
Entregó  a  cada  soldado  una  antorcha,  que  se  debía 
encender  y  agitar  a  una  señal  convenida;  les  dió  como 
consigna  un  grito  de  guerra.  En  las  horas  obscuras  de 
la  noche,  como  rayos  se  lanzaron  aquellos  héroes  con- 
tra sus  enemigos,  gritando  y  agitando  sus  antorchas. 
Y  cantaron  victoria  (18). 

Vosotros  no  sois  ni  pocos,  ni  débiles.  Sois  millares 
y  sois  valientes.  Un  alma  flaca  ni  siquiera  podría  vivir 
en  vuestro  ambiente.  A  vuestras  alturas  se  remontan 
organismos  sanos  y  corazones  robustos  y  generosos. 
Estáis  decididos  a  trabajar  por  el  triunfo  de  Cristo;  por 
el  bien  religioso  y  moral  de  vuestra  hermosa  patria  chi- 
lena; la  queréis  creyente  y  morigerada,  porque  queréis 
verla  siempre  más  bella,  siempre  más  grande,  siempre 
más  gloriosa. 

Preparaos,  pues,  jóvenes  amados,  a  vuestro  santo  y 
sublime  apostolado. 

Sed  puros  y  seréis  fuertes.  Sed  santos  y  seréis  mag- 
nánimos. Sed  perfectos  y  realizaréis  obras  admirables. 
Preparados  así,  os  lanzaréis  muy  pronto  al  apostolado 
donde  quiera  que  haya  dudas  que  disipar,  errores  que 
combatir,  desórdenes  que  reparar,  necesidades  humanas 
que  socorrer.  En  donde  sea  más  honda  y  obscura  la 
noche,  en  aquellos  rincones  en  que  no  se  conoce  a  Cristo 
y  se  le  blasfema,  allá  será  más  intenso  el  trabajo  y  fer- 


(18)  Judie,  VII. 
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vorosa  la  caridad.  Agitad,  entonces,  vuestras  antorchas 
flameantes;  despertad  el  ardor  de  la  plegaria,  difundid 
la  luz  del  ejemplo,  el  valor  de  las  verdades  divinas  y 
lanzad  vuestro  grito  de  guerra:  ¡Viva  Cristo  Rey! 
¡Viva  Chile  católico!  Obraréis  maravillas:  la  gracia  de 
Dios  os  asegurará  el  éxito,  y  recogiendo  el  eco  del  pasa- 
do, transmitiréis  a  los  católicos  del  mañana  el  cántico 
triunfal  de  la  victoria,  que  desde  San  Pablo  está  reso- 
nando en  el  universo:  "Christus  heri,  et  hodie:  ipse  et 
in  scecula":  "Cristo  ayer,  hoy  y  por  siempre"  (19). 
He  dicho. 


(19)  Hebr.,  XIII,  8. 
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A  LOS  SACERDOTES  DE  SANTIAGO  (*) 


(16  de  Agosto  de  1942) 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago; 
Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Obispos: 
Magnífico  Rector  de  la  Universidad  Católica; 
Amados  Sacerdotes; 
Señoras  y  señores: 

El  13  de  Mayo  del  año  1917  se  celebraba  en  la 
Capilla  Sixtina  del  Vaticano  una  ceremonia  grandiosa 
y  solemne.  Era  la  consagración  episcopal  del  nuevo 
Nuncio  de  Baviera,  S.  E.  Rvdma.  Mons.  Eugenio  Pa- 
celli,  efectuada  por  el  Sumo  Pontífice  S.  S.  Benedic- 
to XV.  Una  ceremonia  papal,  realizada  en  el  ambiente 

(*)  Discurso  pronunciado  en  la  Universidad  Católica  de  Chile 
con  motivo  de  clausurarse  la  Semana  Sacerdotal  en  homenaje  al 
Santo  Padre. 
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vaticano,  que  es  el  más  hermoso  y  el  más  interesante 
del  mundo;  en  aquella  Capilla  Sixtina  que  es  la  joya 
artística  más  preciosa  de  la  tierra;  la  consagración  de 
un  Nuncio,  que  iba,  en  tiempo  de  guerra,  destinado  ;» 
desarrollar  en  Alemania  una  actividad  diplomática  su- 
mamente difícil  y  excepcionalmente  laboriosa;  la  per- 
sonalidad misma  de  Pacelli,  cuyo  prestigio  diplomático 
crecía  de  día  en  día  ante  los  círculos  internacionales; 
eran  por  sí  solas  circunstancias  tan  extraordinarias  que 
tenían  que  despertar  el  interés  del  público;  producir  viva 
impresión  en  el  ambiente  diplomático  y  largas  relacio- 
nes y  sendos  artículos  en  los  diarios. 

Sin  embargo,  el  hecho  no  pasó  entonces  de  un  acon- 
tecimiento notable  de  crónica. 

Hoy,  señores,  a  los  veinticinco  años  de  distancia,  la 
conmemoración  de  aquella  ceremonia  se  ha  vuelto  fiesta 
de  familia  para  todos  los  católicos  del  universo.  Nin- 
guna parroquia  hay  que  no  la  considere  como  fiesta 
propia  suya.  La  veneran  los  Gobiernos,  la  exaltan  los 
diplomáticos,  la  festejan  los  pueblos. 

¿Qué  ha  pasado,  señores? 

¿Por  qué  un  hecho  de  crónica  se  ha  vuelto  de  repente 
fiesta  de  familia? 

Intervino,  señores,  un  acontecimiento  bien  conocido. 
Y  es  que,  desde  el  2  de  Marzo  del  año  1939,  el  consa- 
grado de  entonces  ya  no  es  más  Pacelli,  sino  Pedro;  ya 
no  es  más  el  Arzobispo  de  Sardi,  sino  el  Sumo  Pontí- 
fice; ya  no  es  más  el  Nuncio,  sino  el  Vicario  de  Cristo; 
va  no  es  más  un  miembro  eminente  de  la  Jerarquía, 
sino  que  es  el  Jefe  Supremo,  la  Autoridad  Suma,  el 
Maestro  infalible,  el  Pastor  universal  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 
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Jefe,  Maestro,  Padre  de  la  Iglesia  Católica;  he  aquí 
los  títulos  que  confieren  al  Papa  derecho  absoluto  e 
incontestable  a  la  veneración,  a  la  obediencia,  al  amor 
de  todos  los  católicos  del  mundo.  Venerar  al  Papa,  obe- 
decer al  Papa,  amar  al  Papa,  es  la  característica  de  los 
católicos;  quien  olvida  esta  verdad,  ya  no  es  digno  del 
nombre  de  católico;  cualesquiera  que  sean  sus  aparien- 
cias, ya  no  pertenece  al  ^alma  de  la  Iglesia,  y,  a  pesar 
de  sus  alardes  de  catolicismo,  ya  no  es  la  oveja  de 
Cristo. 

Ya  podéis  comprender,  amados  sacerdotes,  cuán  pro- 
funda es  la  satisfacción  e  íntima  la  alegría  que  embarga 
nuestro  espíritu  al  constatar  cómo  se  ama  al  Papa  por 
el  clero  chileno.  No  os  habéis,  en  efecto,  limitado,  mis 
amados  hermanos  en  el  sacerdocio,  al  homenaje  colec- 
tivo de  vuestro  pueblo;  habéis  querido  celebrar  la  fiesta 
del  Papa  con  ceremonias  propias;  le  habéis  consagrado 
toda  una  Semana  Sacerdotal. 

Se  trata,  si  no  estamos  equivocado,  de  un  homenaje 
no  común.  Es  la  prueba  más  manifiesta  que  se  puede 
dar  de  que  el  clero  chileno  no  se  deja  vencer  por  nadie 
en  el  amor  y  en  la  adhesión  al  Vicario  de  Cristo. 

Os  damos  por  esto  las  gracias  más  sinceras,  y  os  fe- 
licitamos de  todo  corazón. 

No  Nos  detendremos  en  demostrar  la  grandeza  y  la 
autoridad  del  Papado,  ni  en  recordar  los  deberes  corres- 
pondientes de  los  católicos  y,  más  aún,  de  los  sacerdotes. 
Scientibus  legem  loquimur  ( 1 ) .  Por  otra  parte,  orado- 
res preparados  y  elocuentes  ya  trataron  admirablemente 
el  tema.  Nada  podríamos  añadir  a  propósito,  ni  decirlo 


(1)  Rom.,  VII,  1. 


73 


de  una  manera  más  cabal.  Nos  limitaremos,  por  tanto,  a 
algunas  consideraciones  prácticas,  que,  a  nuestro  pare- 
cer, fluyen  como  conclusiones  de  la  triple  prerrogativa 
que  corresponde  al  Soberano  Pontífice  por  ser  Jefe, 
Maestro  y  Padre  de  la  Iglesia;  prerrogativas  que  la  tiara 
simboliza  y  que  los  fieles  acatan  y  veneran  con  el  ho- 
menaje de  una  triple  genuflexión.  Nuestras  palabras 
serán  — nos  atrevemos  a  esperarlo —  como  la  síntesis  y 
como  la  conclusión  práctica  de  esta  Semana  devota  y 
simpática. 

Primera  Consideración. — Los  sacerdotes  y,  más 
aún,  los  párrocos  son  y  tienen  que  considerarse  a  sí  mis- 
mos los  cooperadores  del  Papa.  Tu  es  Petrus  — dijo  Je- 
sús a  Simón  Bariona —  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia  (2). 

Nada  hay,  por  consiguiente,  en  la  Iglesia  que  no  se 
apoye  en  Pedro,  es  decir,  en  el  Papa;  que  no  dependa 
de  El  y  que  pueda  subsistir  sin  el  Papa;  en  El  se  en- 
cuentra y  de  El  procede  toda  potestad  de  orden  y  de 
jurisdicción.  Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia,  dijo  magistral- 
mente  San  Ambrosio:  donde  está  el  Papa,  allí  se  en- 
cuentra la  Iglesia. 

¿Queréis,  señores,  la  prueba  evidente  y  positiva  de 
que  nada  hay  en  la  Iglesia  que  no  proceda  del  Papa? 

Consultad  la  historia.  ¿Hay,  acaso,  una  sola  Diócesis 
hoy  día  no  erigida  por  el  Papa  o  que  no  haya  recibido 
de  El  su  Obispo?  ¿Hay  Orden  o  Congregación  Religio- 
sa, cuyas  Constituciones  no  hayan  sido  confirmadas  y 
puestas  en  vigor  por  el  Papa?  ¿Misión  que  de  El  no  re- 
ciba su  mandato?  ¿Obra  católica  no  aprobada  por  El? 


(2)  Mat..  XVI,  18. 
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Cierto  que  todos  los  Apóstoles  fundaron  iglesias  y 
crearon  instituciones  religiosas.  Sin  esto,  la  Iglesia  hu- 
biera demorado  demasiado  en  difundirse. 

Fijaos,  sin  embargo,  en  esta  constatación  inequívoca. 
Todas  las  diócesis,  todas  las  iglesias  fundadas  por  los 
demás  Apóstoles  y  no  por  Pedro,  todas  han  dejado  de 
existir.  Si  no  desaparecieron  sus  ruinas,  si  de  ellas  se 
recuerda  aún  el  nombre  y  los  fastos,  esto  se  debe  a 
Pedro  .que  las  declaró  iglesias  y  sedes  titulares.  ¿Qué 
hecho  más  evidente  que  éste  para  demostrar  que  la  Igle- 
sia Católica  no  tiene,  sino  una  única  piedra  fundamental 
y  que  este  fundamento  es  Pedro? 

Tomad  el  Anuario  Pontificio.  De  cada  diócesis  en- 
contraréis la  fecha  de  erección.  Consultad  los  archivos 
y  encontraréis  las  Bulas  respectivas. 

Como  las  diócesis,  así  los  obispos.  Es  el  Espíritu 
Santo,  por  cierto,  quien  confiere  a  los  obispos  la  pleni- 
tud del  sacerdocio  y  el  poder  de  gobernar  a  sus  diócesis 
respectivas:  Posuit  Episcopos  régete  Eccleéiam  Dei  (3), 
mas  este  carácter  episcopal,  este  poder  eclesiástico  el  Es- 
píritu Santo  no  lo  da,  sino  a  los  escogidos  por  Pedro 
y  con  la  investidura  de  Pedro. 

El  Romano  Pontífice,  por  tanto  — según  las  célebres 
expresiones  de  Cipriano —  es  la  fuente  de  la  cual  se  de- 
riva todo  el  poder  de  la  Iglesia;  es  la  raíz  que  sustenta 
y  alimenta  este  árbol  divino;  y  el  fundamento  sobre  el 
cual  se  levanta  el  edificio  de  la  Iglesia. 

La  Sagrada  Escritura  es  aún  más  clara  y  precisa.  Lla- 
ma con  el  nombre  de  fundamento  a  Pedro  y  a  los  Obis- 


(3)  Act.,  X.  28. 
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pos;  no,  sin  embargo,  en  el  mismo  sentido,  como  se 
desprende  del  texto  griego. 

Pedro  es  la  piedra  fundamental  y  esta  piedra  es  única 
Los  Obispos  son  los  cimientos  (4)  — o  según  otra  ex- 
presión bíblica —  son  las  columnas   (5)   que  posan 
sobre  aquella  piedra  y  que  de  ella  reciben  su  consisten- 
cia y  su  seguridad. 

Sobre  estas  columnas,  radicadas  en  Pedro,  se  apoya 
el  clero,  levantándose  así  toda  la  extructura  de  la  Jerar- 
quía eclesiástica. 

Ahora  bien,  sacerdotes.  El  poder  sobrenatural,  divi- 
no, que  se  encuentra  en  Pedro  y  en  los  Obispos:  en 
Pedro,  por  derecho  propio,  en  los  Obispos  por  desig- 
nación de  Pedro;  en  Pedro  de  una  manera  absoluta,  en 
los  Obispos  subordinado  a  Pedro;  este  mismo  poder, 
por  medio  de  los  Obispos,  se  extiende  a  los  párrocos  y 
a  los  sacerdotes. 

Cada  sacerdote  es  deudor,  por  consiguiente,  de  su 
dignidad  y  de  su  autoridad  al  Obispo  y  al  Papa.  Cada 
sacerdote  queda  subordinado  al  Obispo  y  al  Papa,  es 
cierto;  mas  es  cierto  también  que  el  sacerdote  consagra 
a  la  par  del  Papa  y  que  la  absolución  sacramental  de  un 
sacerdote,  que  goza  de  jurisdicción  sacerdotal,  es  válida 
como  la  del  Obispo. 

De  ahí,  tres  corolarios  se  derivan:  de  seguridad  el 
uno;  de  nobleza  el  otro,  y  el  último  de  responsabilidad. 

La  seguridad,  ante  todo,  de  que  el  Poder  vuestro, 
sacerdotes,  no  es  humano,  sino  divino;  porque  deriva 
de  Pedro,  y  por  Pedro  de  Cristo.  Cada  sacerdote  cató- 


la) Cfr.  Eph.,  II,  20;  Apoc,  XXI,  14. 
(5)  Gal.,  II,  9. 
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lico,  en  efecto,  puede  presentar  los  documentos  que  le 
acreditan  como  ministro  de  Cristo:  Pro  Christo  legatio- 
ne  fungimur  (6)  :  puede  por  consiguiente,  e:dgir  de  los 
fieles  la  docilidad  y  el  respeto  que  se  debe  a  Cristo: 
Qui  vos  audit,  me  audit;  Qut  Vos  spernit.  me 
spernit  (7). 

Un  corolario  de  nobleza,  porque  el  sacerdocio  vues- 
tro, hermanos,  bien  que  limitado  y  subordinado,  es  de 
la  misma  naturaleza  del  sacerdocio  de  Pedro.  A  la  par 
que  Pedro,  cada  sacerdote  no  es  otra  cosa  que  Cristo: 
Alter  Chtistus. 

Y  ved  vuestra  responsabilidad;  porque  el  sacerdocio 
es  único,  los  méritos  y  las  faltas  de  cada  sacerdote  re- 
dundan en  utilidad  o  en  perjuicio  de  toda  la  Iglesia.  Si 
uno  falta,  la  falta  recae  sobre  todos:  y  la  santidad  de 
uno  sirve  a  la  edificación  de  todos. 

Segunda  Consideración. — Además  de  ser  Jefe  de 
la  Iglesia,  el  Santo  Padre  es  la  luz  del  mundo.  Quasi 
lucerna  lucens  in  caliginoso  loco  (8)  :  Es  una  llama 
viva  y  benéfica,  destinada  por  Dios  a  iluminar  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo,  que  brilla  y  resplandece 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  tierra. 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  esta  verdad;  pues  no 
hay  entre  los  hombres  otra  luz  creadora  de  vida  reli- 
giosa y  de  progreso  moral  fuera  del  Papa.  Examinad  el 
uno  y  el  otro  hemisferio  de  la  tierra  y  veréis  en  seguida 
que  donde  llega  la  reverberación  de  Pedro,  allá  se  en- 
cuentran bien  definidas  las  tres  grandes  características 


(6)  II  Cor.,  V,  20. 

(7)  Luc,  X,  16. 

(8)  Cfr.  II  Petr.,  I,  19. 
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el  respeto  de  los  demás  como  hermanos  y  el  sentido  de 
la  dignidad  humana;  donde  aún  no  ha  llegado  esta  luz, 
sea  que  predomine  el  egoísmo  individual,  sea  la  fuerza 
brutal  del  Estado,  los  derechos  de  Dios  y  la  dignidad 
del  hombre  son  siempre  ignorados  o  desconocidos;  si 
una  civilización  existe,  es  puramente  material. 

¡Qué  admirable,  señores,  ha  sido  la  Providencia  en 
procurar  para  todas  las  regiones  de  la  tierra  esta  luz 
divina  que  le  es  indispensable!  En  tanto  que  el  universo 
se  convierte  a  Cristo,  hasta  en  los  puestos  avanzados  de 
las  misiones,  la  Providencia  de  Dios,  multiplicando  las 
diócesis,  enciende  en  cada  Obispo  un  faro  divino  de  luz. 
La  misma  luz  que  brilla  en  Pedro,  resplandece  en  los 
Obispos;  en  Pedro,  sin  embargo,  es  infalible,  por  mila- 
gro de  Dios;  en  los  Obispos  lo  es  también,  mas  a  con- 
dición que  el  Obispo  sea  subordinado  a  Pedro  y  viva 
en  íntimo  contacto  con  Pedro.  Si  el  Obispo  se  desliga 
de  Pedro  por  la  herejía  o  por  el  cisma,  la  luz  pierde  de 
repente  su  brillo  y  su  calor.  Sin  Pedro  las  verdades  más 
fundamentales  de  la  fe,  poco  a  poco  se  eclipsan;  hasta 
se  llega  a  dudar  de  la  divinidad  y  de  la  redención  de 
Cristo.  Y  si  la  luz  no  se  apaga,  como  en  el  cisma,  pierde, 
sin  embargo,  su  eficacia;  es  una  luz  bajo  el  celemín, 
que  no  produce  frutos  de  vida:  Iglesias  ya  florecientes 
se  convierten  poco  a  poco  en  museos,  que  no  tienen 
otro  signo  de  vida  fuera  del  recuerdo  estéril  del  pasado. 

Si  idéntica  es  la  luz,  como  uno  es  el  sacerdocio  en  el 
Papa  y  en  los  Obispos,  no  es  idéntico  el  deber  funcional 
de  difundir  esta  luz. 

El  de  los  Obispos  es  limitado  a  su  Diócesis;  el  del 
Papa  se  extiende  a  la  humanidad. 
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Los  Obispos  tienen  el  deber  de  custodiar  el  depósito 
de  la  fe  depositum  fidei  (9),  es  decir,  las  Sagradas  Es- 
crituras y  las  Tradiciones  Apostólicas;  el  Papa  tiene 
este  mismo  deber,  mas  también  tiene  la  prerrogativa  de 
interpretarlo  y  de  definirlo  de  una  manera  infalible. 

A  los  Obispos  corresponde  el  deber  de  predicar  el 
Evangelio:  Ite,  Docete  (10).  Prcedicate  Evangelium 
omni  creaturce  (11):  al  Papa,  por  supuesto  toca  el 
mismo  deber;  mas  a  El,  y  a  El  solo,  corresponde  ade- 
más la  misión  de  velar  sobre  la  ortodoxia  general,  pro- 
poniendo a  los  Obispos  las  sugestiones  necesarias 
— pasee  oves  meas  (12) —  apacienta  mis  ovejas  (y  las 
ovejas  son,  bien  lo  sabéis,  los  Obispos)  y  confortán- 
dolos, cuando  ocurra;  confirma  f ratees  tuos  (13). 

Hay,  en  fin,  una  última  prerrogativa  del  Papa  que  es 
casi  exclusiva  de  El,  y  que  es  sumamente  benéfica  a  la 
humanidad  entera.  La  prerrogativa  de  desarrollar  la 
doctrina  de  Cristo,  aplicándola  a  las  necesidades  pecu- 
liares de  cada  momento  histórico. 

El  hecho  de  ser  el  Papa  el  centro  vital  de  la  Iglesia 
al  cual  convergen  de  todas  las  partes  de  la  tierra  infor- 
mes precisos  y  detallados:  pedidos  continuos  de  con- 
sultas, y  presentación  de  cuestiones  y  de  casos;  el 
continuo  contacto  que,  por  su  misión  de  Jefe  y  de 
Soberano,  tiene  con  todos  los  Obispos,  con  todas  las 
Congregaciones  Religiosas,  con  todos  los  católicos  más 


(9)  I  Tim.,  VI,  20;  II  Tim.,  I,  14. 

(10)  Mat,  XXVIII,  19. 

(11)  Marc,  XVI,  15. 

(12)  Joa.,  XXI,  17. 

(13)  Luc,  XXII,  32. 
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eminentes,  con  representantes  diplomáticos  de  todos  los 
Gobiernos,  estas  solas  circunstancias  ofrecen  al  Papa 
la  oportunidad  única  en  el  mundo  de  darse  cuenta,  de 
la  manera  más  exacta  y  más  perfecta,  de  todos  los  mo- 
vimientos intelectuales,  sociales,  morales  que  influyen 
sobre  los  destinos  de  los  pueblos  y  el  porvenir  de  la 
humanidad. 

A  esta  posición  única  y  privilegiada  que  hace  del 
Vaticano  el  observatorio  más  importante  del  mundo 
internacional,  y  que  por  sí  sola  sería  más  que  suficiente 
para  hacer  del  Papa  la  persona  mejor  informada  y  más 
progresista  de  su  tiempo;  a  esta  posición  — decimos — 
añadid,  señores,  la  asistencia  divina  que  hace  del  Papa 
el  Pastor  Universal  de  los  pueblos,  asegurándole  como 
siempre  las  luces  que  le  son  indispensables.  Compren- 
deréis entonces  que  ninguna  institución,  a  la  par  del 
Papado,  es  tan  útil  y  tan  providencial  para  la  humani- 
dad; comprenderéis  que  el  Papa  es  en  realidad  luz  del 
mundo:  lux  mundi  (14). 

Os  aparecerá  entonces  como  un  hecho  natural,  lo  que 
a  los  extraños  aparece  ser  fenómeno  inexplicable;  el 
hecho,  que  el  Papa  es  siempre  el  primero  en  descubrir 
y  condenar  los  errores;  el  primero  en  dar  una  solución, 
y  siempre  la  más  acertada,  a  los  problemas  humanos,  y 
es  el  único  que  nunca  se  equivoca,  el  único  a  quien  la 
historia  da  siempre  la  razón. 

Lo  que  no  se  comprende,  es  que  la  voz  del  Papa  sea 
tan  resistida  y,  a  veces,  tan  desconocida. 

Si  se  hubiera  escuchado  la  voz  de  León  XIII  sobre  la 
Cuestión  Social,  no  tendríamos  la  amenaza  del  Comu- 


(14)  Mat..  V,  14. 
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nismo,  ni  tantas  otras  calamidades  sociales.  No  hubiera 
guerra,  si  la  voz  del  Papa  no  se  hubiera  perdido  descon- 
solada y  triste  en  el  desierto. 

Si  la  humanidad  sufre  desde  algún  tiempo  acongojada 
de  muerte,  es  porque  desde  ese  tiempo  no  escucha  más 
al  Papa.  Que  vuelva  a  El,  que  reciba  con  docilidad  sus 
enseñanzas,  que  secunde  con  generosidad  sus  iniciativas, 
y  conocerá  la  humanidad  la  paz  y  el  bienestar. 

Ya  veis,  sacerdotes  amados,  la  necesidad  que  os  in- 
cumbe de  escuchar  y  vulgarizar  las  palabras  del  Papa. 

No  os  limitéis,  por  caridad,  a  examinar  si  el  Sumo 
Pontífice  habla  ex  cathedra  o  no. 

Quien  limítase  su  fe  al  Papa  en  las  cosas  definidas 
ex  cathedra,  se  limitaría  a  evitar  las  censuras  canónicas, 
mas  jamás  gustaría  el  placer  de  un  ministerio  benéfico 
y  santo. 

Si  queréis  hacer  obras  magnánimas  y  grandes,  si  que- 
réis transportar  montes  y  resucitar  muertos,'  si  queréis 
promover  y  apresurar  el  triunfo  de  Cristo,  tenéis  que 
vivir  de  fe;  tenéis  que  sentiré  cum  Ecctesia! ;  tenéis  que 
escuchar  al  Papa,  como  se  escucha  a  Cristo,  y  traducir 
sus  consejos  y  sus  enseñanzas  en  realidades  fecundas. 

Tercera  Consideración. — Nolite  timere,  pus'illus 
grex,  quia  complacuit  Patri  Vestro  daré  vobis  regnum 
(15)  :  no  temáis,  pequeña  grey,  porque  se  ha  compla- 
cido Vuestro  Padre  en  aseguraros  el  reino. 

He  aquí  el  comienzo  del  reino  de  Dios  fundado  por 
Cristo;  el  primer  núcleo  de  su  Iglesia.  Miradla;  hay 
Pedro,  el  Papa:  los  Apóstoles  que  son  los  Obispos;  los 
72  discípulos,  que  representan  al  clero,  unas  cuantas 

(15)  Luc,  XII.  32. 
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mujeres,  un  reducido  número  de  jóvenes  y  de  varones 
que  son  las  primicias  de  la  Acción  Católica.  Nada  más. 

¿Qué  extensión,  qué  grandeza  alcanzará  este  reino 
minúsculo  de  Cristo?  Abarcará  la  tierra,  señores;  llega- 
rá hasta  sus  límites  extremos;  docete  omnes  gentes  (16)  ; 
y  después  de  haberse  difundido  en  extensión,  triunfará 
de  todos  los  cismas,  de  todas  las  herejías,  y  formará  de 
toda  la  humanidad  una  sola  familia,  una  única  grey: 
Ut  fiat  unus  Pastor  et  unum  ovile  (17). 

Hubiera  podido  Jesús  realizar,  durante  su  vida  mor- 
tal, este  sublime  ideal.  A  pesar  de  su  omnipotencia,  no 
lo  hizo.  Se  diría  que  de  propósito,  evitó  toda  apariencia 
de  éxito.  Al  momento  de  subir  a  los  cielos,  había  tan 
sólo  120  creyentes,  poco  más  o  menos  (18). 

¿Por  qué,  señores?  Porque  quiso  que  la  implantación 
de  la  Iglesia  en  el  mundo,  y  el  triunfo  de  la  misma 
fuera  obra  y  mérito  de  los  hombres;  como  culpa  y 
obra  del  hombre  había  sido  la  apostasía  y  la  iniquidad. 

Hoy,  gracias  a  Dios,  por  mérito  de  misioneros  he- 
roicos y  de  sacerdotes  santos,  ya  podemos  decir  que 
el  Evangelio  resuena  hasta  los  límites  extremos  del  orbe. 
Hay,  sin  embargo,  herejías,  hay  cismas.  ¿Cuándo  vere- 
mos entonces  al  Papa  reconocido  como  único  y  Supre- 
mo Pastor  de  los  pueblos?  ¿Cuándo  las  naciones  pro- 
clamarán al  Papa  como  Padre  común  y  universal? 
¿Cuándo  llegará  el  Papa  a  ser,  como  la  Providencia  lo 
ha  dispuesto,  el  Pacificador  de  la  tierra?  ¿Cuándo  todas 
las  gentes  reconocerán  que  no  hay  en  el  mundo  árbitro 


(16)  Mat.,  XXVI,  19. 

(17)  Joa.,  X,  16. 

(18)  Act,  I,  15. 
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más  justo,  más  imparcial,  más  santo  que  el  Papa? 
¿Cuándo  caerán  tantos  prejuicios  absurdos,  tantas  opi- 
niones injustas  contra  el  Papa?  ¿Llegará  este  día?  Sí, 
señores;  la  palabra  de  Cristo  no  falla,  y  llegará  muy 
pronto  si  todos  los  sacerdotes  saben  prepararlo  con 
alacridad  y  entusiasmo.  A  vosotros,  amados  sacerdotes, 
corresponde  el  hacer  conocer  a  la  porción  de  grey  que 
es  vuestra,  que  el  Papa  sólo  puede  salvar  a  la  humani- 
dad, que  no  hay  más  que  un  Padre,  no  hay  más  que 
un  Pastor,  no  hay  más  que  un  Maestro,  no  hay  más 
que  un  Pacificador  en  el  mundo;  y  éste  se  llama  el  Papa. 
Ningún  otro  fundamento  tienen  la  civilización,  la  paz, 
el  derecho  y  la  hermandad  de  los  pueblos.  Fundamen- 
tum  aliud  nemo  potest  poneré  (19) .  A  la  par  de  Cris- 
to, su  Vicario  el  Papa  es  indispensable  a  la  humanidad. 

Cuarta  Consideración. — A  fin  de  desarrollar  más 
completamente  el  tema,  tenemos  que  añadir  breves  pa- 
labras sobre  el  modo  con  que  el  Soberano  Pontífice,  en 
el  cumplimiento  sagrado  de  su  misión  universal,  realiza 
sus  funciones  supremas  de  Jefe,  de  Maestro  y  de  Pastor, 
en  cada  una  de  las  partes  de  la  Iglesia  Católica. 

Que  nos  sea  lícito,  a  este  propósito,  hacer  referencia, 
aplicándola,  a  una  alegoría  muy  conocida  del  Evan- 
gelio: ¿Qué  enseñanza  más  autorizada  y  más  clara  que 
la  palabra  de  Jesús?  Hela  aquí,  señores:  "Yo  soy  la 
vid  verdadera  y  mi  Padre  es  el  viticultor"  (20). 

No  habla  Jesús  de  su  persona  física;  habla  de  su 
persona  moral,  o  mejor  dicho,  de  su  cuerpo  místico. 
Este  cuerpo  místico  de  Cristo  es  la  Iglesia  y  El  la  com- 


(19)  I  Cor.,  III,  11. 

(20)  Joa.,  XV,  1. 
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para  a  la  vid,  a  la  vid  verdadera,  que  produce  uvas 
sabrosas  y  abundantes.  También  esta  vid  tiene  su 
agricultor:  es  el  Padre,  y  quien  lo  representa  en  la  tie- 
rra, es  decir,  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia;  el  Papa.  Por 
una  costumbre  que  nos  es  sumamente  familiar  llama- 
mos con  un  mismo  título  de  Padre  al  Padre  que  está 
en  los  cielos  y  al  Pontífice  que  lo  representa  en  la 
tierra. 

¿Qué  tiene  que  hacer  este  viticultor  divino,  cuyo 
poder  sobre  la  Iglesia  es  tan  amplio  como  el  poder  de 
Dios,  hasta  el  punto  que  lo  que  él  ata  en  la  tierra,  será 
atado  en  los  cielos,  y  lo  que  él  desata,  será  igualmente 
desatado  en  los  cielos?  (21). 

Tendrá  que  hacer  lo  que  hace  todo  viticultor  expe- 
rimentado y  diligente  con  su  viña  exuberante  de  vida. 
Oídlo  de  boca  de  Jesús:  "Todo  sarmiento  que  está  en 
mí  (en  Cristo)  mas  no  produce  frutos,  tendrá  que  ser 
cortado  por  el  viticultor;  todo  sarmiento  que  da  uvas, 
sefá  podado  para  que  produzca  frutos  en  mayor  abun- 
dancia" (22). 

Bien  lo  véis,  señores.  No  producir  frutos  adecuados 
a  su  carácter,  a  su  condición,  a  sus  votos,  a  sus  posibi- 
lidades, ya  es  cosa  que  no  se  puede  tolerar  en  la  viña 
de  Cristo.  El  Papa  tiene,  por  tanto,  que  intervenir,  en 
fuerza  de  su  mandato  divino;  intervenir  con  firmeza, 
sin  consideraciones  humanas:  intervenir  a  fin  de  obligar 
a  toda  institución  católica  a  producir  sus  frutos.  Si  esta 
institución  es  vital,  si  tiene  aún  espíritu  de  fe,  corres- 
ponderá con  docilidad  y  prontitud  a  la  solicitud  pa- 


(21)  Mat..  XVI,  19. 

(22)  Joa.,  XV,  2. 
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ternal  y  apostólica  del  Vicario  de  Cristo;  si.  desgracia- 
damente, ya  no  tiene  vida,  si  perdió  su  fervor  y  su  espí- 
ritu, se  encargará  ella  misma  de  revelar,  por  su  falta  de 
disciplina,  de  humildad  y  de  obediencia,  su  imposibili- 
dad de  enmendarse;  demostrará  a  la  luz  del  sol  que  el 
Papa  no  se  ha  equivocado.  Entonces  no  queda  al  agri- 
cultor divino  otro  remedio  que  cortar,  como  se  amputa 
del  cuerpo  humano  el  miembro  infecto  e  insanable.  ¡Es 
cirugía  elemental! 

¡Cuánto  más  tendrá  el  Papa  que  intervenir  si  "Expec- 
tati  sunt  ut  facerent  uvas,  et  fecerunt  labruscas!"  (23). 

Y  cuanto  más  aún  en  aquellos  casos  en  que  hijos 
suyos,  tan  amados  y  tan  favorecidos,  lejos  de  acatar 
las  disposiciones  pontificias,  se  esfuerzan,  por  medios 
súbdolos,  con  insinuaciones  malignas,  con  mentiras  que 
huelen  a  calumnias,  de  sublevar,  en  una  rebeldía  mal 
disimulada,  la  grey  cristiana  contra  la  autoridad  supre- 
ma de  la  Iglesia,  insultando  sus  representantes,  aunque 
dignos  del  mayor  respeto;  negando  al  Papa  poderes 
indiscutibles,  y  atribuyéndole  intenciones  que  no  tiene! 

Superfluo  advertir  que,  en  estos  casos,  la  mano  del 
Papa  tiene  que  ser  inexorable  y  que  una  punición  ejem- 
plar se  impone.  Es  cosa  sumamente  dolorosa,  es  inmen- 
samente triste  para  el  corazón  del  Padre;  pero  es  deber 
de  conciencia  y  necesidad  de  la  Iglesia.  Más  que  ninguna 
otra  institución,  la  Iglesia  necesita  de  disciplina;  y  muy 
especialmente  la  exige  de  parte  de  aquellos  que  se  han 
consagrado  a  una  vida  de  perfección  más  virtuosa  y  más 
elevada  con  votos  de  obediencia,  de  pobreza  y  de  cas- 
tidad. Ay  de  la  Iglesia  si  no  procede  con  rigor  contra 


(23)  Is.,  V,  2. 
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los  relajados  y  rebeldes;  ya  no  sería  más  obra  divina, 
ni  institución  benéfica. 

Y  también  los  sarmientos  que  producen  frutos  nece- 
sitan, de  vez  en  cuando,  el  cuidado  del  viticultor,  si  se 
quiere  que  la  vendimia  sea  siempre  más  rica  y  abundan- 
te. Hay,  en  efecto,  exuberancias  que  enmendar,  hay 
desviaciones  que  corregir,  hay  errores  que  reprimir  a 
tiempo. 

Exuberancias  morales  que  quisieran  por  un  mal  sen- 
tido de  adaptación  revestir  del  uniforme  cristiano  cos- 
tumbres frivolas  o  corrientes  mundanas. 

Desviaciones  sociales  que  se  engañan  de  poder  aman- 
sar a  los  falsos  profetas  y  a  los  lobos  con  tenderles  la 
mano,  bajo  pretexto  de  colaboración  económica. 

Desviaciones  políticas  que  hacen  olvidar  a  los  clérigos 
que  el  sacerdote  es  el  hombre  de  Dios:  no  colocando  en 
un  mismo  plano  a  los  católicos  y  a  los  ateos,  mas  no 
olvidando  que  está  en  deuda  Sapientibus  et  insipienti- 
bus  (24)  ;  que  debe  esforzarse  en  llevar  a  Cristo  a  to- 
dos: que  podrá  ser  odiado,  mas  jamás  el  sacerdote  odia- 
rá a  nadie. 

Hay  errores,  Es  tan  fácil  en  nuestros  tiempos  de 
tumultuosa  confusión  de  ideas  el  dejarse  llevar  por  no- 
vedades culturales;  por  esto,  sacerdote,  evita  profanas 
vocum  novitates  (25) ;  escucha  al  Papa  y  no  te  equivo- 
carás jamás. 

No  hay  para  qué  decir  que  esta  misión  funcional  del 
Papa,  bien  que  amarga,  es  la  más  benéfica  de  su  altísi- 
mo ministerio.  No  interviene  sino  por  necesidad  y  des- 


(24)  Rom.,  I,  14. 

(25)  I  Tim.,  VI,  20. 
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pues  de  larga  ponderación  y  a  veces  de  repetidas  adver- 
tencias; y  cuando  interviene  no  es  para  mortificar,  sino 
para  vivificar;  no  para  destruir,  sino  para  salvar;  no 
para  humillar,  sino  para  la  enmienda  y  la  vida.  La 
intervención  del  Papa  es  siempre  obra  de  amor;  a  veces 
de  predilección,  pues  los  seres  más  amados  son  los  que 
más  se  cuidan. 

Que  ningún  sacerdote,  señores,  que  ningún  religioso, 
ningún  católico  ponga  a  las  Autoridades  Eclesiásticas 
en  la  dura,  inevitable  necesidad  de  amputarlo  de  la  vida 
que  es  Cristo.  Demasiado  terrible  sería  su  epílogo;  bien 
lo  conocéis,  amados  sacerdotes:  amputado  de  Cristo,  se 
secará,  será  echado  a!  fuego,  y  se  quemará  (26). 

Manteneos  siempre  unidos  al  Papa  y,  por  el  Papa,  a 
Cristo.  Produciréis  frutos  abundantes  en  vuestras  ora- 
ciones y  en  vuestro  ministerio;  glorificaréis  al  Padre 
salvando  las  almas  que  os  han  sido  confiadas  y  seréis 
los  más  grandes  bienhechores  de  vuestro  pueblo,  de  esta 
hermosa  tierra  chilena  que  es  vigorosa  y  noble  porque 
es  católica  y  será  aún  más  próspera  y  más  gloriosa  en 
el  porvenir,  si  el  amor  del  Papa  inflama  los  corazones 
de  sus  hijos;  y  si  Cristo  Jesús  continúa  bendiciéndola 
desde  las  niveas  y  sublimes  alturas  de  los  Andes. 

Permitidme,  sacerdotes,  deciros  que  nada  como  esta 
"Semana  Sacerdotal"  consagrada  al  Papa  manifiesta  !a 
fuerza  y  el  encanto  de  vuestra  vitalidad  sacerdotal;  na- 
da como  ella  es  garantía  de  la  prosperidad  religiosa  y 
social  de  vuestra  Patria. 


(26)  Toa.,  XV.  6. 
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A  LOS  SEÑORES  MIEMBROS  DEL  COMITE 
"PRO  NUNCIATURA  APOSTOLICA"  (*> 


(30  de  Septiembre  de  1942) 

Excelencia  Reverendísima; 

Excmo.  señor  Obispo  Auxiliar  de  Santiago, 

Señores  y  amigos: 


Al  inaugurar  esta  nueva  morada  de  la  Nunciatura 
Apostólica  el  representante  del  Santo  Padre  siente  el 
deber  imperioso  y  grato  a  la  vez,  de  dar  públicamente 
sus  gracias,  las  más  cordiales  y  las  más  efusivas,  a  to- 


(*)  Brindis  pronunciado  por  el  X unció  Apostólico  en  el  al- 
muerzo ofrecido  a  los  señores  Miembros  del  "Comité  Pro  Nun- 
ciatura Apostólica". 

Fueron  invitadas  las  siguientes  personas :  S.  E.  R.  Mons.  José 
M.  Caro  R.,  Arzobispo  de  Santiago  y  Presidente  del  Comité ; 
S.  E.  R.  Mons.  Augusto  Salinas,  Obispo  Auxiliar ;  señor  D.  Joa- 
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das  las  personas  que  contribuyeron,  con  su  generosidad 
y  entusiasmo,  a  la  realización  de  esta  obra  tan  deseada 
y  tan  necesaria,  cual  era  la  de  proporcionar  a  la  repre- 
sentación diplomática  de  Su  Santidad  el  Papa  una  sede 
digna  y  grandiosa,  que  no  fuera  inferior  a  las  demás 
Embajadas  y  Legaciones.  Por  una  feliz  disposición  de 
la  Providencia,  lo  que  se  ha  conseguido  es  inmensamente 
superior  a  lo  que  era  dado  esperar;  la  realidad  superó 
largamente  los  mejores  deseos,  los  proyectos  más  opti- 
mistas, las  expectativas  más  halagüeñas. 

Doy  las  gracias  más  sinceras,  — y  haciendo  esto,  es- 
toy seguro  de  ser  el  intérprete  fiel  de  la  gratitud  de 
Nuestro  Santo  Padre —  a  los  miembros  distinguidos  del 
Comité  Pro  Nunciatura,  y,  de  una  manera  muy  espe- 
cial, a  su  celoso  y  dignísimo  Presidente,  el  Excmo.  señor 
Arzobispo  de  Santiago.  Si  he  dicho  que  la  realidad 


quín  Echenique  Gandarillas ;  señor  D.  Alberto  Cruchaga.  Con- 
sultor Jurídico  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores ;  señor 
D.  Ricardo  Lyon  Cousiño;  señor  D.  Alfredo  Barros  Errázuriz; 
señor  D.  Manuel  Foster :  señor  D.  Alberto  Risopatrón,  Decano 
de  la  Facultad  de  Arquitectura  de  la  Universidad  Católica ;  se- 
ñor D.  Ignacio  Tagle,  arquitecto :  señor  D.  Luis  Felipe  Letelier, 
señor  D.  Luis  Bascuñán,  señor  D.  José  Barros  Casanueva,  Mon- 
señor Lino  Zanini,  Secretario  de  la  Nunciatura. 

El  señor  D.  Elias  Valdés  Tagle  excusó  su  ausencia  por  mo- 
tivos de  salud. 

A  las  palabras  del  Nuncio  contestó  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Mon- 
señor José  Maria  Caro  R.,  Arzobispo  de  Santiago  y  Presidente 
del  Comité,  agradeciendo,  a  nombre  también  de  todos  los  católi- 
cos chilenos,  a  la  señora  Cousiño  de  Lyon  por  su  generosidad 
para  con  la  representación  pontificia  en  Chile,  felicitando  viva- 
mente al  Excmo.  señor  Nuncio  por  la  nueva  Sede  de  la  Nuncia- 
tura, augurándole  una  feliz  y  larga  estada  en  esta  tierra. 
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superó  vuestros  proyectos  y  esperanzas,  no  me  atrevería 
a  decir  que  ella  haya  sobrepasado  la  grandeza  de  vues- 
tra adhesión  a  la  Santa  Sede,  la  devoción  y  la  abnega- 
ción con  que  habéis  ofrecido  vuestros  servicios  a  la 
causa  del  Papa.  Que  Dios  os  dé,  señores,  una  recompensa 
proporcionada  a  vuestros  méritos  y  a  vuestras  virtudes. 

Y  Dios  recompense  más  y  más  aún  a  la  noble  y  gene- 
rosísima señora  doña  Loreto  Cousiño  de  Lyon,  quien 
de  un  modo  tan  maravilloso,  hizo  posible  lo  que  nadie 
hubiera  creído  poder  realizar.  Su  generosidad  no  conoce 
límites;  a  la  par  de  su  piedad  y  de  su  humildad,  es  in- 
mensa. Si  es  cierto,  señores,  ¿y  cómo  ponerlo  en  duda? 
Que  Dios  recompensa  la  copa  de  agua  que  se  ofrece  al 
pobre  en  el  nombre  de  Cristo;  ¿cuál  será  la  recompensa 
que  El  dará  a  quien  ha  ofrecido  su  propia  casa  a  su 
Vicario  en  la  tierra?  Será,  mi  querido  don  Ricardo,  esta 
generosidad  la  que  asegurará  la  grandeza  y  la  prosperi- 
dad de  las  familias  de  usted,  de  su  hermano  y  hermanas, 
y  el  porvenir  de  vuestras  descendencias. 

Séame,  en  fin,  permitido  levantar  mi  pensamiento  de 
admiración  y  de  gratitud  a  la  memoria  amada  y  vene- 
rada de  mi  ilustre  predecesor,  S.  E.  Rvdma.  Monseñor 
Aldo  Laghi,  que  en  paz  descanse.  El  no  pudo  ver  la 
realización  de  sus  deseos  y  el  coronamiento  de  su  traba- 
jo. A  él,  sin  embargo,  se  debe,  en  gran  parte,  el  suceso 
que  hoy  nos  alegra. 

Con  estos  sentimientos  levanto  mi  copa  brindando 
por  la  ventura  personal  de  V.  E.,  señor  Arzobispo;  por 
la  felicidad  de  los  miembros  del  Comité  y  de  sus  fami- 
lias respectivas. 

Os  invito  a  beber  por  el  bienestar  y  la  prosperidad 
de  la  familia  Lvon  Cousiño;  y  porque  Chile,  así  como 
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tiene  la  dicha  de  poseer  hoy  día  la  más  bella  y  grandiosa 
Nunciatura  de  la  América  Latina,  tenga  también  el 
honor  y  la  gloria  de  estar  siempre  a  la  vanguardia  del 
mismo  modo  en  la  profesión  perfecta  y  ejemplar  de  su 
fe,  en  la  adhesión  filial  y  generosa  al  Santo  Padre  y  en 
la  abundancia  de  las  bendiciones  celestiales  con  que 
Dios  enriquece  a  los  pueblos  que  ama  con  un  amor  de 
predilección  y  que  quiere  grandes,  prósperos  y  gloriosos. 
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EN  HONOR  DE  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR 
PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  (*) 


(7  de  Octubre  de  1942) 
Señor  Presidente  de  la  República: 

Con  motivo  del  25. 9  aniversario  de  su  Consagración 
Episcopal,  todas  las  naciones  del  Universo  han  tribu- 
tado al  Santo  Padre  alguna  prueba  especial  de  cariño, 
de  adhesión  y  veneración. 

Chile,  católico,  destacándose  entre  todos  por  su  mag- 
na generosidad  la  señora  doña  Loreto  Cousiño  de  Lyon, 

(*)  Brindis  pronunciado  en  el  almuerzo  ofrecido  a  Su  Excelencia 
el  señor  Juan  Antonio  Ríos  Morales,  con  motivo  del  25.*  Aniver- 
sario de  la  Consagración  Episcopal  del  Santo  Padre.  S.  S.  el 
Papa  Pío  XII,  e  inaugurándose  oficialmente  la  nueva  Sede  de  la 
Nunciatura  Apostólica  en  calle  Manuel  Rodríguez  N.9  311. 

Asistieron,  además  del  señor  Presidente  de  la  República,  S.  E. 
el  señor  Ernesto  Barros  Jarpa,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
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ha  ofrecido  a  Su  Santidad  el  Papa,  además  de  otros 
valiosos  homenajes,  el  obsequio  grandioso  de  esta  casa 
magnífica,  que  hoy  inauguramos  de  una  manera  oficial. 

Vos,  señor  Presidente,  habéis  traído  con  vuestra  pre- 
sencia un  relieve  de  altísimo  valor  a  este  homenaje:  os 
ruego  Excelencia,  aceptéis,  por  ésto,  la  expresión  de  mi 
honda  gratitud. 

Permitidme,  que,  al  daros  las  gracias  por  lo  que 
vuestra  presencia  significa  en  este  momento,  formule 
por  mi  parte  los  votos  más  sinceros  y  más  cordiales  por 
la  felicidad  de  vuestra  persona  y  por  los  mejores  éxitos 
de  vuestra  visita  inminente  a  tantas  naciones  amigas  y 
hermanas,  visita  que  no  faltará  de  contribuir  de  la  ma- 
nera más  eficaz  a  la  creciente  prosperidad  de  Chile  y  al 
porvenir  dichoso  de  las  Américas. 


res ;  S.  E.  R.  Mons.  José  M.  Caro,  Arzobispo  de  Santiago ; 
S.  E.  el  señor  Florencio  Durán,  Presidente  del  Senado;  S.  E. 
señor  Claude  G.  Bowers,  Embajador  de  los  Estados  Unidos ; 
S.  E.  señor  Samuel  de  Souza-Leao  Gracie,  Embajador  del  Bra- 
sil; S.  E.  señor  Carlos  Güiraldes,  Embajador  de  Argentina; 
S.  E.  señor  Arturo  García  Salazar,  Embajador  del  Perú ;  S.  E. 
señor  Pedro  Castelblanco,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados ; 
S.  E.  R.  Mons.  José  Horacio  Campillo,  Arzobispo  tit.  de  Larissa ; 
señor  Washington  Bannen,  Intendente  de  Santiago;  S.  E.  señor 
Conde  Paul  d'Hybouville,  Ministro  de  Francia;  S.  E.  señor  José 
Dahlquist,  Ministro  del  Paraguay;  S.  E.  señor  Carlos  Aristimu- 
ño  Coll,  Ministro  de  Venezuela ;  Honorable  Senador  Miguel 
Cruchaga  Tocornal ;  Honorable  Senador  Héctor  Rodríguez  de 
la  Sotta ;  D.  Guillermo  Edwards  Matte,  Presidente  del  Club  de 
la  Unión ;  Honorable  señor  Fernando  Zañartu  Campino,  Jefe  de 
Protocolo;  Capitán  Ernesto  Medina,  Edecán  del  señor  Presidente; 
D.  Ricardo  Lyon  Cousiño  y  Monseñor  Lino  Zanini,  Secretario 
de  la  Nunciatura. 


94 


Os  invito,  señores,  a  levantar  vuestras  copas  por  la 
ventura  personal  del  señor  Presidente  y  por  la  mayor 
felicidad  de  este  país  simpático  y  tan  rico  en  glorias,  en 
virtudes  y  en  esperanzas. 

Os  invito  a  levantar  vuestras  copas  por  el  bienestar 
de  la  señora  doña  Loreto  Cousiño  de  Lyon,  quien  nos 
proporcionó  la  alegría  de  poder  encontrarnos  en  esta 
nueva  residencia  de  la  Nunciatura  Apostólica. 

Y,  os  pido,  señor  Presidente  de  la  República,  el  favor 
de  unir  vuestros  votos  a  los  nuestros,  por  la  salud  y 
prosperidad  de  mi  Augusto  Soberano,  nuestro  Santísi- 
mo Padre,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII. 
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HOMILIA 


pronunciada  en  el  Templo  de  los  Doce  Apóstoles  en 
Valparaíso,  con  motivo  del  III  Congreso  Nacional  de 
los  Jóvenes  de  Acción  Católica. 

(11  de  Octubre  de  1942) 

Domingo  XX  después  de  Pentecostés. 

"Había  en  Cafarnaúm  un  pequeño  rey  que  tenía  un  hijo  enfer- 
mo. Este  tal  habiendo  oído  decir  que  Jesús  venía  de  Judea  a  Ga- 
lilea, fué  a  encontrarle,  suplicándole  que  bajase  a  sanar  o  su  hijo 
moribundo. 

"Pero  Jesús  le  respondió:  "Vosotros  si  no  veis  milagros,  no 
creéis". 

"Instábale  el  funcionario  regio:  "Ven,  Señor,  antes  que  se 
muera  mi  hijo".  Dícele  Jesús:  "Anda  que  tu  hijo  está  bueno". 

"Creyó  aquel  hombre  a  la  palabra  que  Jesús  le  dijo,  y  se  puso 
en  camino.  Yendo  hacia  su  casa,  le  salieron  al  encuentro  los  cria- 
dos, con  la  nueva  de  que  su  hijo  estaba  ya  bueno.  Preguntóles  a 
qué  hora  había  sentido  mejoría,  y  le  respondieron:  "Ayer,  a  la 
hora  séptima,  le  dejó  la  calentura".  Reflexionó  el  padre  que  aque- 
lla era  la  misma  hora  en  que  Jesús  le  dijo:  "Tu  hijo  está  bueno", 
y  así  creyó  él  y  toda  su  familia". 

(Joa.,  IV,  46-53). 
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El  hecho  del  Evangelio  que  la  Iglesia  ofrece  a  nuestra 
consideración  en  este  Domingo  vigésimo  después  de 
Pentecostés,  pasó  en  Cafarnaún.  Situada  sobre  la  orilla 
del  lago  o  mar  de  Tiberiades,  ciudad  de  intenso  comer- 
cio, sede  de  un  mando  militar  importante,  el  más  im- 
portante de  Roma  en  la  Palestina.  Cafarnaún  tenía  en 
el  orden  civil,  político  y  comercial  la  misma  importancia 
que  Jerusalem  en  lo  religioso.  Así  como  Jerusalem  atraía 
a  Palestina  y  regiones  limítrofes  a  sus  fiestas,  de  la 
misma  manera  Cafarnaún  los  atraía  a  sus  mercados  y 
a  sus  diversiones  mundanas.  Tenía,  en  realidad,  el  as- 
pecto, la  importancia  y  la  influencia  de  una  capital. 

Ciudad,  por  consiguiente,  de  políticos  y  de  militares, 
de  escritores  y  de  doctores,  de  cambistas  y  de  comer- 
ciantes, de  publícanos,  es  decir,  de  cobradores  de  im- 
puestos, y  de  aduanas;  ciudad,  en  suma,  llena  de  mate- 
rialidad y  de  mundanidad. 

Se  sabe  que  las  grandes  ciudades  representan  siempre 
un  inmenso  peligro  moral  para  la  juventud;  no  sólo 
por  las  diversiones  que  ofrecen,  los  escándalos  que  os- 
tentan, y  la  facilidad  e  impunidad  que  proporcionan 
al  vicio,  sino  también  por  el  ambiente  de  disipación,  de 
frivolidad,  de  escepticismo  que  las  envuelve. 

Todos  los  soñadores  de  novedades,  todos  los  que 
piensan  en  una  revolución  política  o  social,  todos  los 
que  explotan  la  credulidad,  el  fanatismo  o  las  pasiones 
del  pueblo,  todos  los  sembradores  de  utopías  o  de  per- 
versión, todos  afluyen  a  ellas  y  hacen  sus  adeptos.  La 
juventud  les  ofrece,  fatalmente,  el  mayor  número  de 
víctimas.  Así  era  Cafarnaún. 

Nada  extraño  que  el  Evangelio,  al  relatar  algunos 
de  los  milagros  más  sobresalientes  de  Jesús,  nos  hable, 
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muy  a  menudo,  de  las  grandes  curaciones  y  maravillo- 
sas resurrecciones  realizadas  en  Cafafnaún. 

Allá  donde  reinaba  la  muerte,  Jesús  trajo  la  vida, 
haciendo  de  Cafarnaún  la  ciudad  suya  "CitAtatem 
suam"  (1).  ¿Y  quién  hubiera  podido  salvar  a  aquella 
ciudad  fuera  de  Jesús,  el  Salvador  del  mundo? 

Todas  las  clases  sociales  de  Cafarnaún  recibieron  de 
El  la  salvación  y  la  vida. 

Se  acerca  a  la  mesa  de  un  publicano,  Leví,  y  lo  con- 
vierte en  el  Apóstol  San  Mateo  (2).  Penetra  en  la  casa 
de  un  jefe  militar,  el  Centurión,  y  le  sana  al  siervo  y  le 
convierte  la  familia  (3).  Y  hasta  este  señor  de  quien 
habla  hoy  el  evangelista  San  Juan,  este  magnate  de  la 
aristocracia  o  caudillo  de  la  política,  este  alto  funciona- 
rio regio,  es  decir,  de  la  Corte  de  Herodes,  a  quien  el 
pueblo  y  el  Evangelio  dan  por  antonomasia  el  título 
pomposo  de  "regulo",  pequeño  rey,  acude  a  Jesús  para 
conseguir  de  El,  lo  que  ni  las  riquezas,  ni  la  medicina 
hubieran  podido  proporcionarle,  la  curación  de  su  hijo 
moribundo. 

Jesús  se  había  alejado  de  Cafarnaún,  en  una  de  sus 
peregrinaciones  apostólicas,  y  el  hijo  se  había  enferma- 
do de  gravedad.  Lo  que  en  el  orden  físico  no  había 
sido  más  que  una  coincidencia  casual,  en  el  orden  mo- 
ral, al  cual  el  Evangelio  siempre  se  refiere,  es  ley.  El 
hombre,  y  principalmente  el  joven,  no  puede  espiritual- 
mente  conservarse  en  vida,  sin  la  asistencia  continua  de 


(1)  Mat.,  IX,  1. 

(2)  Luc,  V,  27-32. 

(3)  Mat.,  VIII,  5-11. 
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Jesús.  Todo  individuo  que  se  aleja  de  El,  fatalmente 
cae  enfermo  y  muere  a  la  gracia. 

En  nuestros  días  y  en  nuestras  ciudades  es  incalcula- 
ble el  número  de  jóvenes  que  han  perdido  el  vigor  y, 
muy  a  menudo,  la  vida  de  la  gracia,  cayendo  víctimas 
de  errores  intelectuales  los  más  absurdos,  de  seducciones 
morales  las  más  torpes,  y  de  organizaciones  sectarias 
las  más  funestas. 

A  la  enfermedad  del  espíritu  sigue  fatalmente  la  co- 
rrupción de  las  costumbres,  y  a  la  corrupción  moral 
sigue  fatalmente  la  ruina  completa  de  la  sociedad  y  de 
la  patria. 

La  inmensa  y  trágica  catástrofe  que  ensangrienta  hoy 
al  mundo,  destruyendo  hasta  los  cimientos  de  la  civili- 
zación, no  es  otra  cosa  más  que  la  consecuencia  lógica 
e  inevitable  de  errores  y  extravíos  filosóficos  y  de  una 
espantosa  corrupción  moral. 

¿Qué  hacer  para  que  el  enfermo  y  los  muertos  recu- 
peren la  vida  y  la  sociedad  no  se  pierda?  Tenemos  que 
devolverla  a  Jesús. 

Según  el  Evangelio  del  día  es  el  padre  que  va  en  bús- 
queda de  Jesús  y  le  suplica  vaya  a  la  ciudad  y  le  sane 
al  hijo.  "Ven  — le  dice —  ven,  Señor  a  mi  casa;  que 
mi  hijo  se  está  muñéndose" . 

En  nuestros  tiempos,  son,  desgraciadamente,  no  po- 
cos los  padres  que  necesitan  ellos  mismos  de  ser  sanados 
y  de  convertirse.  Desde  hace  tiempo  el  desorden  más 
lastimoso  está  minando  muchas  familias  y  socavando 
los  cimientos  de  la  sociedad.  Ya  no  puede  contarse  con 
la  obra  regeneradora  de  las  familias,  pues  muchas  son 
las  familias  que  necesitan  ser  regeneradas  con  el  retorno 
a  Cristo.  Y,  entonces,  mis  amados  jóvenes,  le  toca  a 
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la  Acción  Católica  la  misión  de  resucitar  la  sociedad 
entera  devolviéndola  a  Jesús. 

Entenderlo  bien,  mis  amados  jóvenes,  la  Acción  Ca- 
tólica tiene  como  fin  principal  de  su  apostolado,  como 
deber  esencial  de  su  misión,  la  de  atender  a  la  regenera- 
ción del  mundo  procurando  la  conversión  de  los  que  no 
conocen  a  Cristo,  u  olvidaron  su  carácter  de  católicos. 
La  Acción  Católica  no  puede,  ni  debe  limitarse,  como 
las  demás  asociaciones  piadosas,  a  la  exclusiva  santifica- 
ción de  sus  miembros;  mas,  tiene  que  servirse  de  la  san- 
tificación de  sus  miembros  para  la  conquista  de  la  so- 
ciedad para  Cristo.  La  santificación  propia  es  un  medio, 
medio  indispensable  por  cierto,  que  nos  hace  idóneos 
para  convertir  a  los  demás.  El  día  en  que  la  Acción 
Católica  se  limitase  a  la  perfección  de  sus  miembros,  no 
tendría  razón  de  ser  y  fracasaría  en  su  obra. 

Difundid,  pues,  queridos  jóvenes,  el  reino  de  Cristo, 
trabajad  para  atraer  almas  a  Cristo,  sed  apóstoles  y, 
con  esto  mismo,  seréis  santos  y  aseguraréis  vuestra  per- 
fección. No  olvidéis  la  frase  de  San  Bernardo:  "Ani- 
mam  salvasti,  artimam  tuam  prcedesrinasti" .  En  todo 
lo  que  tú  cooperas,  oh  joven,  a  la  salvación  de  un  alma, 
aseguras  siempre  más  tu  propia  salvación  y  acrecientas 
tu  grandeza  eterna. 

"Ven,  Señor  que  mi  hijo  se  está  muriendo" ,  decía 
aquel  funcionario  a  Jesús. 

Pero  Jesús  respondió:  "Vosotros  si  no  veis  milagros 
y  prodigios,  no  creéis. 

¿Qué  quiere  decir  con  estas  palabras? 

Quiso  decir  de  una  manera  clara  e  inequívoca  que 
El,  al  escuchar  la  plegaria  del  padre,  no  quería,  ni  podía 
limitarse  a  la  curación  de  su  hijo,  mas,  miraba  también 
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a  la  conversión  espiritual  del  padre,  del  hijo  y  de  toda 
la  familia,  y,  puesto  que  esta  conversión  no  hubiera  sido 
posible,  si  la  familia  no  viera  milagros  y  prodigios,  El 
realizaría  el  milagro  que  se  le  pedía,  de  curar  prodigio- 
samente al  enfermo. 

¡Qué  preciosa  enseñanza  es  ésta,  mis  amados  jóvenes! 

Así  ayer,  como  hoy,  el  mundo  no  se  convierte  sin 
milagros  y  prodigios.  Se  necesitan,  pues,  milagros  y  se 
necesitan  prodigios. 

Aunque  parezcan  sinónimas  estas  dos  palabras  "mi- 
lagros y  prodigios",  representan,  sin  embargo,  dos  cosas 
muy  distintas. 

Los  milagros  son  obras  que  sobrepasan  el  poder  de 
la  naturaleza  y  no  pueden  ser  realizados  más  que  por 
Dios. 

Los  prodigios  representan  el  esfuerzo  supremo  de  la 
virtud  del  hombre  y  son  obra  de  los  santos  y  de  los 
héroes. 

Es  cierto  que  nosotros  no  podemos  hacer  milagros 
sin  una  gracia  especial  de  Dios;  podemos,  sin  embargo, 
obligar  a  Dios  a  realizarlos,  porque  Dios  mismo  ha  dis- 
puesto en  su  inefable  providencia  que  cuando  el  hom- 
bre hace  lo  que  está  de  su  parte  para  la  salvación  de  las 
almas,  el  Señor  nunca  deja  de  cumplir,  por  su  parte, 
los  milagros  que  de  El  dependen.  Facienti  quod  est  in  se, 
dice  Santo  Tomás  de  Aquino.  Deus  non  denegat  gca- 
tiam. 

Podemos,  por  consiguiente,  contar  con  los  milagros 
de  Dios,  toda  vez  que  nosotros  sepamos  realizár  los  pro- 
digios del  hombre. 

Pues  bien,  hijos  amados,  tres  son  los  prodigios  que 
los  jóvenes  que  tienen  la  gracia  y  el  honor  de  militar 
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en  la  Acción  Católica,  han  de  realizar:  un  prodigio  de 
cultura  religiosa,  un  prodigio  de  pureza  y  un  prodigio 
de  generosidad. 

Instruirse,  ante  todo,  cabalmente  en  la  doctrina  ca- 
tólica, conociendo  la  racionalidad  de  la  fe  que  profesan, 
la  eminencia  de  la  moral  que  practican,  la  belleza  de  la 
liturgia  que  frecuentan,  la  solución  adecuada  y  moder- 
na que  la  Sociología  Católica  ofrece  a  los  problemas 
angustiosos  de  la  presente  sociedad.  Ser  lámparas  de 
Cristo  en  medio  de  tan  profunda  y  extensa  ignorancia 
religiosa,  en  medio  de  tan  lastimosa  perturbación  de 
ideas  y  de  tantas  extravagancias  intelectuales.  .  .  ¿no 
es  ésto,  acaso,  un  prodigio? 

Pues  bien,  tenéis  que  cumplirlo  y  llegar  a  ser  como 
lámparas  ardientes  entre  las  tinieblas  religiosas  de  nues- 
tros tiempos:  Sicut  lucerna  hxcens  in  caliginoso  loco  (4) . 

Nos  dijo  Jesús  que  llegarían  tiempos  tan  difíciles 
para  su  Iglesia  que  etiam  electi  (5)  hasta  los  elegidos 
encontrarían  si  fuera  posible  peligro  de  extraviarse . 
Hoy  día  la  corrupción  moral  es  tan  extensa  que  parece 
un  prodigio  que  un  joven  católico  pueda  conservarse 
puro.  Sin  embargo,  tenéis  que  ser  puros,  hijos  míos,  si 
queréis  salvar  a  la  sociedad  del  abismo  a  que  la  corrup- 
ción fatalmente  la  lleva.  A  vosotros,  los  escogidos  de 
Dios,  Cristo  Jesús  os  pide  este  prodigio  de  pureza;  no 
seáis  cobardes;  sed  fuertes;  estofe  viri  (6),  sed  varones 
y  cumplid  este  prodigio. 

El  apóstol,  en  fin,  tiene  que  ser  un  héroe:  ofrecerse 
generosamente  a  Dios,  estar  dispuesto  al  sacrificio  de  su 

(4)  II  Petr.,  I,  19. 

(5)  Mat.,  XXIV,  22. 

(6)  Ps.  CXXVII,  4. 
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vida.  Ya  lo  veis,  es  un  prodigio  de  generosidad  que  os 
pido;  y  no  dudo  que  la  juventud  chilena  sabrá  realizar- 
lo, pues,  cuando  lo  quiere,  todo  lo  puede  y  todo  lo  hace. 

Si  de  este  magno  Congreso  que  estáis  celebrando  en 
esta  ciudad  tan  hermosa  y  tan  simpática,  cuyo  nombre 
mismo  es  un  recuerdo  del  cielo,  si  de  este  Congreso  nues- 
tra juventud  saliera  con  el  triple  propósito  de  instruirse 
siempre  más  en  la  verdad  católica,  de  vivir  su  fe  con  una 
vida  santa  y  pura,  y  de  consagrarse  con  abnegación  a  la 
causa  de  Cristo,  vosotros  no  tardaréis  en  realizar  los  pro- 
digios que  Dios  exige  de  parte  vuestra  para  la  resurrec- 
ción de  vuestra  patria  en  Cristo.  Dios  ño  tardará  enton- 
ces en  cumplir  los  milagros  que  de  El  esperamos  y  que 
humildemente  imploramos.  Y  Chile,  coherente  con  sus 
tradiciones  gloriosas  y  magníficas  y  correspondiendo 
siempre  más  y  más  a  la  misión  divina  que  la  Providen- 
cia le  ha  asignado,  será  desde  los  trópicos  hasta  el  Polo 
un  pueblo  que  se  impondrá  a  la  admiración  de  las  demás 
naciones  por  el  adelanto  de  su  valor  y  de  su  civilización, 
por  la  contribución  que  ofrecerá  al  desarrollo  del  bienes- 
tar mundial,  y  por  la  abundancia  de  las  bendiciones  con 
que  el  cielo  seguirá  favoreciéndolo,  haciendo  exclamar 
Ecce  sic  benedictur  qui  timet  Dominum:  (7)  ;  así  Dios 
bendice  al  pueblo  de  su  predilección. 

Así  sea,  por  gracia  de  Dios  y  por  el  apostolado  de 
la  Acción  Católica,  como  resultado  de  los  milagros  del 
cielo  y  de  los  prodigios  de  la  Juventud  Católica  Chilena. 

He  dicho. 


(7)  Ps.  CXXVII,  4. 
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DISCURSO  DE  CLAUSURA  DEL 
III  CONGRESO  NACIONAL  DE  LOS  JOVENES 
DE  LA  ACCION  CATOLICA  CHILENA  . 

(12  de  Octubre  de  1942) 

"Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Obispo  de  Valparaíso: 
Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Arzobispos  y  seño- 
res Obispos: 

Mis  amados  jóvenes: 

Al  clausurar  este  Tercer  Congreso  Nacional  de  la 
Juventud  Católica  Chilena,  podemos  afirmar  con  ínti- 
ma satisfacción  y  júbilo  inmenso,  que  él  ha  resultado 
verdaderamente  magnífico. 

Magnífico,  por  la  acogida  que,  en  este  ambiente 
encantador  de  Paraíso,  nos  dispensaron  autoridades  y 
pueblo  de  esta  ciudad  hermosa,  hidalga  y  progresista, 
vinculando  por  siempre  nuestra  más  sincera  gratitud. 

Magnífico,  por  la  coincidencia  histórica,  tan  bri- 
llantemente evocadora,  que  haciéndonos  recordar  la  fe- 
cha gloriosa  y  providencial,  nueve  veces  cincuentenaria, 
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en  que  Cristóbal  Colón,  descubriendo  este  nuevo  Con- 
tinente americano,  le  traía  la  fe  de  Cristo,  el  idioma  de 
España  y  la  civilización  latina,  ha  puesto  de  relieve  el 
hecho  que  los  católicos,  y  solamente  los  católicos,  pue- 
den gloriarse  de  ser  los  legítimos  herederos  y  los  afortu- 
nados continuadores  de  aquella  epopeya  que  hizo  gran- 
des las  naciones  de  América  y  las  hará  más  grandes  aún 
en  el  porvenir. 

Magnífico  ha  resultado  nuestro  Congreso,  por  el 
número  extraordinario  de  participantes  y  por  el  ejército 
inmenso  de  la  juventud  chilena  que  ellos  representan . 
Magnífico  por  la  seriedad  de  vuestras  reuniones,  por  el 
fervor  de  vuestra  piedad,  oh  jóvenes,  por  los  propósitos 
que  os  animan,  por  el  entusiasmo  que  os  enciende.  Me- 
recéis, dirigentes  y  miembros  del  Congreso,  el  más  calu- 
roso y  vibrante  de  los  aplausos. 

Magnífico,  por  las  cálidas  adhesiones  y  por  las  vi- 
gorosas representaciones  juveniles  de  las  Repúblicas  her- 
manas: de  la  Argentina  magnánima,  de  la  Bolivia  gene- 
rosa, del  fuerte  y  progresista  Uruguay. 

De  estas  representaciones  se  desprende  que  hay  en 
todas  las  naciones  de  América  un  despertar  vigoroso  de 
fe  y  un  florecimiento  de  apostolado. 

Habrá  aún  jóvenes  que  no  piensan  sino  en  bailes  y 
diversiones;  jóvenes  habrá  que  siguen  viviendo  una  vida 
de  compromisos  morales  y  de  intrigas  políticas;  pero  la 
juventud  más  noble  y  más  generosa,  la  más  decidida  y 
la  más  fuerte,  ya  se  ha  dado  cuenta  que  la  frivolidad  en 
las  costumbres  y  la  apatía  e  indiferencia  religiosa  y,  más 
aún,  el  anticlericalismo  sectario,  llevan  fatalmente  a  los 
pueblos  al  abismo  de  la  más  desoladora  ruina  nacional. 
No  hay  vida  para  la  sociedad  sino  en  Cristo  y  por  Cristo. 
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Si  queremos  salvar  nuestras  patrias  respectivas  y  asegu- 
rarles un  porvenir  próspero  y  glorioso,  es  necesario  ali- 
mentar y  desarrollar  la  llama  divina  de  la  fe  que  Colón 
trajo  a  las  Américas;  de  aquella  fe  que  inspiró  a 
O'Higgins,  a  San  Martín,  a  Bolívar  y  a  los  demás  pro- 
ceres las  estupendas  epopeyas  de  las  varias  independen- 
cias nacionales;  que  encendió  en  Bulnes  y  Prat  los  más 
puros  y  santos  ideales  patrióticos  y  los  más  sublimes  he- 
roísmos; que  creó  en  cada  pueblo  de  la  gran  familia 
americana  todo  lo  que  hay  de  bello,  de  grandioso,  de 
sublime  y  de  admirable. 

Y  he  aquí  este  ejército  inmenso  de  jóvenes,  que  ya 
no  es  posible  numerar,  de  fe  intensa,  de  costumbres  pu- 
ras, de  corazón  ardiente.  He  aquí  esta  juventud  admi- 
rable, que  recogiendo  como  una  herencia  sagrada  la  ins- 
piración de  los  Padres,  quieren  levantar  en  cada  nación, 
en  cada  provincia,  en  cada  ciudad,  en  cada  aldea,  en  el 
corazón  de  todos,  un  trono  a  Cristo  Señor,  ásí  como  los 
Padres  lo  levantaron  en  las  cumbres  de  los  Andes  y  pro- 
metieron levantarlo  en  las  alturas  de  Arica,  como  sím- 
bolo de  fraternidad  y  de  paz  americana  ya  lo  levanta- 
ron en  el  Corcovado  como  sagrado  baluarte  de  la  patria 
brasileña. 

Ya  veis,  jóvenes  dilectos,  que  la  ceremonia  que  en 
este  momento  estamos  celebrando,  no  significa  otra  cosa 
sino  que  marcar  una  nueva  etapa  en  el  camino  ascensio- 
nal  y  triunfal  de  vuestro  apostolado. 

Si  en  el  Congreso  hemos  tratado  de  los  progresos 
conseguidos,  no  fué  para  abandonarnos  a  una  compla- 
cencia efímera  y  estéril;  fué  más  bien  para  alentarnos 
siempre  más  y  más  en  la  realización  de  nuevos  y  conti- 
nuos progresos. 
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Hemos  hablado  de  formación,  de  deberes  y  de  vir- 
tudes, no  sólo  oara  animarnos  hacia  una  mayor  perfec- 
ción individual,  sino  más  bien  para  encender  en  cada 
uno  de  nosotros  un  intenso  fervor  de  apostolado  cris- 
tiano, para  robustecernos  siempre  más  y  más  en  el  pro- 
pósito de  convertir  la  sociedad  a  Cristo,  llevando  a  todas 
las  inteligencias  la  luz  de  Cristo,  a  todos  los  corazones 
la  caridad  de  Cristo,  a  todas  las  almas  la  vida  sobrena- 
tural de  Cristo;  restaurándolo  todo  en  Cristo;  los  indi- 
viduos y  los  hogares,  las  escuelas  y  las  leyes,  las  costum- 
bres y  la  sociedad  entera. 

En  las  sesiones  del  Congreso  se  han  estudiado  los 
planes  de  trabajo  y  los  métodos  de  acción.  Le  toca  ahora 
a  cada  uno  de  vosotros,  al  regresar  a  su  campo  de  activi- 
dad, cumplir  con  el  deber  y  sentir  la  responsabilidad  y 
la  gloria  de  aplicar  estos  métodos  y  realizar  estos  planes. 
La  obra  del  Congreso  no  termina,  sino  que  empieza. 

¿Con  qué  espíritu  cumpliréis,  jóvenes  amados,  con 
vuestra  responsabilidad? 

Séanos  permitido  deducirlo  de  vuestra  hermosa  y 
noble  bandera  nacional. 

Hay  en  esa  enseña  de  la  Patria  una  estrella  que  la  ilu- 
mina; hay  un  horizonte  azul  que  la  domina,  así  como 
el  azul  de  su  cielo  estupendo  cobija  sus  tierras;  hay  una 
blancura  inmaculada  que  la  hermosea,  cual  reflejo  de  las 
nieves  andinas;  hay  una  llama  que  la  enciende,  viva 
como  el  fuego  de  sus  volcanes  y  preciosa  como  la  sangre 
de  sus  proceres  y  de  sus  héroes. 

La  estrella  del  joven  católico  es  Cristo:  Cristo  vivien- 
te en  la  jerarquía  de  la  Iglesia.  A  esta  estrella  fidelidad 
suma,  adhesión  inquebrantable,  obediencia  absoluta. 
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El  azul  es  símbolo  del  cielo,  de  ese  cielo  que  los  ojos 
no  ven,  mas  que  el  alma  cristiana  necesita  y  aspira.  En 
otras  palabras:  el  azul  es  símbolo  de  la  vida  espiritual 
sobrenatural,  de  la  vida  divina,  de  la  cual  el  joven  cató- 
lico tiene  que  alimentarse  por  una  piedad  intensa,  por 
la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos,  por  la  rectitud 
de  rus  intensiones,  si  quiere  obrar  los  milagros  de  la 
gracia. 

El  blanco  inmaculado  de  vuestra  enseña  patria  es 
símbolo  de  la  pureza  angelical  que  tiene  que  resplande- 
cer en  vuestras  costumbres.  Los  enemigos  de  Dios  y  de 
la  humanidad  arruinan  las  almas  mediante  la  corrup- 
ción; jamás  nosotros  llegaremos  a  redimirlas  y  salvar- 
las, sino  por  medio  de  la  honestidad  y  de  la  virtud. 

Y  vibre,  en  fin,  en  vuestras  almas  el  fuego  sagrado 
de  Cristo,  fuego  de  caridad  y  de  entusiasmo,  fuego  de 
sacrificios  y  de  abnegación;  el  fuego  de  la  Pentecostés 
que  ha  convertido  al  mundo. 

Sea  cada  uno  de  vosotros  una  bandera  viviente.  Y  que 
esta  bandera,  que  es  ya  el  símbolo  sagrado  de  la  Patria, 
sea  también,  para  vosotros  el  símbolo  de  vuestro  santo 
apostolado.  Llegará  de  esta  manera  a  ser,  como  lo  fué 
en  el  pasado,  la  expresión  más  genuina  y  elocuente  de  la 
fe  y  de  las  virtudes  chilenas.  Jamás  una  bandera  nacio- 
nal había  tenido  expresión  más  bella,  más  elocuente  que 
la  vuestra,  si  por  la  obra  evangelizadora  y  regeneradora 
de  la  Acción  Católica,  el  rojo  pasa  a  ser  el  símbolo  del 
amor  de  su  pueblo,  como  es  recuerdo  de  la  sangre  de  sus 
héroes;  si  el  blanco  pasa  a  ser  símbolo  de  honestidad  y 
de  grandeza  moral,  como  es  reflejo  de  las  nieves  peren- 
nes de  sus  fronteras;  si  el  azul  pasa  a  ser  símbolo  de 
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sus  ideales  cristianos  y  celestiales  así  como  recuerda  el 
color  de  su  cielo  y  de  sus  mares. 

Y  si  la  estrella  de  Cristo,  inspiradora  de  ideales,  crea- 
dora de  inocencia  y  de  honestidad,  y  encendedora  de  ca- 
ridad y  de  heroísmo,  brilla  encima  e  incontrastada  en  el 
horizonte  chileno,  así  como  la  estrella  de  sus  destinos 
gloriosos  e  inmortales  brilla  y  domina  sobre  el  azul,  el 
blanco  y  el  rojo  de  la  bandera  nacional. 

Que  Dios  os  conceda,  amados  jóvenes,  el  honor  de 
cooperar  en  la  realización  de  estos  votos  y  la  satisfac- 
ción de  verlos,  lo  más  pronto  posible,  cumplidos. 
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HOMILIA 


de  la  Misa  Pontifical  celebrada  en  el  Congreso 
Mariano  que  tuvo  lugar  en  Santiago  de  Chile 

(Fiesta  de  la  Inmaculada:  8  de  Diciembre  de  1942) 

"En  aquel  tiempo,  envió  Dios  al  ángel  Gabriel.,  a  Nazaret,  ciu- 
dad de  la  Galilea  a  una  virgen  desposada  con  un  varón  que  se 
llamaba  José,  de  la  casa  de  David,  y  el  nombre  de  la  virgen  era 
María.  Y  habiendo  entrado  el  ángel  a  donde  estaba,  dijo:  Dios 
te  salve,  llena  de  gracia;  el  Señor  es  contigo;  bendita  tú  eres 
entre  todas  las  mujeres". 

(Lucas,  I,  26-28). 

Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Obispos: 
Excmos.  señores  Embajadores  y  Ministros  Plenipo- 
tenciaros: 

Iltmos.  y  Rvdmos.  señores  canónigos: 
Reverendos  sacerdotes: 
Amados  fieles: 

Habéis  oído  el  saludo  celestial  que  el  arcángel  Gabriel 
dirigió  a  la  Virgen  María,  en  su  humilde  casa  de  Naza- 
ret, antes  que  ella  se  casara  con  un  varón  —  varón  santo, 
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según  el  Evangelio  —  que  se  llamaba  José,  de  la  casa 
de  David.  Breves  palabras,  que  encierran  en  sí  el  elogio 
más  sublime  que  se  haya  jamás  pronunciado  de  una  cria- 
tura: tan  sublime  que  ningún  genio  humano  hubiera 
jamás  podido  formular;  que  tan  solo  Dios  pudo  con- 
cebirlo, pronunciándolo  por  las  palabras  del  arcángel 
Gabriel.  Como  reza,  en  efecto,  el  Evangelio  de  San  Lu- 
cas: "Dios  envió  al  ángel  Gabriel"  a  María  para  que 
así  la  saludara  en  su  nombre  augusto  y  santo. 

Tres  frases,  y  tres  horizontes  que  despliegan  ante 
nuestras  inteligencias  la  triple  incomparable  grandeza 
de  María  en  sus  relaciones  para  con  el  universo  entero, 
para  con  Dios  y  para  con  la  humanidad. 

Comparada  con  el  universo,  ella,  María,  y  ella  sola 
es  "llena  de  gracia". 

En  sus  relaciones  con  Dios  ella,  María,  y  ella  sola 
está  vinculada  con  Dios  de  tal  manera,  que  el  Arcángel 
puede  decirle:  "el  Señor  es  contigo",  no  con  una  simple 
unión  moral,  mas  con  una  vinculación  real,  con 
un  parentesco  verdadero  que  hace  de  María  la  Hija  pre- 
dilecta del  Padre,  la  Madre  del  Verbo  y  la  Esposa  mís- 
tica del  Espíritu  Santo. 

Y  en  sus  relaciones  con  la  humanidad  ella,  María,  y 
ella  sola  es  "bendita  entre  todas  las  mujeres",  porque 
ella  y  ella  sola  es  la  Madre,  corredentora  y  protectora 
del  género  humano,  madre  y  salvadora  de  la  Iglesia,  de 
los  individuos  y  de  los  pueblos. 

He  aquí,  señores,  en  sus  grandes  rasgos  la  grandeza 
única  e  incomparable  de  María,  definida  por  Dios  y 
proclamada  por  el  arcángel  Gabriel.  Demos  gracias  al 
Señor  por  habernos  revelado  esta  grandeza,  cuya  consi- 
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deración  llena  nuestros  corazones  de  admiración,  vene- 
ración y  gratitud  hacia  la  Virgen  Santísima,  encendién- 
dolos al  propio  tiempo  del  más  tierno  e  intenso  cariño 
filial. 

*    *  * 

Gcatia  Plena.  Oh  María,  tú  eres  llena  de  gracia. 

Todo  lo  que  luce  en  el  universo  es  gracia,  es  decir, 
favor  de  Dios,  no  siendo  las  criaturas  más  que  obra  de 
la  libre  e  infinita  generosidad  de  Dios.  Ninguna  criatu- 
ra tiene  derechos  alguno  con  Dios:  todo  lo  que  ella  es, 
y  lo  que  vale  y  lo  que  puede,  es  gracia,  favor  y  liberali- 
dad de  Dios.  Imagen,  libremente  creada,  de  su  ser,  obra 
de  su  sabiduría,  reflejo  de  su  amor,  cada  criatura  repro- 
duce en  sí  misma  el  triple  don  divino  del  ser,  de  la  ver- 
dad y  de  la  bondad;  es  una  reverberación  parcial  de  la 
Santísima  Trinidad,  una  reverberación  limitada  del  po- 
der del  Padre,  de  la  sabiduría  del  Hijo,  de  la  bondad 
del  Espíritu  Santo. 

Si  cada  ser,  por  humilde  que  sea,  ora  sencillo  como 
un  granito  de  arena,  ora  modesto  como  una  hojita  de 
hierba,  es  siempre  una  manifestación  maravillosa  de  un 
pensamiento  divino  que  sorprende  y  encanta,  nuestra 
admiración  y  nuestro  encanto  crecen  más  y  más  aún 
cuando  nos  detenemos  considerando  la  variedad  indefi- 
nida de  los  seres  y  su  graduación  admirable  que  de  lo 
infinitamente  pequeño  por  una  escala  ascensional,  cuyas 
gradas  sucesivas  son,  sin  embargo,  casi  imperceptibles, 
llega  a  lo  extraordinariamente  grande  con  una  variedad 
inmensa  de  pormenores  y  de  tonalidades. 
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Nuestra  admiración  y  nuestro  encanto  se  hacen  éxta- 
sis cuando  nos  encontramos  frente  a  uno  de  esos  pano- 
ramas que  son  como  la  síntesis  de  un  determinado  or- 
den de  criaturas. 

¿Quien,  señores,  no  se  ha  sentido  arrebatado  por  el 
éxtasis  al  contemplar  desde  la  altura  de  un  cerro  el  es- 
pectáculo de  una  llanura  inmensa  rodeada  por  una  cade- 
na de  montes?  Benedicat  terca  dominum,  laudet  ex  su- 
perexaltet  eum  in  saecula  ( 1 ) .  La  tierra  bendice  al  Señor 
y  canta  en  los  siglos  sus  alabanzas  y  sus  magnificencias. 

¿Y  quién  pudo  quedar  indiferente  delante  del  espec- 
táculo magnífico  que  nos  ofrece  un  soberbio  conglome- 
rado de  montes,  visto  y  dominado  desde  lo  alto?  ¡Qué 
pequeño  e  impotente  se  siente  el  hombre  frente  a  tanta 
majestuosa  grandeza;  y  qué  grande  aparece  el  Señor  que 
tantas  maravillas,  tan  admirablemente  reunidas  creó  con 
un  solo  fiat  y  los  domina  con  poder  absoluto!  Si  los 
mira,  los  montes  tiemblan  —  dice  la  Sagrada  Escritu- 
ra — ;  si  los  toca,  humean"  (2).  "Cantad,  montes,  la 
gloria  del  Señor;  Benedtcite  montes  et  colles  domino" 
(3).  ¿Hay  acaso,  en  Chile  una  sola  persona  que  no 
haya  asistido  a  una  de  esas  tremendas  sacudidas,  que  po- 
nen de  manifiesto  a  un  tiempo  la  más  absoluta  impo- 
tencia del  hombre  y  el  poder  incontrastado  del  Altí- 
simo' 

Si  levantamos  nuestra  mirada  de  la  tierra  a  aquel  ho- 
rizonte inmenso  que  se  llama  firmamento  o  cielo  y  que 
es  la  síntesis  de  todos  los  soles  y  estrellas  y  planetas  — 


(1)  Dan.,  III,  74. 

(2)  Ps.  CIÍI,  32. 

(3)  Dan,  III,  75. 
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alfombra  a  los  pies  del  Todopoderoso,  según  la  Sagrada 
Escritura  —  y  en  medio  de  los  cuales,  nuestra  tierra 
(que  nos  parece  tan  grande) ,  no  es  sino  un  granito  de 
polvo  que  el  viento  se  lleva;  el  espectáculo  es  más  subli- 
me aún  y  más  encantador.  Más  que  nunca  se  compren- 
den entonces  el  poder,  la  sabiduría  y  la  belleza  de  Dios. 
Coeli  enanant  gloriam  Dei  et  opera  manuum  ejus  an- 
nuntiat  firmamentum:  "Los  cielos  cantan  la  gloria  del 
Señor  y  el  firmamento  revela  lo  que  pueden  sus  ma- 
nos" (4). 

Con  los  cielos  siderales,  sin  embargo,  aún  no  termina 
la  obra  creadora  de  Dios.  Hay  otros  cielos  que  los  ojos 
no  alcanzan  a  ver,  pero  que  la  inteligencia  humana  adi- 
vina y  que  la  fe  nos  revela.  Los  cielos  de  los  espíritus, 
es  decir,  el  universo  angélico.  No  hay  en  él  clases  o  ca- 
tegorías de  seres:  cada  ángel  es  un  mundo  aparte,  en  el 
cual  su  ser  no  es  otra  cosa  sino  inteligencia  y  amor.  Cada 
ángel  es  una  luz,  un  amor  y  un  canto.  Todos  resplan- 
decientes y  todos  diferentes  en  perfección  y  santidad  los 
unos  de  los  otros. 

Son  miríades  y  miríades,  que  unidos  en  un  único 
amor,  cantan  sin  intermisión  un  himno  lleno  de  alaban- 
za, de  gratitud  y  adoración  al  Ser  Supremo  que  los  creó 
y  los  llena  de  una  felicidad  incomparable. 

Ya  tenéis,  señores,  como  desplegado  delante  de  vues- 
tros ojos,  todo  el  encanto  del  universo. 

Clasificando  los  seres,  según  los  caracteres  esenciales 
de  su  propia  naturaleza  y  las  leyes  divinas  que  los  rigen, 
podemos  llegar  a  las  síntesis  siguientes: 


(4)  Ps.  XVIII,  2. 
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Un  mundo  físico,  que  comprende  todos  los  seres  que 
carecen  de  vida  orgánica. 

Un  mundo  vegetal,  cuyos  seres  poseen  todas  las  ca- 
racterísticas del  mundo  físico  y,  además,  las  caracterís- 
ticas de  la  vida  vegetativa  capaz  de  alimentarse,  desarro- 
llarse y  reproducirse. 

Y  un  mundo  animal,  que  a  las  características  del 
mundo  físico  y  del  mundo  vegetal,  añade  las  propieda- 
des del  movimiento,  del  sentimiento  y  del  instinto. 

Estos  tres  mundos  componen  lo  que  podemos  llamar 
el  Universo  Material. 

Frente  a  este  universo  e  inmensamente  superior  a  él, 
existe  el  Universo  Espiritual  o  Angélico,  resultante  de 
miríades  y  miríades  de  espíritus,  de  los  cuales  cada  uno 
es  un  mundo  aparte,  lleno  de  maravillas  y  de  encantos. 

Entre  esos  dos  universos  —  el  universo  material 
y  el  universo  angélico  —  no  hay  (por  lo  que  hemos 
visto  hasta  ahora)  —  unión  natural  ninguna,  pues  la 
materia  y  el  espíritu  no  son  tan  sólo  diferentes  entre 
sí,  sino  contradictorios. 

Ni  hay  tampoco  en  el  mundo  animal  un  ser  que  sea 
como  la  síntesis  del  universo  material.  Ni  hemos  hasta 
ahora  encontrado  sobre  la  tierra  un  solo  ser  que,  par- 
ticipando en  algún  modo  de  la  naturaleza  angélica  o 
espiritual,  sea  capaz  de  conocer,  amar  y  glorificar  a  Dios 
con  un  homenaje  libre  y  generoso. 

¿Quedará  entonces  la  tierra  sin  adoradores?  ¿No 
habrá  individuo  capaz  de  comprender  y  admirar  las 
maravillas  del  universo?  ¿No  encontrará  Dios  quién 
le  conozca  y  le  ame?  ¿Y  ningún  ser  vendrá  a  salvar 
el  abismo  que  existe  entre   el  universo  material  y  el 
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universo  angélico?  ¿Y  la  creación  no  tendrá  ningún 
intérprete?  ¿Y  esa  admirable  armonía  de  la  creación, 
ninguna  voz  tendrá  que  sepa  traducirla  en  un  cántico 
de  adoración  a  Dios? 

Ah!  señores,  ya  lo  sabéis  que  no  se  da  imperfec- 
ción ninguna  en  las  obras  de  Dios;  que  todas  sus  obras 
son  orden  y  armonía  y  que  si  el  universo  refleja  en  su 
infinita  variedad  la  liberalidad  divina,  refleja  también 
y  mucho  más  la  unidad  de  la  inteligencia  creadora. 

El  Hombre.  ¡He  ahí  la  síntesis  del  universo;  la 
unión  en  una  sola  naturaleza  del  universo  material  y 
del  universo  angélico.  Por  su  alma  espiritual,  el  hom- 
bre participa  del  universo  angélico  y  en  el  cuerpo,  que 
el  alma  informa  y  vivifica,  se  encuentran  comprendi- 
dos el  mundo  físico,  el  mundo  vegetal  y  el  mundo  ani- 
mal .  Bien  pudo  decirse  del  hombre  que  es  un  micros- 
cosmos:  un  pequeño  universo;  sí,  un  universo  en  mi- 
niatura .  En  él  todos  los  seres  del  cielo  y  de  la  tierra 
se  encuentran  representados  y  pueden  por  la  inteligen- 
cia humana  conocer  a  su  Dios,  amarlo  con  el  corazón 
del  hombre,  glorificarlo  con  un  homenaje  espontáneo, 
libre  y  generoso. 

Señores,  elevémosnos  más  y  más  aún;  busquemos 
alturas  más  sublimes  aún .  Hemos  llegado  al  hombre 
que  se  destaca  como  un  monte  por  encima  de  las  de- 
más criaturas;  y  cuya  cima  se  confunde  con  el  cielo. 
Busquemos  ahora  la  cumbre  máxima  de  la  humanidad, 
cuyo  fundamento  reposa  sobre  las  cimas  de  los  montes. 
in  vértice  montium  (5). 


(5)  Is.,  II,  2. 
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*  *  * 


¿Hay,  señores,  una  criatura  que  sea  como  la  sín- 
tesis o,  mejor  dicho,  la  cumbre  de  las  perfecciones  hu- 
manas? ¿Una  criatura  que  personifique  en  sí  misma  el 
ideal  humano,  cual  sólo  la  mente  de  Dios  lo  conoce 
y  lo  quiere? 

¿Una  criatura  que  no  conozca  el  pecado  que  tanto 
deforma  la  naturaleza  humana,  y  las  infinitas  imper- 
fecciones que  siempre  la  acompañan?  ¿Cuya  inteligen- 
cia no  conozca  errores,  cuyo  corazón  ignore  lo  que  se- 
duce, cuya  voluntad  no  sepa  lo  que  es  la  debilidad? 

¿Existe,  señores,  una  criatura  humana,  que  encie- 
rre todas  las  virtules  y  que  todas,  aún  las  más  heroi- 
cas, las  haya  practicado  en  grado  sumo?  ¿Una  cria- 
tura, que  en  el  orden  sobrenatural,  haya  recibido  más 
gracias  que  ninguna  otra  y  que,  en  la  santidad,  las  so- 
brepase a  todas  con  una  distancia  infinita?  ¿Que  haya 
amado  a  Dios  más  que  los  querubines  del  cielo  y  sepa 
glorificarle  más  que  los  Serafines? 

Si,  señores,  esta  criatura  existe  y  se  llama  María . 
Ella  es  la  cumbre  más  perfecta  de  la  humanidad  y  en 
la  obra  maestra  del  Todopoderoso. 

Desde  toda  la  eternidad  Ella  ha  formado  como  el 
supremo  ideal,  en  el  orden  creado,  del  Supremo  Ha- 
cedor: "Termino  fisso  d' eterno  consiglio"  (6),  como 
dijo  el  sumo  poeta  italiano  Dante  Alighieri.  La  Iglesia 
con  el  atrevimiento  que  le  da  su  infabilidad,  pone 
en  los  labios  de  María  las  palabras  de  la  Sabiduría:  "El 
Señor  me  tuvo  presente  al  principio  de  sus  creaciones; 


(6)  Par.,  XXXIII,  3. 
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pensó  en  mí  antes  de  comenzar  sus  obras .  Aún  no  eran 
los  abismos  y  yo  ya  había  sido  ideada  por  El;  ni  las 
fuentes  de  las  aguas  habían  empezado  a  brotar,  ni  los 
montes  aún  no  se  levantaban  sobre  sus  bases  sólidas; 
ni  había  colinas  aún,  y  yo  ya  había  sido  ideada  por 
Dios".  (7). 

Como  el  artista  que  piensa  crear  su  obra  maestra, 
recoge  de  sus  creaciones  anteriores  los  motivos  más 
bellos  y  más  expresivos,  y  pide  a  su  genio,  en  un  es 
fuerzo  supremo,  la  inspiración  más  sublime;  de  !a 
misma  manera  Dios,  único  artista  que  verdaderamen- 
te crea,  sacó  del  universo  cuanto  de  más  bello  podían 
ofrecer  las  criaturas;  sacó  de  su  inteligencia  la  rever- 
beración más  perfecta  de  su  sabiduría;  de  su  corazón, 
la  llama  más  ardiente  de  su  amor;  la  virtud  más  inque- 
brantable de  su  voluntad,  que  sea  posible  comunicar  a 
un  ser  creado;  y  todo  lo  compendió  en  María. 

He  aquí,  señores,  la  razón  por  qué  todo  el  mundo 
se  queda  estático  delante  de  Ella:  ni  los  poetas  llegan 
a  cantar  su  gloria,  como  ellos  lo  desean;  ni  los  artis- 
tas pueden  reproducir  su  belleza  como  Ella  lo  merece. 
Tota  pulchra  es  María:  "Toda  bella  eres,  María". 

No  basta,  señores.  Cuando,  en  el  correr  de  los  si- 
glos, llegó  el  momento  dichoso  en  que  esta  criatura 
encantadora  debía  nacer  en  la  tierra,  la  Providencia 
Divina  intervino  para  que  la  ola  micidial  del  pecado 
original  que,  de  generación  en  generación  se  iba  exten- 
diendo en  todos  los  seres  humanos,  se  parara  en  previsión 
de  los  méritos  de  Cristo  ante  esta  criatura  admirable, 
y  para  que  el  Espíritu  Santo  la  llenara  de  sus  dones  y 


(7)  Prov.,  VIII,  22-25. 
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gracias.  Hubo  entonces  el  milagro  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  hoy  la  Iglesia  conmemora  y  celebra. 
María  desde  entonces  apareció  como  la  Inmaculada,  la 
"llena  de  gracias". 

La  tierra  no  se  dió  cuenta  del  ser  prodigioso,  que 
tanto  la  debía  sublimar;  mas,  lo  conocieron  los  ánge- 
les y  hubo  en  los  cielos  alegría  y  júbilo .  Antes  que  en 
la  tierra  se  entonó  en  el  cielo  el  saludo  a  la  Virgen, 
que  las  generaciones  transmitirán  a  las  generaciones  y 
que  no  se  terminará  jamás:  Tota  pulchra  es  María;  et 
macula  onginaUs  non  est  in  Te.  "Tú  eres  bella,  oh, 
María;  y  no  hay  mancha  original  en  Tí". 

Desde  el  primer  momento  de  su  concepción  esta 
criatura  privilegiada  empezó  a  merecer.  Toda  su  vida 
ha  sido  una  ascensión  ininterrumpida,  a  la  cual  ningu- 
na falta  y  ninguna  concupiscencia  pudo  poner  el  más 
mínimo  obstáculo .  La  pureza  más  inmaculada,  los 
dolores  máximos  generosamente  soportados,  la  humil- 
dad más  profunda,  unida  a  una  ilimitada  oblación  de 
sí  misma,  hicieron  de  María  el  ser  más  sublime,  más 
generoso,  más  heroico  que  haya  vivido  y  que  pueda 
jamás  vivir  sobre  esta  tierra.  Ningún  ser  de  la  tierra  o 
del  cielo  podrá  serle  comparado  jamás.  Ella'  los  vence, 
los  sobrepuja  a  todos.  La  Iglesia  no  duda  en  procla- 
marla Reina  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Reina  de  los  ángeles,  pues  ningún  ángel  podrá  igua- 
larla jamás  en  la  intensidad  del  amor  y  en  la  generosidad 
de  la  inmolación:  Regina  Angehrum. 

Reina  de  los  patriarcas,  porque  las  más  grandes 
figuras  de  los  tiempos  precristianos  no  han  sido  más 
que  un  bosquejo  de  su  grandeza  moral:  Regina  Pa- 
triarcaram. 
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Reina  de  los  apóstoles,  que  de  María  recibieron  aliento 
en  su  apostolado,  consuelo  en  sus  penas,  suceso  en  sus 
ministerios:  Regina  Apostolorum. 

Reina  de  los  mártires,  pues  ningún  héroe  de  la  Iglesia 
o  de  la  Patria  supo  ofrecer  a  Dios  una  inmolación  más 
generosa  y  más  benéfica  que  la  de  María:  Regina  Mar- 
tivum. 

Reina  de  los  confesores,  de  los  que  honraron  con  su 
vida  la  fe;  que  adornaron  con  sus  ejemplos  y  obras  la 
Iglesia  de  Cristo,  porque  todos  encontraron  en  María  el 
modelo  más  perfecto  que  les  sea  dado  imitar:  Regina 
Confesorum. 

Reina  de  las  vírgenes,  porque  es  inmaculada;  y 

Reina  de  todos  los  santos.  Todos  los  santos  se  enri- 
quecieron de  méritos;  mas,  María  a  todos  los  vence  (8) . 

María  es  incomparable,  María  es  única.  María  es  la 
síntesis  de  todas  las  virtudes  y  grandezas  criadas;  es  llena 
de  gracia. 

Queriendo  describir  su  grandeza,  la  Sagrada  Escritura 
la  coloca  de  pie  sobre  la  tierra,  la  cabeza  rodeada  de  es- 
trellas. Son  los  ángeles  que  le  hacen  corona  y  los  hom- 
bres que  la  ensalzan  y  subliman.  Puesta  entre  cielo  y 
tierra,  llenando  de  luz,  de  amor  y  encanto  a  los  hom- 
bres y  a  los  ángeles.  Ella,  Ella  sola  puede  entonar  un 
cántico  que  sea  digno  del  cielo  y  justa  adoración  de  la 
tierra.  Magníficat  anima  mea  Dominum.  Mi  alma,  mi 
vida,  no  es  más  que  la  glorificación  de  Dios  (9) . 

Más  alto  que  Ella,  no  hay  más  que  Dios. 

Dios  complacido,  Dios  que  bendice.  Dios  que  por 


(8)  Prov.,  XXXI,  29. 

(9)  Luc,  I,  46. 
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María  se  ha  reconciliado  con  la  humanidad.  Dios  que, 
en  María,  se  complace  en  su  obra  y  la  bendice. 

¿Habrá,  señores,  una  unión  aún  más  íntima  entre 
Dios  y  la  humanidad?  ¿Bajará,  acaso,  el  Señor  de  los 
cielos  a  esta  tierra  para  comunicarnos  su  Verbo  Divino, 
y  podrá  el  hombre  subir  hasta  el  cielo  emparentando 
con  Dios? 

Sí,  señores.  Mas  si  esta  unión  se  realizara;  si  Dios 
llegara  a  ser  hombre  y  si  el  hombre  llegara  a  ser  Dios, 
esto  no  podrá  ser  sino  por  medio  y  conducto  de  María; 
porque  ningún  ser  podrá  llegar  jamás  a  estar  tan  cer- 
cano a  Dios  y  ser  tan  grato  a  Dios  como  María.  Ella  y 
Ella  sola  lo  merece,  porque  llena  de  gracia,  de  santidad 
y  de  méritos. 

Y,  he  aquí  el  segundo  horizonte  de  la  grandeza  so- 
brenatural de  María.  El  Evangelista  San  Lucas  lo  ex- 
presa y  sintetiza  en  una  frase:  Dominus  tecum:  "El 
Señor  es  contigo,  oh  María".  Meditemos  brevemente 
esta  nueva  grandeza  de  la  Virgen  Santísima. 


*  *  * 

Dominus  tecum. 

No  hay  católico  que  ignore  que  María  es  la  Madre 
del  Verbo  hecho  carne  y,  por  consiguiente,  la  Madre  de 
Dios. 

Por  la  primera  vez,  gracias  a  María,  Dios  se  revela 
a  la  humanidad  en  su  íntima  naturaleza:  un  Dios  único 
en  tres  personas  distintas:  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Es- 
píritu Santo. 
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Con  un  único  amor,  con  una  sola  voluntad,  estas 
tres  personas  se  dirigen  a  la  Virgen,  pidiéndole  su  con- 
sentimiento para  el  gran  misterio  que  se  va  a  realizar. 

No  es  el  Todopoderoso  que  crea;  no  es  el  Dios  de 
los  ejércitos  que  manda;  es  el  Amor  infinito  que  pide 
suplicando.  Así  como  un  joven  enamorado  pide,  por  los 
labios  de  sus  padres,  la  mano  de  la  mujer  que  será  su 
esposa;  de  la  misma  manera  el  Padre  pide,  por  medio 
del  Arcángel  Gabriel  a  María,  que  acepte  ser  Madre  del 
Hijo  que  El  engendra  desde  toda  la  eternidad. 

El  Verbo  pide  a  María  el  favor  de  darle  la  vida  hu- 
mana y  el  permiso  de  llamarla  con  el  dulce  nombre  de 
Madre. 

Y  el  Espíritu  Santo  pide  la  autorización  de  obrar  en 
María  el  prodigio  más  grande  que  sea  dado  realizar  a 
la  omnipotencia  divina. 

Jamás  se  ha  visto  espectáculo  semejante  en  el  mundo. 
El  cielo  está  pendiente  de  los  labios  de  María.  Su  NO 
hará  tal  vez  imposible  la  encarnación  del  Verbo.  Su  SI 
dará  vida  a  los  hombres  y  júbilo  a  los  ángeles. 

Si  el  Fiat  de  Dios  creó  el  universo  de  la  creación;  con 
el  Fiat  de  María  comenzará  el  universo  divino  de  la 
redención  y  de  la  gracia. 

Y  María  pronunció  este  Fiat;  lo  pronunció  piadosa- 
mente con  humildad  y  generosidad:  Fiat  mihi  secun- 
dum  verbum  tuum.  "Cúmplase  en  mí,  oh  Angel,  lo  que 
tu  palabra  acaba  de  anunciarme"  (10).  Esto  dijo:  y 
en  seguida  Dios  se  hizo  hombre:  Et  Verbum  Caro  Fac- 
tura Est  (11). 


(10)  Luc,  I,  38. 

(11)  Joa.,  I,  14. 
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Desde  aquel  momento  María  comparte  con  el  Padre 
los  honores  de  la  paternidad.  Pues,  Jesucristo  no  tendrá 
más  que  un  Padre  en  los  cielos  y  una  Madre  sobre  la 
tierra. 

En  aquel  mismo  momento  el  Espíritu  Santo  toma 
posesión  de  María  poniéndola  en  condiciones  de  engen- 
drar a  su  hijo  sin  concurso  alguno  de  varón;  no  crean- 
do el  cuerpo  de  Cristo,  pues  el  Espíritu  Santo,  como  tal, 
no  crea  más  que  los  milagros  de  la  gracia  y  de  la  santi- 
dad; no  con  algún  acto  generativo,  pues  el  Espíritu 
Santo  no  es  el  Padre  de  Cristo;  mas  dando  a  María  el 
poder  milagroso  de  engendrar  a  Jesús  y  dando  a  la  hu- 
manidad de  Cristo,  generada  por  María,  la  idoneidad  es- 
piritual de  ser  asumida  por  el  Verbo  en  unión  hipostá- 
tica  en  el  instante  mismo  de  la  concepción. 

Desde  aquel  momento,  el  Hijo  de  Dios  empieza  a  re- 
cibir de  María  fibra  por  fibra  la  carne  de  su  cuerpo  y 
gota  por  gota  su  sangre,  ya  que  al  momento  de  nacer 
nada  tenía  de  humano  que  no  lo  hubiera  recibido  de 
María:  Caro  Christi,  Caro  Mariae. 

Mas,  señores,  qué  hombre  será  éste  que  el  Verbo 
unirá  a  sí  mismo  en  unidad  de  persona? 

Hombre  de  nuestra  naturaleza  por  de  pronto,  por- 
que María  es  una  mujer  humana  y  su  carne  y  su  sangre 
son  carne  y  sangre  humanas.  Petfectus  Homo:  Cristo  es 
perfecto  y  verdadero  hombre.  Es  dogma  de  fe  (12). 
Cristo  es  por  lo  tanto,  en  cuanto  hombre,  nuestro  her- 
mano en  el  sentido  más  propio  de  la  palabra. 

Hombre,  además,  el  más  bello  que  haya  jamás  visto 
la  luz  del  día  y  hombre  único  en  la  humanidad. 


(12)  Cfr.  Denzinger :  Enchiridion,  N.9  148. 
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El  más  bello,  y  se  comprende:  hijo  de  la  virgen,  con- 
cebido en  un  éxtasis  divino  por  acto  purísimo  y  castí- 
simo de  amor,  plasmado  —  para  expresarme  así  —  por 
las  manos  del  Espíritu  Santo,  no  podía  ser  más  que  el 
más  bello  del  universo.  La  belleza  física  es  una  de  las 
características  de  Cristo.  El  Salmo  44,  versículo  3,  ha- 
blando del  Rey-Mesías,  le  dirige  estas  palabras:  "Vos 
superáis  en  belleza  a  todos  los  hijos  de  los  hombres,  el 
encanto  brilló  en  vuestros  labios".  La  misma  idea  repite 
el  Talmud  caldeo,  vers.  3,  reproduciendo  la  creencia 
universal. 

No  sólo  el  Hijo  de  María  será  el  más  bello  de  los 
hombres,  sino  que  será  también  "hombre  único"  en  la 
humanidad:  es  decir,  hombre  que  posee  todos  los  ca- 
racteres humanos,  sin  pertenecer  a  ninguna  raza  especial. 

En  la  generación  humana  corresponde  a  la  mujer  dar 
carne  y  sangre  al  nuevo  ser  humano,  que  de  ella  nacerá; 
corresponde  a  la  acción  generadora  del  hombre,  dar  al 
que  será  su  hijo  las  características  especiales  de  su  fami- 
lia y  de  su  raza. 

No  habiendo  sido  Jesús  engendrado  por  hombre  al- 
guno, mas  siendo  única  y  exclusivamente  el  hijo  de 
María,  tiene  todas  las  características  del  hombre,  sin 
tener  las  características  que  limitan  su  naturaleza  hu- 
mana a  una  raza  especial  y  a  una  familia  particular. 
Y  ésta  es  tal  vez  una  de  las  razones  porque  Jesús  no 
ha  tenido,  sobre  la  tierra,  padre  natural  alguno. 

Es  verdaderamente  sorprendente  el  constatar  que  los 
estudios  críticos  más  recientes  que  se  han  hecho  sobre 
la  Síndone  Sagrada,  que  envolvió,  en  el  sepulcro,  los 
despojos  mortales  de  Jesús,  llegan  a  la  doble  conclusión 
que  Jesús  ha  sido  el  hombre  más  hermoso  del  mundo, 
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y  un  tipo  único  en  la  humanidad.  Para  limitarnos  a  la 
sola  cita  d«  un  autor  italiano  y  — varios  pudiéramos  ale- 
gar, especialmente  franceses  —  he  aquí  lo  que  dice  eí 
Profesor  Lo  Iudka  en  su  libro:  "El  hombre  de  la  Sa- 
grada Síndone  es  el  Cristo". 

"El  hombre  de  la  S.  Síndome  —  escribe  —  presenta 
características  somáticas  exclusivamente  suyas  y  —  po- 
dría añadirse  —  casi  especiales  y  excepcionales;  el  rango 
de  su  perfección  corporal  es  tan  elevado,  que  se  podría  y 
debería  clasificarlo  por  encima  y  fuera  de  todos  los  tipos 
clásicos  humanos". 

Cristo,  por  consiguiente,  no  es  tan  sólo  un  hombre, 
es  el  Hombre,  el  hombre  por  excelencia,  como  Pilatos, 
profeta  sin  saberlo,  lo  ha  proclamado  solemnemente: 
Ecce  Homo.  "He  aquí  el  Hombre"  (13).  El  hombre 
más  bello  y  el  prototipo  de  la  humanidad. 

Siendo  Jesús  superior  a  todos  los  hombres,  representa 
a  toda  la  humanidad;  y  estando  él  fuera  de  todo  tipo 
clásico,  pertenece  a  todos,  sin  distinción  de  razas.  Todas 
las  razas  humanas,  todo  el  género  humano  se  encuentra 
sintetizado  en  Cristo  y  representado  en  Cristo. 

Cristo,  puede  decirse,  es  la  humanidad;  y  María,  su 
Madre,  ya  lo  véis,  por  el  hecho  mismo  de  ser  madre  de 
Jesús  se  encuentra  en  condición  de  poder  ser  también  la 
Madre  de  la  humanidad. 

María  es,  por  lo  tanto,  Madre  de  Dios  y  Madre  de 
los  hombres.  No  hay  dignidad  creada  mayor  que  ésta; 
no  hay  altura  mayor  en  el  universo  a  que  pueda  llegar 
otra  criatura. 


(13)  Joa..  XIX,  5. 
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Se  comprende  por  qué  todo  el  mundo  está  entusias- 
mado con  María  y  no  deja  de  cantar  sus  alabanzas, 
glorificándola  como  honra,  alegría  y  decoro  de  la  hu- 
manidad: "Tu  gloria  Jerusalen;  Tu  laetitia  Israel;  Tu 
honorificentia  populi  nostri". 

*  *  * 

Y  vamos  a  considerar  con  la  mayor  brevedad  posi- 
ble el  tercer  horizonte  de  las  grandezas  de  María  que 
el  arcángel  Gabriel  comprendió  en  las  palabras:  Bene- 
dicta inter  mulieres;  "Oh  María,  tú  eres  bendita  entre 
todas  las  mujeres". 

Bendecimos  a  una  persona,  cuando  esta  persona  se 
hace  acreedora  a  nuestra  gratitud.  Hablar  de  mujeres 
benditas  es  hablar  de  aquellas  mujeres  que  beneficiaron 
al  mundo  o  con  sus  virtudes  y  obras  o  dándole,  como 
madres,  aquellos  varones  que  salvan,  enaltecen  a  su  pa- 
tria y  a  la  humanidad  entera. 

Ya  lo  sabéis,  señores,  por  el  uno  y  el  otro  título 
María  es  la  más  bendita  de  las  mujeres,  o,  mejor  aún, 
es,  por  excelencia,  la  bendita  entre  todas  las  mujeres. 

Bendita  por  haber  dado  a  la  humanidad  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  único  redentor  y  salvador  del  género  hu- 
mano. 

Bendita  por  ser  la  corredentora  de  la  humanidad:  no 
para  añadir  méritos  a  la  inmolación  de  Cristo,  sino  más 
bien  para  que  la  humanidad  expiara  con  Cristo  su  pro- 
pia falta.  Así  como  la  ruina  del  género  humano  ha  sido 
obra  de  un  hombre,  Adán,  con  la  complicidad  de  la  mu- 
jer; de  la  misma  manera  la  redención  humana  será  obra 
de  Jesús  Hombre-Dios,  con  la  cooperación  de  María . 
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Eva  fué  para  Adán  ocasión  de  pecado;  María  ofrece  a 
Cristo,  dándole  cuerpo  humano,  la  posibilidad  de  la 
redención,  y  con  él  sube  al  Calvario  para  ofrecerse  con 
Cristo  víctima  para  la  redención  del  mundo. 

Bendita  es  María  por  ser  la  Madre  de  la  Humanidad. 
Sí  en  cierto  modo  ya  podría  decirse  madre  del  género 
humano  por  haber  engendrado  en  Jesús  al  prototipo  del 
género  humano,  al  Hombre  en  que  se  encuentran  repre- 
sentadas todas  las  razas  y  las  familias  humanas;  de  una 
manera  mucho  más  real  y  perfecta  María  ha  sido  cons- 
tituida Madre  de  la  Humanidad  por  la  autoridad  todo- 
poderosa de  Cristo. 

De  lo  alto  de  su  cruz,  el  Dios  inmolado  se  dirige  a 
su  Madre,  la  Virgen  Santísima,  y  la  dice:  "Mujer,  he 
ahí  a  tu  hijo"  (14),  indicándole  al  discípulo  Juan,  el 
único  varón  que  no  le  había  abandonado  —  el  único, 
por  consiguiente,  que  podía  en  aquel  momento  ser  el 
representante  de  la  Iglesia  y  del  género  humano.  Y  di- 
rigiéndose en  seguida  a  Juan  le  dice:  "He  ahí  a  tu  Ma- 
dre" (15). 

Como  siempre,  también  en  aquel  momento  la  pala- 
bra de  Dios  crea  lo  que  expresa.  Crea  en  María  un  co- 
razón de  Madre  para  todos  los  hombres;  y  crea  en  cada 
hombre  un  corazón  de  hijo  para  con  María. 

He  aquí  la  razón  por  qué  no  hay  hombre  alguno, 
por  malvado  que  sea,  que  no  advierta  en  su  corazón 
una  ternura  filial  para  con  María;  y  no  hay  hombre 
que  no  haya  experimentado  en  su  vida  la  protección 
maternal  de  María. 


(14)  Joa.,  XXIX,  26. 

(15)  Joa.,  XXIX,  27. 
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Dios,  al  constituirla  madre,  dispuso  que  toda  la  vida 
sobrenatural  no  llegase  a  los  hombres,  sino  por  la  in- 
tercesión y  por  conducto  de  María.  Ella  es  la  interce- 
sora  universal;  la  medianera  de  todas  las  gracias;  la 
fuente  de  toda  misericordia. 

Ella  se  mostrará,  por  lo  tanto,  en  el  Cenáculo,  en 
la  primera  Pentecostés  cristiana,  para  injertar  sobre  los 
apóstoles  al  Espíritu  Vivificador,  que  tenía  que  dar  vida 
a  la  Iglesia  y  formar  entre  los  hombres  el  Cuerpo  mís- 
tico de  Cristo. 

E>esde  entonces  cubrirá  con  su  manto  a  la  Iglesia  de- 
rrocando todas  las  herejías:  Cunetas  haereses  tnteremisti 
in  universo  mundo;  inspirando  a  los  pastores,  ilustran- 
do los  doctores,  alentando  los  santos,  triunfando  de  los 
turcos  en  Lepanto  y  Viena;  despertando  la  fe  con  sus 
apariciones  en  los  santuarios  y,  al  acercarse  nuestros 
tiempos  de  miseria  y  de  sangre,  invitando  con  sus  pala- 
bras y  lágrimas  la  humanidad  a  la  penitencia.  No  hay 
duda,  señores,  que  de  este  cataclismo  saldrá  un  mundo 
nuevo,  mundo  cristiano,  regenerado  en  Cristo:  será  el 
triunfo  de  María,  o,  más  propiamente,  de  la  Inmaculada. 

Sería  necesario  hacer  la  historia  de  todos  los  indivi- 
duos de  los  siglos  cristianos,  para  hacer  una  completa 
apología  de  la  maternidad  de  María.  Cada  uno  ha  ex- 
perimentado en  sí  mismo  esta  inefable  verdad,  que  ja- 
más se  recurre  a  María,  sin  recibir  alguna  gracia' y  que 
muy  a  menudo  su  benignidad  previene  nuestras  mismas 
plegarias.  Todos  sus  altares,  todos  sus  templos  están 
cuajados  de  votos.  Y  no  hay  iglesia  del  mundo  en  que 
no  se  repita  de  continuo,  con  segura  confianza  y  con 
gratitud  conmovida:  Salud  de  /os  enfermos:  refugio  de 
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los  pecadores,  ayuda  de  los  cristianos;  Madre  Nuestra 
María. 

Y  por  encima  de  los  individuos,  son  los  pueblos  los 
que  experimentan  la  protección  de  María  y  cantan  sus 
glorias. 

Cómo  sentimos,  señores,  que  nuestra  palabra  no  sea 
un  canto,  para  recordar  en  este  momento  lo  que  Chik 
debe  a  María.  Toda  su  historia  no  es  más  que  una  epo- 
peya de  la  Virgen.  Aun  no  existía  esta  patria  hermosa 
y  ya  la  Virgen  velaba  sobre  sus  destinos.  Ella  estaba 
presente  cuando  se  ponían  los  cimientos  de  su  indepen- 
dencia. Ella  estaba  presente  en  Chacabuco  y  Maipú. 
Díganlo  O'Higgins  y  San  Martín.  Díganlo  los  héroes 
de  la  Independencia  y  de  su  historia.  ¿No  ha  sido  Ella 
proclamada  Generala  de  los  Ejércitos!"  ¿No  se  le  ofre- 
cieron en  Mendoza  las  espadas  de  los  grandes  en  sus 
altares?  ¿No  se  le  rindieron  gracias  públicas  y  no  se  le 
juró  levantar  un  monumento  nacional?  ;Oh  Chile  di- 
choso! ;Oh  tierra  privilegiada  que  a  la  Virgen  debiste 
tu  cuna,  a  Ella  consagraste  tu  pueblo,  en  Ella  has  pues- 
to tus  esperanzas.  No  puede  fallar  tu  porvenir,  por  tris- 
tes que  sean  las  circunstancias,  por  difíciles  los  momen- 
tos de  tu  historia.  Hasta  que  en  corazones  chilenos  haya 
amor,  y  en  los  labios  plegarias  a  María,  Chile  — tierra 
dichosa,  pueblo  privilegiado —  tu  historia  será  bella  y 
gloriosa;  bendita,  feliz  será  tu  gente;  seguro  y  esplén- 
dido tu  porvenir. 

María,  llena  etes  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  ben- 
dita tu  eres  entre  todas  las  mujeres.  Tal  fué  el  saludo 
del  Arcángel  Gabriel  a  María.  Habéis  visto,  señores, 
cómo  al  anuncio  ha  correspondido  la  realidad,  María 
«  la  síntesis  de  la  belleza  física  y  moral  del  universo. 

• 
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María  está  emparentada  con  Dios;  hija  predilecta  dei 
Padre,  madre  del  Hijo  y  Esposa  mística  del  Espíritu 
Santo . 

Y  María  es  la  Madre  y  la  Protectora  de  la  humani 
dad,  de  la  Iglesia,  de  los  individuos  y  de  los  pueblos. 

Honrad,  señores,  a  Vuestra  Reina;  amad  a  Vuestra 
Madre;  alabad  a  la  Madre  de  Dios  y  poned  en  Ella, 
que  todo  lo  puede,  las  esperanzas  de  vuestras  almas,  la 
santidad  de  vuestros  hogares  y  el  porvenir  de  vuestra 
Patria. 

Y  Vos,  Virgen  Santísima,  Reina  nuestra  y  Madre 
nuestra,  bendecid  a  este  pueblo. 

Sed  su  baluarte  en  las  fronteras;  inspiradora  de  los 
que  le  rigen  y  de  su  Presidente;  protectora  del  Ejército, 
de  la  Marina,  de  la  Aviación  y  de  los  fieles.  Custodios 
del  orden  público.  Dad  incremento  a  la  Acción  Católi- 
ca. Amparad  a  los  jóvenes.  Ayudad  a  los  que  sufren. 
Aunad  a  las  diferentes  clases  sociales  y  haced  que  Chile, 
que  tanto  os  ama  y  honra,  sienta  siempre  más  la  dicha 
inmensa  de  Vuestra  protección  y  de  Vuestro  amparo. 
Y  mirando  al  mundo  entero  con  ojos  de  misericordia, 
dadnos  la  paz;  convertid,  Virgen  Santa,  a  los  pueblos 
y  haced  de  toda  la  humanidad  una  sola  familia  que 
reconozca  a  Dios  como  Señor  Supremo,  a  Jesucristo 
como  a  su  único  Salvador  y  a  Vos,  como  Madre  de 
misericordia  y  de  amor. 

Así  sea. 


131 


CARTA  CIRCULAR 


enviada  a  los  Superiores  Mayores  de  todas  las 
Congregaciones  Religiosas  de  ambos  sexos  residentes 
en  Chile 

(20  de  Enero  de  1943) 

De  mi  más  religiosa  consideración: 

La  decisión  del  Gobierno  de  Chile,  de  suspender  sus 
relaciones  diplomáticas  y  consulares,  con  los  Gobiernos 
del  Eje  y  del  Japón,  impone  a  los  católicos  nuevos  de- 
beres y  nuevas  responsabilidades:  por  de  pronto,  la  de 
una  leal  y  completa  adhesión  al  Gobierno  en  la  defensa 
del  país,  prestando  hasta  el  último  límite  el  apoyo  más 
decidido  y  generoso  a  sus  patrióticas  iniciativas.  Un 
deber  especial  puede  resultar  para  aquellas  Congrega- 
ciones que  cuentan  en  su  seno  con  religiosos  extranjeros 
venidos  de  los  países  afectados  con  la  resolución  del 
Gobierno,  esas  personas  que  han  dado  tantas  pruebas 
de  abnegación  y  han  entregado  lo  mejor  de  sus  vidas 
y  de  sus  energías*  por  la  cultura,  obras  de  caridad  y 
desarrollo  espiritual  de  Chile,  tienen  que  tener  presente 
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de  una  manera  especialísima,  el  motivo  fundamental 
de  su  vocación  y  en  particular  de  su  vocación  misional, 
que  pide  dedicarse  total  y  exclusivamente  a  su  aposto- 
lado religioso;  la  salvación  de  las  almas  y  la  gloria  de 
Dios.  Por  consiguiente  debe  evitarse  toda  palabra,  toda 
acción  u  omisión  que,  aunque  recta  en  sus  intenciones, 
pu^da  ser  interpretada  como  contraria  o  desfavorable  a 


Nota  N.v  2000  al  Excmo.  Sr.  Ministro  d,e  Relaciones 
Exteriores 

(21  de  Enero  de  1943) 
Excelentísimo  señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.,  bajo  este  mismo  sobre,  una 
copia  de  la  Circular  que  con  fecha  de  ayer,  he  dirigido  a  los 
Superiores  Mayores  de  todas  las  Congregaciones  Religiosas  de 
ambos  sexos  residentes  en  Chile. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.,  el  testimonio 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. — (Fdo.)  :  Maurilio 
Silvani,  Arzobispo  titular  de  Lepanto,  Nuncio  Apostólico. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Joaquín  Fernández  Fernández,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 

Nota  N.9  00446:  Respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Relacione- 
Exteriores  al  Nuncio  Apostólico 

(25  de  Enero  de  1943) 
Excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  N.9  2,000, 
de  fecha  21  de!  presente,  anexa  a  la  cual  ha  tenido  a  bien  acom- 
pañar una  copia  de  la  Circular  que  con  fecha  20  del  mismo  mes, 
dirigió  a  los  Superiores  Mayores  de  todas  las  Congregaciones 
Religiosas  de  ambos  sexos  residentes  en  el  país,  con  motivo  de 
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los  intereses  supremos  del  país,  que  les  da  hospitalidad 
y  que  miran  como  su  patria  espiritual. 

Nos  permitimos  pedir  a  los  Superiores  de  las  Con- 
gregaciones Religiosas,  la  más  escrupulosa  vigilancia  y! 
respecto  y  la  observancia  exacta  de  estas  normas. 

Es  superfluo  añadir  que  el  faltar  a  ellas,  puede  traer 
graves  daños  no  sólo  a  su  propia  Congregación,  más 
también  a  la  Iglesia,  mientras  que  observándolas,  aún 
a  costa  de  sacrificios,  favorecerá  más  y  más  la  misión 


la  decisión  del  Gobierno  de  Chile  de  suspender  sus  relaciones 
diplomáticas  y  consulares  con  los  Gobiernos  de  Alemania,  Italia 
y  Japón. 

Cábeme  expresar  a  V.  E.,  el  vivo  agrado  con  que  este  Ministerio 
ha  tomado  conocimiento  del  texto  de  la  noble  Circular  de  V.  E., 
y  del  elevado  espíritu  que  la  inspira. 

En  estas  horas  decisivas  para  el  destino  de  los  pueblos,  V.  E., 
con  una  oportunidad  y  una  altura  de  miras  que  me  complazco 
en  reconocer,  recuerda  a  las  Congregaciones  Religiosas  residentes 
sus  particulares  responsabilidades  y  sus  deberes  de  "leal  y  com- 
pleta adhesión  al  Gobierno  en  la  defensa  del  país". 

Las  instrucciones  impartidas  por  V.  E.,  que  revelan  una  amplia 
y  generosa  comprensión  del  momento  que  vive  el  país,  no  pueden 
sino  ser  acogidas  por  el  pueblo  y  Gobierno  chilenos  como  la  ge- 
nuina  expresión  de  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice,  tantas  veces 
reiterada,  de  apartar  al  clero  católico  de  las  luchas  que  estorban 
los  principios  de  paz  y  de  caridad,  la  labor  cultural  y  el  desarrollo 
espiritual  y  de  apostolado  religioso  que  informan  la  doctrina  de 
la  Iglesia  Católica. 

Al  reiterar  a  V.  E.,  los  agradecimientos  del  Gobierno  de  Chile, 
por  la  aludida  Circular,  me  valgo  de  la  oportunidad  que  ella  me 
depara  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distingui- 
da consideración. —  (Edo.)  :  Joaquín  Fernández  Fernández. 

Al  Excelentísimo  señor  Maurilio  Silvani.  Nuncio  Apostólico  de 
S.  S.  el  Papa. — Presente. 
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divina  de  la  Iglesia  y  comprometerá  la  gratitud  del  pue- 
blo chileno. 

Rogamos  encarecidamente  a  todos  los  religiosos  y  re- 
ligiosas que  sigan  elevando  al  cielo  fervientes  oraciones 
y  ofrezcan  sus  obras  meritorias  y  sacrificios,  a  fin  de 
que  el  Señor  conceda  a  esta  nación  tan  querida  un  por- 
venir siempre  ascendente  y  glorioso,  y  para  que  un  día 
no  lejano  triunfen  por  completo  en  todo  el  mundo,  los 
principios  del  Evangelio,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz 
que  son  los  que  traerán  la  tranquilidad  a  las  naciones 
y  la  fraternidad  a  los  pueblos. 

El  comunicar  lo  que  antecede  no  significa  que  el  Nun- 
cio dude  en  lo  más  mínimo  de  la  abnegación  y  espíritu 
disciplinado  de  los  religiosos  de  esa  benemérita  Congre- 
gación, que  han  sacrificado  sus  mejores  energías  traba- 
jando en  bien  de  la  Iglesia  y  de  esta  hidalga  República 
sino  que  quiere  únicamente  evitar  imprudencias  que  no 
podrían  tener  otro  resultado,  sino  menoscabar  el  gene- 
roso pasado  de  esos  eximios  religiosos,  comprometer  el 
prestigio  de  su  respectiva  Congregación  y  entorpecer 
la  misión  espiritual  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte  se  trata 
de  normas  que  son  de  elemental  prudencia  para  todo 
católico  y  son  al  mismo  tiempo  las  que  la  Iglesia  ha 
seguido  constantemente  en  todas  partes. 

Bendecimos  a  Ud.  y  a  todos  los  miembros  de  esa 
Congregación  y  nos  honramos  en  reiterarle  la  seguridad 
de  nuestra  distinguida  consideración  — (Fdo. )  :  Mau- 
RILIO  SlLVANI,  Arzobispo  Titular  de  Lepanto  Nuncio 
Apostólico. 
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HOMENAJE  DE  DESPEDIDA 


a  Su  Excelencia  el  señor  Doctor  Carlos  Aristimuño 
Coll,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  en  Chile. 

(7  de  Abril  de  1943) 


Excelentísimo  señor  Ministro  y 
muy  estimado  y  querido  colega: 

En  breves  días  más  nos  vais  a  dejar,  y  tendremos 
que  separarnos.  Es  triste. 

Astros  fugaces  del  orbe  internacional,  los  diplomá- 
ticos hacen  su  repentina  aparición  en  las  varias  capita- 
les políticas,  como  en  diferentes  constelaciones;  irra- 
dian la  luz  brillante  y  gloriosa  de  la  Patria  que  repre- 
sentan, y  después  de  una  estadía  más  o  menos  larga, 
pero  siempre  de  pocos  años,  de  repente  desaparecen  por 
las  sendas  misteriosas  de  su  carrera  hacia  nuevos 
destinos. 

Dichoso  el  diplomático  cuyo  brillo  no  ha  conocido 
neblina  o  tinieblas;  la  luz  de  cuyos  ejemplos  ha  hecho 
más  simpática  aún,  si  cabe,  la  irradiación  de  su  país 
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y  cuya  actuación  ha  tenido  la  feliz  eficacia  de  hacer 
siempre  más  y  más  estrechas  y  cálidas  las  relaciones 
entre  el  país  que  lo  ha  acreditado  y  el  país  que  lo  ha 
reconocido  en  su  carácter  diplomático. 

Tal  ha  sido  vuestra  actuación,  Excelentísimo  señor 
Carlos  Aristimuño  Coll;  ha  sido  siempre  clara,  diáfana, 
luminosa;  en  todas  circunstancias  os  habéis  comportado 
como  perfecto  caballero  y  diplomático  eximio;  os  ha- 
béis ganado  las  simpatías  y  la  estima  generales;  y  en 
la  opinión  de  todos  a  la  luz  que  irradia  de  Vuestra  Pa- 
tria, y  por  las  figuras  sublimes  y  grandiosas  de  Bolívar 
y  de  Miranda  y  de  Bello  brilla  con  sus  más  vivaces 
fulgores  sobre  este  hermoso  horizonte  chileno,  habéis 
añadido,  señor  Ministro,  el  aporte  personal  de  vuestra 
cultura,  de  vuestra  hidalguía,  de  vuestra  honradez  civil 
y  diplomática. 

Sentimos  vuestro  alejamiento.  No  es  un  obsequio 
convencional  esta  comida  de  despedida;  es  la  expresión 
sincera  de  nuestra  viva  simpatía,  de  nuestra  honda 
estima. 

Os  acompañan  nuestros  votos  más  calurosos  de  fe- 
licidad por  vos,  señor  Ministro,  y  por  vuestra  distin- 
guida esposa. 

En  nombre  de  los  Excelentísimos  señores  Jefes  de 
Misiones  aquí  reunidos  os  ruego,  señor  Ministro, 
aceptéis  este  modesto  obsequio  que  os  ofrecemos  y  que 
lleva  grabados  los  nombres  de  vuestros  colegas  de 
Santiago  de  Chile . 

En  cada  nombre  os  sea  dado  leer  por  largos  y  largos 
años  de  vida  una  estima,  una  amistad  y  un  recuerdo 
que  no  mueren. 
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EN  LA  SOLEMNE  BENDICION  DE  LA 
CAPILLA  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTOLICA 


(8  de  Abril  de  1943) 

"Excelencias  Reverendísimas:  muy  amados  sacerdo- 
tes, señoras,  señores:  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  de 
santa  e  imperecedera  memoria,  solía  llamar  al  Vaticano 
la  Casa  del  Padre,  en  que  cada  miembro  de  la  Iglesia 
Católica,  por  ser  hijo  espiritual  del  Papa,  se  encuentra 

Nota. — Asistieron  a  la  ceremonia  Sus  Excelencias  Reverendí- 
simas Monseñor  José  María  Caro  R.,  Arzobispo  de  Santiago; 
Monseñor  Horacio  Campillo,  Arzobispo  tit.  de  Larissa :  Monse- 
ñor Alfredo  Cifuentes  Gómez,  Obispo  de  Antofagasta ;  Monseñor 
Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Puerto  Montt :  Monseñor 
Augusto  Salinas,  Obispo  tit.  de  Nisiro  y  Auxiliar  de  Santiago; 
Monseñor  Guido  Beck  de  R.,  Obispo  tit.  de  Mastaura  y  Vicario 
Apostólico  de  la  Araucanía ;  Monseñor  Teodoro  Eugenin,  Obispo 
tit.  de  Gerisso  y  Vicario  Castrense.  Los  Ilustrísimos  y  Reverendí- 
simos Monseñores :  Miguel  Miller,  Vicario  General  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Santiago ;  Carlos  Casanueva,  Rector  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile ;  Ladislao  Godoy,  Párroco  de  la  Basílica  del 
Salvador ;  Manuel  Menchaca  Lira ;  Félix  Cabrera,  Párroco  de 
San  Ramón,  y,  además,  sacerdotes,  religiosos,  diversas  persona- 
lidades y  representantes  de  la  prensa,  etc. 
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y  se  siente  como  en  su  propia  casa.  Así  es  en  realidad: 
el  Vaticano  pertenece  al  mundo  católico. 

De  la  misma  manera  podemos  afirmar  que  esta  resi- 
dencia es  la  casa  de  los  católicos  chilenos. 

Les  pertenece  porque  la  Nunciatura  Apostólica  es  el 
Vaticano  Chileno  y  es  el  Santo  Padre  a  quien  los  ca- 
tólicos ven  y  veneran  en  la  persona,  bien  que  humilde, 
de  su  Representante. 

Les  pertenece,  además,  por  otra  razón  peculiar:  es 
ella,  en  gran  parte,  un  obsequio  de  los  católicos  al  Santo 
Padre,  habiendo  ellos  secundado  la  generosidad  y  el 
deseo  de  Su  Santidad  de  proporcionar  a  su  Represen- 
tante una  morada  que  fuera  digna  de  su  elevada  inves- 
tidura y  fuera  también  como  una  reproducción  de  la 
imponente,  severa  y  majestuosa  construcción  del  Va- 
ticano. Y  esto,  no  por  gusto  exagerado  de  lujo  y  de 
fausto,  mas  por  el  intenso  amor  que  el  pueblo  chileno 
diente  por  el  Papa,  y  por  lógica  y  natural  consecuencia 
y  fiel  cumplimiento  de  aquella  ley, .que  es  como  el  fun- 
damento de  la  moral  de  Cristo,  que  nos  obliga  a  una 
perfección  siempre  más  esmerada  en  toda  manifestación 
de  vida  social,  conservando,  sin  embargo,  puro  y  hu- 
milde el  corazón.  Por  esta  ley  el  sabio  católico  es,  al 
propio  tiempo,  sumamente  sencillo  y  sublime:  el  san- 
to católico  es  manso  y  heroico:  el  verdadero  católico  es 
siempre  modesto  y  progresista,  y  el  Sumo  Pontífice, 
que  es  el  mayor  exponente  de  la  catolicidad,  es  el  más 
pobre  e  inerme  de  los  soberanos,  y,  al  propio  tiempo, 
la  más  excelsa  y  poderosa  autoridad  de  la  tierra.  Es 
lógico  que  el  Representante  del  Papa,  conservando  siem- 
pre humilde  el  corazón  y  sencilla  la  vida  tenga  una 
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morada  que  sea  lo  más  adecuada  posible  a  la  majestuosa 
regalidad  de  Cristo  y  de  su  Vicario  en  la  tierra. 

Compenetrados  de  esta  verdad  cristiana  los  católicos 
chilenos,  por  las  manos  de  sus  elementos  más  pudientes 
y  representativos  se  han  esforzado  siempre  a  fin  de 
ofrecer  al  Santo  Padre  una  morada  digna  y  conveniente. 
Y  coronando  la  munificencia  y  los  votos  del  clero  y 
del  pueblo  chileno,  la  señora  doña  Loreto  Cousiño  de 
Lyon,  con  el  consentimiento  generoso  de  sus  hijos,  cris- 
talizó en  hermosa  realidad  lo  que  era  aspiración  de  todos. 

Hoy  la  Nunciatura  Apostólica  tiene  la  mejor  resi- 
dencia que  fuera  posible  esperar.  A  la  noble  señora  Lo- 
reto, a  sus  hijos,  al  Episcopado,  al  clero,  a  las  Congre- 
gaciones Religiosas  de  ambos  sexos  y  al  pueblo  católico 
chileno  la  expresión  más  sincera  y  cálida  de  nuestra  más 
honda  e  imperecedera  gratitud. 

A  esta  casa  faltaba,  sin  embargo,  una  capilla,  y  era 
menester  que  la  capilla,  morada  sagrada  de  Jesús  Señor 
Nuestro  Sacramentado,  fuente  de  toda  luz  y  de  todo 
consuelo  espiritual  y  verdadero  manantial  de  los  triun- 
fos de  la  Iglesia,  esta  capilla,  decimos,  no  fuese  inferior 
en  belleza  y  riqueza  artística  a  las  salas  magníficas  de 
este  palacio. 

Era  necesario,  por  lo  tanto,  lanzar  un  nuevo  llama- 
miento a  la  generosidad  de  los  amigos  de  la  Nunciatura. 
Confesemos,  señores,  que  no  hemos  tenido  la  más  mí- 
nima hesitación  en  hacerlo,  conociendo,  desde  nuestra 
llegada,  la  exquisita  bondad  del  corazón  chileno.  Y  no 
nos  hemos  equivocado.  Si  aun  no  todos  los  gastos  han 
sido  cubiertos,  no  cabe  duda  que  lo  serán  en  muy  breve 
tiempo. 
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El  arquitecto  señor  don  Alberto  Risopatrón  Barrcdo. 
Decano  de  la  Facultad  de  Arquitectura  de  la  Universi- 
dad Católica  de  Chile  y  Presidente  de  la  Confederación 
de  Arquitectos  chilenos,  secundado  por  sus  prestigiosos 
colegas  los  arquitectos  Valdivieso  y  Acuña  ha  consa- 
grado su  inteligencia  de  artista  y  su  corazón  de  católico 
a  la  elaboración  de  los  planos  y  a  la  supervigilancia  de 
los  trabajos,  y  nos  ofrece  hoy  esta  joya  de  arte  y  este 
encanto  de  líneas  y  de  colores. 

El  clero  de  la  Arquidiócesis,  precedido  por  su  digní- 
simo Arzobispo  con  la  cooperación  de  las  Ordenes  y 
Congregaciones  masculinas  de  Santiago,  ha  ofrecido  los 
mármoles  y  el  magnífico  altar.  Prestaron  también  su 
contribución  S.  E.  Reverendísima,  Mons.  José  Horacio 
Campillo,  tan  generoso  siempre  como  modesto  hasta  tal 
punto  que,  según  la  frase  evangélica,  su  mano  izquierda 
no  sabe  lo  que  la  derecha  dispensa;  los  Excmos.  señores 
obispos  de  Antofagasta,  de  Valparaíso,  de  Talca  y  el 
auxiliar  de  Santiago  y  de  una  manera  especial  S.  E. 
Rvdma.  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de 
Concepción. 

El  cuadro  que  adorna  el  salón  principal  de  la  Nun- 
ciatura, el  cuadro  que  domina  el  altar  y  representa  las 
imágenes  sagradas  de  los  santos  patrones  de  la  capilla, 
y  el  tercero  que  dentro  de  breve  tiempo  hermoseará  la 
pared  postrera  de  este  local  — cuadros  todos  que  son 
ejecuciones  admirables  y  geniales  de  esa  artística  gloria 
chilena  que  corresponde  al  nombre  de  don  Pedro  Su- 
bercaseaux —  son  un  obsequio  y  no  el  único,  por  cierto, 
de  la  generosísima  señora  doña  Margarita  Sanfuentes  de 
Echenique.  Su  modestia  mal  soportará  estas  palabras 
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nuestras.  No  podemos,  sin  embargo,  faltar  a  nuestro 
deber  ineludible  de  rendir  públicamente  las  gracias  a 
quien  se  ha  hecho  acreedor  de  la  gratitud  de  la  Nuncia- 
tura Apostólica. 

Y  hay  otra  persona  que  no  podemos  olvidar;  cuya 
presencia  nos  hubiera  sido  tan  grata  y  tan  venerada  y 
cuya  ausencia  nos  llena  el  corazón  del  más  intenso  do- 
lor: ya  ha  dejado  el  exilio  para  volar  a  la  Patria  Ce- 
lestial: hablamos  de  la  señora  doña  Juana  Ossa  de  Vai- 
dés.  Quedan  como  recuerdo  de  su  magna  liberalidad, 
por  no  decir  de  otras  cosas,  las  suntuosas  cortinas  en 
terciopelo  de  esta  capilla,  que  ella  hubiera  querido  más 
ricas  aún;  mucho  más  de  lo  que  las  circunstancias  ac- 
tuales lo  han  permitido.  Que  el  Señor  conceda  a  esta 
noble  mujer,  que  no  ha  vivido  sino  por  la  gloria  de 
Dios  y  por  el  bien  y  la  honra  de  la  sociedad,  la  justa 
recompensa  que  le  corresponde  en  la  gloria  eterna  de 
los  santos . 

Y  otros  y  otros  nombres  así  de  sacerdotes  como  de 
seglares  tendríamos  que  recordar;  no  nos  es  posible, 
señores.  Sería  tarea  demasiado  larga. 

Queremos  tan  sólo  poner  de  relieve  que  hubo  en  fa- 
vor de  la  capilla  una  emulación  conmovedora  de  las 
Universidades  Católicas  de  Santiago  y  de  Valparaíso; 
de  Congregaciones  Religiosas  de  ambos  sexos;  de  fa- 
milias eminentes  y  de  humildes  representantes  del  pue- 
blo, imitando  cada  uno.  según  sus  posibilidades,  la  Pa- 
rroquia de  Santa  Ana,  dentro  de  cuyos  límites  se  en- 
cuentra esta  casa,  que  por  las  manos  de  su  venerado  y 
muy  celoso  pastor,  Mons.  Francisco  Javier  Valdivia, 
nos  ha  entregado,  en  una  sola  vez,  la  suma  verdadera- 
mente conspicua  de  30,000  pesos. 
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A  todos  estos  generosos  bienhechores  vayan  nuestras 
gracias,  las  más  efusivas.  Por  ellos  se  ofrece  esta  misa, 
la  primera  que  se  celebra  en  esta  capilla.  Por  ellos  y  por 
todos  los  chilenos,  sin  distinción  ninguna,  se  continua- 
rá rogando  en  el  porvenir.  Dios  no  faltará  en  escuchar 
estas  plegarias  que  se  le  elevarán  hasta  su  misericordia 
infinita  sin  interrupción  desde  esta  casa,  que  es  propie- 
dad y  representación  de  su  Vicario  sobre  la  tierra.  Y 
estamos  convencidos  de  que  El.  que  nunca  se  deja  ven- 
cer en  generosidad  por  los  hombres,  os  recompensará, 
señores,  por  vuestra  liberalidad,  derramando  sus  bendi- 
ciones más  selectas  sobre  vuestras  familias  y  preparan- 
do a  vuestra  patria  amada  días  de  prosperidad,  de  gran- 
deza y  de  gloria.  Son  estos  los  votos  que  formulamos 
y  seguiremos  formulando  en  adelante;  votos  que  tienen 
la  fuerza  de  la  plegaria  y  que  como  toda  oración  tienen 
por  la  promesa  infalible  e  imperecedera  de  Cristo,  la 
inefable  certeza  de  ser  escuchada  por  Dios  y  traducida 
en  la  más  dulce  y  consoladora  realidad.  "Quod  faxtt 
Deus".  He  dicho. 
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ENTREGA  DE  CONDECORACIONES 
PONTIFICIAS 


(10  de  Junio  de  1943) 

Excelencias  Reverendísimas:  (*) 
Monseñores : 
Señoras  y  señores: 

Os  hemos  reunido  en  esta  casa,  que  es  casa  del  Papa 
y  de  los  católicos  chilenos/  para  la  entrega  de  los  títulos 
con  que  Su  Santidad,  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  justo 
conocedor  de  méritos  y  sabio  estimador  de  los  valores 
morales,  ha  querido  con  soberana  y  paternal  liberalidad 
honrar  a  un  grupo  selecto  de  sus  hijos  chilenos  y  pre- 
miar el  filial  acatamiento  de  los  mismos:  grupo  selecto 
y,  podemos  añadir,  numeroso,  como  raramente  aconte- 
ce. Contiene,  en  efecto,  sacerdotes  y  políticos,  militares 
y  diplomáticos,  profesionales,  elementos  de  la  mejor 

(*)  S.  E.  Rvdma.  Monseñor  José  M.  Caro,  Arzobispo  de 
Santiago. 

S.  E.  Rvdma.  Monseñor  Alfredo  Cifnentes,  Arzobispo  Electo 
de  La  Serena. 
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sociedad  y  representantes  de  la  piedad,  de  la  gracia  y  de 
la  cortesía  femenina.  No  todos  están  aquí  presentes: 
faltan  S.  E.  el  señor  Marcelo  Ruiz  Solar  y  los  diplomá- 
ticos Fernando  Orrego  Vicuña,  Régulo  Valenzuela  Ve- 
ra y  Rafael  Vergara  quienes  se  encuentran  representan- 
do y  sirviendo  a  su  Patria  en  el  extranjero. 

A  todos,  presentes  y  ausentes,  vayan  nuestras  más 
cordiales  y  sinceras  felicitaciones  por  lo  que  significa  y 
recuerda  la  alta  Distinción  Pontificia  que  les  ha  sido 
otorgada . 

A  vos,  Excmo.  señor  Juan  B.  Rossetti,  por  vuestra 
animosa  y  franca  actuación  en  asegurar,  en  vuestra  ca- 
lidad de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  apoyo 
decidido  del  Supremo  Gobierno  al  magno  Congreso 
Eucarístico  Nacional.  Ha  sido  un  homenaje  público  y 
entusiasta  que  habéis  prestado  a  la  Iglesia  y  que  el  San- 
to Padre  aprecia  y  agradece  con  la  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den Piaña;  ha  sido  también  un  servicio  precioso  a  vues- 
tro país,  pues  ha  dado  al  mundo  católico  una  prueba 
hermosa  de  que  en  esta  hidalga  República  se  da  a  la 
religión  el  respeto,  y  al  culto  el  apoyo  que  les  correspon- 
de; y  esto  honra  altamente  al  país. 

A  vos,  señora  Juana  de  Aguirre  Cerda,  la  Cruz  pro 
Ecclesia  et  Pontífice  es  un  homenaje  postumo  a  quien 
fué  Jefe  del  Estado  y  vuestro  esposo  y  es  también  un 
público  reconocimiento  de  vuestra  virtud  acrisolada  que 
ha  demostrado  de  una  manera  ejemplar  y  luminosa  lo 
que  puede  la  piedad  y  el  tino  de  una  mujer  sobre  el  co- 
razón de  su  esposo,  en  la  vida  y  en  la  muerte,  cualquie- 
ra que  sean  las  contingencias  de  su  existencia  y  las  difi- 
cultades del  ambiente  en  que  le  toca  actuar. 
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Además  del  señor  Rossetti  y  de  la  señora  Juana  de 
Aguirre  Cerda  nuestras  felicitaciones  más  calurosas  van 
a  vos,  señor  General  Alfredo  Portales,  y  a  vos  señor 
Carlos  Errázuriz  Ovalle,  y  a  los  ausentes  señores  Mar- 
celo Ruiz  Solar,  Fernando  Orrego  Vicuña  y  Régulo 
Valenzuela  Vera  por  haber  prestado  al  Eminentísimo 
señor  Cardenal  Luis  Copello,  Legado  a  Latere,  todas 
aquellas  atenciones  y  consideraciones  que  eran  debidas 
al  altísimo  cargo  del  festejado  y  a  la  tradicional  hidal- 
guía del  corazón  chileno  ( 1 ) . 

A  pocos  meses  del  Congreso  Eucarístico,  llevaba  a 
Chile  la  augusta  representación  del  Santo  Padre  S.  E. 
Rvdma.  Mons.  Fernando  Cento,  en  su  calidad  de  Em- 
bajador Extraordinario  de  Su  Santidad  en  la  asunción 
al  mando  del  Excmo.  señor  Juan  Antonio  Ríos,  actual 
y  eximio  Presidente  de  la  República;  y  vos,  señor  don 
Francisco  Echenique  Gandarillas  con  la  cooperación  de 
vuestras  hijas,  las  señoritas  Ana  e  Irene  (2)  le  habéis 
ofrecido  vuestra  casa  y  vuestra  hospitalidad.  Quien  os 
conoce  sabe  que  vos  estáis  persuadido  de  no  haber  hecho 
nada  de  extraordinario,  pues  la  más  generosa  hospita- 
lidad y  la  amistad  más  cordial  os  son  habituales.  El 


(1)  Al  señor  General  Portales  y  al  señor  Ruiz  Solar,  Sub- 
secretario de  Relaciones  Exteriores,  fué  concedida  la  Comenda 
con  Placa  de  la  Orden  de  San  Gregorio  Magno;  y  a  los  señores 
Carlos  Errázuriz,  Director  del  Departamento  Consular,  y  Fernando 
Orrego,  Jefe  del  Protocolo  e  Introductor  de  Embajadores,  la 
Comenda ;  al  señor  Régulo  Valenzuela,  Sub-Jefe  del  Protocolo  e 
Introductor  de  Ministros,  el  título  de  Caballero  de  la  misma 
Orden. 

(2)  Señoritas  Ana  e  Irene  Echenique  Domínguez. 
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festejado,  sin  embargo,  se  quedó  por  su  parte  persuadi- 
do que  en  ninguna  región  del  mundo  se  le  hubiera  po- 
dido tratar  con  mayor  distinción  y  con  más  generoso 
cariño.  Esta  es  la  razón  sencilla  de  la  Comenda  con 
placa  de  la  Orden  de  San  Gregorio  que  os  ha  sido  otor- 
gada, y  de  la  Cruz  pro  Ecclesia  et  Pontífice  que  ha  sido 
concedida  a  las  señoritas  Irene  y  Ana  por  el  Santo  Pa- 
dre a  quien  habéis  honrado  en  la  persona  simpática  de 
su  digno  representante.  Por  haber  participado  con  es- 
mero en  vuestras  atenciones  el  señor  Rafael  Verga  ra  Ta- 
gle  ha  sido  señalado  con  el  grado  de  Caballero  de  la 
Orden  de  San  Silvestre . 

La  alta  condecoración  (3)  concedida  a  los  señores 
Ignacio  Valdivieso  Solar  y  Enrique  Pérez  Riesco  es 
un  premio  a  los  preciosos  servicios  prestados  al  Arzo- 
bispado de  Santiago  y  a  la  rara  modestia  y  viva  solici- 
tud y  experimentada  competencia  con  que  estos  servi- 
cios han  sido  generosa  y  abnegadamente  ofrecidos. 

Premio  también  del  amor  filial  y  de  la  inteligencia 
artística  con  que  vos,  señor  Ignacio  Tagle  Valdés,  ha- 
béis ideado  y  construido  la  casa  de  Apoquindo  destina- 
da a  la  Nunciatura  es  la  comenda  de  la  Orden  de  San 
Silvestre  que  os  ha  sido  discernida.  A  la  buena-  voluntad 
del  hijo  no  podía  faltar  la  justa  correspondencia  del 
Padre . 

Y  volviendo  nuestra  mirada  a  los  Prelados  aquí  pre- 
sentes, últimos  en  la  enumeración,  mas  no  por  cierto  en 
los  méritos,  los  Monseñores  Félix  Cabrera  Ferrada, 
Francisco  Vives  Estévez  y  Enrique  Valenzuela  Donoso, 


(3)  Comenda  de  la  Orden  de  San  Gregorio. 
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pensamos  que  no  hay  persona  que  no  se  alegre  con  ellos 
por  ver  premiados  en  ellos  sea  una  diuturna,  humilde, 
abnegada  y  celosa  misión  parroquial,  sea  el  aporte  pres- 
tado por  la  cátedra  y  por  su  colaboración,  al  prestigio  y 
desarrollo  de  nuestra  amada  e  ilustre  Universidad  Cató- 
lica de  Chile.  Mas  que  nadie  se  alegra  el  Nuncio  Apos- 
tólico, apreciando  y  agradeciendo  vuestras  labores,  que- 
ridos Monseñores,  y  felicitándoos  ex  intimo  corde  por 
la  alta  distinción  que  premia  vuestros  merecimientos. 

Vos,  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Alfredo  Cifuentes 
Gómez,  no  habéis  sido  considerado;  habéis,  sin  embar- 
go, recibido  una  cruz,  que  es  la  más  preciosa  y,  sin  equi- 
vocarnos, la  más  pesada  que  todas.  Bien  la  habéis  mere- 
cido: por  vuestra  piedad  acendrada,  por  vuestra  cultura 
profunda,  por  vuestra  labor  episcopal,  por  vuestra  adhe- 
sión inquebrantable  a  la  Sede  Apostólica;  por  haber  su- 
frido también  en  el  cumplimiento  de  las  honrosas  sí,  mas 
difíciles  y,  a  veces,  amargas  tareas  que  la  Santa  Sede  os 
ha  confiado,  con  la  complacencia  unánime  y  con  el 
aplauso  del  Episcopado  Chileno.  Os  felicitamos,  Exce- 
lencia, con  íntima  emoción,  y  felicitamos  también  a  la 
Sede  Metropolitana  de  La  Serena  que  se  consuela  en  la 
gravísima  pérdida  del  inolvidable  y  eminente  Arzobispo 
Mons.  Juan  Subercaseaux  con  la  acertada  designación 
Pontificia  del  nuevo  Pastor,  sobresaliente  por  sus  pren- 
das personales,  por  su  alto  sentimiento  de  responsabili- 
dad y  por  sus  méritos  relevantes. 

Al  reiteraros,  Señores  y  Señoras,  nuestra  cálida  y  sin- 
cera congratulación,  os  invitamos  a  levantar  vuestras 
copas  por  la  salud  de  nuestro  Santísimo  Padre  S.  S.  Pío 
XII,  por  la  prosperidad  religiosa  de  Chile  y  por  que  el 
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honor  que  tanto  os  alegra  y  enaltece,  reciba,  en  el  curso 
de  vuestra  vida,  nuevos  esplendores  de  reiterados  mere- 
cimientos en  la  adhesión  filial  y  generosa  al  Sumo  Pon- 
tífice, y  en  aportes  constantes  al  bien  inseparable  de  la 
Iglesia  y  de  la  Patria. 


150 


SALUDOS  Y  VOTOS 


en  nombre  del  Excelentísimo  Cuerpo  Diplomático  a 
Su  Excelencia  el  señor  Juan  Antonio  Ríos  Morales, 
Presidente  de  la  República,  en  su  día  onomástico 

(24  de  Junio  de  1943) 

"Señor  Presidente: 

Los  señores  jefes  de  misión  diplomática,  aquí  reuni- 
dos con  motivo  de  Vuestra  fiesta  onomástica  se  honran 
en  presentaros,  por  los  labios  de  su  Decano,  los  votos 
mas  cordiales  y  halagüeños  de  felicidad. 

Os  desean  una  felicidad  personal  que  os  conceda  en 
compañía  de  Vuestra  Excelentísima  Esposa  gozar  por 
largos  y  largos  años  de  vida,  de  una  salud  vigorosa  y  de 
un  bienestar  sereno  y  floreciente. 

Y  os  desean,  señor  Presidente,  lo  que  es  más  precioso 
aun  para  Vuestro  Corazón,  lo  que  constituye  el  anhelo 
más  intenso  y  el  honor  más  ambicionado  de  un  Jefe  de 
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Estado,  ver  a  Vuestra  Patria  en  la  tranquilidad  del  orden 
y  por  la  cooperación  de  todos  los  ciudadanos  disfrutar 
de  la  unión,  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  que  hacen 
grandes  las  naciones,  añadiendo  a  las  glorías  sublimes 
del  pasado,  nuevas  grandezas  morales,  progresos  econó- 
micos, adelantos  culturales  y  nuevas  benemerencias  en 
el  campo  de  la  cooperación  internacional  y,  muy  espe- 
cialmente, americana  y  en  la  magna  causa  de  la  civiliza- 
ción humana  y  cristiana". 
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HOMENAJE  DE  DESPEDIDA 


a  Sus  Excelencias  el  señor  Agustín  Nieto  Caballero, 
Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
Colombia  y  señora  Adelaida  Cano  de  Nieto  Caballero. 

(27  de  Junio  de  1943) 

Señor  Embajador: 

Señora  de  Nieto  Caballero: 

Más  de  una  vez  he  sido  tentado  —  y  no  seré  cierto 
sólo  en  serlo  —  de  comparar  la  vida  diplomática  a  una 
incesante  proyección  cinematográfica. 

Pasan  fugazmente,  se  suceden  casi  empujándose  los 
unos  a  los  otros,  astros  y  estrellas,  no  siempre  igual- 
mente brillantes;  más  nulos  o  mediocres  jamás;  cada 
uno  representa  su  parte  y  se  aleja. 

Su  figura,  sin  embargo,  su  porte,  su  actuación,  su  vi- 
da, quedan  grabados  en  el  diaspositivo  y  serán  mañana 
proyectados  en  todas  las  pantallas  del  mundo  provo- 
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cando  discusiones  y  críticas,  suscitando  simpatías  y 
aplausos. 

Así  el  diplomático;  así  también  su  esposa  y  señora. 
Por  breve  que  sea  su  permanencia,  por  indiferente  que 
pueda  parecer  su  obra,  él  y  ella  quedan  grabados  en  el 
film  de  la  historia  y  su  recuerdo  no  se  ofuscará  tan 
pronto. 

Mas  una  diferencia  hay  entre  los  artistas  del  cine  que 
representan  una  novela  vivida  o  inventada,  y  los  perso- 
najes ilustres  que  tienen  el  altísimo  honor  de  represen- 
tar la  sublime  e  hidalga  soberanía  de  su  patria,  y  es  que 
los  primeros  pueden  destruir  o  enmendar  su  película; 
mientras  que  un  insuceso  o  una  gaffe  diplomática  no  se 
hace  olvidar  más  que  con  rasgos  ulteriores,  que,  desgra- 
ciadamente, no  siempre  son  posibles. 

Señor  Embajador  de  Colombia: 

Señora  de  Nieto  Caballero:  vuestra  permanencia  en 
Chile  ha  sido  breve,  demasiado  breve;  ni  siquiera  un 
año  y  medio;  pero  qué  hermosa,  qué  nítida,  qué  simpá- 
tica es  la  impresión  que  habéis  grabado  en  los  anales 
diplomáticos  chilenos  y  en  el  corazón  de  vuestros  cole- 
gas. El  recuerdo  esquisito  de  vuestra  soberbia  cultura, 
Señor  Embajador,  de  vuestro  tino  y  habilidad  diplo- 
mática, de  vuestra  abierta  y  cordial  amistad,  así  como 
el  recuerdo  de  la  graciosa  y  fina  amabilidad  de  vuestra 
esposa,  permanecerán  luminosos  en  nuestros  corazones, 
despertando  en  él,  al  propio  tiempo,  y  el  sentimiento 
de  vuestro  alejamiento  y  el  anhelo  de  saber  que  seréis 
siempre  prósperos  y  felices. 
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Al  ofreceros,  Señor  Embajador,  este  modesto  recuer- 
do, que  en  el  curso  de  vuestra  vida  (que  os  deseamos  lo 
más  larga  posible) ,  os  hará  presente  la  estima  grande  y 
la  amistad  sincera  de  vuestros  colegas  de  Santiago,  levan- 
to mi  copa  en  nombre  del  Excelentísimo  Cuerpo  Diplo- 
mático, cuyos  sentimientos  tengo  el  gratísimo  honor 
de  interpretar,  brindando  por  un  hermoso  porvenir  de 
Vuestra  Excelencia  y  de  vuestra  dignísima  Esposa,  y 
haciendo  votos  porque  las  noticias  que  vengan  a  refres- 
car vuestro  cálido  recuerdo  sean  siempre  más  y  más  sere- 
nas y  halagüeñas. 


155 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  TEATRO 
MUNICIPAL  DE  SANTIAGO,  CELEBRANDOSE 
LA  FIESTA  DEL  SANTO  PADRE 


(30  de  junio  de  1943) 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 
Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago: 
Excmos.  señores  Embajadores  y  Ministros  Plenipo- 
tenciarios; 

Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Obispos; 
RR.  Sacerdotes; 
Señoras  y  señores: 

La  celebración  de  la  FIESTA  DEL  PAPA  nos  ha 
reunido  una  vez  más  en  este  teatro  príncipe  de  Santiago 
para  rendir  un  homenaje  público  y  solemne  a  la  augusta 
Persona  y  Suprema  Autoridad  religiosa  de  Su  Santidad 
«1  Soberano  Pontífice  Pío  XII,  feliz  y  gloriosamente 
reinante. 
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Una  triple  corona,  simbolizada  por  la  tiara,  ciñe  sus 
sienes  venerandas. 

La  corona,  ante  todo,  que  le  confiere  su  dignidad  so- 
brehumana de  Vicario  de  Cristo  sobre  la  tierra  y  de  fun- 
damento inconmovible  y  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  Por 
esta  prerrogativa  los  católicos  doblan  su  rodilla  delante 
del  Papa,  así  como  la  doblan  delante  de  Cristo;  escu- 
chan al  Papa  como  a  Cristo  y  lo  aman,  como  aman  a 
Cristo.  Y  por  la  virtud  que  Cristo  confiere  al  Papado, 
que  es  el  centro  vivificador  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  Cató- 
lica en  el  correr  de  los  siglos  se  conserva  fresca  e  indes- 
tructible entre  e!  derrumbe  de  los  imperios  y  de  las  fuer- 
zas humanas;  una  e  indivisible  ante  la  multiplicación 
pasmosa  de  las  sectas  religiosas  y  de  las  ideologías  filosó- 
ficas: universal  y  católica,  mientras  los  pueblos  se  divi- 
den siempre  más  en  disenciones  amargas  y  en  odios  pro- 
fundos que  llevan  fatalmente  a  la  guerra  y  al  exterminio 
recíproco.  Por  poco  que  se  considere  este  fenómeno  de 
la  unidad,  de  la  catolicidad  y  de  indestructibilidad  de  la 
Iglesia,  con  espíritu  sereno  y  objetivo,  no  podrá  menos 
que  verse  en  él  un  milagro  permanente,  que  excede  las 
fuerzas  humanas  y  que  no  tiene  otra  explicación  sino  la 
palabra  todopoderosa  de  Cristo:  "Tú  eres  Pedro  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  jamás  sobre  ella"  (1). 

La  segunda  corona  que  adorna  la  frente  del  Papa  es 
la  de  ser  la  luz  del  mundo,  el  maestro  universal  de  los 


(1)  Matt.,  XVI,  18. 
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pueblos.  A  El,  en  efecto,  y  a  El  sólo  corresponde  la  mi- 
sión providencial  de  apacentar  al  género  humano  con 
la  verdad  que  alimenta  las  inteligencias  y  con  el  bien 
que  sustenta  y  vigoriza  los  corazones.  No  hay  otra  mo- 
ral en  el  mundo  fuera  de  la  que  enseña  el  Papa;  y  no 
hay  verdad  ninguna  que  pueda  enfrentarse  a  las  doctri- 
nas inculcadas  por  el  Papa,  porque  la  verdad  y  la  moral 
que  El  enseña  en  su  magisterio  divino,  son  la  verdad  y 
la  moralidad  de  Dios,  único  Creador  y  Señor  de  la  in- 
teligencia y  del  corazón  humano. 

Cada  vez  que  un  individuo  y  más  aún  un  pueblo  se 
aleja  de  una  máxima  del  Evangelio,  —  el  gran  Código 
de  la  vida  cuya  enseñanza  segura  e  interpretación  infa- 
lible, Dios  ha  encomendado  al  Papa  —  se  extravía  fa- 
talmente hasta  la  muerte,  cuyos  síntomas  son,  para  el 
individuo,  la  intranquilidad  de  la  conciencia,  y,  para 
los  pueblos,  la  corrupción  de  las  costumbres  y  las  per- 
turbaciones sociales. 

Hoy  que,  a  causa  de  una  apostasía  universal  de  que 
no  hay  ejemplo  en  la  historia,  casi  todos  los  pueblos 
han  dado  las  espaldas  a  Cristo  y  no  escuchan  más,  con 
verdadera  docilidad,  a  Quien  lo  representa  en  el  mundo, 
el  universo  entero  está  sufriendo  de  una  agonía  que  no 
tiene  humanamente  remedio.  Que  los  individuos  y  los 
pueblos  vuelvan  a  Cristo,  conformando  su  vida  privada 
y  pública  con  las  enseñanzas  del  Papa,  y  la  paz  suspi- 
rada brillará,  venciendo  las  densas  tinieblas  del  presente, 
en  el  horizonte  internacional  y  una  nueva  vida,  como 
tal  vez  nunca  se  ha  visto  en  el  pasado,  vivificará  los  es- 
píritus humanos  y  florecerá  en  el  corazón  de  los  pueblos. 

Y  la  Paternidad  es  la  tercera  corona  del  Papa.  Es  esta 
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cualidad  la  que  nos  hace  amar  tan  intensamente  al  So- 
berano Pontífice,  nuestro  Santísimo  Padre.  Padre  de 
todos  los  pueblos:  si  una  preferencia  tiene  es  para  los 
que  sufren  mayormente,  los  humildes,  los  desheredados, 
los  que  son  víctima  de  la  violencia  y  de  la  maldad  hu- 
mana. Padre  que  ama  a  todos  con  cariño  intenso,  con 
caridad  incansable,  buscando  el  bien  de  todos  en  el 
progreso  universal.  Padre  único,  cuya  voz  es  recibida 
por  doquiera  con  admiración  y  respeto,  cuyo  amor  no 
conoce  enemigos.  Padre  superior  a  las  disenciones  y  con- 
troversias humanas,  que  no  busca  sino  el  triunfo  de  la 
justicia  que  hace  grandes  a  las  naciones  y  del  amor  que 
las  hermana;  y  que  no  pudiendo,  por  no  ser  escuchado, 
poner  fin  a  la  guerra  que  ensangrienta  al  mundo,  derra- 
ma su  corazón  para  suavizar  las  penas  y  socorrer  las  ne- 
cesidades de  las  víctimas  de  la  guerra. 

Dichoso,  mil  veces  dichoso  el  día  en  que  las  naciones 
se  diesen  cuenta  que  la  Providencia  les  ha  dado  en  el 
Papa  al  Padre  universal,  un  Padre  tierno,  sereno  y  ob- 
jetivo, que  elevándose  sobre  todo  lo  que  desune,  busca 
únicamente  lo  que  sirve  a  hacer  honestos,  grandes  y  fe- 
lices los  pueblos;  desaparecería,  entonces,  hasta  el  recuer- 
do de  la  guerra,  y  las  inevitables  contiendas  humanas 
recibirían  una  solución  completa  y  satisfactoria. 

Estas  ideas,  Señores,  no  son  más  que  la  síntesis  de  lo 
que  con  elocuencia  tan  sentida  y  tan  vigorosa,  os  han 
expuesto  los  eximios  Oradores  que  han  querido  contri- 
buir de  una  manera  tan  noble  y  tan  magnífica  a  la  ce- 
lebración de  esta  FIESTA.  En  mi  calidad  de  represen- 
te del  Santo  Padre  les  doy  las  gracias  más  cordiales  y 
más  efusivas:  así  como  las  doy  a  las  eminentes  persona- 
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lidadcs  que  la  realzan  con  su  presencia  y  a  los  concu- 
rrentes que  la  hacen,  por  su  número  y  por  su  represen- 
tación, tan  magnífica  e  importante. 

Agradezco  a  Vos,  Excmo.  Sr.  Joaquín  Fernández, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  porque,  además  de 
vuestro  precioso  aporte  personal,  lleváis  la  representa- 
ción del  Supremo  Gobierno  y  significáis  su  profundo 
respeto  y  devoción  al  Soberano  Pontífice. 

Agradezco  también  a  los  Excmos.  Señores  Embaja- 
dores y  Ministros  Plenipotenciarios,  que  con  su  concur- 
so tan  apreciado,  confieren  a  este  acto  un  realce  inter- 
nacional. 

Gracias  a  Vos,  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  José  María 
Caro,  dignísimo  Arzobispo  de  Santiago.  Vuestras  Pala- 
bras como  vuestra  vida  indican  luminosamente  el  fervor 
de  vuestra  alma  que,  en  unión  con  el  Papa,  no  vive  sino 
por  Dios  y  por  el  bien  del  pueblo. 

Gracias  a  Vos,  Señor  Senador  Don  Miguel  Cruchaga 
Tocornal.  Es  sumamente  consolador  ver  rendir  público 
homenaje  al  Papa  a  un  ciudadano  de  vuestra  talla,  que 
•con  la  integridad  de  su  vida  y  el  celo  de  sus  obras  edifica 
a  su  pueblo  y  por  el  prestigio  internacional  de  sus  rele- 
vantes cualidades  diplomáticas  y  jurídicas  ilustra  a  su 
Patria. 

Y  ¿cómo  agradeceros  a  Vos,  Excmo.  Señor  Don  Ar- 
turo García  Salazar,  Embajador  Extraordinario  y  Ple- 
nipotenciario del  Perú,  por  vuestro  discurso  tan  culto  y 
tan  admirable?  No  hay  quien  no  aprecie  en  su  justo  va- 
lor este  vuestro  homenaje  a  Su  Santidad;  de  una  manera 
•especial  lo  avalúa  el  Nuncio  Apostólico  por  haber  tenido 
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la  dicha  y  el  honor  de  admirar  en  Vos  una  gloria  perua- 
na y  un  diplomático  eminente. 

Y  agradezco  con  honda  gratitud  a  la  muy  querida 
Universidad  Católica,  a  su  magnífico  Rector,  a  sus  exi- 
mios profesores,  al  Sr.  Presidente  de  la  Federación  Uni- 
versitaria, que  se  hizo  intérprete  de  los  sentimientos  co- 
munes, a  su  coro  maravillosamente  culto,  a  todos  sus 
alumnos  por  haber  organizado,  con  la  cooperación  efec- 
tiva y  generosa  de  la  Acción  Católica,  esta  FIESTA,  que 
es  fiesta  de  adhesión,  de  gratitud,  de  docilidad  al  Vica- 
rio de  Cristo. 

La  benigna  Providencia  del  Señor  que  con  un  cuidado^ 
especialísimo  se  preocupa  del  Papa,  considerando  como 
hecho  a  Sí  misma  lo  que  se  hace  a  su  Vicario,  os  recom- 
pensará largamente,  señores.  Y  será  éste  el  resultado  prác- 
tico y  luminoso  de  esta  FIESTA,  lo  de  ver,  por  su  amor 
ai  Papa,  prosperar  siempre  más  y  más  estas  dos  magnas 
instituciones  Chilenas:  la  Universidad  Católica  y  la  Ac- 
ción Católica,  con  un  desarrollo  siempre  más  fecundo 
y  magnífico  para  el  bien  inseparable  de  la  Iglesia  y  de 
la  Patria. 

Como  expresión  del  afecto  con  que  el  Santo  Padre 
distingue  a  la  Universidad  Católica  de  Chile,  como 
prueba  de  su  soberano  aprecio  y  como  justa  recompensa 
de  méritos,  me  es  sumamente  grato  coronar  este  acto,  en- 
tregando a  los  limos,  y  Rvdmos.  Monseñores  Francisco 
Vives  Estévez  y  Enrique  Valenzuela  Donoso  los  Breves 
con  que  Su  Santidad  los  nombra  sus  Prelados  Domésti- 
cos, agregándolos  de  una  manera  definitiva  a  la  Familia 
Pontificia. 
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IN  MORTEM 


de  la  señorita  Rosa  Viteri  Huerta,  hija  del 
señor  Embajador  del  Ecuador 

(22  de  Jiítfo  de  1943) 

Una  violeta  humilde  y  sencilla  que  hace  su  breve 
aparición  entre  las  hierbas  del  prado,  y  sonríe  al  sol  y 
muere;  una  rosa  llena  de  frescura  y  encanto  que  alegra 
y  perfuma  el  pequeño  jardín  de  una  familia  y  que  una 
mano  corta  bruscamente  para  llevarla  al  altar  del  San- 
tísimo y  allá  se  consume  lentamente  en  un  acto  de  com- 
pleta y  perfecta  adoración. 

Tal  ha  sido  la  vida,  bella,  breve  y  santa  de  esta  joven 
que  sonrió  por  21  años  al  pequeño  mundo  de  su  fami- 
lia y  de  sus  amistades  y  que  manos  de  ángeles  arrancaron 
de  la  tierra  para  llevarla  a  la  patria  celestial,  en  un  su- 
premo sacrificio  a  Dios  que  le  había  dado  la  vida  y  qu? 
le  da  ahora,  como  lo  esperamos  y  pedimos,  la  felicidad 
perfecta  y  la  gloria  eterna . 
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Su  breve  vida  fué  sencillez  y  candor.  Nada  conoció 
de  las  miserias  morales  que  hacen  infelices  a  los  hom- 
bres. Ni  supo  lo  que  es  la  malicia  que  los  hace  malva- 
dos y  tristes.  Sus  ojos  más  claros  que  el  horizonte  del 
cielo,  más  puros  que  las  aguas  cristalinas  de  los  Andes, 
eran  el  reflejo  de  un  alma  feliz  que  la  bondad  natural 
de  su  corazón  y  la  virtud  sobrenatural  de  la  gracia  ale- 
graban de  continuo.  Sonrió  a  la  vida  y  mientras  acari- 
ciaba el  sueño  de  un  hogar  suyo  y  no  lejano,  de  repente 
se  vió  como  rosa  cortada  postrada  en  una  cama  de  en- 
fermedad y  de  dolor.  Se  concentró  en  sí  misma  como 
en  el  esfuerzo  de  su  supremo  holocausto.  No  tuvo  otro 
deseo,  otra  preocupación,  que  de  purificarse  más  y  más. 
separándose  de  los  suyos  hasta  mostrar  el  escrúpulo  de 
amarlos  demasiado,  y  ofreciéndose  a  Dios  en  una  inmo- 
lación completa  y  absoluta.  Cuando  su  perfección  espi- 
ritual fué  completa,  cuando  la  tierra  ya  no  era  digna  de 
ella  y  era  ella  digna  del  Cielo,  sus  ojos  se  cerraron;  dejó 
su  cuerpo  a  la  tierra,  y  voló  a  Dios,  su  Señor,  su  corona 
y  su  gloria . 

Alma  santa  y  bendita,  no  olvides  a  los  tuyos.  Que 
ellos  sientan,  en  la  tristeza  inmensa  de  su  dolor,  que  su 
hija  y  hermana  sigue  viviendo;  que  no  ha  muerto:  que 
ha  dejado  tan  sólo  de  sufrir  y  ha  llegado  a  la  Patria 
que  nos  espera  a  todos;  ni  se  ha  apagado  su  amor  por 
los  suyos,  más  vela  por  ellos,  impetrándoles  aquellas 
bendiciones  del  cielo  que  solas  pueden  hacer  menos 
amarga  la  existencia  terrenal  y  más  segura  la  salvación 
eterna 
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HOMILIA 


sobre  el  Evangelio  de  la  Fiesta  de  la  Asunción  de 
María  Santísima,  a  los  Jóvenes  de  Acción  Católica 

(15  de  Agosto  de  1943) 

"Entró  Jesús  en  cierta  aldea,  donde  una  mujer,  por  nombre 
Marta  le  hospedó  en  su  casa.  Tenia  ésta  una  hermana  llamada 
María,  la  cual,  sentada  a  los  pies  del  Señor,  estaba  escuchando 
su  palabra.  Mientras  tanto  Marta  andaba  muy  afanada  en  los 
muchos  quehaceres  del  servicio,  por  lo  cual  se  presentó  y  dijo: 
Señor,  ¿no  reparas  que  mi  hermana  me  ha  dejado  sola  en  las 
faenas  de  la  casaf  Hile,  pues,  que  me  ayude.  Pero  el  Señor  le 
dió  esta  respuesta:  Marta,  Marta,  tú  te  afanas  y  acongojas  en 
muchísimas  cosas;  a  la  verdad  que  una  sola  cosa  es  necesaria; 
María  ha  escogido  la  mejor  parte,  de  que  jamás  será  privada". 

(S.  Lucas,  X,  38-42). 

Muy  amados  jóvenes: 

Habéis  escuchado  la  lectura  del  santo  Evangelio,  que 
la  Iglesia  ofrece  a  nuestra  consideración  en  esta  fiesta 
en  que  se  celebra  la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima 
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al  Cielo;  fiesta  que  es  como  un  preludio  de  la  glorifi- 
cación que  Dios  ha  preparado  para  los  que  le  aman  con 
generosidad  y  le  sirven  fiel  y  abnegadamente.  No  cabe 
duda  de  que  el  Evangelio  de  hoy  nos  enseña  el  secreto 
•de  amar  a  Dios  como  tiene  que  ser  amado,  de  servirle 
de  la  manera  más  adecuada  y  de  asegurarnos,  de  este 
modo,  la  salvación  eterna.  Es,  en  otras  palabras,  uno 
de  los  trozos  más  importantes  del  Evangelio  para  los 
que  quieren  consagrarse  generosamente  al  apostolado 
de  la  A.  C.  que  no  es  otra  cosa  sino  amor  ilimitado  a 
Dios,  servicio  generoso  de  Dios  y  anhelo  fervoroso  del 
triunfo  de  Dios  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Que  la  Virgen  Santísima,  cuyo  triunfo  celebramos, 
nos  ayude  a  comprender  estas  lecciones  y  a  sacar  de  las 
mismas  el  mayor  provecho  posible  para  el  bien  de  nues- 
tras almas  y  para  la  eficacia  de  nuestro  apostolado. 

El  Evangelio  de  hoy  nos  recuerda  un  gracioso  episo- 
dio de  familia.  Había  Jesús  entrado  en  una  pequeña 
aldea  en  los  alrededores  de  Jerusalem.  La  tradición  nos 
dice  que  era  Betania. 

Y  una  mujer  llamada  Marta  le  recibió  en  su  casa. 
Cada  vez  que  Jesús  iba  a  Jerusalem,  con  motivo  de  al- 
guna gran  solemnidad  religiosa,  solía  pasar  por  Betania 
y  hospedarse  en  esta  casa. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  de  alguna  visita  casual 
o  aislada,  se  trata  más  bien,  del  retorno  a  un  techo 
amigo,  en  donde  Jesús  se  siente  como  en  su  propia  casa; 
en  donde  es  conocido  y  amado  como  Maestro  de  la  ver- 
dad, como  Señor  de  la  vida  y  como  Salvador  de  su 
pueblo 

Es  una  casa  santa  aquella,  en  la  cual  no  viven  más 
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que  almas  santas:  dos  hermanas:  Marta  y  María  y  un 
hermano  que  se  llama  Lázaro. 

Marta  es  la  más  anciana  y  es  considerada  como  la 
dueña  de  la  casa;  tal  vez  porque  al  quedar  la  pequeña 
y  joven  familia  huérfana  de  sus  padres,  Marta  había 
tomado  la  dirección  de  la  casa  y  criado  a  sus  hermanos. 
El  Evangelio  nos  dice  en  otro  lugar  que  Jesús  amaba  a 
Marta  (1)  ;  es  la  prueba  evidente  que  Marta  era  virtuo- 
sa y  santa . 

María  es  la  hermana  menor  y  de  ella  el  Evangelio 
de  hoy  hace  un  elogio  espléndido.  Dejamos  ahora-  la 
cuestión  si  esta  María  es  la  misma  persona  que  la  Mag- 
dalena, a  quien  Jesús  ha  convertido,  librándola  de  siete 
demonios,  es  decir,  de  una  vida  de  perdición  y  escánda- 
lo, y  transformándola  de  pecadora  en  apóstol.  Inocente 
o  convertida,  la  María  de  Betania,  hermana  de  Marta, 
es  una  de  las  figuras  de  mujer,  más  bella,  más  sublime, 
más  heroica  que  se  encuentra  en  el  Evangelio . 

Lázaro,  hermano  de  Marta  y  de  María,  es  el  tercer 
miembro  de  la  pequeña  familia  de  Betania.  Ha  sido  él 
quien  fué  resucitado  milagrosamente  por  Jesús.  Encon- 
trándose en  aquella  oportunidad  ausente  de  casa,  no 
figura  en  el  Evangelio  de  hoy. 

Entra  Jesús  a  la  casa  y  Marta  y  María  le  reciben  y 
saludan  con  alegría,  reverencia  y  cariño. 

"Bien  venido,  Señor.  Hace  tiempo  que  estábamos 
deseando,  suspirando  por  vuestra  visita.  Estáis  ahora 
en  vuestra  casa.  Os  quedaréis  algún  tiempo,  ¿no  es 
■cierto?" 


(1)  Joa..  XI.  5 
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Y  casi  no  ha  tomado  aún  asiento  Jesús,  cuando  Mar- 
ta se  despide  diciendo:  "Dejad,  Señor,  que  os  vaya  a 
preparar  algo.  Poca  cosa,  por  cierto;  mas  todo  lo  que 
puedo  y  con  todo  el  corazón".  Y  se  va . 

María,  al  contrario,  nada  dice.  Se  pone  a  los  pies  de 
Jesús,  como  una  niñita  a  los  pies  de  su  madre,  como 
alumno  delante  de  su  maestro,  como  mendigo  a  las 
puertas  de  su  bienhechor.  Sabe  que  Jesús  es  el  Camino 
que  guiará  sus  pasos  por  las  sendas  del  apostolado  y  de 
la  salvación  eterna.  Es  la  Verdad  que  iluminará  su  in- 
teligencia y  le  enseñará  el  secreto  de  convertir  los  cora- 
zones, disipando  dudas  y  rebatiendo  errores.  Es  la  Vida 
(2)  ;  sólo  El  tiene  palabras  de  vida  O)  y  puede  encender 
en  las  almas  la  caridad  que  vence  la  muerte  asegurando 
la  perseverancia  en  el  bien  Sabe  María  que  Jesús  es 
el  Señor:  nada  necesita  de  ella  y  que  ella  todo  lo  nece- 
sita de  El.  Escucha,  por  consiguiente,  sus  palabras;  las 
recibe  como  la  flor  recibe  el  rocío;  las  deposita  en  su 
corazón  y  las  guarda  como  la  mujer  de  la  parábola 
guardaba  sus  joyas  ( 4 ) .  Sin  otro  idioma  que  el  del  co- 
razón, manifiesta  a  Jesús  todas  las  necesidades  de  su 
alma,  todas  las  dificultades  y  los  peligros  de  su  vida, 
todos  los  propósitos  y  los  deseos  de  su  apostolado;  y 
Jesús  le  responde  con  palabras  que  consuelan,  confor- 
tan y  alientan.  A  cada  palabra  de  Jesús  María  se  siente 
más  fuerte,  más  segura,  más  fervorosa  y  más  santa. 

El  Evangelio  compendia  y  expresa  todo  esto  con  una 


(2)  Joa.,  XIV,  6. 

(3)  Joa.,  VI,  69. 

(4)  Luc,  XV,  9. 
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frase  sencilla:  "María  sentada  a  los  pies  del  Señor,  es- 
taba escuchando  su  palabra". 

Marta  se  afanaba,  mientras  tanto,  en  muchos  queha- 
ceres, y  cuanto  más  trabajaba,  más  se  angustiaba.  Hacía 
una  cosa  y  se  le  ocurrían  diez  más  que,  a  su  criterio, 
habrían  tenido  que  hacerse.  Se  ponía,  por  lo  tanto, 
siempre  más  inquieta,  siempre  más  molesta  y  nerviosa. 
Se  enfadaba  ella  y  enfadaba  a  los  demás. 

De  una  manera  especial  no  podía  soportar  que  su 
hermana  se  quedase  allá  a  los  pies  de  Jesús,  tan  sosega- 
da, inactiva  y  despreocupada. 

So  pretexto  de  preparar  la  mesa,  colocar  unas  flores 
en  los  floreros  o  arreglar  algún  asiento,  más  de  una  vez 
había  entrado  con  disimulo  en  el  cuarto  y  procurado 
llamar  la  atención  de  su  hermana  con  golpes  secos  de 
tos.  María  no  se  daba  por  entendida.  Una  vez,  fingien- 
do arreglar  la  alfombra,  le  había  sacudido  los  pies  y 
dado  un  empujón  en  la  espalda.  María  no  se  movió. 

Marta  entonces  siempre  más  excitada  e  impaciente  se 
para  frente  a  Jesús  y  le  dice:  "Señor,  ¿no  reparas  que 
mi  hermana  me  ha  dejado  sola  en  las  faenas  de  la  casa? 
Díle,  pues,  que  me  ayude". 

Ni  siquiera  se  da  cuenta  la  pobre  que  sería  una  gran 
falta  de  respeto  dejar  solo  a  su  Huésped  divino  y  que 
es  para  ella  un  perjuicio  inmenso  no  aprovechar  de  tan 
feliz  oportunidad  para  pedir  a  su  Señor  las  gracias  y 
las  bendiciones  que  le  son  útiles  y  necesarias. 

Vemos,  muy  amados  jóvenes,  representadas  en  Ma- 
ría y  Marta  dos  categorías  de  personas;  ambas  aman  a 
Cristo  y  quieren  ambas  servir  generosamente  a  Cristo; 
trabajan  ambas  por  el  triunfo  de  Cristo.  La  una  y  la 
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otra  categoría  reciben  muy  a  menudo,  todos  los  días, 
si  lo  desean,  la  visita  de  Jesús  en  la  Santa  Comunión 
y  pueden,  si  quieren,  entretenerse  con  El,  sea  visitándo- 
le en  sus  Iglesias,  sea  concentrándose  por  la  oración  en 
íntimos  coloquios  con  El. 

Mas,  una  diferencia  enorme  hay  entre  la  categoría 
que  se  parece  a  María  y  la  que  sigue  las  huellas  de  Mar- 
ta. La  primera  — la  de  María —  considera  la  piedad 
como  la  base  fundamental  de  su  apostolado;  la  segun- 
da — la  de  Marta —  cree  que  la  actividad  es  el  funda- 
mento del  apostolado.  La  primera,  a  semejanza  de  Ma- 
ría, está  convencida  de  que  el  primer  deber,  la  primera 
necesidad  de  todo  apostolado  es  ponerse  a  los  pies  de 
Jesús,  pidiendo  a  El  el  amor  que  transforma  y  la  san- 
tidad que  triunfa;  descubriéndole  sus  propias  necesida- 
des espirituales  a  fin  de  impetrar  luz  y  prudencia,  fuer- 
za y  perseverancia;  exponiéndole  sus  deseos,  sus  pro- 
pósitos de  apostolado  para  que  El  disponga  y  dirija, 
no  queriendo  ser  otra  cosa  sino  un  instrumento  dócil 
y  apto  de  su  misericordia  y  de  su  providencia.  Conven- 
cido de  la  inefable  palabra  de  Cristo,  quien  dijo:  "Sine 
Me  nihil  potestis  faceré"  (5)  ;  sin  Mí,  nada  podéis  ha- 
cer, quien  sigue  a  María  hace  suyas  las  palabras  de  San 
Pablo:  "Nihil  sum;  sed  omnia  possum  in  eo  qui  me 
confortar:  Yo  soy  nada:  mas  todo  lo  puedo  en  Cristo 
que  es  mi  fuerza"  (6),  desconfía  siempre  más  y  más 
de  sí  mismo,  y  se  abraza  a  Cristo,  como  a  única  fuente 
de  vida,  de  esperanza  y  de  triunfo. 


(5)  Joa..  XV,  5. 

(6)  Phil..  IV.  13. 
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Considera,  por  consiguiente,  las  obras  de  piedad  co- 
mo el  supremo  recurso  de  todo  apostolado  católico. 
Por  nada  del  mundo  deja  su  comunión  diaria  y  consa- 
gra a  la  Comunión  todo  el  tiempo  necesario.  Con  es- 
crupulosa diligencia  reza  sus  oraciones,  y,  más  aún, 
hará,  su  meditación,  apartándose  del  mundo  y  no  pen- 
sando sino  en  Cristo;  y  en  los  momentos  difíciles  de 
tentación  o  de  sobresalto,  cualquiera  que  sea  el  obstácu- 
lo que  se  le  opone,  cualquiera  la  dificultad  que  se  le 
atraviesa,  va  a  los  pies  de  Jesús  Sacramentado  y  le  ex- 
pone sus  preocupaciones  y  se  abandona  a  sus  cuidados. 

No  es  que  reduzca  toda  su  vida  a  la  oración  mental 
y  vocal  —  bien  que  considere  un  altísimo  privilegio  del 
Señor  el  poder  consagrarse  a  El,  como  lo  hacen  los  Re- 
ligiosos de  vida  contemplativa,  en  un  holocausto  con- 
tinuo y  absoluto  de  amor  y  de  expiación.  Más,  para  él 
la  Comunión  es  el  pan  indispensable  de  la  vida  divina 
y  la  oración  es  una  necesidad  ineludible  del  apostolado; 
Ja  piedad  es  la  base  de  su  vida  y  el  manantial  de  la 
Acción  Católica. 

Terminada  la  visita  de  Jesús,  María  de  Betania  no 
se  abandonó  a  aquel  ocio  pseudomístico  a  que  desgra- 
ciadamente se  consagran  tantas  almas  invertebradas  c 
inconscientes;  mas  se  entregó  por  completo  a  las  activi- 
dades y  a  las  luchas  de  un  apostolado  sublime  y  fecun- 
do; de  la  misma  manera,  cumplidos  sus  deberes  de  pie- 
dad en  el  modo  más  perfecto  que  les  sea  posible,  los 
que  imitan  a  María,  se  consagrarán  generosa  y  heroica- 
mente a  la  A.  C. ;  y,  como  María,  realizarán  prodigios 
de  conversiones  en  los  individuos  y  en  la  sociedad  en- 
tera. 
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La  segunda  categoría  de  personas  que  militan  en  la; 
A.  C,  se  afanan,  a  imitación  de  Marta,  en  muchos 
quehaceres.  No  es  que  desprecien  la  santa  Comunión, 
o  estimen  como  inútiles  la  meditación  y  las  oraciones 
No  A  semejanza  de  Marta  ellos  también  reciben  a 
Jesús  en  su  casa.  Si  limitaran  la  santidad  a  la  pura  ac- 
tividad, caerían  en  un  error  que  la  Iglesia  condena. 
Mas  para  ellos  el  trabajo  es  lo  que  más  importa.  Co- 
mulgar está  bien;  meditar,  rezar,  es  necesario  hasta 
cierto  punto;  lo  que  más  vale  es  trabajar.  Limitan,  por 
consiguiente,  sus  prácticas  de  piedad  a  lo  estrictamente 
indispensable.  Comulgan  raramente  y  durante  sus  co- 
muniones piensan  más  en  sus  proyectos  que  en  el  Señor 
que  los  visita.  Meditaciones  cortas,  cuando  las  hacen. 
Oraciones  mal  rezadas  y  distraídas. 

Rezan  poco  ellos  y  no  ven  con  buenos  ojos  que  re- 
zan mucho  los  demás.  "Rezar  está  bien  —  dicen  — - 
¿mas  para  qué  pasar  tanto  tiempo  en  la  oración?  ¿No- 
es  acaso  más  necesario  el  trabajo?  Con  tantas  cosas  co- 
mo hay  que  hacer,  con  el  mundo  entero  que  hay  que 
convertir,  arrancándole  al  Comunismo  y  a  las  sectas 
e  instruyéndole  en  la  fe;  no  se  puede  perder  tiempo  en 
plegarias  interminables". 

Cuanto  al  trabajo,  al  estudio,  al  apostolado  —  hay 
que  reconocerlo  —  estos  individuos  son  incansables. 
Son  capaces  de  verdaderos  y  grandes  sacrificios.  No 
tendrán  la  menor  hesitación,  si  fuera  necesario,  en  #x- 
poner  sus  vidas  en  la  defensa  de  los  intereses  religiosos 
y  para  el  triunfo  de  la  causa  de  Cristo.  Mas  en  su  fiebre 
de  trabajo,  en  su  afán  incesante  de  organización,  si  ven 
que  algún  hermano  suyo  se  detiene  un  cuarto  de  hora 
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■z  los  pies  de  Jesús,  ya  se  enfadan,  ya  pierden  el  control 
de  sí  mismos,  y,  parándose  frente  a  Jesús,  casi,  casi,  se 
atreven  a  repetir  las  quejas  de  Marta:  "Señor,  ¿no  re- 
paras que  mi  hermana  me  ha  dejado  sola  en  las  faenas 
de  la  casa?  dile,  pues,  que  me  ayude". 

Y  Jesús  dirige  a  ellos  las  mismas  palabras  con  que 
respondió  a  Marta,  diciéndole:  "Marta,  Marta,  tu  te 
■acongojas  en  muchísimas  cosas".  Es  como  decir:  "Yo 
no  te  condeno,  hijo  mío;  ni  aparto  mi  amor  de  ti, 
porque  sé  que  trabajas  para  Mí;  mas  pot  el  amor  que 
te  tengo,  te  hago  presente  que  con  tu  modo  de  proceder, 
bien  que  honesto  y  generoso,  hay  algo  que  puede  per- 
judicar tu  alma  y  tu  apostolado".  Y  si  preguntamos 
en  qué  consiste  esta  falta  y  este  peligro,  Jesús  nos  con- 
testa sentando  principios  que  son  para  los  que  militan 
*n  la  Acción  Católica  de  una  importancia  capital. 

"A  la  verdad  —  dice  —  una  sola  cosa  es  necesaria". 

¿Cuál  es  esta  cosa? 

Amados  jóvenes,  ya  lo  sabéis:  "Vivir  de  Cristo  para 
irradiar  a  Cristo".  Esta  es  la  base,  la  esencia  misma  de 
todo  apostolado.  No  son  los  muertos  los  que  puedan 
alabar  al  Señor;  ni  son  los  corrompidos  del  sepulcro 
los  que  pueden  regenerar  a  los  demás.  "Non  mortui 
laudabunt  le,  Domine;  ñeque  omnes  qúi  descendunt 
in  infernum"  (7).  Es  absolutamente  necesario  vivir 
de  Cristo,  si  se  quiere  convertir  los  demás  a  Cristo;  es 
«vidente.  Ahora  bien  ¿es  la  piedad  o  es  la  actividad  lo 
que  nos  asegura  la  vida  de  Cristo?  Y  Jesús  nos  respon- 
de que  tan  sólo  la  piedad  puede  asegurarnos  su  vida; 


(7)  Ps.  CXIII.  17. 
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por  esto  es  buena  y  santa  la  actividad,  mas  la  piedad 
es  necesaria  e  indispensable. 

Y  dice,  en  efecto  Jesús:  "María  ha  escogido  la  mejor 
parte,  de  que  jamás  será  privada. 

No  dice  que  la  actividad  sea  mala;  mas  dice  que  la 
piedad  es  mejor,  porque  es  más  segura.  La  actividad 
del  apostolado,  en  efecto,  si  no  se  apoya  continua  y 
firmemente  en  la  piedad,  puede  correr  tres  grandes  pe- 
ligros: el  peligro  del  pecado,  el  peligro  del  desaliento  y 
el  peligro  de  la  esterilidad. 

El  peligro  del  pecado,  ante  todo,  porque  no  hay  que 
olvidarlo,  amados  jóvenes,  nuestra  naturaleza  es  su- 
mamente débil  y  no  puede  conservarse  honesta  y  pura 
sin  una  gracia  especialísima  de  Dios;  y  esta  gracia  Je- 
sús no  la  da  sino  a  los  que  comulgan  con  frecuencia  y 
con  vivísima  piedad.  "Si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo 
del  Hombre  y  no  bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vosotros"  (8).  "Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi 
sangre,  tiene  la  vida  eterna"  (9).  Y  ¿para  qué  serviría 
nuestro  apostolado  si,  por  desgracia,  perdiéramos  la 
vida,  víctimas  del  pecado?  El  fruto  de  nuestras  obras 
nos  sería  quitado. 

Amados  jóvenes,  no  nos  hagamos  ilusiones  al  res- 
pecto. Sin  una  intensa  vida  religiosa,  no  tendremos  ja- 
más la  esperanza  de  perseverar  en  el  bien.  El  joven  más 
abnegado  puede  caer  en  el  pecado  y  no  se  sabe  adonde 
irá  a  parar.  La  experiencia  nos  dice  que  han  caído  los 
cedros  del  Líbano.  ¿No  se  han  visto  acaso  jóvenes  ad- 
mirables pasar  de  nuestras  filas  a  la  masonería  y  al  co- 

(8)  Joa.,  VI,  53. 

(9)  Joa.,  VI,  54. 
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munismo?  de  apóstoles  se  han  convertido  en  enemigos 
declarados  de  Cristo.  ¿No  eran  amigos  nuestros?  ¿No 
tenían  ellos  buena  voluntad?  ¿No  trabajaban  con  en- 
tusiasmo? Sí.  ¿Entonces  qué  les  ha  faltado?  Les  ha  fal- 
tado Jesús,  quien  sólo  es  la  resurrección  y  la  vida  (10). 
Confiados  en  sus  fuerzas,  se  apartaron  de  El,  se  deja- 
ron llevar  por  el  orgullo  y  cayeron  en  el  abismo.  Que 
el  Señor,  en  su  infinita  misericordia,  se  apiade  de  ellos 
y  los  haga  volver  otra  vez  al  redil. 

El  segundo  peligro  de  quien  confía  demasiado  en 
sus  trabajos  es  el  desaliento.  La  conversión  de  un  alma 
y,  más  aún,  la  transformación  de  la  sociedad  es  un  mi- 
lagro, y  este  milagro  no  hay  otro  fuera  de  Cristo  que 
pueda  realizarlo. Quien  vive  de  El,  cualquiera  que  sea 
el  éxito  de  sus  esfuerzos,  no  se  turba,  ni  se  angustia, 
pues  sabe  que  los  resultados  no  dependen  sólo  de  su 
trabajo  y  sabe  adem.is  que  Dios,  a  su  tiempo,  les  re- 
compensará; mas  cuando,  por  el  contrario,  se  cree  poder 
con  sus  propias  fuerzas  hacer  milagros  y  convertir  al 
mundo,  es  tan  fácil  que  sobrevenga  el  desaliento  al 
chocar  con  las  primeras  dificultades.  Se  inculpan  en- 
tonces a  sus  propios  socios  y  hermanos,  se  acusa  a  los 
sacerdotes  como  si  no  estuvieran  a  la  altura  de  los  tiem- 
pos, se  maldice  a  los  ricos  que  no  saben  despojarse  de  • 
sus  bienes;  se  inculpa  al  ambiente  que  es  refractario  y 
amorfo.  .  .  y  mientras  tanto  se  olvida  la  palabra  de 
Cristo  que  "  Regnum  Dei  intta  vos  est"  (11;  el  reino 
de  Dios  consiste,  ante  todo,  en  la  santificación  de  su 


(10)  Joa.,  XI,  25. 

(11)  Luc,  XVII,  21. 


175 


propio  corazón,  y  que  no  es  posible  convertir  a  los 
demás  sino  empezamos  cada  uno  a  convertirnos  a  no- 
sotros mismos. 

Y,  en  fin,  amados  jóvenes,  tenemos  que  persuadir- 
nos que  nuestro  apostolado  tan  solo  será  fecundo  en 
cuanto  estemos  unidos  a  Cristo  y  vivificados  por  Cristo 
por  medio  de  la  Santa  Comunión.  "Como  el  sarmiento 
no  puede  producir  fruto  ninguno  si  no  está  unido  a  la 
vid;  de  la  misma  manera  vosotros  si  no  lo  estáis  a  Mí, 
—  dijo  Jesús  —  Quien  está  unido  a  mí .  .  .  éste  pro- 
ducirá mucho  fruto"  (12). 

Más  fervorosas  serán  nuestras  comuniones,  y  más 
fecundo  será  nuestro  apostolado.  A  escasas  Comunio- 
nes, escasos  también  serán  los  frutos.  Y  si  la  piedad 
viniese  a  faltar,  cierta  sería  la  esterilidad.  He  aquí  la 
razón  por  que  tantos  y  tantos  católicos,  apesar  de  sus 
sacrificios,  no  recogen  fruto  ninguno.  Les  falta  Jesús, 
y  si  Jesús  no  edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que 
se  esfuerzan  en  edificarla  (13). 

Poned,  por  consiguiente,  amados  jóvenes,  la  piedad 
como  base  de  vuestro  apostolado. 

Con  la  piedad  tendréis  la  fuerza  y  la  abnegación  de 
ser  apóstoles  y,  si  fuera  necesario,  de  ser  mártires  por 
la  fe;  y  ningún  desaliento  os  podría  quitar  esta  fuerza, 
porque  en  vosotros  vive  Cristo  quien  es  el  manantial 
de  la  fuerza  y  de  la  vida. 

Con  la  piedad  tendréis  resultados  inmensos,  pues 
será  Jesús  quien  obrará  en  vosotros;  y  estos  resultados 


(12)  XV,  2-5. 

(13)  Ps.  CXXVI,  1. 
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serán  los  méritos  que  os  acompañarán  toda  la  eternidad; 
y  nadie  os  lo  podrá  quitar  jamás.  (14). 

Que  la  Virgen  Santísima  que  vivió  toda  su  vida  uni- 
da a  Jesús  y  por  Jesús,  y  que  por  su  unión  con  su  Hijo 
Divino  mereció  ser  la  Corredentora  del  mundo  y  la 
Reina  del  Cielo,  nos  conceda  la  gracia  de  vivir,  por 
medio  de  una  intensa  piedad,  en  Cristo,  con  Cristo  y 
para  Cristo  en  el  tiempo  y  en  la  gloriosa  eternidad . 
Así  sea. 


(14)  Joa.,  XVI,  22. 
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DISCURSO 


pronunciado  en  la  ciudad  de  Concepción  en  la  solemne 
sesión  de  clausura  del  Segundo  Congreso  Catequístico 
Nacional. 

(12  de  Octubre  de  1943) 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago, 
Arzobispo  de  Concepción, 

Excmos.  y  Rvdmos.  señor  Arzobispo  de  La  Serena  y 
señores  Obispos  presentes, 

Reverendos  sacerdotes  y  señores  representantes  de  la 
Acción  Católica. 

Señoras  y  señores: 

Con  esta  magna  asamblea  vamos  a  clausurar  el  Se- 
gundo Congreso  Catequístico  Nacional  organizado  por 
la  Acción  Católica  de  Chile,  tan  admirablemente  pre- 
parado por  Vos,  Excmo.  y  Reverendísimo  señor  Arzo- 
bispo de  Concepción,  y  por  vuestros  eminentes  colabo- 
radores, entre  los  cuales  se  destaca  el  celoso  obispo  ti- 
tular de  Podalia,  Monseñor  Ramón  Harrison;  realzado 
por  la  prestigiosa  presencia  de  tantos  prelados  diocesa- 
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nos  y  realizado  con  un  concurso  y  entusiasmo  que,  so- 
brepasando nuestras  mejores  esperanzas,  nos  llena  de 
íntima  y  dulce  satisfacción. 

En  el  carácter  de  Representante  del  Santo  Padre  que, 
a  pesar  de  nuestra  pequeñez,  Nos  distingue;  por  el  afán 
continuo  que  sentimos  de  ver  a  esta  amada  e  hidalga 
República  prosperar  siempre  más  y  más  en  la  fe  de  sus 
proceres,  elevamos  al  Señor,  Padre  de  misericordia  y 
Dios  de  consuelo  (1)  nuestras  más  fervorosas  acciones 
de  gracia  por  el  magnífico  desarrollo  de  este  Congreso, 
rogando  a  su  infinita  bondad  se  digne  convertir  sus  pro- 
pósitos en  bellas  y  fecundas  realidades. 

Damos  también  las  gracias  más  sinceras  y  las  felici- 
taciones más  cordiales  a  cuantos  lo  organizaron  o  con- 
tribuyeron de  algún  modo  a  asegurarle  el  éxito  que  nos 
halaga,  entusiasma  y  encanta. 

De  una  manera  especial  queremos  expresaros,  seño- 
res nuestra  viva  y  sincera  gratitud  por  las  grandiosas 
manifestaciones  de  hondo  cariño,  de  religiosa  devoción 
y  de  filial  adhesión  que  habéis  tributado  en  estos  días 
inolvidables  al  Representante  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII;  quisiéramos  hacer  llegar  nuestros  agradeci- 
mientos a  todas  y  cada  una  de  las  personas,  pues  a  to- 
das nos  sentimos  obligadas.  En  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo, lleguen,  a  lo  menos,  nuestras  públicas  gracias  al 
Excmo.  y  Reverendísimo  Monseñor  Arzobispo  de  Con- 
cepción, a  los  señores  organizadores  nacionales  y  arqui- 
diocesanos  del  Congreso,  a  los  Iltmos.  señores  Intenden- 
te, Alcalde,  al  señor  Comandante  Militar,  a  los  dignos 
representantes  de  la  Justicia,  de  la  Escuela  y  de  la  De- 


(1)  II  Cor.,  I,  3. 
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fensa  del  orden  público.  A  todos  decimos:  "Non  nobis, 
sed  Petro;  non  Petro,  sed  Christo" :  el  honor  que  ha- 
béis tributado  a  nuestra  humilde  persona,  no  se  detiene 
en  ella,  pues  Nos  no  somos  sino  un  Representante;  mas, 
traspasando  los  Andes,  continentes  y  océanos,  llega  al 
Soberano  Pontífice,  el  Padre  universal  de  los  pueblos, 
quien  nos  ha  enviado,  y  elevándose  a  lo  más  alto  de 
los  cielos,  llega  a  Cristo,  cuya  autoridad,  magisterio  y 
sacerdocio  el  Papa  representa  sobre  la  tierra.  Y  estamos 
seguros  que  Cristo  Señor  Nuestro,  acogiendo  vuestro 
homenaje  os  bendecirá  así  como  os  bendice  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  XII  con  todo  el  fervor  de  su  corazón. 

I.9 — Resultados  prácticos  del  congreso 

¿Cuáles  serán  digamos  ahora,  los  resultados  prácti- 
cos de  este  Congreso  que  hemos  celebrado?  Ellos  no 
serán  ciertamente  efímeros.  Serán,  más  bien,  de  una  efi- 
cacia trascendental  para  el  porvenir  religioso  de  la  na- 
ción chilena . 

Si  todos  los  católicos  se  preocupan  — y  Nos  estamos 
convencidos  de  esto  —  de  traducir  en  la  práctica  las 
resoluciones  del  Congreso,  habrá  en  todo  el  inmenso 
territorio  chileno,  desde  el  Morro  de  Arica  hasta  la 
extrema  jurisdicción  de  Punta  Arenas,  un  vigoroso 
despertar  catequístico;  y  esta  actividad  encenderá  por 
doquiera  un  nuevo  e  intenso  fervor  religioso.  Chile, 
ya  católico,  como  las  demás  naciones  de  América,  por 
sus  tradiciones  que  remontan  a  los  albores  de  la  evan- 
gelización  española;  católico,  además  por  voto,  por 
haber  sido,  antes  de  nacer  a  la  Independencia  nacional, 
consagrado  a  la  Virgen  por  los  labios  piadosos  e  invictos 
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del  más  grande  de  sus  proceres,  el  inmortal  O'Higgins; 
Chile  —  lo  afirmamos  con  toda  seguridad  —  llegará 
a  ser,  en  consecuencia,  de  un  intenso  apostolado  cate- 
quístico, la  nación  católica  por  antonomacia  entre  las 
naciones  hermanas  de  América,  pues  este  apostolado 
hará  más  firmes  las  convicciones,  más  santos  los  hoga- 
res, más  íntegras  las  costumbres,  más  cristianas  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  nacional.  Todo  depende, 
señores,  de  que  no  sean  efímeras  las  decisiones  del 
Congreso. 

2». — Regeneración  de  la  sociedad  á  través  de  la 
educación  cristiana  de  la  niñez 

Un  sacerdote  francés  Rvdo.  Padre  Bailly  se  presentó 
un  día  a  su  auditorio  con  una  manzana  podrida  en  la 
mano  y  le  dirigió  estas  palabras:  "La  sociedad  presente 
está  podrida  como  este  fruto;  no  hay  esperanza  ninguna 
que  pueda  recuperar  el  sabor,  el  perfume  y  la  hermosu- 
ra cristiana  que  constituían  un  tiempo,  su  encanto,  su 
civilización  y  su  grandeza.  En  su  putrefacción,  sin  em- 
bargo, esta  manzana  conserva  aun  el  secreto  de  su  resu- 
rrección: son  los  granos  de  su  semilla.  Vedlos;  son  sa- 
nos, vigorosos,  fecundos.  Tomad,  pues,  estos  granos; 
plantadlos  con  cariño;  cultivadlos  con  esmero;  os  darán 
en  breves  años,  nuevos  árboles  exuberantes  de  vida,  cu- 
biertos de  frutos". 

Así  es  la  sociedad,  señores.  Por  corrompida  que  sea, 
guarda  en  su  seno  el  secreto  de  su  propia  resurrección; 
este  secreto  son  los  niños.  Cultivados  con  cariño,  edu- 
cadlos  con  esmero,  y  tendréis  mañana  una  nueva  gene- 
ración. 
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A  pesar  de  las  heridas  mortales  que  el  pecado  original 
produce  en  todos  los  seres  del  género  humano,  el  alma 
del  niño  es  siempre  religiosa.  Homo  animal  religiosum; 
el  hombre  es  un  animal  religioso,  sentenció  un  filósofo 
antiguo.  La  religiosidad  es  inmanente  a  la  naturaleza 
humana.  Más  aún;  según  la  atrevida  expresión  de  Ter- 
tuliano, cada  alma  es  naturalitec  christiana,  naturalmen- 
te cristiana,  es  decir,  vinculada  al  cristianismo  por  las 
mismas  exigencias  de  su  propia  naturaleza.  Un  triple 
instinto  lo  lleva  al  cristianismo,  y,  por  el  cristianismo, 
a  Dios;  el  instinto  de  la  verdad,  el  instinto  de  la  bondad 
y  el  instinto  del  Cielo,  para  el  cual  todo  hombre  ha  sido 
creado.  La  verdad,  en  efecto,  no  es  otra  cosa  sino  la  luz 
que  Dios  hace  brillar  en  nuestras  inteligencias  para  que 
por  las  cosas  creadas  y  por  las  revelaciones  divinas,  debi- 
damente comprobadas,  la  mente  humana  pueda  elevarse 
al  conocimiento  del  Creador  del  Universo.  Como  dice  San 
Pablo:  la  naturaleza  invisible  de  Dios  se  conoce  clara- 
mente por  las  cosas  que  Dios  ha  creado:  Inoisibilia  ipsius 
per  ea  quae  facta  sunt,  intellecta  conspiciuntur  (2)  ;  yi 
añade  San  Juan  el  Hijo  de  Dios,  el  Verbo,  fuente  única 
de  toda  verdad  y  de  toda  revelación  es  "la  luz  verdadera 
que  ilumina  a  todos  los  hombres  que  vienen  al  mundo; 
Lux  vera  quae  illuminat  omnem  hominem  venientem 
in  hunc  mundum"  (3).  He  aquí  la  razón  por  la  cual  la 
mente  del  niño  se  abre  a  la  luz  de  la  fe  con  aquel  cándido 
abandono  con  que  la  flor  abre  sus  pétalos  al  calor  del 
sol  y  al  refrigerio  del  rocío.  Verdades  que  el  hombre  de 
ciencia  y  de  talento  no  alcanzan  a  ver,  a  causa  de  la  ne- 
blina del  orgullo  y  demás  pasiones  que  ofuscan  su  co- 

(2)  Rom.,  I,  20. 

(3)  Joa.,  I,  9. 
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razón;  aquellas  mismas  verdades  son  diáfanas  y  fáciles 
a  los  ojos  de  los  niños  y  llenan  sus  inteligencias  de  luz 
y  de  encanto.  Es  este  espectáculo  de  almas  inocentes 
irradiadas  por  la  fe,  el  que  conmovía  el  corazón  de  Jesús 
y  le  hacía  exclamar:  "Yo  te  alabo,  Padre,  Señor  del 
cielo  y  de  la  tierra,  porque  has  encubierto  estas  cosas  a 
tos  sabios  y  prudentes  y  descubiértolas  a  los  pequeñue- 
los"  (4).  * 

El  alma  del  niño  es,  además,  creada  para  el  bien; 
destinada  a  ser  santa.  Como  todo  el  mundo  lo  sabe,  los 
niños  son  inocentes;  no  conocen  el  pecado,  e  ignoran  lo 
que  es  la  malicia.  Por  esto,  luego  que  han  sido  regene- 
rados por  el  bautismo,  son  acreedores  al  cielo;  y  no 
entran  al  cielo  sino  los  que  a  ellos  se  asemejan,  despe- 
gándose de  toda  maldad  y  purificándose  de  toda  man- 
cha de  pecado.  "Si  no  os  volvéis  y  hacéis  semejantes  a 
los  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.  Nisi  effi- 
ciamini  sicut  parvuli,  non  intrabitis  in  regnum  coelo- 
rum"  (5),  pues  tan  sólo  a  los  párvulos,  a  los  que  son 
párvulos,  por  la  edad  o  por  la  virtud,  pertenece  el  reino 
de  los  cielos.  Talium  est  enim  regnum  coelorum  (6)  . 

Tan  sólo  la  maldad  de  los  hombres  puede  alejar  los 
inocentes  de  Cristo.  Sea  positiva  esta  maldad  y  que  con- 
siste en  pervertir  intencionalmente  sus  corazones;  sea 
sencillamente  negativa,  como  es  la  de  los  padres  que 
descuidan  la  formación  religiosa  de  sus  hijos  —  esta 
maldad  está  terriblemente  anatematizada  por  Cristo: 
"No  seáis  obstáculo  gritó  —  a  que  los  niños  vengan  a 


(4)  Luc,  X,  21. 

(5)  Mat.,  XVIII,  3. 

(6)  Mat,  XIX,  14. 
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Mí:  Ne  ptohibueritis  venive  ad  me  (7) .  Pobre  del  hom- 
bre que  escandalice  a  uno  de  estos  párvulos.  Mejor  le 
serta  que  le  colgasen  del  cuello  una  de  esas  piedras  de 
molino  que  mueve  un  asno  y  así  fuese  sumergido  en  lo 
profundo  del  mar  (8). 

Todo  hombre  siente  la  nostalgia  de  Dios.  Fecísti  nos, 
Domine,  ad  te;  —  decía  San  Agustín  —  et  inquietum 
est  cor  nostrum  doñee  requiescat  in  te:  Señor,  nos  has 
creado  para  Tí  y  nuestro  corazón  no  tendrá  paz,  hasta 
tanto  no  repose  en  Tí.  Más  que  nadie  sienten  esa  atrac- 
ción divina  las  almas  sencillas  de  los  niños,  pues  aún 
no  han  experimentado  la  influencia  perturbadora  de  las 
pasiones,  ni  conocen  las  falaces  traiciones  del  mundo. 
Quieren  a  Jesús  como  por  instinto.  Contemplan  con  ca- 
riño sus  imágenes;  escuchan  con  interés  los  episodios  de 
su  vida;  se  conmueven  al  recuerdo  de  su  pasión,  y  con 
qué  anhelo  conmovedor,  con  qué  fervor  angelical  se  pre 
paran  para  el  momento  inefable  en  que  recibirán  a  Jesús 
en  su  Primera  Comunión,  entregándose,  por  su  parte, 
a  El  en  una  perfecta  correspondencia  -de  amor.  Nada, 
por  consiguiente,  es  más  natural  que  se  hable  al  niño 
de  Dios  que  le  ha  creado,  de  Jesús  que  lo  ha  redimido, 
y  de  la  Patria  Celestial  que  constituye  el  fin  de  su  vida. 
Escuchará  estas  cosas  con  el  mismo  placer,  con  la  misma 
emoción  con  que  oye  hablar  de  su  madre,  o  de  las  her- 
mosuras y  glorias  de  su  tierra  chilena. 

Un  triple  instinto  —  lo  hemos  visto  —  lleva  por 
tanto  la  niñez  a  Dios;  el  instinto  de  la  verdad,  el  ins- 
tinto del  bien  y  el  instinto  de  la  Patria  celestial. 


(7)  Marc,  X,  14. 

(8)  Mat.,  XVIII,  6. 
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3*. — Necesidad  de  la  enseñanza  religiosa 


Nada,  por  consiguiente,  es  más  necesario,  más  indis- 
pensable al  alma  del  niño  que  la  enseñanza  religiosa.  Sin 
ella  no  puede  alcanzar  ni  el  desarrollo  de  su  espíritu,  ni 
el  fin  para  el  cual  ha  sido  creado.  Sin  ella,  nunca  tendrá 
la  luz,  la  sola  luz  que  puede  satisfacer  su  anhelo  de  ver- 
dad. La  verdad  científica,  la  belleza  del  arte,  son  buenas 
cosas;  pero  no  son  la  verdad  que  necesita  el  corazón  y 
que  le  explica  el  misterio  de  la  vida,  la  razón  de  su  ser 
y  el  secreto  de  la  felicidad. 

Sin  enseñanza  religiosa,  jamás  el  niño  podrá  formar- 
se una  conciencia,  porque  ignora  la  moral;  menos  aún 
podrá  asegurarse  el  dominio  de  sus  pasiones  y  el  hábito 
del  heroísmo.  Ni,  faltándole  Dios  que  es  la  vida  del  al- 
ma, podrá  jamás  conseguir  aquella  serenidad,  aquella 
paz  interior,  que  sola  constituye  la  felicidad  del  hombre 
y  hace  tranquila  la  muerte. 

Sin  enseñanza  religiosa  el  hombre  no  es  más  que  un 
ser  infeliz;  no  sabe  de  dónde  viene,  ni  a  dónde  va,  ni 
por  qué  vive;  no  comprende  por  qué  tiene  que  vencer 
sus  pasiones,  ni  por  qué  imponerse  una  conciencia  o  una 
moral.  Carece  de  ideales;  hasta  el  ideal  de  la  patria  se 
desvanece  y  desaparece.  Toda  la  vida  se  reduce  a  un  es- 
fuerzo de  gozar;  gozar  siempre;  gozar  a  cualquier  precio. 
El  hombre  se  transforma  en  el  ser  más  peligroso:  Homo 
Homini  Lupus.  No  hay  más  ni  honradez  de  palabra, 
ni  sentimiento  del  deber,  ni  respeto  por  los  demás;  los 
vínculos  de  familia  se  hacen  intolerables;  insoportable 
el  peso  de  los  hijos.  Es  fatal;  es  inevitable  que  la  socie- 
dad caiga  en  el  abismo. 
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Una  muy  dolorosa  experiencia  —  aun  sin  hablar  de 
la  guerra  —  nos  enseña  a  qué  precipicio  ha  hecho  des- 
lizarse al  mundo  la  creciente  apostasía  de  los  pueblos. 

Ningún  crimen,  por  consiguiente,  es  tan  malvado  en 
su  íntima  malicia  y  tan  fatal  en  sus  inevitables  conse- 
cuencias como  la  de  privar  a  la  niñez  de  la  enseñanza 
religiosa;  pues  niega  a  Dios  el  derecho  que  le  correspon- 
de sobre  las  almas  de  los  niños;  niega  a  los  niños  la  vida 
espiritual  a  que  tienen  derecho;  y  niega  a  la  patria  lo 
que  sólo  puede  enaltecerla  y  hacerla  próspera  y  gloriosa: 
las  conciencias  honestas,  los  brazos  valerosos  y  los  ca- 
racteres íntegros. 

Ninguna  obra,  al  contrario,  es  más  santa  y  benéfica, 
ningún  arte  es  más  bello  y  sublime  que  la  de  dar  a  las 
nuevas  generaciones  una  educación  religiosa,  sólida  y 
completa;  pues  se  salva  la  juventud  y  se  asegura  el  por- 
venir de  la  patria  y  de  la  humanidad. 

4». — La  enseñanza  religiosa  en  las  familias 

Tres  instituciones  —  así  como  lo  ha  puesto  de  relieve 
en  su  Encíclica  "Divini  Illius  Magistri"  el  gran  Pontí- 
fice Pío  XI  de  imperecedera  memoria  —  tienen  que 
preocuparse,  colaborando  armónicamente,  de  la  educa- 
ción de  la  juventud;  la  Familia,  la  Iglesia  y  el  Estado 
por  la  escuela. 

En  las  varias  sesiones  del  Congreso  se  ha,  en  los  días 
pasados,  analizado  y  profundizado  el  estudio  del  pro- 
blema catequístico-educacional,  considerándolo  bajo  sus 
diferentes  aspectos.  No  es  el  caso  de  repetirnos.  Será,  sin 
embargo,  oportuno  recordar  algunos  principios  y  fijar 
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algunas  normas,  que  consideramos  de  suma  importan- 
cia y  pueden  constituir  las  conclusiones  prácticas  del 
Congreso. 

I 

A  la  FAMILIA  corresponde,  ante  todo,  la  formación 
religiosa  de  los  hijos.  Ellos  serán,  por  regla  general, 
cuales  la  familia  los  quiera.  Sobre  las  rodillas  de  la  ma- 
dre y  a  los  ejemplos  de  los  padres,  ellos  se  crían.  Educar 
cristianamente  a  sus  hijos  es,  por  tanto,  el  primer  deber, 
la  más  grave  responsabilidad  de  los  padres.  Faltar  a  este 
importantísimo  deber  es  una  culpa  tan  odiosa  como  la 
de  renegar  de  su  fe.  "Quien  no  tiene  cuidado  ninguno  de 
los  suyos,  y  muy  especialmente  de  sus  familiares,  ya  ha 
renegado  de  la  fe  y  es  peor  que  los  paganos.  Si  quis  suo* 
rum,  máxime  domesticorum,  curam  non  habet,  fidem 
negavit  et  est  infideli  detecioc  (9). 

Es  evidente,  además,  que  esta  labor  educadora  no 
puede  limitarse  a  la  enseñanza  de  algunas  oraciones  y 
de  algunas  nociones  morales  y  religiosas;  claro  que  tiene 
que  ser  perfecta  y  completa,  abarcando  toda  la  forma- 
ción moral  de  los  hijos. 

a)  Tiene  que  iniciarse  en  los  primeros  meses  de  la 
infancia,  si  quiere  ser  honda  e  imborrable.  Que  el  niño 
chupe  la  savia  de  la  fe  con  la  leche  materna;  aprenda  a 
balbucear  los  nombres  sacros  de  Jesús  y  María  con  las 
dulces  palabras  de  papá  y  mamá;  a  contemplar  con 
cariño  las  efigies  de  su  Madre  Celestial  y  de  su  Divino 
Salvador  al  mismo  tiempo  que  empieza  a  distinguir  la 
voz  y  la  cara  de  su  madre  y  el  perfil  sonriente  de  su  pa- 

(9)  I  Tim.,  V,  8. 
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dre;  quedará  entonces  la  infancia  como  imbuida  por  la 
fe  y  sus  recuerdos,  en  las  dolorosas  contingencias  y  tem- 
pestades de  la  vida,  volverán  a  la  mente  del  hijo,  pro- 
vocando tiernas  emociones  y  saludables  retornos. 

b)  Con  el  crecer  de  los  años  también  ha  de  crecer  y 
desarrollarse  la  cultura  religiosa.  Y  es  deber  de  los  padres 
ponerse  ■en  condición  de  proporcionar  a  sus  hijos  un 
alimento  espiritual  que  sea  adecuado  a  su  edad  (10), 
previniendo  sus  dificultades,  respondiendo  sus  objecio- 
nes, disipando  sus  dudas,  procurándoles  los  libros  ade- 
cuados, confiándolos  a  un  buen  director  espiritual . 
¿Cómo  pueden  los  padres  cumplir  con  este  deber,  si 
ellos  mismos  ignoran  lo  que  tienen  que  enseñar?  ¿Puede 
acaso  un  ciego  guiar  a  otro  ciego?  pregunta  Jesús;  y 
responde:  "Si  un  ciego  guía  a  otro  ciego,  caen  ambos 
en  el  precipicio;  si  coecus  coecum  ducat,  ambo  in  foveam 
cadunt  (11).  En  la  Acción  Católica  los  padres,  aun  más 
modestos  y  humildes,  podrán  encontrar  una  instrucción 
religiosa  conveniente  y  adecuada.  No  dejen,  por  lo  tanto, 
de  inscribirse  en  la  A.  C.  si  quieren  cumplir  con  su  deber 
de  educar  cristianamente  a  sus  hijos. 

c)  Hemos  de  educar.  Esto  significa;  sentar  en  la  con- 
ciencia del  niño  buenos  y  sólidos  cimientos  morales,  a 
fin  de  crear  una  conciencia  robusta  e  inflexible,  pronta 
al  sacrificio  y  dispuesta  al  heroismo.  Inculcar  un  amor 
ilimitado  a  Dios;  un  verdadero  horror  al  pecado;  un 
alto  concepto  del  deber  y  el  sentimiento  de  su  propia 
responsabilidad.  Mas,  esto  no  se  podrá  conseguir  jamás, 
señores,  si  no  se  hace  de  la  familia  un  santuario,  cuyo 


(10)  I  Cor.,  XII,  11. 

(11)  Luc,  VI,  39. 
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ambiente  esté  impregnado  del  santo  temor  de  Dios  y 
si  los  padres  no  dan  a  sus  hijos  ejemplos  luminosos  de 
piedad  y  de  virtud,  rezando  en  común  sus  oraciones, 
el  Santo  Rosario  que  es  la  oración  de  la  familia;  prac- 
ticando virilmente  sus  obligaciones  católicas  y  osten- 
tando en  toda  ocasión  una  vida  ejemplarmente  honesta. 

d)  No  basta  educar;  hay  que  defender  su  propia 
obra  educadora. 

Vigilando  sobre  los  pequeños  defectos  para  enmen- 
darlos, sobre  los  pequeños  caprichos  para  dominarlos, 
sobre  las  primeras  manifestaciones  de  las  pasiones  de- 
sordenadas para  corregirlas . 

Vigilando  sobre  las  compañías  que  frecuentan  los 
hijos;  hay  que  darles  buenos  compañeros,  si  se  quiere 
conservarlos  buenos . . 

Vigilando  sobre  las  lecturas  que  hacen;  acostumbrar- 
los a  leer  buenos  diarios,  buenas  revistas,  buenos  libros 
si  han  de  tomar  el  gusto  a  lo  bueno. 

Vigilando  sobre  los  cines  y  los  espectáculos  que 
puedan  frecuentar,  y  proporcionándoles  diversiones  sa- 
nas y  juegos  honestos. 

e)  Si  el  ambiente  familiar  es  sano  y  la  educación  es 
buena,  no  es  improbable,  señores,  que  la  bondadosa 
Providencia  del  Señor  pose  su  mirada  sobre  algún  niño 
o  niña  para  invitarlo  con  vocación  religiosa,  a  consa- 
grarse a  una  vida  más  perfecta,  al  total  sublime  apos- 
tolado de  Cristo.  Es  la  gracia,  la  bendición  y  el  honor 
más  exquisito  que  el  Señor  pueda  conceder  a  una  familia 
católica.  Si  es  título  de  gloria  ofrecer  hijos  a  la  Patria, 
¿cómo  no  lo  será,  señores,  ofrecer  hijos  a  Dios  para  que 
sean  "hombres  de  Dios"  o,  si  hija,  "Esposa  de  Cristo"? 
¿Y  para  que,  a  semejanza  de  Cristo,  consagren  toda  su 
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vida,  en  un  holocausto  sublime  a  la  redención  y  santi- 
ficación del  prójimo?  Ah,  señores,  si  el  Señor  os  pide 
la  ofrenda  de  algún  hijo  no  endurezcáis  vuestros  cora- 
zones; sed  generosos  con  El,  así  como  El  lo  ha  sido 
con  vosotros;  considerad  este  llamamiento  divino  como 
una  distinción  dichosa;  cultivad,  favoreced  la  vocación 
divina  que  está  germinando  en  el  corazón  de  vuestros 
hijos;  y  no  lo  dudéis,  señores,  que  Dios  bendecirá 
vuestra  casa;  la  Iglesia  agradecida  quedará  a  vuestro 
hogar,  y  las  almas  y  los  pueblos,  beneficiados  por  vues- 
tros hijos,  recordarán  vuestros  nombres  con  veneración 
y  agradecimiento:  Generatio  rectocum  benedicetur  (12). 

Gran  cosa,  señores,  es  la  de  dar  la  vida  a  sus  hijos, 
coadyuvando,  por  la  santidad  del  matrimonio,  la  obra 
creadora  de  Dios;  más  grande,  más  noble  aún  es  formar 
hombres  en  el  sentido  más  elevado  de  la  palabra;  hom- 
bres como  Dios  los  quiere  y  la  sociedad  los  necesita: 
hombres  de  fe,  que  sepan  honrar  a  Dios  con  profundas 
convicciones  y  con  una  vida  ejemplarmente  honesta; 
hombres  de  caráctet,  que  honren  a  la  sociedad,  edifi- 
cándola con  su  actuación  abnegada,  generosa  e  incorrup- 
tible; hombres  heroicos  que  ofrezcan  a  la  Patria  una 
conciencia  íntegra,  un  brazo  valeroso,  un  corazón  in  - 
victo;  hombres,  en  fin,  que  sirvan  al  progreso  de  la 
humanidad.  Por  los  principios  democráticos  que  abren 
hoy  días  hasta  a  los  hijos  más  humildes  del  pueblo  el 
camino  hacia  las  más  altas  jerarquías  sociales;  por  la 
facilidad  de  las  comunicaciones  que  hoy  día  unen  a  los 
pueblos  de  la  tierra,  no  hay  un  solo  hogar  en  el  mundo 
del  cual  no  pueda  salir  un  hijo  que  por  su  talento  cien- 


(12)  Ps.  III,  2. 
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tífico,  por  sus  creaciones  culturales  o  artísticas,  por  su 
actuación  política  o  social,  por  su  genio  organizador, 
no  tenga  mañana  una  eximia  influencia  internacional. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  que  hoy  dirigen  los 
destinos  del  mundo,  nacieron  en  hogares  modestos  y 
pobres.  Tienen,  por  consiguiente,  los  padres  que  sentir 
que  su  responsabilidad  es  hoy  día  inmensamente  más 
grande  que  en  el  pasado  y  que  sólo  por  una  educación 
cristiana,  acrisolada  y  constante  podrán  dar  buenos 
elementos  a  la  Iglesia,  a  la  Patria  y  al  mundo. 

5.° — La  Iglesia  y  la  enseñanza  religiosa 

La  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud  no  es  tan 
sólo  una  tarea  de  las  familias,  es  también  un  derecho  y 
una  obligación  de  la  Iglesia.  Por  voluntad  de  su  divino 
Fundador,  la  Iglesia  tiene  la  misión  ineludible  de  ense- 
ñar la  verdad  y  de  dar  vida  espiritual  a  todos  los  se- 
res humanos:  Ite.  docete  omenes  gentes,  baptizantes 
eas  (13). 

Si  siempre  los  sacerdotes  han  cumplido  con  este  de- 
ber, más  que  nunca  tienen  hoy  que  consagrar  todos  sus 
esfuerzos  a  esta  misión  divina.  No  se  trata,  como  en  los 
siglos  pasados,  de  hacer  el  catecismo  a  los  niños  creyen- 
tes de  padres  católicos  prácticos;  se  trata  de  convertir 
de  nuevo  la  sociedad  a  Cristo;  se  trata  de  reconquistar 
para  Dios  a  una  sociedad  que  en  gran  parte  ha  olvidado 
la  doctrina  católica  y  dejado  de  practicar  su  fe. 

Se  imponen  por  consiguiente  nuevos  métodos  y  ma- 
yores sacrificios. 


(13)  Mat,  XXVIII,  19. 
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Podemos  reducir  estos  métodos  a  una  triple  nueva 
organización : 

a)  Organización  de  las  fuerzas  católicas; 

b) r  Organización  de  los  cursos  catequísticos; 

c)  Organización  del  ambiente  social. 

a)  Organización,  en  primer  lugar,  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas. Es  necesario  que  todos  los  católicos  se  interesen 
por  la  gran  obra  catequista,  con  su  participación  activa 
y  voluntaria  colaboración.  Desde  hace  tiempo  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  traduciendo  a  la  práctica 
las  disposiciones  del  derecho  canónico,  insistí  sobre  la 
organización  de  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana. 
Confiamos  plenamente  en  que  se  haya  dado  por  doquie- 
ra a  estas  instrucciones  la  atención  que  merecen;  creemos 
que  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana  ha  sido  ya 
organizada  y  funciona  regularmente  en  cada  una  de  las 
diócesis  y  en  todas  las  parroquias. 

Además  de  esta  Cofradía,  que  tiene  su  actividad 
específica  y  particularizada,  existe,  con  finalidad  más 
amplia,  la  gran  organización  de  la  A.  C.  que,  como 
-ejército  bien  ordenado:  Ut  castrorum  acies  ordinata 
(14),  reúne  y  ordena  todos  los  católicos  militantes  en 
la  defensa  y  para  el  triunfo  de  los  principios  católicos. 
Su  lema  se  puede  cifrar  en  estas  palabras:  "Vivir  de 
Cristo  para  irradiar  a  Cristo".  Pues  bien,  si  quieren  los 
reverendos  sacerdotes  que  la  A.  C.  sea  vital,  y  fecunda, 
tienen  que  procurar  que  en  cada  centro  esté  bien  organi- 
zada la  enseñanza  metódica  y  progresiva  de  la  doctrina 
católica;  y,  además,  que  los  miembros  de  la  A.  C.  se 


(14)  Cánt,  VI.  3. 
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dediquen  con  generosidad  y  competencia  al  apostolado 
del  catecismo. 

A  estas  grandes  organizaciones  hay  que  añadir  en 
cuanto  sea  posible,  la  organización  de  los  oratorios, 
festivos  parroquiales. 

Comprendemos,  señores,  las  dificultades  que  se  opo- 
nen a  esto;  no  son,  sin  embargo,  insuperables.  Con  la 
ayuda  de  los  buenos,  con  la  cooperación  de  la  Cofradía 
de  la  Doctrina  Cristiana,  con  la  vigilancia  prestada  por 
los  jóvenes  de  A.  C.  se  puede  dar  vida  a  un  oratorio. 
Será  de  eficacia  inmensa;  mientras  que,  sin  él,  no  vemos 
cómo  una  organización  parroquial  pueda  decirse  perfecta. 

b)  Es  necesario,  en  segundo  lugar,  organizar  los  cur- 
sos catequísticos,  con  el  mejor  método  posible.  Nos  re- 
ferimos, naturalmente,  no  tan  sólo  a  las  clases  de  cate- 
cismo que  se  dan  en  las  iglesias,  sino  también  a  las  lec- 
ciones de  religión  que  deben  darse  en  las  diferentes  sec- 
ciones de  la  A.  C. 

Desgraciadamente,  no  se  da  siempre  — a  lo  menos 
de  parte  de  todos —  al  método  pedagógico  la  importan- 
cia que  merece.  Se  sigue  a  veces  con  el  misma  criterio 
de  hace  50  años.  ¿Qué  maravilla,  señores,  que  las  clases 
de  catecismo  sean  las  más  aburridas  que  imaginar  se 
puede?  Y,  sin  embargo,  nos  dice  el  Evangelio  que  la 
palabra  de  Jesús  entusiasmaba  a  las  turbas  a  tal  punto 
que  se  olvidaban  hasta  de  comer.  Lo  que  falta  es  el  mé- 
todo; sin  él  las  verdades  más  bellas  pierden  su  encanto. 
Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  los  reverendos  sacerdotes 
y  demás  catequistas,  si  no  lo  han  aprendido  en  las  es- 
cuelas, lo  estudien  por  su  cuenta,  supliendo  en  algún 
modo  a  tan  grave  deficiencia.  No  faltan  libros,  ni  faltan 
revistas  para  esto.  La  revista  del  Hogar  Catequístico  de 
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Santiago,  que  se  titula:  "Sed  catequistas",  es,  en  su 
modestia,  muy  recomendable. 

No  hay  que  demostrar  que  el  método  tiene  además 
que  ser  progresivo.  Se  comprende;  hay  que  proporcionar 
a  las  diferentes  edades  la  instrucción  que  les  correspon- 
de. Tan  sólo  deseamos  recomendar  a  los  catequistas  y 
profesores  de  religión  la  máxima  diligencia  en  preparar 
sus  lecciones  y  pedirles  que  dejen  la  mayor  libertad  a  sus 
alumnos  de  exponer  sus  dudas  y  sus  dificultades,  no 
contestando  las  mismas  con  improvisaciones  superficia- 
les, sino  dando  respuestas  claras  y  satisfactorias.  Sin  esto, 
no  se  llegará  nunca  a  formar  verdaderas  convicciones. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  notado  un  hermoso 
despertar  de  interés  por  el  conocimiento  de  la  Liturgia. 
No  hay  duda  que  ha  sido  un  movimiento  providencial; 
pues  nada  es  más  triste  que  ver  al  pueblo  participar  en 
la  celebración  de  los  misterios  divinos  sin  comprender 
nada  o  casi  nada  de  los  mismos.  Hoy  gracias  a  Dios,  las 
cosas  están  cambiando.  Hay  que  favorecer  este  movi- 
miento y  hay  que  completarlo.  Quedan  aun  para  el 
pueblo  muchos  jeroglíficos  indescifrables.  ¿Cuántas  son, 
señores,  las  personas  que  comprenden  las  oraciones  mag- 
níficas y  los  enérgicos  excorcismos  del  bautismo?  Y, 
sin  embargo,  ellos  constituyen  para  el  cristiano  un  com- 
promiso que  lo  obliga  por  toda  su  vida.  ¡Y  cómo  sería 
más  sereno  el  duelo  cristiano,  cómo  aparecería  la  misma 
muerte  llena  de  inmortalidad!,  si  los  católicos  compren- 
diesen las  palabras  consoladoras  y  los  acentos  llenos  de 
esperanza  segura  y  de  triunfo  eterno  con  que  la  Iglesia 
acompaña  nuestros  difuntos  al  cementerio,  o  sea,  a  la 
casa  del  reposo!  Completad,  amados  sacerdotes,  vuestras 
enseñanzas  litúrgicas.  Haced  que  los  fieles  vivan  su  fe 
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llegando  a  considerarse  "un  pueblo  santo,  una  estirpe 
sacerdotal"  (15)  ;  desarróllese  en  ellos,  como  en  los  pri- 
meros cristianos,  el  gusto  de  la  Sagrada  Escritura.  Fa- 
miliarícense con  la  lectura  del  Evangelio  y  de  las  Epís- 
tolas de  S.  Pablo ...  y  se  realizará  muy  pronto  en  vues- 
tras parroquias  una  transformación  prodigiosa. 

c)  Hay,  en  fin,  que  organizar  el  ambiente  social, 
instaurándolo  todo  en  Cristo  (16). 

Organizando  la  defensa  de  la  moralidad  pública,  por 
medio  de  "La  liga  de  los  Padres  de  Familia"  o  de  "La 
liga  pro  Moralidad". 

Organizando  las  lecturas  católicas  por  medio  de  dia- 
rios católicos,  de  revistas  católicas,  de  libros  buenos, 
abriendo  bibliotecas  populares  en  cada  parroquia. 

Organizando  buenas  y  honestas  diversiones.  Franca- 
mente Nos  no  alcanzamos  a  comprender  cómo  los  ca- 
tólicos de  América,  con  la  organización  de  que  dispo- 
nen, no  hayan  aún  encontrado  la  manera  de  crear  el  cine 
católico;  y,  sin  embargo,  hasta  tanto  que  no  se  pueda 
contraponer  el  cine  honesto  al  cine  perverso,  no  será 
posible,  señores,  contrarrestar  la  obra  nefasta  y  corrup- 
tora del  cine  inmoral. 

Organizando  los  hogares;  no  tan  sólo  defendiéndo- 
los contra  todo  lo  que  amaga  su  existencia,  su  santidad 
y  su  honor;  no  tan  sólo  procurando  legitimar  las  unio- 
nes ilegítimas:  mas  también  trabajando  firme  e  inten- 
samente para  la  instauración  de  un  nuevo  orden  social 
cristiano  en  que  cada  hogar,  por  modesto  que  sea,  tenga 
su  casita  conveniente  y  su  salario  humano.  En  esta  cam- 


(15)  I  Petr.,  II.  9. 

(16)  Eph..  I.  10. 
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paña  los  católicos  no  tienen  que  dejarse  vencer  por  na- 
die, pues  así  lo  exige  la  doctrina  que  profesan  de  !a 
hermandad  de  los  hombres  y  así  lo  está  reclamando  la 
voz  de  los  Pontífices  desde  más  de  cincuenta  años, 
cuando  el  estudio  de  las  cuestiones  sociales  estaba  aún  en 
sus  inicios. 

Donde  hay  miseria,  señores,  no  se  da,  no  es  posible 
elevación  moral.  Si  queremos  que  el  hogar  sea  santo, 
tenemos  que  comenzar  con  hacerlo  humano,  decoroso 
y  sereno;  desaparecerán  entonces  con  su  caterva  de  la- 
cras sociales  la  prostitución  que  envilece  a  las  mujeres 
y  el  alcoholismo  que  rebaja  y  arruina  a  los  obreros. 

Sabemos,  muy  amados  sacerdotes,  que  esta  triple 
organización  de  que  hemos  hablado,  os  pide  un  estudio 
intenso  y  un  trabajo  continuo  y  casi  heroico.  Mas  ¿cuál 
de  vosotros,  consagrándose  a  la  Iglesia  ha  querido  es- 
catimar sus  fuerzas?  Si  como  San  Pablo  estáis  dispues- 
tos a  sacrificaros  más  y  más  por  Cristo  Libentissime 
impendam  ac  supermpendar  ipse  pro  animabus  vestrts 
(17),  como  él  conquistaréis  a  todos  para  Cristo,  y  los 
pueblos  agradecidos  y  admirados  repetirán  de  cada  uno 
de  vosotros  lo  que  decían  de  Jesús:  Bene  omnia  fecit; 
et  surdos  fecit  audire,  et  inutos  loqui  (18);  hizo  bien 
todas  las  cosas;  hasta  los  más  refractarios  han  tenido 
que  prestarle  oído  y  los  que  eran  mudos  cantan  ahora 
las  alabanzas  del  Señor. 


(17)  II  Cor.,  XII,  15. 

(18)  Mará,  VII,  37. 
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6. 9 — La  escuela  y  la  enseñanza  religiosa 


Todo  el  trabajo  de  las  familias  católicas  y  toda  la 
labor  de  los  sacerdotes  serán  amenazados  de  esterilidad, 
si  la  escuela  es  atea  o  impía. 

Es  menester,  por  lo  tanto  que  los  católicos  dirijan 
todos  sus  esfuerzos  a  la  cristianización  de  la  escuela. 

La  Divina  Providencia,  en  su  misericordia  e  inefable 
solicitud,  ha  venido  despertando  en  estos  últimos  siglos 
— como  en  un  esfuerzo  de  contrarrestar  la  obra  desola- 
dora y  destructora  de  la  impiedad —  un  florecer  de  Con- 
gregaciones Religiosas  que  se  han  consagrado  a  la  ense- 
ñanza con  abnegación  y  entusiasmo.  En  todas  las 
naciones  se  han  levantado  Colegios  y  Escuelas  Superio- 
res, que,  gracias  a  Dios,  se  han  destacado  de  una  manera 
inequívoca  entre  los  demás  planteles  de  instrucción  pú- 
blica. Chile  también  ha  tenido  su  parte  en  esta  inmensa 
bendición  del  cielo. 

Al  lado  de  estas  escuelas  congregacionistas,  por  inicia- 
tiva de  los  señores  Obispos  y  por  la  generosidad  de  los 
católicos  (y  la  generosidad  chilena  es  sencillamente  ex- 
traordinaria) ,  se  han  abierto  otras  instituciones  de  uti- 
lidad incalculable:  Universidades,  Liceos,  Escuelas  pro- 
fesionales y  técnicas,  Escuelas  primarias  y  secundarias. 

A  nuestras  escuelas  deben  los  católicos  chilenos  lo  que 
tienen  en  sus  gremios  de  más  culto,  más  selecto  y  más 
representativo;  deben  casi  todos  sus  dirigentes  de  A.  C. 
Se  han  hecho  en  verdad  acreedores  a  la  gratitud  y  al 
aplauso  del  pueblo  chileno. 

Estas  instituciones  tienen  sin  embargo,  que  progresar 
más  y  más  aún;  no  progresar  equivaldría  a  disminuir 
su  prestigio  y  su  eficiencia. 
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Progresar  en  el  número,  multiplicando  las  escuelas 
nuestras. 

Progresar,  no  decimos  en  la  instrucción,  sino  en  el 
prestigio  de  la  instrucción  y  de  la  cultura,  formando 
profesores  que  tengan  no  tan  sólo  la  competencia  nece- 
saria —  que  indiscutiblemente  la  tienen  —  sino  también 
la  prueba  de  su  competencia  por  medio  de  títulos  aca- 
démicos. Recordamos  con  emoción  las  palabras  que  nos 
dirigiera  el  Cardenal  Pompili,  de  venerada  memoria,  al 
imponernos  las  insignias  doctorales  en  la  Universidad 
de  "Sant'Apollinare"  en  Roma:  "Antes  del  doctorado 
usted  sólo  sabía  que  había  estudiado;  ahora  también  los 
demás  lo  sabrán  y  nadie  puede  atreverse  a  negar  que 
usted  ha  estudiado". 

Por  tsta  razón  el  Derecho  Canónico  exige  los  títulos 
correspondientes  a  los  eclesiásticos  que  están  llamados  a 
ocupar  cargos  de  responsabilidad. 

Nuestras  escuelas,  tienen  en  tercer  lugar,  que  progre- 
sar, perfeccionándose  más  y  más  en  su  obra  educadora. 

Dar,  por  consiguiente,  a  la  enseñanza  religiosa  no  tan 
sólo  un  lugar  prominente,  más  también  los  profesores 
más  preparados. 

Hacer  cumplir  las  prácticas  de  piedad,  no  tanto  por 
exigencias  reglamentarias,  cuanto  por  devoción  espontá- 
nea, desarrollando  la  participación  litúrgica,  haciendo 
comprender  la  necesidad  de  los  sacramentos  para  la  vida 
espiritual;  la  eficacia  de  la  Santa  Comunión  para  la 
vida  colectiva  de  la  Iglesia;  la  responsabilidad  que  cada 
católico  tiene  en  el  desarrollo  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  que  no  crece  y  no  se  extiende  sino  por  la  gene- 
rosa expansión  de  todos. 
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Dar,  por  fin,  el  máximo  impulso  a  las  secciones  in- 
ternas de  la  A.  C. 

Por  intensa  que  sea  la  obra  de  las  escuelas  católicas, 
será  siempre  limitada.  Un  número  inmenso  de  niños  y 
jóvenes  seguirán  frecuentando  otras  escuelas  particulares 
y  las  escuelas  del  Estado. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  escuelas  particulares  no  ca- 
tólicas, no  es  necesario  recordar  a  los  padres  católicos 
el  gravísimo  deber  que  tienen  de  no  exponer  sus  hijos, 
bajo  ningún  pretexto,  al  peligro  de  perder  su  fe  católica. 
¡Ay  de  los  padres  que  se  hacen  reos  de  la  apostasía  o  de 
la  indiferencia  religiosa  de  sus  propios  hijos! 

Queremos,  más  bien,  decir  algo  de  las  escuelas  fiscales. 
Los  deberes  de  los  católicos  al  respecto,  los  reducimos  a 
tres: 

1)  Solicitud  particularísima  para  el  profesorado: 

2)  Formación  de  maestros  de  religión; 

3)  Suplir  la  deficiencia  de  la  enseñanza  religiosa  en 
las  Escuelas  Superiores  y  en  las  Universidades. 

1 )  Nuestra  primera  solicitud  debe  ser  la  de  formar 
profesores  y  maestros  católicos  del  uno  y  otro  sexo; 
pues  formar  a  un  profesor,  equivale  a  ganar  una  escuela. 
Se  conseguirán  profesores  multiplicando  las  escuelas 
normales  católicas.  Se  conseguirán  también  prestando 
una  asistencia  especial,  por  medio  de  la  Acción  Católica, 
organizando  cursos  especiales  o  conferencias  de  católicos 
para  uno  y  otro  sexo  de  estudiantes  de  las  escuelas  nor- 
males. 

Se  conseguirán,  en  fin,  profesores  atrayendo  a  los 
profesores  ya  formados:  atrayéndolos  por  el  libro  ca- 
tólico, atrayéndolos  por  centros  organizados  para  ellos; 
atrayéndolos  por  todas  las  iniciativas  que  un  celo  bien 
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entendido  y  bien  iluminado  no  faltará  de  inspirar  a  las 
almas  generosas  que  se  dedican  con  amor  y  abnegación 
al  apostolado  católico. 

2)  Un  cuidado  especial  hay  que  consagrar  a  la  for- 
mación de  maestros  católicos  de  religión.  Una  institu- 
ción francamente  chilena,  que  otras  naciones  americanas 
nos  envidian  esforzándose  en  imitarla,  se  ha  dedicado 
con  entusiasmo  y  competencia  a  esta  sublime  tarea:  es 
d  Hogar  Catequístico  de  Santiago.  A  él  y  a  todas  las 
beneméritas  maestras  que  ya  atienden  con  admirable  ge- 
nerosidad y  grandes  sacrificios  a  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  fiscales,  vaya  el  aplauso  más  caluroso  y 
más  agradecido  de  este  Congreso.  Que  el  Hogar  Cate- 
quístico encuentre  el  apoyo  más  decidido  de  parte  del 
pueblo  chileno  y  pueda,  con  la  ayuda  de  los  católicos, 
abrir  centros  de  formación  en  las  ciudades  más  impor- 
tantes de  la  República  y  de  las  Américas. 

Nuestro  aplauso  no  se  limita  tan  sólo  al  Hogar  más 
va  con  igual  calor  y  con  igual  gratitud  a  todas  las  insti- 
tuciones que  se  dedican  a  la  formación  de  Maestras  de 
Religión.  Si  algo  más  podemos  desear  al  respecto,  for- 
mulamos el  voto  por  que  haya  en  todo  Chile  unidad  de 
programas  para  la  preparación  de  estas  Maestras,  e  in- 
vitamos a  las  Maestras  de  Religión  de  todo  Chile  a  reu- 
nirse en  una  sola  corporación  especializada  y  técnica, 
adhiriéndose  a  la  "Asociación  de  Maestras  de  Religión" 
ya  existente  en  Santiago. 

3)  Las  escuelas  superiores  y  las  Universidades  fisca- 
les, como  todos  lo  saben,  no  reciben  enseñanza  religio- 
sa ninguna.  Tenemos  los  católicos  que  suplir  esta  defi- 
ciencia, tanto  más  que  los  estudiantes  de  esta  clase  son 
los  que  más  necesitan  de  Cristo,  para  superar  las  crisis 
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intelectuales  y  morales  de  su  edad.  Conseguiremos  esto 
intensificando  siempre  más  la  organización  de  la  Acción 
Católica  y  con  cursos  superiores  de  religión. 

En  todas  las  naciones  más  desarrolladas,  en  todas 
las  ciudades  mejor  organizadas  existen  estos  cursos  de 
apologética  cristiana,  a  los  cuales  pueden  asistir,  no  tan 
sólo  los  jóvenes  universitarios  y  preuniversitarios,  sino 
también  personas  graduadas  que,  a  causa  de  la  tristeza 
de  los  tiempos,  no  han  podido  procurarse  una  cultura, 
religiosa  adecuada  a  sus  estudios  profesionales  y  a  su 
rango  social.  Hemos  visto  asistir  a  esos  cursos  generales 
y  altos  oficiales  del  Ejército,  abogados  y  jueces,  profe- 
sores e  ingenieros,  representantes  de  la  más  alta  intelec- 
tualidad. Hacemos  voto  porque  también  en  Chile,  en 
cada  ciudad  de  importancia,  se  abran  cursos  superiores 
de  apologética  que  demuestren  hasta  la  evidencia  a  las 
clases  más  cultas  que  la  fe  no  teme  a  la  ciencia:  sino 
que  de  la  ciencia  recibe  luz  y  confirmación,  dando  a  la 
ciencia  seguridad  y  prestigio,  y  abriendo  a  la  inteligen- 
cia humana  los  horizontes  insospechados  de  la  belleza 
increada,  de  la  verdad  infinita,  del  dominio  absoluto  de 
Dios  que  todo  lo  ha  creado  y  todo  lo  conserva  en  núme- 
ro, peso  y  medida  (19). 

Conclusión 

Señores:  Las  relaciones  del  Congreso  y  lo  que  hemos 
venido  exponiendo,  como  resumen  de  todas  las  resolu- 
ciones adoptadas,  nos  han  proporcionado  la  dulce  satis- 
facción de  ver  que  muchas  de  las  cosas  decididas,  ya  se 
están  felizmente  realizando  en  esta  querida  y  católica 
tierra  chilena.  Varias  cosas,  sin  embargo,  esperan  aun 

(19)  Sap..  XI,  21. 
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su  feliz  coronación.  No  dudamos  que  será  pronta  y  com- 
pleta. Sólo  una  intensa,  inteligente,  y  celosa  labor  cate- 
quística puede  retornar  a  Cristo  esta  pobre  humanidad, 
que  de  El  en  gran  parte  ha  apostatado,  precipitándose, 
por  su  apostasía,  hacia  el  abismo  más  espantoso  que 
haya  jamás  conocido  la  historia. 

De  la  enseñanza  religiosa,  tan  sólo  de  la  enseñanza 
religiosa,  depende  el  porvenir  del  mundo;  por  esto  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  sintetizó  la  misión  de  la  Iglesia  en 
estas  breves  palabras:  "Id  y  enseñad"  (20). 

Si  se  enseña  como  Dios  lo  manda,  el  mundo  será  ca- 
tólico; si  se  descuida  este  deber  fundamental,  el  mundo 
volverá  a  la  barbarie,  con  el  salvajismo  que  es  propio  de 
los  apóstatas. 

Se  lee  en  la  Pasión  de  San  Felipe,  Obispo  de  Heraclia, 
que  durante  la  persecución  de  Dioclesiano,  un  juez 
mandó  arrojar  al  fuego  los  Evangelios  de  los  mártires 
"Cruel  perseguidor,  le  respondió  uno  de  ellos,  aun 
cuando  te  apoderaras  de  todas  nuestras  Escrituras,  de 
suerte  que  no  quedara  rastro  de  ellas  sobré  la  tierra, 
nuestros  hijos  no  tendrían  más  que  consultar  su  propio 
corazón  para  encontrar  allí  grabada  la  palabra  de  Dios. 
Rasga,  si  puedes,  rasga  ese  Evangelio  interior  escrito  en 
nuestras  almas".  Estas  palabras  eran  sencillamente  exar- 
tas. En  sus  reuniones  los  cristianos  comentaban  las  epís- 
tolas de  San  Pablo  que  habían  aprendido  de  memoria. 
Las  jóvenes  solían,  como  Santa  Inés,  dormir  con  el 
Evangelio  en  el  pecho.  Y  si,  cantando  el  Evangelio,  el 
diácono  se  equivocaba  en  alguna  palabra,  el  pueblo  a 
gritos  reclamaba  la  rectificación. 

(20)  Mat.,  XtfVIII.  19. 
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Pues  bien,  señores,  son  los  hijos  de  aquella  época  los 
que  dominaron  el  Imperio  Romano,  vencieron  la  in- 
mensa corrupción  pagana  e  implantaron  en  el  mundo  el 
triunfo  de  la  cruz  de  Cristo.  Todas  las  inteligencias  se 
doblegaron  al  Evangelio;  en  todas  partes  se  levantaron 
universidades,  iglesias  y  monumentos  católicos,  cuyos 
recuerdos  nos  llenan  aun  de  honda  admiración;  y  la 
caridad  hermanó  las  diferentes  clases  sociales  como  en 
una  familia  y  entre  los  pueblos  reinó  el  culto  del  de- 
recho. 

Un  idéntico  milagro  tenemos  que  realizar  hoy  día 
convirtiendo  de  nuevo  un  mundo  que  se  ha  hecho  paga- 
no; reduciendo  las  costumbres  a  la  moral  evangélica; 
ganando  otra  vez  las  inteligencias  para  Cristo:  instau- 
rando otra  vez  la  paz  entre  las  clases  sociales  y  la  her- 
mandad entre  las  naciones.  Para  obrar  este  prodigio  el 
medio  es  el  mismo  que  entonces:  grabar  el  Evangelio  en 
el  corazón  de  la  niñez,  formando  convicciones,  concien- 
cias y  caracteres  católicos,  apostólicos  y  romanos. 

De  esta  noble  hidalga  ciudad,  que  ha  conocido  la  ca- 
tástrofe más  horrenda,  que  sobre  las  ruinas  causadas  por 
el  terremoto  está  levantando  uno  a  uno  sus  edificios, 
haciéndolos  más  sólidos,  más  hermosos  y  más  grandio- 
sos que  antes,  sale,  por  las  resoluciones  del  Congreso, 
un  llamado  apremiante  y  categórico  a  toda  la  República 
para  la  restauración  de  las  conciencias,  de  las  familias 
y  de  la  sociedad  en  Cristo.  Que  Chile  lo  escuche;  y  ten- 
drá un  porvenir  religioso  que  sobrepasará  en  grandeza 
y  gloria  los  albores  sublimes  de  su  independencia  y  las 
páginas  más  bellas  de  su  historia  luminosa. 

He  dicho. 
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HOMILIA 


pronunciada  en  Rancagua,  en  la  Fiesta  de  Cristo  Rey, 
en  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  Diocesano 

(31  de  Octubre  de  1943) 

"En  aquel  tiempo  preguntó  Pilotos  a  Jesús:  "¿Eres  tú  el  rey 
de  los  judíos?"  Respondió  Jesús:  "¿Lo  diees  tú  por  ti  mismo, 
c  te  lo  han  dicho  otros  de  Mi?"  Repuso  Pilatos:  "¿Acaso  soy 
judío  yo?  Es  tu  nación  y  los  Pontífices  quienes  te  han  entregado 
■a  mí;  ¿qué  has  hecho?"  Replicó  Jesús:  "Mi  reino  no  es  de  este 
mundo;  si  de  este  mundo  fuera  mi  reino,  mis  servidores  comba- 
tirían a  fin  de  que  Yo  no  fuese  entregado  a  los  judíos;  mas  aho- 
ra mi  reino  no  es  de  aquí".  Di  jóle,  pues.  Pílalos:  "¿Con  que  Til 
eres  rey?"  Contestó  Jesús:  Tú  lo  dices:  Yo  soy  rey.  Yo  para 
esto  nací,  y  para  esto  vine  a!  mundo;  a  fin  de  dar  testimonio  de 
ia  verdad.  Todo  el  que  es  de  la  verdad,  escucha  mi  voz". 

(S.  Juan,  XVIII,  32-37). 
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Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Eduardo  Larraín  Gordo - 
vez,  Obispo  de  Rancagua ; 

Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Arzobispos  y  Obispos: 
Reverendos  sacerdotes: 
Señores : 

Dos  poderes,  dos  realezas  se  encuentran,  en  este  trozo 
del  Evangelio,  el  uno  frente  al  otro:  el  poder  y  la 
realeza  imperial  de  César,  representado  por  Pilato,  go- 
bernador de  la  Judea;  y  el  poder  y  la  realeza  divina  de 
Cristo  Jesús,  hijo  de  Dios. 

César  aparece  a  los  ojos  del  pueblo  judío  en  todo  el 
esplendor  suntuoso  y  magnífico  de  su  majestad;  dueño 
absoluto  e  irresistible  de  todo  lo  que  el  mundo  ofrece: 
cultura,  riquezas  y  fuerza.  Se  cree  dios  y  se  ha  decretado 
honores  divinos.  Nada  resiste  a  su  voluntad,  y  dispone, 
a  su  antojo,  de  la  vida  de  los  honores  y  de  los  destinos 
de  los  pueblos,  subyugados  por  las  armas  y  dominados 
por  el  despotismo.  "Tu  pueblo  — llega  a  decir  Pilatos 
a  Jesús —  te  ha  entregado  a  mí:  de  mí  depende  el  con- 
denarte a  la  cruz  o  el  ponerte  en  libertad"  (1). 

Jesús,  por  el  contrario,  aparece  en  toda  la  realidad 
de  su  suprema  e  inmensa  humillación;  anonadado,  como 
dice  San  Pablo  (2).  Pocas  horas  después  Herodes  lo 
tratará  de  loco  (3).  Es  el  más  pobre  entre  los  hijos  de 
los  hombres  (4)  y  será  despojado  hasta  de  sus  vestidos 
(5) .  Todos  los  suyos  le  han  abandonado,  huyéndose 

(1)  Joa.,  XIX,  10. 

(2)  Philip.,  II,  7. 

(3)  Luc,  XXIII,  11. 

(4)  Mat.,  VIII,  20. 

(5)  Mat.,  XXVII,  35. 
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de  El  (  6).  Y  mofándose  de  su  realeza,  con  la  más  in- 
humana y  vergonzosa  de  las  irrisiones,  los  soldados  del 
Pretorio  le  cubrirán  la  cara  de  esputos,  le  destrozarán 
las  carnes  con  azotes,  y  echándole  un  trapo  colorado 
sobre  los  hombros,  simulando  la  púrpura  imperial;  y 
poniéndole  en  las  manos  una  caña,  en  vez  de  cetro;  y 
por  diadema,  clavándole  en  las  sienes  una  corona  de 
espinas,  doblarán  sus  rodillas  delante  de  El,  y,  dándole 
bofetadas,  le  irán  saludando:  Salve,  Rey  de  los 
Judíos  (7). 

Como  lo  veis,  señores,  Tiberio,  el  César  Romano, 
era  entonces  el  dominador  del  mundo  y  Pilato,  su  lu- 
garteniente, el  déspota  de  Palestina;  Cristo  no  aparecía 
sino  como  un  acusado,  despreciado  y  despreciable  que 
será  condenado,  bien  que  Pilato  lo  conozca  y  proclame 
inocente  (8),  a  la  muerte  de  cruz  que  es  el  más  terrible 
y  más  infamante  de  todos  los  suplicios. 

Y,  sin  embargo,  el  trono  del  César  ya  se  ha  derrum- 
bado desde  siglos  y  el  nombre  mismo  de  Tiberio  no  es 
sino  un  recuerdo  histórico;  mientras  que  la  realeza  de 
Cristo  llena  los  siglos,  amada  hasta  el  heroísmo  por  sus 
adoradores,  odiada  hasta  el  paroxismo  por  sus  enemi- 
gos, ignorada,  por  nadie:  Christus  heri,  hodie;  ipse  et 
in  saecula:  Cristo  ayer,  hoy  y  por  todos  los  siglos  (9) . 

Nada  es  más  evidente  que  este  reinado  de  Cristo  en 
el  mundo;  nada  más  cierto  que  el  Evangelio  ha  dado 
al  mundo  una  nueva  civilización  y  que  a  Cristo  Señor 


(6)  Mat,  XXVI,  56. 

(7)  Mat,  XXVII,  29. 

(8)  Joa.,  XVIII,  38. 

(9)  Hebr.,  XIII,  8 
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se  le  debe  la  vida  de  las  almas,  la  felicidad  de  los  ho- 
gares y  la  prosperidad  de  las  naciones;  y  sin  embargo, 
señores,  existen  todavía  contra  la  realeza  de  Cristo, 
después  de  20  siglos  de  cristianismo,  recelos,  incom- 
prensiones y  animosidades. 

El  Evangelio,  que  la  Santa  Madre  Iglesia  nos  hace 
meditar  en  Ja  presente  solemnidad  de  Cristo  Rey,  pone 
en  evidencia  la  iniquidad  de  estos  recelos,  lo  infundado 
de  estas  incomprensiones  y  las  terribles  consecuencias 
del  oponerse  al  reinado  de  Cristo. 

Preguntó  Pilato  a  Jesús:  ¿Eres  Tú  el  Rey  de  los  Ju- 
díos? 

Por  humillada,  escarnecida,  vituperada  que  fuese  la 
persona  de  Jesús,  revelaba,  sin  embargo  algo  de  sobre- 
humano y  sobrenatural.  Una  luz  divina  se  desprendía 
de  El.  Su  mirada  era  la  mirada  de  Dios,  que,  aun  sin 
pronunciar  palabra,  penetraba  en  lo  más  íntimo  del 
corazón,  y  lo  estremecía  de  espanto  con  la  revelación 
súbita  e  inequívoca  de  su  autoridad  suprema  y  absoluta. 

No  hay  hombre  que  en  alguna  circunstancia  de  su 
vida  no  experimente  este  poder  subyugador  de  Cristo. 
Podrán  transcurrir  años  y  años  sin  pensar  en  Cristo, 
extraviándose  los  intelectuales  en  las  ideologías  más  ex- 
céntricas; abandonándose  los  ricos  de  la  tierra  al  tor- 
bellino de  sus  pasiones  insaciables;  y  extremándose  los 
políticos  en  buscar  una  solución  materialista  a  las  crisis 
sociales  y  morales  de  los  pueblos .  Viven  sin  preocupa- 
ciones espirituales  y  se  ilusionan  con  dirigir  al  mundo 
prescindiendo  de  Dios.  De  repente  Cristo  se  presenta 
a  su  espíritu,  como  a  Saulo  en  el  camino  de  Damasco. 
La  lectura  casual  de  un  libro  y.  más  aún,  del  Evangelio: 
un  encuentro,  que  parecía  fortuito,  con  un  hombre  de 
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fe  o  con  una  tragedia  de  la  vida;  una  enfermedad,  una 
quiebra,  un  contraste  que  amenaza  con  dispersar  todos 
los  encantos  que  lo  seducen;  uno  de  esos  casos  que  no 
son  casos,  porque  preparados  providencialmente  por 
Dios,  hacen  oir  la  voz  de  Cristo:  "Yo  soy  el  Señor  que 
tú  no  conoces;  el  que  tú  persigues"  (10),  y  obligan  a 
ese  individuo  que  se  proclamaba  indiferente  o  ateo  a 
pepetir  con  Saulo:  ¿"Qué  quieres  que  yo  haga,  Señor?" 
(11).  En  un  instante  esta  persona  tiene  que  decidir  de 
su  vida  futura  y,  tal  vez,  de  su  eternidad:  o  se  rinde  a 
la  gracia  y  tenemos  una  de  esas  admirables  conversiones 
que  asombran  al  mundo;  o  se  endurecen  en  la  materia- 
lidad de  su  vida  y  marchará  fatalmente  hacia  el  crimen 
y  la  ruina  eterna . 

Desde  hace  varios  años  Pilato  era  gobernador  de  la 
Palestina,  y,  sin  embargo,  no  conocía  a  Jesús,  como 
no  lo  conocen  muchos  y  muchos  que  viven  en  pleno 
ambiente  cristiano.  Nunca  se  había  preocupado  de  co- 
nocer su  doctrina  que  fascinaba  a  las  turbas;  ni  de  los 
milagros  que  las  entusiasmaban.  Los  problemas  religio- 
sos no  tenían  importancia  para  él.  Mas,  ahora,  de  re- 
pente, todo  le  habla  de  Cristo;  el  único  problema  que 
se  le  impone,  es  el  problema  de  Cristo,  y  de  Cristo  Rey. 
Contra  Cristo  se  levanta  la  voz  del  pueblo  que  grita: 
"no  quefemos  que  reine  sobre  nosotros"  (12).  Pilato 
se  da  cuenta  de  la  maldad  del  pueblo  y  de  la  inocencia 
de  Jesús;  comprende  que  Cristo  es  Rey;  que  se  podrá 
rechazar  su  imperio:  destruirlo  jamás.  Personas  serias, 


(10)  Act,  IX,  5. 

(11)  Act,  IX,  6. 

(12)  Luc,  XIX,  14. 
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equilibradas,  concienzudas  previenen  a  Pilato  que  Cris- 
to es  algo  más  que  un  hombre.  Prócula,  su  mujer,  le 
hace  saber  que,  cueste  lo  que  cueste,  no  tiene  que  con- 
denar a  ese  justo  (13)  ;  conoce  por  sueños  extraordina- 
rios que  se  trata  de  un  ser  misterioso.  Son  muchas  las 
personas  que  informan  a  Pilato  del  poder  sobrehumano 
de  Jesús;  estas  cosas,  sin  embargo,  son  nada  en  compa- 
ración de  lo  que  le  dice,  y  le  hace  sentir  la  persona 
misma  de  Jesús.  Subyugado  por  esta  luz  misteriosa  de 
Cristo,  le  pregunta:  Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos?  ¿el 
Rey  de  que  hablaron  los  profetas  y  que  el  pueblo  judío 
espera  como  al  Enviado  de  Dios,  al  Mesías  prometido? 

Y  Jesús  que  lee  en  lo  más  íntimo  del  corazón  de  Pi- 
lato la  angustia  trágica  de  su  conciencia,  le  responde: 
¿Lo  dices  tú  por  tí  mismo  o  te  lo  han  dicho  otros  de 
Mí?  Que  es  como  decir:  "Lo  que  te  dijeron  de  Mí,  lo 
que  tú  sientes,  es  verdad.  Yo  soy  el  Rey  anunciado  por 
los  profetas,  y  esperado  por  los  judíos;  inclínate  a  la 
verdad". 

Nadie  sabe  lo  que  la  Providencia  hubiera  podido 
hacer  de  Pilato,  si  él  hubiera  correspondido  a  la  gracia. 
Desgraciadamente  no  correspondió.  Puesto  en  la  alter- 
nativa de  escoger  entre  el  llamamiento  de  Cristo  y  el 
favor  de  César;  entre  la  verdad  y  su  carrera;  prefirió 
lo  temporal  a  lo  eterno,  y — como  dice  San  Agustín  de 
Erodes —  utrumque  amisit,  perdió  el  puesto  y  la  eter- 
nidad. 

"¿Acaso  soy  judío  yo?"  replicó.  No  me  interesan  a 
mí  las  utopías  religiosas;  soy  hombre  de  mundo  y  de 
política . 


(13)  Mat.,  XXVII,  19. 
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Y  para  cambiar  el  tema  del  discurso,  se  dirigió  a  Je- 
sús y  le  preguntó:  "tu  nación  y  los  pontífices  te  han 
entregado  a  mí:  ¿Que  has  hecho? 

Con  tales  palabras  sellaba  la  suerte  de  su  vida  y  de 
su  propia  eternidad.  Traicionando  la  verdad,  traiciona- 
rá también  su  conciencia.  Será  criminal,  será  deicida . 
Proclamará  inocente  a  Cristo,  y  no  será  capaz  de  po- 
nerlo en  libertad;  contra  conciencia  lo  hará  azotar,  lo 
condenará  al  patíbulo  de  la  cruz.  Será  la  suya  la  injus- 
ticia más  horrorosa  y  más  torpe  que  ha  visto  el  mundo; 
su  cobardía  será  la  más  vergonzosa.  Perderá  aquel  pues- 
to que  había  esperado  salvar  con  compromisos  inmo- 
rales. Terminará  su  vida  en  la  miseria,  desesperado  y 
sin  honor  y  tendrá  que  presentarse  al  tribunal  de  Cristo 
con  el  crimen  de  haberlo  repudiado  y  asesinado. 

¡Qué  triste,  qué  espantosa  y  trágica  es  la  situación 
moral  de  los  hombres  de  prestigio  que  resisten  a  la  gra- 
cia y  traicionan  la  verdad! 


El  gran  miedo  de  Pilato  y  de  todos  los  emperadores 
que  se  esforzaron  en  suprimir  con  la  persecución  y  en 
la  sangre  a  la  Iglesia  Católica  que  es  el  Reino  de  Cristo, 
y  la  preocupación  de  tantos  hombres  públicos  que  no 
son  católicos,  nacen  de  una  falsa  comprensión  de  ese 
Reino  Divino.  No  comprenden  — y,  a  veces,  no  quieren 
comprenderlo —  que  es  un  Reino  espiritual.  Piensan, 
como  lo  pensaba  Herods  al  aprender  que  había  nacido 
el  Cristo,  que  la  Iglesia  quiere  apoderarse  de  la  autori- 
dad que  es  propia  del  Estado,  suplantando  los  poderes 
civiles  legítimamente  constituidos.  Nada  de  más  infun- 
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dado  y  de  más  falso,  señores.  Jesucristo  mismo,  en  el 
Evangelio  de  hoy,  ha  querido  desvirtuar  esta  idea  erró- 
nea acerca  de  su  reino. 

Dirigiendo  la  palabra  a  Pilato  con  el  solo  fin  de 
confirmar  más  aun  su  poder  soberano  y  de  explicar  la 
naturaleza  de  su  reino,  dijo  claramente:  "Mi  reino  no 
es  de  este  mundo.  Si  de  este  mundo  fuera  mi  reino,  mis 
servidores  combatirían  a  fin  de  que  yo  no  fuese  entre- 
gado a  los  judíos;  mas,  ahora  mi  reino  no  es  de  aquí". 

La  argumentación  de  Jesús  es  de  una  evidencia  lu- 
minosa. Los  reinos  de  este  mundo  tienen  vasallos  y  se 
defieden  por  la  fuerza.  La  Iglesia,  por  el  contrario,  no 
es  un  partido;  no  conoce,  por  su  parte,  enemigos,  aman- 
do a  todos  los  hombres  en  Cristo  y  esforzándose  por  la 
salvación  de  todos.  No  se  defiende  por  la  fuerza,  no 
conociendo  otras  armas  que  la  verdad  y  el  amor.  A  los 
discípulos  que  pedían  cayese  fuego  del  cielo  para  casti- 
gar a  algunos  Samaritanos  tercos  y  violentos.  "No  sa- 
béis — dice  Jesús  reprendiéndolos —  de  que  espíritu 
sois"  (14).  Y  a  Pedro  que  había  hecho  uso  de  la  espa- 
da, ordena  "vuelve  tu  espada  a  ta  vaina;  porque  todos 
los  que  se  sirvieren  de  la  espada,  a  espada  morirán" 
(15).  "Orad  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian; 
haced  bien  a  los  que  os  odian"  (16)  :  he  aquí  la  ley  de 
Cristo.  Es  la  antítesis  del  criterio  político  de  los  hom- 
bres . 

Antes  de  Cristo  no  había  más  que  reinos  teocráticos. 
Teocrática  por  voluntad  de  Dios  es  la  organización  po 


(14)  Luc,  IX,  55. 

(15)  Mat.,  XXVI,  51-52. 

(16)  Mat,  V,  44. 
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lítica  del  pueblo  judío.  Teocráticos  por  ambición  de  los 
hombres  eran  los  demás  imperios  de  la  antigüedad.  El 
Jefe  del  Estado  era,  al  mismo  tiempo,  sumo  sacerdote 
y  rey.  A  las  veces  se  proclamaba  dios,  como  lo  hicieron 
los  emperadores  romanos. 

Si  Jesús  lo  hubiera  querido,  hubiera  podido  hacer 
otro  tanto.  Tal  era  el  anhelo  del  pueblo.  Más  de  una 
vez  tuvo  que  sustraerse  milagrosamente  al  entusiasmo 
de  la  muchedumbre  que  quería  proclamarlo  Rey. 

No  sólo  no  quiso  ser  Rey  de  este  mundo;  sino  que 
quiso  una  distinción  perfecta  y  completa  entre  el  reino 
de  Dios  y  los  reinos  de  los  hombres;  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  diciendo:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César; 
y  a  Dios,  lo  que  es  de  Dios"  (17).  Creaba  asi  el  Estado 
como  es  y  como  tiene  que  ser:  no  imponedor  de  dogmas 
o  de  ideologías,  porque  la  verdad  no  es  obra  del  César, 
no  opresor  de  conciencias,  porque  ninguna  fuerza  hu- 
mana tiene  el  dominio  de  las  almas;  sino  propulsor  y 
defensor  del  bienestar  de  los  individuos,  de  la  tranqui- 
lidad de  los  hogares  y  de  la  independencia  y  prosperi- 
dad de  la  Patria.  Y  a  la  Iglesia,  depositaría  y  maestra 
de  la  verdad,  confiaba  la  misión  espiritual  de  evangeli- 
zar y  santificar  las  almas,  las  familias  y  la  sociedad. 

Bajo  ningún  pretexto  podrán  los  hombres  de  la  Igle- 
sia entrometerse  en  los  asuntos  meramente  civiles.  Ja- 
más negarán  su  apoyo  discreto  y  generoso  a  la  autori- 
dad legítima,  fuesen  aún  indignos  o  ineptos  los  repre- 
sentantes de  la  misma:  "estad  sumisos  con  todo  temor 


(17)  Mat,  XXII,  21. 
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a  los  amos  no  tan  solo  a  los  buenos  — dice  San  Pedro — 
sino  también  a  los  de  recia  condición"  (18). 

Sin  embargo,  si  las  autoridades  civiles,  abusando  de 
la  fuerza  de  su  poder,  quieren  imponer  a  los  hijos  de 
la  Iglesia  obligaciones  que  están  en  contradicción  con 
las  leyes  de  Dios,  los  fieles,  entonces,  les  contestarán 
con  los  apóstoles:  "más  que  a  los  hombres  es  necesario 
obedecer  a  Dios"  (19)  ;  y  preferirán  mil  veces  el  mar- 
tirio a  la  prostitución  de  sus  conciencias:  metius  morí 
quam  foedari 

"Mi  r'eino  nc  es  de  aquí",  dijo  Jesús:  no  por  eso  deja 
de  ser  reino.  Si  tiene  un  reino,  es  rey.  La  cosa  es  tan 
evidente  que  Pilato  no  pudo  eximirse  de  sacar  de  las 
palabras  de  Jesús  la  conclusión  que  fluye  de  ellas  lógi- 
camente: "Con  que  tú  eres  Rey"  dijo  Pilato  a  Jesús 
Y  Jesús  confirma  la  verdad  diciendo:  tú  lo  dices:  Yo 
soy  Rey"  Si  su  reino  no  es  de  este  mundo,  sigúese  ló- 
gica y  claramente  que  es  sobrenantural;  si  no  es  mun- 
dano, es  divino.  Y  he  aquí  la  grande,  la  indiscutible 
verdad :  Cristo  es  Rey,  porque  es  Dios 

Es  Rey,  porque  es  creador  de  todo  el  universo:  "Todo 
ha  sido  creado  por  El  y  en  El"  (20) . 

Es  Rey,  porque  sin  El  el  universo  no  podría  subsis- 
tir un  instante;  "El  es  ante  todas  las  cosas,  y  todas  sub- 
sisten en  El"  (21 ) . 

Es  Rey,  porque  es  el  fin  último  de  los  hombres  y  del 
universo;  "el  principio  y  el  fin:  Alfa  y  Omega"  (22). 

(18)  I  Petr.,  II,  18. 

(19)  Act.,  V,  29. 

(20)  Col.,  I,  16. 

(21)  Col.,  I,  17. 

(22)  Apoc.,  I,  8. 
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Es  Rey,  porque  ha  grabado  en  el  corazón  mismo  del 
hombre  la  ley  moral  que  dirige  las  conciencias  y  forma 
las  costumbres. 

Es  Rey,  porque  todos  los  hombres  tendrán  que  dar 
cuenta  a  El  de  su  vida  moral  y  recibirán  de  El  el  premio 
eterno  o  el  castigo  correspondiente. 

Y  además  de  estos  títulos  de  realeza  que  le  corres- 
ponden como  a  persona  de  la  Santísima  Trinidad,  Cris- 
to es  Rey  por  mérito  propio:  por  haber  rescatado  y  re- 
generado al  mundo  (23). 

Por  absurda  e  increíble  que  parezca,  pordolorcsa  y 
deplorable  que  sea,  la  verdad  es  ésta:  la  humanidad, 
dando  las  espaldas  a  Dios  con  el  pecado  original,  fué 
cayendo  de  error  en  error  hasta  perder,  excepción  hecha 
del  pueblo  judío,  la  noción  misma  de  Dios.  Llegó  a  tal 
extremo  de  extravío  que  a  todo  creyó  menos  que  a  Dios;' 
obedeció  a  todo,  menos  que  a  Dios;  y  todo  lo  adoró, 
menos  que  a  Dios. 

Era  necesario  para  salvar  a  la  humanidad  que  Dios 
intervinirea  de  una  manera  extraordinaria  y  personal. 

Y  he  aquí  la  razón  de  la  encarnación  del  Hijo  de 
Dios,  el  Verbo,  la  Segunda  Persona  de  la  Santísima 
Trinidad. 

"Yo  para  esto  nací  — dice  Jesús —  y  para  esto  vine  al 
mundo,  a  fin  de  dar  testimonio  de  la  verdad".  Yo,  ser 
infinito,  he  querido  nacer  como  hombre;  Yo  que  ya 
existía  desde  toda  la  eternidad,  he  querido  venir  al  mun- 
do encarnándome,  hacerme  hombre  entre  los  hombres, 
para  enseñarles  la  verdad,  para  establecer  en  el  mundo 
el  Reino  de  la  Verdad,  con  el  testimonio  de  mi  poder 

(23)  Col.,  I,  20. 
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absoluto,  con  milagros  y  por  mi  resurrección  de  la 
muerte  que  es  el  milagro  de  los  milagros . 

Se  hizo  de  esta  manera  Carriino,  Verdad  y  Vida  de 
los  hombres;  vía,  veritas  et  vita  (24).  Camino  por  la 
moral  que  El  restaura,  perfecciona  y  completa  por  la 
caridad,  que  es  el  precepto  suyo  por  excelencia;  y  ofre- 
ciendo en  su  persona  un  ejemplo  perfecto  de  infinita 
santidad . 

Verdad  por  sus  enseñanzas  religiosas,  que  hacen  de 
El  en  los  problemas  de  la  vida  la  luz  verdadera  que 
ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo  (25). 

Y  Vida  por  la  gracia  que  El  comunica  a  los  hombres, 
dándoles  el  poder  sobrehumano  y  la  dicha  inmensa  de 
ser  y  llamarse  hijos  de  Dios  (26). 

He  aquí,  señores,  el  Reino  de  Cristo,  Reino  que  El 
concretó  y  perpetuó  en  su  Iglesia,  extendiéndolo  por  to- 
dos los  siglos,  a  todos  los  pueblos,  hasta  los  últimos 
confines  del  globo  "Reino  eterno  y  universal;  Reino 
de  la  verdad  y  de  la  vida;  Reino  de  la  santidad  y  de  la 
gracia;  Reino  de  la  justicia,  del  amor  y  de  la  paz"  (27)  . 

Fuera  de  este  Reino  no  se  da  elevación  moral  para 
los  individuos,  ni  estabilidad  para  los  hogares,  ni  ver- 
dadera prosperidad  para  las  naciones.  Cristo  es  la  única 
base  de  la  felicidad  y  grandeza  humana.  Ningún  otro 
fundamento  — dice  San  Pablo  (28) —  se  puede  poner 
como  base  de  la  sociedad,  fuera  de  lo  que  ha  sido  puesto 


(24)  Joa,  XIV,  6. 

(25)  Joa.,  I,  9. 

(26)  I  Joa.,  III,  1. 

(27)  Prefacio  de  la  Misa  de  Cristo  Rey. 

(28)  I  Cor.,  III,  10. 
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por  Dios:  Cristo  Jesús".  "Es  necesario,  por  lo  tanto, 
que  Cristo  reine"  (29). 

Frente  a  este  reino  ,que  no  se  impone  por  la  fuerza, 
mas  se  presenta  como  una  necesidad  moral  ineludible, 
los  pueblos  se  encuentran  fatalmente  en  esta  doble  al- 
ternativa: o  aceptar  el  dulce  y  divino  Reino  de  Cristo 
y  serán  libres  y  fuertes  y  grandes;  o  se  levantan  contra 
Cristo  y  serán  dispersados  como  polvo  por  el  viento. 

Mil  años  antes  que  Cristo  naciera,  David,  Rey  y 
profeta,  escribía  en  el  Psalmo  2.'  este  vaticinio:  "Se 
han  levantado  los  Reino  y  los  Jefes  de  Estado  conju- 
rando contra  Dios  y  contra  su  Cristo.  Rompamos  — se 
dijeron —  sus  ataduras;  echemos  su  yugo  lejos  de  no- 
sotros". 

"El  Señor,  que  reside  en  los  cielos,  los  escuchó;  se 
rió,  se  mofó  de  ellos.  Les  hizo  sentir  su  ira;  en  su  furor 
los  estremeció  de  espanto,  haciendo  pedazos  las  nacio- 
nes, como  vasos  de  barro"  (30). 

Vemos,  señores,  hoy  día  el  cumplimiento  cabal  de 
esta  profecía:  las  naciones  se  han  apartado  de  Cristo; 
han  apostatado  de  Cristo;  estremecidas  de  espanto,  su- 
fren ahora  los  horrores,  las  adversidades  y  ruinas  de  la 
guerra  más  extensa  y  despiadada  que  haya  jamás  ensan- 
grentado el  mundo. 

No  hay  más  que  el  retorno  a  Cristo  que  pueda  salvar 
a  la  pobre  humanidad.  Y  no  hay  duda,  señores,  que  de- 
silucionados  sobre  las  promesas  mentirosas  y  utópicas 
que  k  hicieron  los  enemigos  de  Dios,  y  aleccionados 
por  las  dolorosas  experiencias  del  pasado,  los  pueblos 


(29)  I  Cor.,  XV,  25. 

(30)  Ps.  II,  2-5. 
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se  convertirán  a  El,  recordando  las  palabras:  Venid  a 
mí  todos  los  que  estáis  cargados  y  oprimidos,  y  yo  os 
aliviare"  (31). 

La  humanidad  entonces  entonará  un  nuevo  himno 
al  Señor;  el  mismo  que  ha  sido  profetizado  por  David 
en  el  Salmo  45:  "El  Señor  es  nuestro  amparo  y  nues- 
tra fuerza;  nuestra  ayuda  en  medio  de  tan  inmensas 
tribulaciones  Ha  temblado  la  tierra;  los  montes  caye- 
ron al  mar;  nosotros  no  tememos .  .  .  Se  turbaron  los 
pueblos;  se  derrumbaron  los  tronos;  mas,  el  Señor  de 
las  virtudes  está  con  nosotros;  nos  ha  salvado  nuestro. 
Dios.  Venid,  ved  las  obras  del  Señor;  admirad  sus  pro- 
digios sobre  la  tierra;  ha  eliminado  las  guerras  en  todas 
las  regiones  del  mundo;  ha  roto  los  arcos,  destrozado 
las  armas,  quemado  los  escudos .  .  .  Quedaos  tranquilos 
— nos  dice  el  S«ñor —  Yo  soy  vuestro  Dios;  seré  exal- 
tado entre  las  naciones,  exaltado  sobre  la  universa  tie- 
rra" (32). 


En  la  celebración  solemne  del  2.°  Centenario  de  la 
fundación  de  vuestra  querida,  muy  leal  y  nacional  ciu- 
dad, oh  pueblo  de  Rancagua,  no  podréis  menos  que  ex- 
perimentar, al  recordar  el  pasado,  un  sentimiento  íntimo 
de  satisfacción  y  de  santa  complacencia.  Habéis  tenido 
ciudadanos  honestos,  personalidades  eminentes,  hogares 
felices  y  una  historia  sin  mancha.  Vuestra  prosperidad 
ha  ido  creciendo  siempre  más  y  más.  ¿No  es  ésto,  seño- 
res, el  feliz  resultado  de  haber  sido  siempre  una  ciudad 


(31)  Mat,  XI,  28 

(32)  Ps.  XLV,  2-3,  7-11. 
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sincera  y  hondamente  católica?  La  piedad  ha  sido  tan 
grande  en  esta  Diócesis  de  Rancagua  que  ha  podido  dar 
a  la  Iglesia  un  número  relevante  de  sacerdotes  y  de  re- 
ligiosos del  uno  y  del  otro  sexo.  Continuad,  pues,  en 
vuestra  fe.  Difundid  vuestras  tradiciones.  Aumentad 
vuestro  fervor  religioso,  si  queréis  ser  siempre  más  hon- 
rados y  felices . 

A  esto  os  invita  este  magnífico  Congreso.  Es  la  voz 
de  Jesús  que  os  llama  a  militar  bajo  sus  banderas  santas 
y  gloriosas  para  la  regeneración  del  mundo  y  de  una 
manera  especial  para  hacer  de  vuestra  Patria,  noble  y 
amada,  una  nación  siempre  mis  bendita  por  Dios  y 
admirada  por  los  hombres.  Los  que  aman  la  verdad,  los 
que  quieren  la  verdad,  los  que  desean  el  triunfo  de  Dios, 
la  felicidad  de  los  hombres  y  la  prosperidad  de  su  país, 
escuchan  esta  voz :  todo  aquel  que  es  de  la  verdad  — di- 
jo concluyendo  Jesús —  escucha  mi  voz.  Escuchadla, 
señores,  si  queréis  ser,  y  como  individuos  y  como  pue- 
blo, santos  dichosos  y  grandes.  Así  sea. 
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HOMILIA 


sobre  la  Santísima  Eucaristía,  pronunciada  en  el 
Congreso  Eucarístico  Regional  de  Puente  Alto 
(Santiago) 

(21  de  Noviembre  de  1943) 

"En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  a  las  turbas  de  los  judíos:  Mi 
Carne  es  verdaderamente  una  comida,  y  mi  Sangre  es  verdadera- 
mente una  bebida.  El  que  come  mi  Carne  y  bebe  mi  Sangre  per- 
manece en  Mí,  y  Yo  en  el.  De  la  misma  manera  que  Yo,  enviado 
por  el  Padre  viviente,  vivo  por  el  Padre,  así  el  que  me  come, 
vivirá  también  por  Mí.  Este  es  el  pan  bajado  del  Cielo,  no  como 
aquél  que  comieron  los  Padres,,  los  cuales  murieron.  El  que  come 
este  pan  vivirá  eternamente" . 

(San  Juan,  VI,  56-59). 

Excmo.  y  Rvdmo.    señor  Arzobispo   de  Santiago: 
Excmos.  y  Rvdmos.  señores  obispos: 
Reverendos  sacerdotes: 
Amados  fieles: 

El  trozo  del  santo  Evangelio,  que  acabamos  de  leer, 
es  la  promesa  de  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
más  tarde,  en  la  última  cena,  cuando  instituyó  la  San- 


221 


tísima  Eucaristía.  Consagrando  entonces  el  pan,  dijo: 
"esto  es  mi  cuerpo;  tomad  y  comedio"  (1);  y  consa- 
grando el  vino:  "esto  es  mi  sangre";  tomadlo  y  be- 
bed" (2)  . 

Se  comprende,  entonces,  que  la  carne  de  Jesús  es  ver- 
daderamente una  comida,  porque  por  la  consagración 
el  pan  se  convierte  en  su  cuerpo,  y  es  su  cuerpo  lo  que 
Jesús  nos  da  a  comer;  que  su  sangre  es  verdaderamente 
una  bebida,  porque  el  vino  se  transforma  en  su  sangre 
y  es  su  sangre  lo  que  nos  da  a  beber . 

El  pan  y  el  vino  consagrados,  es  decir,  convertidos 
en  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  son  la  Santísima  Euca- 
ristía. 

Del  Evangelio  así  comparado  se  desprende  como  pri- 
mera verdad  que  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo,  es 
decir,  todo  su  ser  humano  y  divino,  se  encuentran  ver- 
dadera, real  y  sustancialmente  en  la  Santísima  Euca- 
ristía. 

El  pan  consagrado  que  ven  nuestros  ojos  sobre  el 
altar,  ya  no  es  pan;  así  tampoco  es  vino  el  que,  después 
de  la  consagración,  se  encuentra  en  el  cáliz.  Del  pan  y 
del  vino  no  quedan  más  que  las  apariencias,  o,  según 
la  expresión  teológica,  las  especies,  es  decir,  el  color,  la 
forma,  el  gusto  y  el  olor;  mas  la  sustancia  del  pan  y 
la  sustancia  del  vino,  en  el  momento  de  la  consagración, 
se  han  milagrosamente  convertido  en  el  cuerpo  y  en  la 
sangre  viviente  de  Cristo. 

¡Oh  potencia  infinita  de  Dios!  Oh  milagro  de  su 
amor! 


(1)  Mat.,  XXVI,  28. 

(2)  Mat.,  XXVI,  28. 
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Con  el  mismo  poder  milagroso  con  que  en  las  bodas 
de  Caná(  Jesucristo  Señor  Nuestro  convirtió  el  agua  en 
vino,  cambia  ahora  la  sustancia  del  pan  en  su  cuerpo; 
y  la  sustancia  del  vino  en  su  sangre  divina. 

Lo  que  por  la  acción  del  tiempo  y  de  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  se  hace  con  la  petrificación  en  un  trozo 
de  madera  que  se  convierte  en  piedra,  conservando  de  la 
madera  el  tamaño,  la  forma  y  el  color;  o,  lo  que  pol- 
la influencia  de  los  elementos  físicos  acontece  con  el 
vino  que  se  convierte  en  vinagre,  quedando  del  vino  al- 
gunas apariencias;  la  misma  operación  y  de  una  manen 
más  completa  y  perfecta  se  repite,  en  un  instante  y  por 
milagro  de  Cristo,  en  la  Santísima  Eucaristía.  Con  tan 
sólo  pronunciar  las  palabras  consagratorias,  que  Cristo 
Jesús  pronunció  en  el  cenáculo  y  que  el  mismo  Jesús 
sigue  repitiendo  en  cada  misa  por  los  labios  de  sus  sa- 
cerdotes: "esto  es  mi  cuerpo;  esta  es  mi  sangre",  las  sus- 
tancias del  pan  y  del  vino  se  convierten  en  Cristo,  na 
quedando  del  pan  y  del  vino  sino  las  apariencias. 

Sean  pocas  o  muchas  las  hostias  consagradas,  en  todas 
se  encuentra  Cristo:  el  mismo  Cristo,  sin  alteración  o 
división  alguna:  así  como  mi  palabra  íntegra  e  igual 
es  recibida  ahora,  sin  división  o  alteración  alguna,  por 
todas  las  personas  que  me  escuchan;  y  mi  figura  se  re- 
produce íntegra  e  indivisa  en  la  retina  de  miles  y  miles 
de  ojos  que  me  miran;  de  la  misma  manera  cada  hostia 
consagrada  recibe  a  Cristo,  transformando  su  propia 
sustancia  en  el  cuerpo  y  en  la  sangre  de  Cristo.  ¿Cómo 
es  ésto,  señores?  ¿Cómo  es  posible? 

Por  una  razón  muy  sencilla,  señores.  Por  la  razón 
que  la  Divina  Omnipotencia  que  todo  lo  puede,  ha  des- 
pojado a  la  persona  de  Cristo  de  las  restricciones  que 
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circunscriben  un  individuo  a  un  determinado  lugar,  y 
ha  dado  a  la  misma  Persona  de  Cristo  las  propiedades 
y  los  caracteres  de  la  sustancia. 

Pues  bien,  señores,  la  sustancia  por  mucho  que  se 
extienda  o  multiplique  queda  siempre  idéntica  y  una. 
Mirad  el  agua.  Se  os  presenta  una  gota;  ¿qué  es?  agua. 
Y  una  copa  ¿qué  es?  agua.  Y  hay  miles  y  miles  de  gotas 
de  agua  en  ella;  y  sin  embargo,  no  se  trata  más  que  de 
una  sola  e  idéntica  agua.  Mirad  los  ríos  que  fertilizan 
vuestras  tierras;  contemplad  la  inmensa  extensión  del 
Océano  Pacífico  que  besa  las  hermosas  orillas  de  vuestra 
Patria;  no  se  trata  más  que  de  agua.  La  misma  e  idéntica 
sustancia  del  agua  se  encuentra  tanto  en  una  sola  gota 
cuanto  en  la  plenitud  del  Océano;  se  puede  multiplicar 
el  volumen,  mas  no  se  muda  la  sustancia;  se  pueden 
dividir  las  aguas,  mas  no  se  divide  la  sustancia  del  agua; 
la  misma  sustancia  permanece  íntegra  y  una  en  cada  una 
de  las  partes  de  una  gota  y  en  la  inmensidad  insondable 
de  los  mares. 

Lo  que  se  dice  del  agua  se  puede  repetir  de  cualquier 
otra  sustancia.  La  sustancia  dd  pan  se  encuentra  íntegra 
e  idéntica  en  cualquier  migaja  de  pan.  Podréis  multi- 
plicar las  formas  del  pan  pero  no  tendréis  más  que  una 
sola  sustancia.  Lo  que  cada  día  viene  a  sustentar  vuestra 
vida,  no  es  otra  cosa  que  pan. 

Pues  bien,  señores,  la  Persona  de  Cristo  asume  en  la 
Sagrada  Eucaristía  las  propiedades  y  los  caracteres  de 
la  sustancia.  Se  hace  sustancia. 

¿Acaso  Dios  no  puede  hacer  ésto? 

No  hay  más  que  un  Cristo,  señores,  y  Cristo  no  es 
otra  cosa  sino  el  Verbo,  el  Hijo  eterno  de  Dios  que  asu- 
mió en  unidad  de  persona  carne  y  sangre  humana.  Don- 
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de  hay  por  consiguiente  la  carne  y  la  sangre  individua 
de  Cristo,  unida  a  la  persona  del  Verbo;  esta  carne  que 
nació  de  la  Virgen  Santísima  y  que  se  inmoló  sobre  la 
cruz,  para  la  redención  de  los  hombres,  ahí  está  Cristo. 
En  todas  las  hostias,  en  todos  los  fragmentos  de  hostia 
consagrada,  no  hay  más  que  esta  única  sustancia:  el 
cuerpo  viviente  de  Casto. 
¡Oh  prodigio,  oh  milagro! 

Entrad  en  todas  las  iglesias  y  capillas;  abrid  todos 
los  tabernáculos;  numerad,  si  podéis  las  hostias  que  han 
sido  consagradas  en  todas  las  partes  de  la  tierra  en  el 
curso  de  20  siglos;  en  cada  hostia,  no  hay  más  que  el 
mismo  e  idéntico  Cristo. 

Desde  siglos  y  siglos  y  en  todas  las  regiones  del  mun- 
do, los  hombres,  en  su  alimento,  comen  el  pan  de  cada 
día,  sustentándose  todos  de  la  misma  sustancia  del  pan, 
que  se  hace  carne  de  su  carne  y  sangre  de  su  sangre;  de 
la  misma  manera  los  que  comulgan,  comen  y  beben  a 
Cristo,  alimentando  todo  su  ser  de  la  misma  e  idéntica 
sustancia  de  Cristo. 

¿Mas  por  qué,  señores,  Jesús,  quiso  hacerse  pan  y 
vino  en  la  Santísima  Eucaristía? 

Jesús  mismo  lo  dijo  en  otro  lugar  del  Evangelio:  y 
€S  la  segunda  verdad  que  podemos  sacar  del  Evangelio 
de  hoy;  tomó  las  especies  del  pan  y  del  vino  para  que- 
darse en  medio  de  nosotros;  ecce  eg0  vobiscum  sum 
itsque  ad  consummationem  saeculi  (3)  ;  estaré  con  vo- 
sotros hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  curso  de  su  vida  mortal 
y  con  el  sacrificio  del  Calvario  que  coronó  su  obra  re- 


(3)  Mat.,  XXVIII,  20. 


demora  había  dado  a  la  humanidad  las  enseñanzas  lu- 
minosas de  su  Evangelio,  los  ejemplos  insuperables  de 
sus  virtudes  y  el  valor  infinito  de  su  sangre  y  de  sus. 
méritos;  mas  muy  pocos  individuos  pudieron  tratar 
personalmente  a  Cristo. 

Por  la  Santísima  Eucaristía  El  se  pone  a  disposición 
de  todos.  Las  iglesias,  donde  El  permanece  bajo  las  es- 
pecies sacramentales,  están  abiertas  a  todos,  sin  distin- 
ción de  raza,  de  clase,  de  sexo  o  de  edad.  Cada  uno  pue- 
de conversar  con  El,  exponerle  necesidades,  informarle- 
de  sus  angustias,  pedirle  luz,  consuelo  y  ayuda. 

Nuestros  ojos  no  ven  su  figura,  es  cierto;  visus  in  te 
falhtur;  nuestras  manos  no  tocan  sus  vestidos,  es  cierto: 
tactus  in  te  faUitur,  y  hasta  el  gusto  no  advierte  más 
que  el  sabor  del  pan:  gustus  in  te  fallitur;  mas  cuando 
se  le  habla  con  fe  y  amor  y  cuando  se  escucha  su  respues- 
ta con  humildad  y  sencillez,  se  oye  en  lo  más  íntimo 
de  nuestras  almas,  una  voz  que  no  engaña  y  es  la  voz; 
de  Jesús:  auditu  soto  tuto  creditur  (4). 

Oh  no  es  tan  sólo  la  fe  la  que  nos  enseña  que  Jesús- 
está  presente  en  nuestros  tabernáculos,  sino  que  nuestra 
misma  alma  es  la  que  mil  veces  ha  sentido  su  presencia 
y  escuchado  su  voz:  voz  de  reproche,  tierno  y  severo 
a  un  tiempo,  que  se  hace  entender  a  los  que  viven  lejos 
de  Jesús,  víctimas  de  sus  pasiones,  y  lo  blasfeman  y  lo 
persiguen:  "¿Por  qué  me  abandonas?  por  qué  me  per- 
sigues? por  qué  me  odias?  Conviértete  a  Mí,  y  deja  de 
ser  pecador;  ya  es  tiempo:  tu  muerte  se  acerca".  ¡Cuán- 
tas personas,  entradas  acaso  o  por  curiosidad  en  una. 


(4)  Rhythmus  S.  Thomae  Aquino:  Adoro  ie  devolc. 
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iglesia,  no  se  han  convertido  al  oir  este  misterioso  lla- 
mamiento de  su  misericordioso  Redentor! 

Voz  de  ahento  que  se  hace  sentir  a  los  que,  arrepen- 
tidos de  sus  culpas,  vuelven  a  Jesús;  es  una  voz  tan 
paternal  y  tan  afectuosa  que  conmueve  el  pecho  y  arran- 
ca lágrimas,  obligando  al  convertido  a  repetir  las  pala- 
bras de  San  Agustín:  "Señor  y  Dios  mío,  tarde,  dema- 
siado tarde,  os  he  conocido  y  amado". 

Y  es  voz  de  consuelo  para  los  que  sufren:  nadie  se 
ha  postrado  delante  de  los  altares  sin  que  haya  encon- 
trado alivio  y  fuerza  en  sus  dolores,  luz  en  sus  dudas 
y  ayuda  en  sus  necesidades  y  tentaciones.  No  hay  voz 
comparable  con  la  de  Jesús  Sacramentado. 

Jesús,  señores,  sin  embargo  no  se  contenta  con  per- 
manecer como  huésped  nuestro  en  los  altares;  quiere 
más,  mucho  mas:  quiere  ponerse  en  contacto  con  nues- 
tras almas,  quiere  bajar  a  nuestros  corazones  y  hacer 
de  nuestros  pechos  un  templo  y  un  altar.  Para  esto  prin- 
cipalmente se  hizo  pan.  Sin  este  recurso,  no  hubiera 
jamás  podido  realizar  sus  ensueños  y  sus  deseos,  "el  que 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  permanece  en  Mí  y  yó 
en  él".  ¿Podríase  acaso  imaginar  unión  más  íntima  que 
la  de  la  Comunión? 

Por  la  comunión  Jesús  se  entrega  sin  reserva  a  cada 
uno  de  nosotros,  y  nosotros,  correspondiendo  a  su 
amor,  nos  entregamos  a  El:  "Jesús  es  mío  y  yo  soy  de 
Jesús".  Si  nos  fuera  dado  ver  a  un  alma  después  que  se 
ha  unido  a  Jesús,  la  veríamos  resplandeciente  más  que 
el  sol;  porque  está  empapada  de  la  luz  misma  de  Dios. 
Los  ángeles  se  postran  delante  de  esta  alma,  pues  ven 
en  eUa  los  fulgores  de  la  Divinidad. 

Gozar  de  la  compañía  de  Jesús  en  nuestras  iglesias. 
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poseer  a  Jesús  en  nuestros  corazones,  es  ya  una  dicha 
inmensa:  es  la  gracia  más  grande,  el  favor  más  precioso 
que  Dios  haya  podido  hacer  a  la  humanidad.  "Dios, 
dice  San  Agustín,  siendo  todopoderoso  no  podía  hacer 
nada  más  grande  que  esto;  siendo  riquísimo,  no  podía 
darnos  tesoro  más  precioso  que  éste;  siendo  sapientísimo, 
no  podía  inventar  cosa  alguna  más  bella  que  la  Comu- 
nión". Es  que  en  la  Comunión  nos  da  todo  lo  que  po- 
see, todo  lo  que  puede,  todo  lo  que  es,  dándose  a  sí 
mismo,  según  nuestra  capacidad. 

Más  aún,  señores;  Jesús  se  hace  nuestro  pan,  nuestro 
alimento,  a  fin  de  comunicarnos  su  vida  y  hacernos  vi- 
vir de  su  propia  vida.  "De  la  misma  manera — dic* — 
que  yo,  enviado  por  el  Padre  Viviente,  vivo  por  el  Padre, 
así  el  que  come  (  quien  comulga  ) ,  también  El  vivirá  por 
Mí  y  de  mi  propia  vida".  El  Padre,  fuente  de  toda  vi- 
da, comunica  su  propia  vida  a  Cristo;  y  Cristo  comunica 
esta  misma  vida  a  nosotros  por  medio  de  los  Sacramen- 
tos y  por  la  Santa  Comunión  la  alimenta  y  desarrolla. 

No  es  el  pan  eucarístico  como  los  otros  alimentos, 
que  al  ser  comidos,  se  convierten  en  nuestra  carne  y  en 
nuestra  sangre.  No;  sino  que  este  pan  nos  convierte  en 
Cristo. 

El  alma,  en  efecto,  que  comulga  con  las  debidas  dis- 
posiciones, sin  darse  cuenta,  asimila  la  vida  divina  de 
Cristo.  Piensa  poco  a  poco  como  Cristo;  ama  lo  que  ama 
Cristo;  quiere  lo  que  quiere  Cristo.  Sus  pensamientos 
son  los  de  Cristo;  sus  afectos,  los  afectos  de  Cristo,  sus 
gustos,  los  gustos  de  Crito;  sus  propósitos,  los  propó- 
sitos de  Cristo;  sus  anhelos,  los  anhelos  de  Cristo.  To- 
da la  vida  moral  se  transforma,  se  enaltece,  se  diviniza. 
Llega  un  momento  en  que  uno  se  da  cuenta  que  él  no 
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es  el  mismo  que  antes;  sorprendido  y  maravillado  él  se 
pregunta  con  San  Pablo:  ¿Vivo  yo?  Ya  no  soy  yo 
quien  vive,  sino  que  vive  en  mí  Cristo  Jesús  (5).  Qué 
maravilla,  señores,  que,  llegada  a  tanta  altura,  esta 
persona  sea  capaz  de  hacer  prodigios  y  realizar  mila- 
gros, a  la  par  de  Cristo?  Los  santos,  quienes  saben  co- 
mulgar, como  se  debe,  han  sido  reflejos  fieles  de  Cristo, 
imágenes  vivientes  de  Cristo  y  operadores  de  los  mila- 
gros de  Cristo.  Cada  santo  no  es  más  que  una  limitada 
reproducción  de  Cristo.  En  los  mismos  lineamentos  de 
su  rostro,  en  su  sonrisa,  en  la  luz  de  sus  ojos,  en  la  dis- 
tinción de  sus  modales,  no  se  ve  más  que  a  Cristo.  Cris- 
to Señor  se  refleja  y  vive  en  todos:  Chnstus  in  Omni- 
bus (6). 

Participando  de  la  vida  de  Cristo,  es  inevitable,  se- 
ñores, que  las  almas  privilegiadas  sientan  la  ineludible 
necesidad  de  consagrarse  generosa  y  completamente  a 
la  causa  de  Cristo.  Y  he  aquí  la  razón  del  apostolado, 
sacerdotal  y  laical,  que  no  quiere  otra  cosa  sino  irradiar 
a  Cristo.  He  aquí  la  razón  del  florecer  admirable  y  con- 
tinuo de  las  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas  del 
uno  y  del  otro  sexo.  Personas  que  se  encierran  en  un 
claustro  por  toda  la  vida,  víctimas  abnegadas  de  una 
inmolación  heroica  por  los  pecados  del  mundo  y  por 
el  triunfo  de  las  misericordias  divinas.  Personas  que  se 
consagran  a  la  enseñanza,  sin  otra  recompensa  que  un 
pan  modesto  y  humilde,  con  el  solo  fin  de  educar  cris- 
tianamente a  las  nuevas  generaciones.  Personas  que  se 
dedican  a  la  asistencia  de  los  enfermos,  de  los  huérfanos, 


(5)  Gal.,  II,  20. 

(6)  Col.,  III.  11. 
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de  los  desheredados,  de  los  ancianos,  y  se  hacen  humil- 
des entre  los  humildes,  y  sufren  con  los  que  sufren  para 
proporcionar  a  estos  miembros  doloridos  de  la  sociedad 
la  vida  y  el  consuelo  de  Cristo.  Personas  que  se  dan  a 
las  misiones,  a  fin  de  propagar  el  Evangelio  de  Cristo. 
¿Hay  acaso  necesidad  social  que  no  encuentre  en  alguna 
institución  religiosas  su  remedio  y  su  providencia?  Y 
no  se  trata  de  individuos  aislados.  Son  miles  y  miles. 
Los  encontraréis,  señores,  por  doquiera:  en  las  ciudades, 
en  los  pueblos,  en  las  universidades  y  en  los  colegios,  en 
los  hospitales  y  en  los  asilos,  en  los  talleres  y  en  los 
campos,  en  las  cárceles  y  en  las  casas  de  regeneración. 
Simpre  serenos  y  mansos  como  Cristo;  como  Cristo 
puros  y  mortificados,  por  el  voto  de  castidad;  despren- 
didos como  Cristo  de  los  bienes  terrenales,  por  el  voto 
de  pobreza;  sin  voluntad  propia,  por  el  voto  de  obe- 
diencia, para  que  no  triunfe  en  ellos  sino  la  voluntad 
de  Cristo. 

Si  queréis,  señores,  conocer  la  fuente  de  esta  grandeza 
moral,  de  estos  héroes,  os  mostrarían  el  tabernáculo  de 
sus  capillas;  y,  si  insistiendo  más  aún,  queréis  conocer 
el  secreto  de  su  vida,  os  dirán  que  es  Cristo  Eucaristía 
por  la  Sagrada  Comunión.  Cada  uno  es,  puede  decirse, 
un  Cristo  viviente:  aíter  Christus,  porque  cada  uno  vive 
de  Cristo;  Christus  in  ómnibus. 

Multiplicad,  señores,  los  que  viven  de  Cristo,  sean 
ellos  miembros  seglares  de  la  sociedad  o  personas  con- 
sagradas a  la  vida  religiosa;  multiplicad  estos  Cristos 
vivientes  y  tendréis,  en  el  universo,  esta  institución  di- 
vina, que  hace  de  todos  los  pueblos  del  mundo  no  tan 
sólo  una  familia  moral  que  persigue  los  mismos  ideales, 
sino  más  bien  un  solo  cuerpo,  que  vive  de  una  sola 
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vida:  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Conservará  cada  uno 
sus  caracteres  étnicos  y  raciales;  cada  uno  tendrá  su  his- 
toria y  corresponderá  cada  uno  a  la  misión  específica 
que  la  Providencia  le  ha  asignado;  mas  todos  profesa- 
rán la  misma  fe;  todos  participarán  de  los  mismos  sa- 
cramentos; comerán  todos  el  mismo  pan  eucarístico  y 
todos  se  sentirán  hijos  del  mismo  Padre,  el  Papa,  que 
es  el  Vicario  de  Cristo  sobre  la  tierra.  Un  solo  Señor, 
una  sola  fe,  un  solo  bautismo  (7).  Habrá  diferencias 
que  con  sus  variedades  indefinidas  darán  mayor  realce 
y  brillo  al  conjunto  humano;  habrá  emulaciones,  que 
servirán  al  progreso  internacional;  mas  desaparecerán 
los  antagonismos  que  dividen,  los  odios  que  matan,  por- 
que todos  se  sentirán  hermanos  en  Cristo,  hijos  de  un 
mismo  Padre,  unidos  por  una  sola  caridad:  el  espíritu 
de  Cristo  vivificará  los  corazones  de  todos.  No  habrá 
mas  — dice  San  Pablo —  gentil  ni  judío,  circunciso  y 
no  circunciso,  bárbaro  y  escita,  esclavo  y  libre,  sino  que 
Cristo  en  todo  y  en  todos"  (8). 

¡Oh  si  los  católicos  supiesen  comulgar,  cuán  pronto 
se  transformaría  la  humanidad!  En  muy  breve  tiempo 
la  tierra  se  trocaría  en  cielo,  y  sería  la  vida  de  la  sociedad 
un  paraíso.  El  pan  divino,  en  efecto,  que  nos  ofrece  b 
Santísima  Eucaristía,  es  el  mismo  alimento  que  hace 
felices  y  gloriosos  a  los  ángeles  y  a  los  santos  del  cielo. 
Este  es  el  pan  bajado  del  cielo  — dijo  Jesús,  revelándo- 
nos nuevas  verdades  del  Evangelio  de  hoy.  Sí,  señores, 
el  mismo  Dios  que  forma  las  delicias  del  cielo,  es  El 
mismo  que  alimenta  a  la  tierra.  El  que  hace  a  los  án- 


(7)  Eph..  IV,  15. 

(8)  Col.,  III,  11. 
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geles  partícipes  de  su  gloría;  El  mismo  comunica  a  los 
hombres,  como  en  embrión,  su  propia  vida:  aquella 
vida,  que  con  su  ayuda  y  nuestra  cooperación  tenemos 
que  desarrollar,  hasta  tanto  que  Cristo  se  forme  en  no- 
sotros mismos  (9)  y  que  un  día  nos  hará  dignos  del 
cielo. 

¿No  es,  acaso,  esta  vida  divina  un  preludio  y  una 
anticipación  del  cielo?  Claro  está,  si  vivimos  una  vida 
distraída,  frivola  o  mundana;  peor  aún,  si  extinguimos 
la  vida  con  el  pecado  mortal:  nunca  tendremos  la  sen- 
sación del  cielo.  Pero  que  un  alma  conserve  la  vida,  y 
la  robustezca  con  su  cooperación  a  la  gracia,  y  la  desa- 
rrolle y  perfeccione  alimentándola  de  Cristo  y  entonces 
no  tardará  en  darse  cuenta  que  ilumina  su  inteligencia 
una  luz  que  los  hombres  del  mundo  no  conocen  y  ex- 
perimenta su  ser  una  paz  que  no  es  terrena,  y  una  feli- 
cidad, que  el  mundo  ignora,  inunda  su  corazón.  Y 
cuanto  más  comulgue  esta  alma,  más  y  más  se  sentirá 
serena  y  feliz:  ni  los  dolores,  ni  las  enfermedades,  ni 
la  muerte  la  afligen;  ni  las  persecuciones,  ni  las  malda- 
des humanas,  ni  las  tentaciones  la  turban.  Siente  que 
nada  estorbará  su  dicha,  ni  podrá  amenazar  su  vida. 
Lejos  de  temer  la  muerte  física,  la  irá  suspirando  como 
una  liberación,  como  el  fin  de  su  exilio  y  de  la  prueba; 
así  como  el  gusano  encerrado  en  su  capullo  desea  salir 
para  lanzarse  al  vuelo,  transformándose  en  crisálida; 
o  como  el  polluelo  encerrado  en  la  cáscara,  desea  rom- 
perla para  iniciar  su  nueva  vida;  de  la  misma  manera 
el  alma  suspira  por  el  cielo,  no  deseando,  como  San 
Pablo,  sino  morir  para  vivir  con  Cristo  ( 1 0) . 

(9)  Gal.,  IV,  19. 

(10)  Philip.,  I,  26. 
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En  los  tiempos  antiguos  Dios  había  enviado  del  cielo 
un  alimento  misterioso  — el  maná  — a  fin  de  alimentar 
al  pueblo  de  Israel  en  el  desierto;  pero  aquel  alimento, 
bien  que  bajado  del  cielo,  no  tenía  otra  virtud  que  de 
sustentar  los  cuerpos;  nada  podía  para  asegurar  a  las 
almas  la  vida  de  la  gracia;  vuestros  padres  — dice  Jesús 
— comieron  el  maná  y  no  obstante  murieron. 

Bien  diferente,  señores,  es  la  eficacia  de  este  nuevo 
alimento  bajado  del  cielo,  que  es  el  cuerpo  de  Cristo. 
¡Verdadero  pan  divino!  El  que  come  este  pan.  vivirá 
eternamente. 

En  las  luchas  encarnizadas  contra  sus  pasiones  y  con- 
tra las  tentaciones  del  enemigo,  podrá,  quien  comulga 
sucumbir.  Mas  si,  lavada  su  alma  en  el  sacramento  de 
la  Confesión,  sigue  comulgando  y  comulgando  bien, 
es  imposible  que  perezca.  La  vida  de  Cristo,  intensifi- 
cándose siempre  más,  apagará-  poco  a  poco  el  ardor  de 
las  pasiones,  alentará  su  espíritu,  vigorizará  su  voluntad 
y  llegará  el  día  en  que  cantará  definitivamente  su  victo- 
ria, asegurándose  su  salvación  eterna.  El  que  come  este 
pan,  vivirá  eternamente. 

Y  no  tan  sólo  hará  el  alma  vigorosa  e  invencible,  si- 
no que  la  Eucaristía  depositará  en  la  misma  carne  el 
germen  de  la  resurrección.  La  misma  carne,  vivificada, 
divinizada  por  ella,  a  la  voz  de  Cristo,  se  levantará 
gloriosa  e  inmortal  del  sepulcro  para  vivir  eternamente: 
el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  — dijo  Jesús — 
tiene  vida  eterna  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  día.  (11). 

¡Oh  maravillas  de  la  Santísima  Eucaristía!  ¡Oh  pro- 


(11)  Joa..  VI,  54. 
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digio  de  este  Pan  Celestial!  ¡Oh  potencia  infinita  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Cristo! 

Y,  sin  embargo,  es  sumamente  doloroso  el  tener  que 
constatar  que  pocos  son  los  que  comulgan:  una  gran 
mayoría  del  pueblo  se  ha  olvidado  de  Cristo. 

Mas,  ¿cuáles  son  las  consecuencias  inevitables  de  este 
abandono  de  la  Santísima  Eucaristía?  Las  vemos,  se- 
ñores. 

Cuando  a  un  cuerpo  le  falta  la  vida,  el  cuerpo  fatal- 
mente se  corrompe.  Faltándole  Cristo  a  los  hombres, 
Cristo  que  es  la  vida,  sobreviene  la  corrupción  en  los 
corazones,  en  los  hogares,  en  las  ciudades,  en  los  pueblos 
y  en  el  mundo.  En  los  corazones  no  reina  más  que  el 
egoísmo,  y  el  egoísmo  es  siempre  cruel  y  descontentadi- 
zo. En  las  familias  desaparece  la  unión  y  armonía;  no 
hay  orden  en  los  pueblos,  ni  posibilidad  de  entenderse 
entre  las  naciones.  El  orgullo,  el  odio,  la  codicia  domi- 
nan a  todos;  y  la  guerra  y  el  exterminio  están  azotando 
al  universo. 

¿Por  qué,  señores,  hay  tanta  intranquilidad  en  los 
hombres,  tanta  infelicidad  en  las  familias,  tantas  luchas 
de  clase,  tantos  desórdenes  sociales,  tantas  rivalidades  y 
tantos  odios,  tantas  ruinas  y  tantas  guerras?  ¿No  son 
los  hombres  hermanos?  ¿No  son  ellos  razonables?  ¿Por 
qué  entonces  se  odian  los  unos  a  los  otros?  ¿Por  qué 
han  perdido  hasta  la  posibilidad  de  entenderse?  ¿Por 
qué  no  tienen  freno  alguno  en  su  ansia  de  destrucción 
recíproca? 

¡Ah,  señores!  Es  que  la  humanidad  se  ha  alejado  de 
Dios  y  sufre  las  consecuencias  de  su  impiedad;  se  ha  ale- 
jado de  la  vida  y  se  ha  corrompido;  se  ha  privado  de 
su  alimento  divino,  y  se  muere. 
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Lo  afirmó  Jesús:  "En  verdad,  en  verdad  os  digo,  si 
no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no  bebéis  su 
sangre,  no  tenéis  vida  en  vosotros"  (12). 

Nosotros  que  tenemos  la  dicha  inmensa  de  la  Fe,  que 
en  tanto  diluvio  de  inmoralidad  no  hemos  perecido; 
nosotros  que  vivimos,  tenemos  que  trabajar  por  la  con- 
versión del  mundo.  Tenemos  que  hacernos  por  nuestros 
ejemplos,  por  nuestra  caridad,  por  nuestras  plegarias, 
apóstoles  de  Jesús  Sacramentado.  Con  nuestros  Congre- 
sos, por  medio  de  la  Acción  Católica,  tenemos  que  pre- 
parar y  acelerar  un  nuevo  triunfo  de  Cristo.  Que  vuelvan 
los  hombres  a  comulgar;  hagan  penitencia  y  conviér- 
tanse; y  habrá  vida  en  las  almas,  bienestar  en  las  fami- 
lias, y  paz  en  el  mundo . 

Y  Vos,  Señor,  no  nos  abandonéis.  Ya  demasiado 
hemos  sufrido  a  causa  de  nuestros  errores  y  de  nuestros 
extravíos.  Tened  piedad  de  nosotros.  Tened  piedad  de 
la  humanidad.  Abrid  vuestro  corazón  a  sentimientos 
de  compasión;  dejad  que  triunfe  vuestra  misericordia 
infinita.  No  miréis  a  la  impiedad  de  los  hombres;  aten- 
ded más  bien  a  lo  que  habéis  sufrido,  a  vuestra  sangre 
vertida  por  salvarnos.  Tantus  labor  non  sit  cassus;  que 
no  sean  inútiles  tantos  sacrificios  tolerados  por  Vos 
para  salvarnos.  ¿No  nos  habéis  revelado  en  la  Sagrada 
Escritura  que  pocas  almas  pueden  conseguir,  impetrán- 
dolo, la  salvación  de  su  pueblo?  (13).  Aquí  estamos 
Señor.  Como  lo  véis,  no  somos  pocos;  una  gran  mul- 
titud os  suplica  salvéis  a  la  humanidad;  retornadle  la 
paz.  De  la  profundidad  de  nuestra  angustia,  del  abismo 


(12)  Joa.,  VI,  53. 

(13)  Gen.,  XVIII,  32 
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de  nuestra  ruina.  Os  suplicamos,  Señor;  escuchad  nues- 
tra voz.  Atended  con  oídos  piadosos  el  grito  de  nuestro 
dolor.  Si  miráis  a  nuestra  iniquidad,  ¿quien  podrá  sal- 
varnos, Señor?  (14).  Nosotros  única  y  exclusivamente 
confiamos  en  Vuestra  Misericordia. 

Sea  Vuestro  Amor  y  no  la  justicia  la  que  triunfe; 
sea  Vuestra  Bondad  la  que  nos  salve.  Al  celebrar  este 
Congreso  Eucarístico,  así  como  los  demás,  no  tene- 
mos otra  esperanza  que  la  de  conmover  vuestro  co- 
razón, de  aplacar  vuestra  justicia,  y  de  conseguir,  por 
vuestra  misericordia  infinita,  más  fervor  religioso  para 
Chile,  más  vida  espiritual  para  las  demás  naciones,  y, 
para  todos,  el  retorno  de  la  paz.  Así  sea,  Jesús  Señor 
nuestro  y  vida  nuestra. 


(14)  Ps.  CXXIX. 
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HOMILIA 


de  la  fiesta  de  la  Sagrada  Familia  y  primer  Domingo 
después  de  la  Epifanía,  pronunciada  en  Valparaíso, 
al  clausurarse  el  Congreso  Nacional  de  Mujeres  de 
la  Acción  Católica. 

(9  de  Enero  de  1944) 

"Cuando  el  Niño  tuvo  doce  años^.  subieron  a  lerjisalén,  según 
la  costumbre  de  la  ficsía;  mas  a  su  regreso,  cumplidos  los  días, 
se  quedó  el  Niño  Jesús  en  Jerusalén,  sin  que  sus  padres  lo  advir- 
tiesen. Pensando  que  El  estaba  en  la  caravana,  hicieron  una  jor- 
nada de  camino,  y  lo  buscaron  entre  los  parientes  y  conocidos. 
Como  no  lo  hallaron,  se  volvieron  a  Jerusalén  en  su  busca.  V,  al 
cabo  de  tres  días,  lo  encontraron  en  el  templo,  sentado  c:i  medio 
de  los  doctores,  escuchándolos  e  interrogándolos ;  y  todos  los 
que  lo  oían  .estaban  estupefactos  de  su  inteligencia  y  de  sus 
respuestas.  Al  verlo  sus  padres,  quedaron  admirados  y  le  dijo  su 
madre:  "Hijo,,  ¿por  que  has  hecho  así  con  nosotros?  Tu  padre 
y  yo,  te  estábamos  buscando  con  angustia".  Les  respondió:  "¿Có- 
mo es  que  me  buscabais f  ¿A' o  sabíais  que  conviene  que  yo  esté 
en  lo  de  mi  Padre?"  Pero  ellos  no  comprendieron  las  palabras 
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que  les  habló  y  bajó  con  ellos  y  volvió  a  Nazurct,  y  estaba  so- 
metido a  ellos,  y  su  madre  conservaba  todas  estas  palabras  (repa- 
sándolas) en  su  corazón,  y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  como  en 
estatura,  y  en  fervor  ante  Dios  y  ante  los  hombres". 

(Luc,  II,  42-52). 

Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  Valparaíso: 
Excmos.  y  Rvdmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Reverendos  Sacerdotes: 
Señoras : 

En  este  Domingo  que  cae  dentro  de  la  octava  de  la 
Epifanía,  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la  Sagrada  Fami- 
lia, que  puede  considerarse,  más  que  ninguna  otra,  co- 
mo la  fiesta  propia  de  las  Mujeres  de  Acción  Católica. 
A  la  Sagrada  Familia,  que  es  el  modelo  divino  de  las 
familias  humanas,  se  refiere  el  Evangelio  de  hoy;  ¿qué 
maravilla,  señoras,  que  el  nos  ofrezca  la  solución  clara, 
precisa  y  segura  de  los  graves  problemas  que  han  sido 
el  objeto  principal  de  vuestros  estudios  en  este  Congreso 
Nacional  y  que  constituyen  el  campo  principal  de  vues- 
tro apostolado?  Nos  referimos  al  problema  de  la  fami- 
lia, al  problema  de  las  vocaciones  eclesiásticas  y  religio- 
sas y  al  problema  de  la  educación  de  los  hijos.  Medite- 
mos lo  que  nos  enseña  a  este  propósito  el  Espíritu  Santo 
por  medio  del  Santo  Evangelio;  esforzándose  cada  socia 
de  la  A.  C.  en  sacar  de  estas  lecciones  divinas  luces  y  pro- 
pósitos para  la  mayor  perfección  espiritual  de  su  propio 
hogar  y  para  la  mayor  eficacia  de  su  apostolado  en  lo 
que  se  refiere  a  la  familia. 
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No  hay  duda,  señoras,  que  con  la  creación  de  la  fa- 
milia la  amable  y  santa  Providencia  del  Señor  ha  que- 
rido, a  más  de  procurar  la  propagación  y  perpetuación 
del  género  humano,  proporcionar  al  hombre  un  ambien- 
te de  refrigerante  reposo,  una  escuela  de  elevación  espi- 
ritual y  la  fragua  de  su  perfección  humana. 

Para  la  propagación  humana  hubiera  sido  suficiente 
crear,  a  un  tiempo,  al  hombre  en  su  doble  sexo.  Así 
Dios  lo  había  hecho  con  los  demás  seres  del  reino  ani- 
mal: Masculum  et  feminam  cteavit  eos  (1).  Más  con 
esto  no  se  hubiera  creado  la  familia. 

Para  que  exista  una  familia  es  menester  que  se  forme 
entre  el  varón  y  la  mujer  una  sociedad  perfecta  e  indi- 
soluble, fundada  en  la  naturaleza,  a  la  cual  el  varón  y 
la  mujer  llevan,  cada  uno,  el  aporte  de  sus  propias  ca- 
racterísticas espirituales,  a  fin  de  conseguir,  por  la  co- 
munión de  la  vida,  su  perfección  recíproca  y  una  más 
adecuada  y  cabal  educación  de  los  hijos.  No  son  las  di- 
ferencias físicas  y  orgánicas  del  sexo,  las  que  constitu- 
yen la  familia;  son  las  exigencias  morales.  Dentro  de 
una  misma  naturaleza,  el  varón  y  la  mujer  tienen  cuali- 
dades distintas,  que  se  completan  las  unas  a  las  otras, 
creando,  por  su  armonía  recíproca,  la  perfección  huma- 
na. Ni  el  varón,  ni  la  mujer  sola  pueden  darnos  el  hom- 
bre perfecto;  la  perfección  humana  es  el  resultado  de  la 
colaboración  de  los  dos:  Erunt  dúo  in  carne  una  (2). 
Los  dos  formarán  un  solo  ser  moral  y  este  ser  moral  será 
el  hombre  ideal. 


(1)  Gen.,  I,  27. 

(2)  Gen..  IT,  24. 
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Non  est  bonum  hominem  esse  solum  (3)  ;  no  es  bue- 
np  que  el  hombre  esté  solo  —  dijo  el  Creador  al  con- 
templar al  primer  hombre,  Adán,  a  quien  había  sacado 
del  barro.  No  se  refería  con  esto  al  individuo,  sino  al 
tipo.  Aunque  Adán,  es  decir,  el  tipo  de  Adán,  se  hubie- 
se multiplicado  en  una  multitud  de  hijos  del  uno  y  del 
otro  sexo,  si  quedaba  lo  que  era,  con  las  prendas  propias 
características  del  varón,  con  mujeres  con  temple  y  ca- 
rácter varonil,  el  hombre  se  hubiera  quedado  siempre 
como  incompleto;  su  humanidad  hubiera  sido  una  hu- 
manidad moralmentc  incompleta.  Necesitaba  para  su 
perfección  de  otro  ser,  semejante  a  sí,  mas  no  idéntico 
consigo  mismo,  que  lo  completara  y  refinara.  Por  esto 
dijo  el  Creador:  Faciamus  ei  adjutorium  simile  Mi:  Ha- 
gámosle una  ayuda  semejante  a  él;  y  creó  la  mujer.  Dios 
intervino  otra  vez  con  su  autoridad  todopoderosa;  mas 
su  intervención  fué  más  detenida,  más  esmerada,  más 
afectuosa  que  antes.  "Dios  el  Señov  —  dice  la  Sagrada 
Escritura  (4)  ■ —  infundió  un  sopor  en  Adán;  y  dormi- 
do que  fué.  le  sacó  una  costilla,  reemplazándola  con  car- 
ne. Y  Dios  el  Señor  hizo  de  la  costilla,  sacada  de  Adán, 
la  mujer  y  la  presentó  a  Adán". 

No  la  sacó  de  la  nada,  como  había  creado  el  cielo  y 
la  tierra;  ni  la  formó  del  barro  inánime  y  material,  como 
había  formado  a  Adán;  mas  la  creó  de  la  carne  viva  do 
Adán,  sacándola  de  la  vida,  por  un  acto  creador,  y  dán- 
dole una  expresión  más  fina,  más  espiritual  de  vida. 

La  naturaleza  de  la  mujer,  es  por  lo  tanto,  idéntica  a 
la  naturaleza  del  hombre.  Según  la  frase  bíblica,  es  carne 


(3)  Gen.,  II,  18. 

(4)  Gen..  II,  21-22. 
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de  la  misma  carne,  hueso  de  los  huesos  de  Adán 
(5) ;  mas  en  la  identidad  de  la  misma  naturaleza  ¡qué 
diferencias,  señoras! 

El  varón  es  cálculo  y  raciocinio:  no  cree  sino  lo  que 
ve  y  no  se  doblega  sino  a  lo  que  convence;  un  sofisma 
en  sus  disquisiciones,  una  oscuridad  en  sus  investiga- 
ciones, un  error  bien  presentado,  lo  hacen  vacilar  en  su 
fe  y  le  vuelven  escéptico  y  materialista. 

La  mujer  es  intuición:  siente  a  Dios  como  por  instin- 
to y  las  elevaciones  sobrenaturales  la  encantan.  La  pie- 
dad es  su  vida. 

En  el  varón  predomina  la  voluntad:  es  fuerza  y  vi- 
gor; ama  las  luchas,  las  dificultades  de  las  investigacio- 
nes, las  contiendas  de  la  política,  los  peligros  de  las 
grandes  empresas,  los  combates  en  las  batallas  para  la 
defensa  y  la  grandeza  de  la  patria. 

La  mujer  es  la  reina  del  corazón.  Su  vida  es  gracia, 
belleza  y  sentimiento.  Ella  también  conoce  el  heroísmo, 
y  no  es  el  suyo  inferior  al  heroísmo  del  hombre,  es  tal 
vez  más  frecuente;  más  a  diferencia  del  hombre  su  he- 
roísmo, en  general,  no  consiste  en  exponer  su  vida  en 
riesgos  espectaculares;  sino  es  la  inmolación  tácita,  ab- 
negada, continua  al  pie  de  una  cuna,  donde  llora  un 
niño  enfermo,  en  las  salas  o  en  las  tiendas  de  un  hospi- 
tal, en  las  habitaciones  de  un  asilo;  por  doquiera  donde 
hay  dolores  que  consolar,  enfermos  que  asistir,  agonías 
que  santificar. 

El  hombre,  en  fin  —  ya  no  podemos  detenernos  más 
—  trabaja  por  la  sustentación  del  hogar;  la  mujer  vive 
en  el  hogar,  es  la  señora  del  hogar,  lo  rescalda  con  el 

(5)  Gen.,  II,  23. 
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calor  de  su  corazón,  lo  perfuma  con  el  encanto  de  sus 
gracias,  lo  enaltece  con  la  espiritualidad  de  su  alma. 

No  separéis  estos  dos  seres  en  la  familia. 

Sin  la  mujer,  el  hombre,  arrastrado  por  el  peso  de  su 
mentalidad,  se  doblega  hacia  la  tierra,  y,  empujado  por 
la  violencia  de  sus  pasiones,  se  trocaría  muy  pronto  en 
un  ser  egoísta,  brutal  y  peligroso.  El  hogar  sería  frío, 
gélido,  sin  vida. 

La  mujer,  por  su  parte,  necesita  del  raciocinio  del 
hombre  para  dar  consistencia  a  su  espiritualidad:  nece- 
sita del  carácter  del  hombre  para  refrenar  y  dirigir  los 
impulsos  del  sentimiento;  necesita,  más  que  todo,  de  la 
ayuda  de  su  esposo  para  hacer  eficaz  y  respetada  la  edu- 
cación de  los  hijos. 

Unid,  armonizad,  la  obra  del  padre  y  de  la  madre  en 
la  educación  de  los  hijos  y,  por  reflejo,  en  la  formación 
de  la  sociedad  humana,  y  tendréis,  señoras,  sólidas  con- 
vicciones animadas  por  altos  ideales;  caracteres  firmes 
suavizados  por  la  ternura  del  amor;  y  almas  íntegras 
que  saben  templar  y  hermosear  las  asperezas  de  la  vida 
con  la  suavidad  de  la  poesía  y  con  el  encanto  del  arte. 

He  aquí,  señoras,  en  lo  que  consiste  la  belleza  y  la 
grandeza  de  la  familia.  Es  una  belleza  y  una  grandeza 
que  se  siente  mucho  más  de  lo  que  se  puede  describir. 
¿Quién,  señoras,  puede  pensar  en  su  propio  hogar,  tal 
como  lo  vive  o  lo  ha  vivido  o  tal  como  se  lo  había  idea- 
do, sin  experimentar  en  lo  íntimo  de  su  corazón  las 
emociones  más  intensas?  Con  el  pasar  de  los  años  mu- 
chos recuerdos  se  desvanecen;  muchas  amistades  se  des- 
hacen; las  relaciones  sociales  se  disipan;  mas  un  recuerdo 
queda  firme,  imborrable,  siempre  más  tierno  y  siempre 
más  dulce;  el  hogar  en  que  hemos  crecido  y  que  nos  hizo 
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hombres.  Bendito  sea  Dios  que  ha  alegrado  y  formado 
nuestra  infancia  y  nuestra  juventud  con  la  gracia  in- 
mensa del  hogar. 

Sin  embargo,  cosa  ardua  es  la  constitución  y,  más 
aún,  ia  estabilidad  del  hogar.  El  pecado  original,  desen- 
frenando las  pasiones  humanas,  ha  socavado  los  cimien- 
tos mismos  de  la  familia.  La  iniquidad  humana  que,  en 
consecuencia,  ha  desbordado  sobre  los  pueblos,  inun- 
dándolos de  miserias  y  de  vicios,  lo  ha  ido  destruyendo 
más  y  más. 

Cuando  Cristo  Señor  vino  al  mundo  puede  decirse 
que  la  familia  había  casi  desaparecido  de  la  faz  de  la 
tierra  . 

Con  el  mismo  amor  con  que  había  creado  la  familia, 
el  Dios  hecho  hombre  la  reconstituyó,  santificándola  de 
nuevo,  y  sublimándola  por  la  grandeza  del  sacramento. 
De  los  33  años  de  su  existencia  humana,  30  los  pasó 
en  la  intimidad  del  hogar  para  consagrarlo  y  divinizar- 
lo. Notadlo,  señoras.  A  la  formación  de  los  apóstoles 
no  consagró  más  que  tres  años;  a  la  restauración  y  santi- 
ficación de  la  familia,  30  años.  Es  que  la  familia  es  la 
base  de  la  sociedad;  y  de  la  familia  depende  el  bienestar 
y  la  civilización  de  los  pueblos  y  la  prosperidad  de  la 
propia  Iglesia. 

Es  evidente,  señoras,  que  si  una  familia  puede  ser  pre- 
sentada como  modelo  de  los  hogares  cristianos,  esta  fa- 
milia tenga  que  ser  la  de  Nazaret,  a  la  cual  Jesús  con- 
sagró 30  años  de  vida. 

Veamos,  señoras,  las  lecciones  que  nos  ofrece. 

Examinadla.  Se  compone  de  tres  personas:  José,  el 
padre;  María,  la  esposa;  Jesús,  el  hijo  por  sangre  de 
María  y  por  adopción  de  José. 
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José  es  obrero;  según  la  tradición  más  común,  car- 
pintero. Se  ocupa  de  sus  trabajos  y  a  ellos  consagra  su 
actividad. 

María  es  mujer  de  hogar,  se  ocupa  de  la  casa,  de  la 
cocina,  hila,  cose,  teje,  tal  como  lo  hacían  las  mujeres 
judías,  y  prepara  las  túnicas  y  demás  vestidos  para  su 
esposo  y  para  Jesús.  ¿Qué  hay  de  extraordinario  en  esto.'' 
Nada,  señoras;  y,  sin  embargo,  la  tranquilidad  y  feli 
cidad  de  los  hogares  depende  en  gran  parte  de  esto:  que 
los  varones  sean  varones;  y  las  mujeres,  mujeres;  y  los 
unos  y  los  otros  no  se  metan  en  las  cosas  que  no  son  de 
su  resorte. 

La  familia  de  Nazaret  es  una  familia  divina:  Jesús,  el 
niño,  es  el  hijo  de  Dios  hecho  hombre;  y  María  es  la 
madre  de  Dios. 

Jesús,  por  consiguiente,  es,  en  esta  familia,  la  persona 
de  mayor  dignidad;  le  sigue  de  cerca  María,  y  último, 
separado  por  una  distancia  infinita,  viene  José.  Y,  sin 
embargo,  José  es  el  Jefe  amado,  venerado,  obedecido  de 
la  familia.  A  José  y  no  a  María  se  dirige  el  Angel,  co- 
municando a  la  Sagrada  Familia  las  órdenes  del  cielo 
(6) .  A  José  y  no  a  María  el  derecho  de  imponer  al  Niño 
divino  el  nombre  de  Jesús;  a  José  y  no  a  María  la  reve- 
lación del  mismo  nombre  de  Jesús  (7) .  Y  Jesús,  creador 
y  señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  obedece  a  María  y  a  José, 
Erat  subditus  Mis;  les  estaba  sometido.  Claro  está  que 
la  autoridad  de  José  era  la  más  dulce,  paternal  y  solícita 
que  imaginarse  pueda.  ¡Qué  lecciones  elocuentes  y  su- 
blimes! 


(6)  Mat,  II,  13;  II,  20. 

(7)  Mat.,  I,  20-21. 
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Era  divina  la  Familia  de  Nazaret;  como  tal  no  tenía 
obligación  ninguna  de  sujetarse  a  las  prescripciones  le- 
gales del  culto.  Y,  sin  embargo,  luego  que  Jesús  hubo 
cumplido  los  doce  años  (es  decir,  la  edad  legal,  según 
el  derecho  judaico)  toda  la  familia  subió  a  Jerusalcn, 
dejando,  casa,  negocios,  comodidades;  ofreció  sus  víc- 
timas, imponiéndose  sacrificios  no  indiferentes;  se  que- 
dó allá  ocho  días,  según  que  mandaba  la  ley,  comiendo 
un  pan  escaso  y  duro  y  durmiendo  quién  sabe  cómo. 
Qué  lecciones,  señoras,  para  demostrarnos  que  la  piedad 
es  la  base  fundamental  e  insustituible  de  la  familia;  y, 
al  propio  tiempo,  qué  serias  amonestaciones  para  tantas 
familias  católicas  que  no  saben  cumplir  el  fácil  y  cómo- 
do precepto  de  la  Misa  festiva;  que  no  saben  encontrar 
modo  de  oír  una  misa  en  el  curso  de  la  semana;  ni  al- 
canzan a  rezar  el  Rosario  en  el  recinto  del  hogar,  a  pesar 
de  que  la  Santísima  Virgen  en  sus  apariciones  de  Lour- 
des y  de  Fátima  lo  haya  pedido  con  tanta  insistencia. 
Y  dicen,  después,  que  Dios  las  abandona  y  no  las  ben- 
dice. 

Divina  era  la  familia  de  Nazaret  y,  sin  embargo,  mo- 
desta, sencilla,  sumamente  activa  y  trabajadora.  Nadie 
dejaba  de  trabajar  en  ella;  nadie  que  no  se  ganara  su 
pan  con  el  sudor  de  su  frente.  El  mismo  Jesús  aparece 
como  el  hijo  del  artesano:  Filius  fabri  (8) .  Se  considera 
el  trabajo  como  un  sagrado  deber,  una  necesidad  moral 
que  ampara  del  ocio,  desarrolla  las  facultades  humanas 
y  hace  al  hombre  semejante  a  Dios,  quien  es  pura  y  eter- 
na actividad. 


(8)  Marc,  VI,  3. 
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Mucho  más  que  para  el  hogar  de  Nazaret,  para  la 
familia  humana  el  trabajo  es  un  deber  y  una  necesidad. 
;Ay  de  la  familia  que  quiere  vivir  a  expensas  de  los  de- 
más y  que  cree  que  la  Providencia  la  ha  dotado  de  bie- 
nes únicamente  para  que  se  distraiga  y  divierta! 

Divina  era  la  familia  y  casta.  Virgen  era  José,  virgen 
purísima  María,  y,  sin  embargo,  su  matrimonio  fué  per- 
fecto porque  vinculó  para  siempre  sus  corazones  y  sus 
vidas.  Es  evidente,  señoras,  que,  bajo  este  aspecto,  la 
familia  de  Nazaret  no  se  parece  a  las  demás  que  han  sido 
constituidas  para  la  procreación  natural  de  los  hijos  y 
como  remedio  de  la  concupiscencia.  A  pesar  de  esto,  la 
Sagrada  Familia  no  deja  de  ser,  por  su  misma  pureza, 
un  modelo  para  las  familias  católicas. 

Toda  familia  tiene  que  ser  casta  de  la  castidad  con- 
yugal que  le  conviene,  alejando  de  sí  todo  contacto 
impuro  que  pueda  ofuscarla.  Ninguna  relación  con 
personas  notoriamente  escandalosas,  nec  ave  ei  dixedtis 
(9).  Ninguna  tolerancia  en  modas,  diversiones  y  es- 
pectáculos que  no  son  conciliables  con  la  modestia  cris- 
tiana. Ninguna  libertad  en  lo  que  toca  a  la  fidelidad 
conyugal.  La  familia  será  tranquila  y  segura,  siempre 
que  sea  hogar  y  templo.  El  día  en  que  el  hogar  se  abre 
a  los  vientos  del  mundo  y  el  templo  pierde  la  santa 
austeridad  de  su  carácter,  la  familia  tiembla  en  sus 
propios  cimientos  y,  muy  a  menudo,  deja  virtualmen- 
te  de  existir. 

A  los  cónyuges  cristianos  no  se  les  pide  la  castidad 
absoluta:  se  les  pide,  sin  embargo,  que  no  se  dejen 
arrastrar  por  el  instinto;  sepan  más  bien  dominar  sus 

(9)  II  Joa.,  10. 
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impulsos.  Cuanto  más  dueño  de  sí  mismo  sea  el  hombre, 
más  intensa  será  su  espiritualidad:  más  segura  y  com- 
pleta su  felicidad. 

No  será  nunca  la  satisfacción  de  la  carne  la  que  hará 
dichoso  el  matrimonio;  será  siempre  la  fusión  de  los 
espíritus.  Tener  un  pensamiento  concorde,  un  amor 
recíproco  una  voluntad  única;  esforzarse  en  buscar  y 
procurar  la  felicidad  del  cónyuge;  llegar  a  tener  un  solo 
corazón,  un  alma  sola;  una  sola  vida  — como  lo  dice 
la  Sagrada  Escritura —  en  dos  personas,  es  y  será  siem- 
pre la  felicidad,  la  belleza  y  el  encanto  del  hogar. 

Lo  que  constituye  la  maravilla  de  Dios  es  una  sola 
naturaleza  en  tres  personas.  Por  la  naturaleza  idéntica, 
una  sola  vida,  un  solo  pensamiento,  una  sola  voluntad, 
es  común  a  las  tres  personas.  Mas  poder  el  Padre  irra- 
diarse y  contemplarse  en  el  Hijo;  poder  el  Hijo  ser  idén- 
tico al  Padre  y  vivir  para  El,  no  haciendo  más  que  la 
voluntad  del  Padre;  y  poder  el  Padre  y  el  Hijo  hacer 
subsistir  su  amor  en  el  Espíritu  Santo,  que  al  Padre 
y  al  Hijo  responde  con  una  reverberación  de  amor:  esto, 
señores,  es  la  felicidad  eterna  de  Dios. 

La  familia  no  es  más  que  una  copia  creada  de  la 
Santísima  Trinidad.  Lo  que  en  Dios  acontece  por  na- 
turaleza, hay  que  crearlo  en  la  familia  por  virtud.  Que 
el  esposo  no  sea  más,  después  de  Dios,  que  para  su  es- 
posa; que  la  esposa  sea  como  el  reflejo  viviente  del  es- 
poso; y  sean  los  hijos  la  irradiación  del  amor,  de  la 
virtud,  de  la  vida  del  padre  y  de  la  madre,  y  habrá  en- 
tonces una  sola  vida  y  la  más  pura  y  perfecta  felicidad. 
Que  bella,  sublime  y  santa  es  la  familia  ideada  por 
Dios  y  santificada  por  Cristo;  tal  sea  la  vuestra,  señoras; 
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tal  sea  toda  familia  católica;  y  lo  será  si  sabe  moldearse 
sobre  los  ejemplos  de  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret. 

Hemos  dicho,  señoras,  que  a  los  doce  años  el  niño 
Jesús  se  fué  a  Jerusalem  con  José  y  María  para  cumplir 
con  la  ley  judaica.  Transcurridos  los  siete  días  de  fiesta 
y  llegado  el  momento  del  retorno,  mientras  José  en  la 
comitiva  de  los  hombres,  y  María  en  la  de  las  mujeres, 
se  alejaban  de  la  ciudad  Jesús  se  quedó  en  ella.  No  se 
dieron  cuenta  de  esto  sus  padres;  pensaba  José  que  Jesús 
estaría  con  su  Madre;  pensaba  María  que  estaría  con 
José;  ¿cómo  podrían  sospechar  que  Jesús,  que  nunca  se 
había  alejado  de  ellos,  podría  abandonarlos?  Después 
de  una  jornada  de  viaje,  al  pararse  las  comitivas  para 
el  descanso  de  la  noche,  se  dieron  cuenta  José  y  María 
que  faltaba  Jesús.  Lo  buscaron  entre  parientes  y  cono- 
cidos y,  no  hallándolo,  retornaron  a  Jerusalem.  Tres 
días,  tres  largos,  interminables  días  se  pasaron  sin  Jesús. 
Lo  hallaron,  al  fin  en  el  templo.  Allá  se  había  quedado 
rezando  y  tomando  parte  en  las  reuniones  bíblicas . 
Eran  estas  reuniones  presididas  por  los  doctores  o  rabi- 
nos y  escribas.  Según  el  ceremonial  rabínico,  o  según 
el  gusto  de  la  asamblea,  se  leía  algún  trozo  de  la  Sa- 
grada Escritura,  preferentemente  de  los  profetas,  que 
alguna  personalidad  explicaba  después  comentándolo. 
Los  presentes  podían,  al  momento  oportuno,  hacer  ob- 
servaciones, presentar  dificultades,  añadir  comentarios. 
Es  lo  que  hizo  Jesús;  habiendo  cumplido  los  doce  años, 
tenía  derecho  para  esto.  Mas  hubo  tanta  sabiduría  en 
sus  observaciones,  reveló  tan  extraordinario,  talento  en 
sus  preguntas,  y  tanta  profundidad  de  doctrina  en  sus 
respuestas  a  las  palabras  de  los  rabinos,  que  doctores  y 
pueblo,  a  una  voz,  lo  proclamaron  doctor,  y  le  dieron 


248 


la  correspondiente  investidura  haciéndolo  sentar  en  me- 
dio de  los  doctores.  Esto  significa  la  expresión  evangé- 
lica "sentado  en  medio  de  los  doctores". 

Muy  raras  veces  se  concedía  semejante  honor  a  los 
jóvenes  israelitas.  Se  recuerda  el  nombre  de  Himmel, 
como  algo  excepcional;  tal  vez  lo  consiguió  también 
Gamaliel,  el  maestro  celebérrimo  de  San  Pablo;  mas  de 
nadie  se  pudo  decir  lo  que  de  Jesús  quedó  constancia 
en  el  Evangelio  que  "todos  los  que  lo  oian  estaban  es- 
tupefactos de  su  inteligencia  (en  comentar  la  Biblia) 
y  de  sus  respuestas  (en  resolver  todas  las  dificultades)". 

Así,  sentado  en  medio  de  los  doctores,  le  hallaron 
sus  padres  y,  al  verle  quedaron  admirados. 

Acercándose  su  Madre  le  dijo:  Hijo,  ¿por  qué  has 
hecho  así  con  nosotros?  Mira  como  tu  Padre  y  Yo  líe- 
nos de  aflicción  te  hemos  andado  buscando" . 

-  Les  respondió:  ¿Cómo  es  que  me  buscabais?  ¿No 
sabéis  que  conviene  que  Yo  esté  en  lo  de  mi  Padre?" 

Así  les  contestó  Jesús:  y — anota  el  Evangelio — 
Ellos  por  entonces  no  comprendieron  el  sentido  de  su 
¡'espuesta. 

Acaso  ¿no  comprendieron  que  el  Padre  de  Jesús  no 
era  José,  sino  el  Padre  que  está  en  los  cielos,  !a  primera 
Persona  de  la  Santísima  Trinidad?  Esto  ya  lo  sabían 
y  no  podían  tener  duda  al  respecto.  Lo  que  no  com- 
prendieron, por  entonces,  era  que  Jesús,  para  consagrarse 
al  servicio  del  Padre,  hubiera  tenido  que  abandonar  a 
los  suyos.  No  lo  comprendieron;  ni  hubieran  podido 
comprenderlo  sin  una  revelación  especial  de  Dios. 

En  la  antigua  ley,  el  servicio  del  templo  era  tarea  y 
privilegio  de  la  tribu  de  Levi.  En  esta  misma  tribu  los 
descendientes  de  la  familia  de  Aarón  eran  adscritos  al 
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sacerdocio.  No  existían  congregaciones  religiosas.  Si  al- 
gún niño  se  consagraba  al  Señor,  esto  acontecía  por  vo- 
luntad de  los  padres,  que  o  lo  ofrecían  espontáneamente 
al  Señor  por  el  nazareñato,  como  lo  hizo  Santa  Isabel 
con  su  hijo  San  Juan  Bautista,  o  lo  inscribían  en  la 
escuela  de  los  Profetas.  El  niño,  de  todas  maneras,  no 
tenía  derecho  alguno  a  su  elección;  su  porvenir  estaba 
en  las  manos  de  sus  padres;  ellos  eran  dueños  de  él  y 
disponían  libremente  de  él. 

En  la  nueva  Ley  de  Cristo,  el  sacerdocio  ya  no  es 
privilegio  de  una  casta;  mas  es  un  derecho  de  la  libre 
elección  de  Dios.  La  vida  religiosa  no  depende  de  la  vo- 
luntad de  los  padres,  mas  de  un  previo  y  claro  llama- 
miento del  Señor.  Dios  escoge  para  la  salvación  de  las 
almas  a  los  que  quiere.  No  hay  región  por  apartada  que 
sea;  dase  por  humilde  que  sea;  familia  por  ignorante 
que  sea,  a  la  que  el  Espíritu  Santo  no  haga  llegar  el  so- 
plo de  su  vocación:  Spiritus  ubi  vult  spirat  (10).  Es 
un  derecho  de  Dios  y  es,  al  ^nismo  tiempo,  la  gracia 
más  grande  que  Dios  puede  hacer  a  un  alma  llamándola 
a  la  vida  del  apostolado  y  de  la  perfección. 

Cuando  la  Virgen  Santísima,  20  años  más  tarde, 
acompañando  a  su  Hijo  en  las  peregrinaciones  de  la 
Palestina  oyó  decir  a  uno  y  otro  joven:  "Sequere  me: 
seguidme;  vended  lo  que  tenéis  y  dadlo  a  los  pobres" 
(11);  y  cuando  oyó  dirigir  a  los  apóstoles  las  palabras: 
no  me  elegisteis  vosotros  a  Mí,  sino  que  soy  Yo  el  que 
os  he  elegido  a  vosotros,  y  destinado  para  que  vayáis  y 


(10)  Joa.,  III,  2. 

(11)  Mat,  XIX,  21. 
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hagáis  fruto,  y  vuestro  fruto  sea  duradero  (12)  :  María 
comprendió  entonces  que  el  niño  Jesús,  sentando  como 
un  principio,  en  el  templo,  su  independencia  de  los  pa- 
dres en  el  cumplimiento  de  su  divina  misión,  afirmaba  y 
defendía  no  sólo  el  derecho  de  Dios  para  escoger  sus  ele- 
gidos, sino  también  el  derecho  de  los  hijos  a  seguir  su 
propia  vocación  sacerdotal  o  religiosa. 

Oponerse,  señoras,  a  la  vocación  de  los  hijos,  es,  por 
tanto,  una  rebelión  contra  Dios  y  es  una  violencia  a  la 
conciencia  de  los  hijos  Pecado  tremendo  que  tiene  no 
raras  veces  su  expiación  sobre  la  tierra  con  la  ruina  mo- 
ral, sino  material,  de  la  familia,  o  con  la  muerte  o  ex- 
travío del  hijo  o  de  la  hija  que  se  ha  contrastado  al  Se- 
ñor: Deus  non  irridetur  (13). 

Y  ¿será  posible  que  una  católica,  una  señora  católica, 
no  sienta  la  gracia  inmensa  que  hace  Dios  a  una  familia 
distinguiéndola  con  una  vocación?  ¿Será  posible  que 
en  un  hogar  cristiano  se  nieguen  hijos  a  la  Iglesia?  Nin- 
guna familia  honrada  rehusa  sus  hijos  al  ejército  para 
que,  si  es  necesario,  mueran  heroicamente  por  la  defensa 
y  la  grandeza  de  la  Patria,  y  ¿qué  familia  habrá  que 
niegue  hijos  al  país  para  que  se  asegure  lo  que  la  Patria 
más  necesita,  el  apostolado  del  bien,  el  ministerio  sa- 
cerdotal? 

Ah,  señoras,  si  Dios  os  hace  esta  honra  y  esta  gracia, 
bendecidlo  agradecidas.  Implorad  de  Dios  que  escogien- 
do sus  santos  y  sus  ministros,  no  se  olvide  de  vuestro 
hogar.  Y  tened  bien  presente  en  vuestro  espíritu  que  el 
apostolado  más  bello,  más  útil  y  más  sublime  de  los 


(12)  Joa.,  XI,  16. 

(13)  Gal.,  VI,  7. 
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católicos,  es  procurar  sacerdotes  a  la  Iglesia  y  multipli- 
car estos  seres  heroicos  que  consagran  su  vida,  en  hu- 
mildad y  pobreza,  a  la  redención  y  santificación  del 
pueblo  por  la  escuela,  la  caridad  y  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes evangélicas. 


Vamos  ahora  a  decir  pocas  palabras  sobre  la  educa- 
ción de  los  hijos,  limitándonos  a  las  enseñanzas  del 
Evangelio  de  hoy. 

"Y  bajó  (Jesús)  con  ellos  — concluye  el  Evangelio — 
y  volvió  a  Nazaret,  y  estaba  sometido  a  ellos,  y  su  Ma- 
dre conservaba  todas  estas  palabras  (repasándolas  en  su 
corazón)  y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  como  en  estatura 
(edad),  y  en  fervor  ante  Dios  y  ante  los  hombres". 

"En  estas  frases  se  comprenden,  señoras,  los  dos 
grandes  principios  de  la  verdadera  educación  cristiana. 

El  primer  principio  es  que  los  hijos  deben  estar  so- 
metidos a  sus  padres.  Es  decir,  que  los  padres  sepan  te- 
ner sujetos  a  los  hijos.  Es  ésta  una  responsabilidad  a 
la  cual  no  pueden,  por  ningún  pretexto,  renunciar.  A 
ellos  Dios  ha  entregado  los  hijos;  a  ellos  pedirá  cuenta 
de  su  formación.  No  sirve  apelar  a  los  tiempos;  pues, 
no  según  los  caprichos  de  los  hombres,  más  según  el 
Evangelio,  hay  que  educar  a  los  hijos. 

Cuando  los  padres  cumplen  con  su  deber,  los  hijos 
son  siempre  dóciles  y  sometidos. 

Mas,  señoras,  tener  sujetos  a  los  hijos  no  quiere  de- 
cir tenerlos  esclavos,  ni  convertirlos  en  flores  de  criaderos 
o  tratarlos  como  autómatas.  La  educación  no  consiste 
en  imponer  a  los  hijos  su  propia  mentalidad,  más  con- 
siste en  desarrollar,  fomentándolo,  el  espíritu  propio 


252 


de  los  hijos.  A  semejanza  de  Jesús,  la  inteligencia  de 
los  hijos  tiene  que  crecer  en  sabiduría  delante  de  Dios 
y  delante  de  los  hombres,  es  decir,  en  el  conocimiento 
de  la  religión  y  en  aquellos  conocimientos  de  arte  o  de 
profesión  a  los  cuales,  en  la  posibilidad  económica  de 
su  propia  familia,  cada  hijo  es  siempre  inclinado.  Para 
estos  conocimientos  humanos  existen  las  escuelas.  Deber 
— gran  deber —  de  los  padres  es  proporcionar  a  sus  hijos 
una  instrucción  necesaria  y  conveniente  a  su  condición, 
enviándolos  a  escuelas  o  colegios  seguros,  que  no  ofrez- 
can peligro  ninguno  para  la  integridad  de  la  fe  y  para 
la  formación  moral  de  los  hijos.  Descuidar  este  deber, 
poner  a  sus  hijos  en  ambientes  indiferentes  o  escépticos 
o,  más  aun,  a —  o  anti  católicos  es  pecado  de  tal  grave- 
dad que  equivale  a  la  apostasía  de  la  fe.  Cuanto  a  la 
educación  religiosa  toca  a  la  familia  iniciarla  desde  la 
primera  infancia,  asegurarla  con  los  cursos  de  religión, 
y  completarla  en  todo  tiempo.  Es  incumbencia  especia- 
lísima  de  la  madre.  Hoy  no  se  concibe  una  madre  de 
familia  que  viva  de  tradiciones  y  no  tenga  una  sólida 
cultura  religiosa:  sería  un  anacronismo;  sería,  más  aun, 
una  calamidad  para  su  familia  y  para  la  patria. 

A  semejanza  de  Jesús,  los  hijos  tienen  que  crecer  en 
edad,  es  decir,  en  el  desarrollo  social  que  corresponde 
a  su  edad.  Desarrollo  religioso,  educándolos  para  una 
intensa  vida  eucarística,  y  haciéndolos  tomar  parte  en 
asociaciones  y  manifestaciones  religiosas  que  Ies  corres- 
ponden. Desarrollo  físico,  por  ejercicios  sanos  y  razo- 
nables y  proporcionándoles  diversiones  honestas  y  con- 
venientes. Desarrollo  social  introduciéndoles  gradual- 
mente en  la  vida  social  que  corresponde  a  su  rango  y, 
más  aún,  a  sus  principios  religiosos. 
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A  semejanza  de  Jesús,  los  hijos  tienen  que  crecer  en 
fervor,  es  decir,  en  virtud  y  méritos,  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres,  y  esto  en  nuestros  días  no  se  consigue 
sino  adiestrándolos  en  el  apostolado  de  la  Acción  Cató- 
lica. 

Señoras,  habéis  tomado  por  lema  de  vuestro  Con- 
greso: Christus  herí  et  hodie  et  in  saecula  (14).  Esto 
quiere  decir  que  vuestro  propósito,  vuestro  anhelo,  vues- 
tra suprema  aspiración  es  que  Cristo,  así  como  ha  rei- 
nado en  el  pasado  y  reina  hoy,  de  la  misma  manera,  y 
más  aún,  reine  en  el  porvenir  de  Chile.  Mas,  no  olvi- 
démoslo, señoras,  que,  el  Rieno  de  Cristo  no  es  fruto  de 
grandes  milagros  o  de  acontecimientos  extraordinarios, 
sino  que  es  el  resultado  de  la  santificación  de  los  indi- 
viduos. Dios  puede,  por  cierto,  intervenir  a  veces  con 
algún  hecho  prodigioso;  mas  comunmente  no  lo  hace. 
Cristo  mismo  lo  dijo:  R?gnum  Dei  tntra  vos  est  (15)  : 
el  reino  de  Dios  depende  de  vosotros;  buscad  el  secreto 
de  sus  triunfos  en  vuestros  corazones. 

Sed  santas,  señoras;  santas,  es  decir,  perfectas;  per- 
fectas en  vuestras  inteligencias,  proporcionándoos  con- 
vicciones firmes  y  luminosas;  perfectas  en  vuestras  cos- 
tumbres, irradiando  por  doquiera  la  pureza,  la  piedad, 
la  nobleza  de  Cristo;  perfectas  en  vuestros  corazones, 
abrasándolos  en  la  caridad  de  Cristo;  perfectas  en  vues- 
tra naturaleza  de  mujeres,  cultivando  y  santificando  las 
características  de  vuestro  sexo;  la  piedad,  la  dulzura,  la 
gracia  y  la  modestia. 


(14)  Hebr.,  XIII,  8. 

(15)  Luc.  XVII,  21. 
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Sed  santas  y  contribuiréis  al  reinado  de  Cristo,  por- 
que daréis  a  Cristo  y  a  la  Iglesia,  lo  que  más  necesitan, 
lo  que  son  elementos  básicos  e  insubstituibles  de  toda 
grandeza  religiosa  y  civil;  hogares  santos  y  fecundos; 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  firmes  y  generosas; 
y  — lo  que  es  la  patria  de  mañana — ■  una  generación 
creyente,  vigorosa  y  progresista. 

Que  Dios  bendiga,  señoras,  vuestros  hogares  y  vues- 
tros propósitos  y  os  haga  siempre  más  dignas  de  vuestro 
apostolado. 
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HOMILIA 

pronunciada  en  la  Iglesia  Catedral  de  Valparaíso, 
clausurándose  la  Semana  de  Oración  y  Estudio  de 
la  Confederación  Iberoamericana  de  Estudiantes 
Católicos  y  de  Pax  Romana. 

(Domingo  de  Pasión:  26  de  Marzo  de  1944) 

"En  aque!  tiempo  dijo  Jesús  a  las  turbas  de  los  judíos:  "¿Quién 
■de  vosotros  puede  acusarme  de  pecado?  Y  entonces,  si  digo  la 
verdad,  ¿por  qué  no  me  creéis?  El  que  es  de  Dios,  escucha  las 
palabras  de  Dios".  A  lo  cual  los  judíos  respondieron  diciéndole : 
"¿No  tenemos  razón  en  decir  que  tú  eres  un  samaritano  y  un 
endemoniado?"  Jesús  repuso:  "Yo  no  soy  un  endemoniado,  sino 
■que  honro  a  mi  Padre,  y  vosotros  me  estáis  ultrajando.  Mas  yo 
no  busco  mi  gloria;  hay  quien  la  busca  y  juagará.  En  verdad 
os  digo,  si  alguno  guardare  mi  palabra,  no  verá  jamás  la  muerte". 
Respondiéronle  los  judíos :" Ahora  sabemos  que  estás  endemo- 
niado, Abraltam  murió,  los  Profetas  también;  y  tú  dices:  Si 
alguno  guardare  mi  palabra,  no  gustará  jamás  la  muerte.  ¿Eres 
tú,  pues,  más  grande  que  nuestro  padre  Abraltam,  el  cual  murió? 
y  los  Profetas  también  murieron;  ¿quién  te  tunees  a  tí  mismo?" 
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Jesús  respondió:  "Si  yo  me  glorifico  a  mí  mismo,  mi  gloria 
nada  es;  mi  Padre  es  quien  me  glorifica:  Aquél  de  quien  voso- 
tros decis  que  es  vuestro  Dios;  mas  vosotros  no  lo  conocéis.  Yo, 
si  que  lo  conozco,  y  si  dijera  que  no  lo  conozco,  sería  mentiroso 
como  vosotros,  pues  lo  conozco  y  conservo  su  palabra.  Abraham, 
vuestro  Padre,  exultó  por  ver  mi  día;  y  lo  vio  y  se  llenó  de 
gozo".  Dijéronle,  pues,  los  judíos:  "No  tienes  todavía  cincuenta 
años,  y  has  visto  Abraham?"  Di  joles  Jesús:  "En  verdad,  en 
verdad  os  digo:  Antes  que  Abraham  existiera,  yo  soy".  Entonces 
tomaron  piedras  para  arrojarlas  sobre  él.  Pero  Jesús  se  ocultó 
y  salió  del  templo". 

(San  Juan,  VIII,  46-59). 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo  de 
Valparaíso: 

Reverendos  sacerdotes: 
Muy  amados  jóvenes: 

Jesús  Señor  Nuestro,  el  Verbo  Eterno  de  Dios  e  Hijo 
Unigénito  del  Padre  quien  conoce  a  Dios  por  ser  el  Pen- 
samiento substancial  del  Padre  mismo,  y  no  podría  de- 
cir que  no  lo  conoce  sin  ser  mentiroso  como  lo  son  los 
judíos  que  le  contradicen  y  persiguen;  quién  existe  an- 
tes que  el  tiempo  comenzara  sus  evoluciones,  antes  que 
Abraham  fuera  criado:  a  quien  Abraham  exultó  por 
verlo  como  a  Redentor  y  Salvador  del  género  humano, 
y  conociendo  que  de  sí  hubiera  nacido,  contemplándolo 
en  espíritu,  se  llenó  de  gozo;  Jesucristo  Señor  Nuestro, 
una  vez  más  afirma  vigorosamente  la  Divinidad  suya 
que  con  tantos  milagros  y  por  tantos  argumentos  ya 
había  tantas  veces  demostrado. 

Es  una  afirmación  tan  perentoria  que,  confirmada 
por  el  milagro  con  que  Jesús  se  oculta  de  sus  enemigos 


258 


substrayéndose  a  la  lapidación,  bastaría  por  si  sola  a 
demostrar  que  El  es  el  Hijo  de  Dios. 

No  es,  sin  embargo,  sobre  este  punto  que  vamos  a 
enfocar  nuestra  meditación,  pues  no  sois  ciertamente  vo- 
sotros, amados  jóvenes,  los  que  necesitáis  consolidar 
vuestra  fe  en  Cristo.  Desde  hace  tiempo  le  habéis  con- 
sagrado vuestro  corazón,  vuestras  fuerzas,  vuestra  vida. 

Lo  que  vamos  a  considerar  es  más  bien  el  aspecto  del 
apostolado  de  Cristo  tal  como  se  nos  ofrece  en  el  Evan- 
gelio de  hoy,  a  fin  de  moldear  sobre  el  suyo  nuestro 
propio  apostolado  no  siendo  el  nuestro  sino  la  imita- 
ción, la  personificación  y  la  irradiación  del  apostolado 
de  Cristo.  Tema  de  vital  importancia  el  nuestro,  de 
grandes  y  saludables  resoluciones,  y  que  la  Divina  Pro- 
videncia nos  ofrece  casi  como  conclusión  de  esta  intensa 
y  fecunda  Semana  de  Estudios  que  la  Confederación 
Iberoamericana  de  Estudiantes  Católicos,  en  unión  con 
Pax  Romana,  ha  organizado  admirablemente,  alegran- 
do y  enalteciendo  con  la  presencia  de  los  delegados  de 
la  élite  Universitaria  americana,  la  gran  familia  católica 
chilena. 

Los  caracteres  más  sobresalientes  del  apostolado  de 
Cristo  se  pueden  reducir  a  cuatro.  Una  santidad  inma- 
culada y  perfectísíma;  un  fidelísimo  y  heroico  testimo- 
nio a  la  verdad;  una  lucha  ineludible  contra  la  impla- 
cable maldad  humana  y  una  inefable  y  segura  esperan- 
za de  triunfo. 

La  primera  condición  del  apostolado  evangélico  es 
la  santidad.  Por  esto,  Jesús  Señor  Nuestro,  nuestro 
Maestro  y  nuestro  Modelo,  se  presenta  a  la  sociedad 
como  el  hombre  «sin  pecado  y  quiere  que  sus  propios 
enemigos  reconozcan  que  en  El,  pecado  no  hay.  Diri- 
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giéndose,  no  a  los  suyos,  sino  a  las  turbas  de  los  judíos, 
que  lo  rodeaban  por  completo,  insidiéndolo  sin  cesar: 
"¿Quién  de  vosotros  —  dijo —  me  convencerá  de  pe- 
cado? A  sus  espaldas  han  podido  calumniarlo;  lo  tilda- 
ron, nada  menos,  que  de  comilón  y  bebedor;  vece  homo, 
devocator  et  bibens  vinum  ( 1 ) . 

Es  tan  fácil  decir  mal  de  un  inocente,  en  la  sombra, 
y  ocultamente.  Mas,  sostener  una  acusación,  ahora  a  la 
luz  del  sol;  frente  a  Jesús  que  puede  refutarla  en  la  pre- 
sencia de  un  pueblo  que  conoce  la  inocencia  del  acusado 
y  la  maldad  de  los  acusadores,  eso  es  obra  de  que  no  son 
capaces  los  que  mienten  a  sabiendas;  el  calumniador  es 
siempre  cobarde  y  no  tiene  ánimo  si  no  está  seguro  de 
su  impunidad.  Sólo  la  virtud  es  fuerte,  y  sin  recelos. 

Nadie,  por  consiguiente,  contestó  a  Jesús:  así  como 
nadie  se  atreverá  más  tarde  a  acusarlo  de  algún  pecado 
efectivo,  delante  de  Pilatos,  quien  en  su  calidad  de  juez, 
tendrá  que  declarar:  Nullam  invenio  m  co  causam:  no 
encuentro  en  El  culpa  alguna  (  2  ) . 

En  un  mundo  que,  según  la  frase  célebre  del  historia- 
dor romano,  Tácito,  no  hay  más  que  corrupción  activa 
y  pasiva:  corrumpere  et  corrumpi  saeculum  est;  que  es 
toda  y  pura  maldad:  et  mundus  totus  in  maligno  posi- 
tus  est.  (  3 )  ;  en  medio  de  una  sociedad  que  siente  fatal- 
mente el  azote  de  la  concupiscencia  de  la  carne  y  de  las 
falacias  terrenales  y  la  seducción  del  orgullo  (4),  poder 
levantarse  tranquilo  y  seguro,  y  decir  a  los  que  le  odian; 


(1)  Luc,  VII,  34. 

(2)  Joa.,  XVIII,  38, 

(3)  I  Joa..  V,  19. 

(4)  I  Joa..  II.  16. 
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"Vuestra  miseria  no  me  toca,  y  os  desafío  a  convencer- 
me de  pecado";  es  cosa  que  ya  sobrepasa  la  capacidad 
humana. 

Los  santos  mismos  han  tenido  sus  debilidades,  no 
voluntarias,  por  cierto,  y,  sin  embargo  reales  y  evidentes. 

Tan  sólo  Cristo  no  presenta  imperfección  alguna.  Su 
santidad  es  suma.  En  cada  virtud  es  insuperable,  y  todas 
sus  virtudes,  en  su  conjunto  armónico  y  completo,  son 
tan  extraordinarias,  tan  excelsas,  que  la  humanidad  se 
ha  quedado  pasmada  al  contemplarlas.  Cristo  es  único, 
Cristo  es  la  santidad:  el  ideal  y  el  modelo  de  toda  per- 
fección. ¿No  es  ésta  Santidad  una  prueba  evidente  de 
que  Cristo  es  el  Hijo  de  Dios 

Pues  bien,  amados  jóvenes,  Cristo  Señor  ha  puesto 
la  santidad  como  base  de  la  regeneración  del  mundo . 
No  salva  las  almas  sino  por  la  infusión  de  la  gracia  san- 
tificante. La  santidad  es  la  vida:  es  el  secreto  de  la  vida: 
es  la  levadura  que  fermenta  y  transforma  toda  la  masa 
humana  (5)  ;  es  la  causa  eficiente  de  la  tranquilidad 
de  la  conciencia,  de  la  armonía  en  los  hogares,  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  de  la  paz  entre  las  naciones.  Más 
crece  el  número  de  los  santos  y  más  felices  son  los  indi- 
viduos y  los  pueblos;  y  más  disminuye  y,  más  aún, 
cuando  desaparece  la  santidad,  más  aumenta  la  miseria, 
la  intranquilidad,  la  infelicidad  de  los  individuos  y  de 
los  pueblos.  "La  justicia,  es  decir,  la  santidad,  hace 
grande  las  naciones,  y  el  pecado  hace  miserables  a  los 
pueblos:  Iustitia  elevar  gentem;  míseros  autem  facit  pó- 
pulos  peccatum  (6). 


(5)  Mat,  XIII,  33. 

(6)  Prov.,  XIV,  34. 
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Hoy  es  tan  raro  encontrar  individuos  serenos  y  con- 
tentos, familias  sosegadas  y  unidas,  pueblos  tranquilos 
y  seguros,  porque  raros,  demasiado  raros  y  escasos  son 
los  santos:  Omnes  declinaverunt:  Todas  las  clases,  ricos 
y  pobres,  intelectuales  y  campesinos,  políticos  y  obreros, 
todos  se  han  desviado:  simul  inútiles  facti  sunt:  por  esto 
su  obra  es  estéril,  no  son  capaces,  con  todos  sus  esfuer- 
zos, de  devolver  la  paz  y  el  bienestar  a  la  sociedad;  non 
est  qui  faciat  bonum,  non  est  usque  ad  unum, 
puede  decirse  que  casi  no  hay  más  persona  que  obre  recta 
e  íntegramente  el  bien,  (7)  ;  por  esto  hay  por  doquiera 
infelicidad  y  dolor:  contritio  et  inf elidías  in  uiis  cocum. 
(8)  ;  y  la  guerra  más  espantosa,  más  inhumana,  más 
destructora,  que  haya  jamás  visto  la  historia,  está  llenan- 
do al  mundo  de  muertes  y  horrores  por  la  razón  que  la 
apostasía  de  los  pueblos  nunca  ha  sido  tan  profunda  y 
tan  universal.  La  lucha  internacional,  las  dificultades 
políticas  y  los  contrastes  sociales  son  ante  y  sobre  todo 
una  cuestión  moral  y  no  podrán  resolverse  cabal  y  du- 
rablemente sino  por  el  retorno  de  los  individuos  y  de  la 
sociedad  a  Cristo.  Las  armas  podrán  poner  fin  a  la  gue- 
rra: y  benditas  y  dichosas  las  armas  que  se  consagran 
y  se  consagrarán  a  la  defensa  y  al  triunfo  de  la  justicia 
y  de  la  verdadera  libertad.  Más  no  serán  las  armas  las 
que  podrán  darnos  una  sociedad  transformada  y  feliz. 
Este  milagro  no  puede  ser  sino  obra  de  la  gracia  y  de  la 
conversión  moral  de  los  individuos. 

Por  esto,  mis  amados  jóvenes,  el  Apostolado  más 
bello,  más  fecundo  y  más  necesario  que  Dios  espera  hoy 


(7)  Ps.  XIII,  3. 

(8)  Rom.,  III,  16. 
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día  de  vosotros,  es  que  cada  uno  cuide  intensivamente  y 
desarrolle  vigorosamente  su  propia  santificación;  esfor- 
zándose por  sus  ejemplos,  sus  plegarias  y  su  propia  ac- 
ción de  convertir  a  los  demás.  No  olvidemos  jamás  que 
el  triunfo  del  reino  de  Dios  depende  de  nuestra  vida  in- 
terior: regnum  Dei  intra  vos  est  (9)  ;  que  la  paz  en  la 
tierra  ha  sido  prometida  tan  sólo  a  los  hombres  de  bue- 
na voluntad:  Et  in  térra  pax  homínibus  bonae  volun- 
tatis  (10),  es  decir,  a  los  hombres  que  buscan  ante  y 
sobre  todo  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  (11);  y  que 
no  hay,  en  la  inmensa  y  dolorosísima  perturbación  de 
nuestros  días,  otra  alternativa  que  esta;  o  convertirse  y 
vivir,  o  seguir  lejos  de  Dios  y  perecer:  Si  paertitentiam 
non  egéritts,  omnes  simíHter  peribitis  (12). 

Sed  santos,  amados  jóvenes,  y  cooperaréis  así  eficaz- 
mente a  la  salvación  de  la  sociedad  y  al  triunfo  de  la 
causa  de  Dios. 


Misión  específica  de  Cristo  ha  sido  la  de  rendir  tes- 
timonio a  la  verdad.  Jesús  mismo  lo  dijo  expresamente 
a  Pilatos :  Ad  hoc  veni  in  mundum,  ut  testimonium  per- 
hibeam  veritatis  (13). 

Rinde  testimonio  a  la  verdad  con  escrupulosa  fideli- 
dad, sin  alterarla,  sin  simularla,  sin  traicionarla:  verita- 
tem  dico  (14) . 


(9)  Luc,  XVII,  21. 

(10)  Luc,  II,  12. 

(11)  Mat.,  VI,  33. 
,     (12)  Luc,  XIII,  5. 

(13)  Joa.,  XVIII,  37. 

(14)  Joa.,  VIII,  25. 
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La  hace  evidente  por  milagros,  por  la  luminosidad  de 
su  palabra,  por  la  refutación  amplia  y  cabal  de  las  difi- 
cultades, por  toda  clase  de  dificultades,  por  toda  clase 
de  argumentos  —  in  muhis  argumentis  —  (15). 

La  sostiene  a  precio  de  su  vida  y  le  ofrece  el  tributo 
de  su  sangre:  Me  interfícere  quaeritis,  qui  veritatem  vo- 
bis  locutus  sum  (16). 

La  predica  al  oído  y  sobre  los  techos  (17) ;  a  tiempo 
y  contra  tiempo  (18)  ;  en  las  sinagogas,  por  las  calles 
y  en  las  plazas  (19);  en  las  aldeas  y  en  las  ciudades 
(  20)  ;  a  cada  persona  hace  llegar  un  rayo  de  luz. 

Todo  esto  aparece  manifiesto  y  evidente  en  la  frase 
del  Evangelio  de  hoy:  digo  la  verdad,  ¿por  qué  no  me 
creéis? 

Mas,  ¿qué  es  la  verdad?;  esta  verdad  única  e  insubs- 
tituible que  irradia  de  Cristo  y  que  es  la  luz  verdadera 
destinada  a  iluminar  todo  hombre  que  viene  a  este  mun- 
do (21) .  ¿Quid  es  véritas?  (22). 

Veámoslo  brevemente,  amados  jóvenes,  por  qué  es 
esta  verdad  que  constituye  la  razón  y  el  fin  de  vuestro 
y  nuestro  apostolado. 

A  la  pregunta,  "qué  es  la  verdad"  contesta  Jesús  y 
tan  sólo  El  podía  contestarlo:  "La  vida  eterna"  (y  lo 
sabéis,  amados  jóvenes,  que  la  vida  eterna  no  es  otra 


(15)  Act,  I,  3. 

(16)  Joa.,  VIII,  4. 

(17)  Mat,  X,  27. 

(18)  II  Tim.,  IV,  2. 

(19)  Mat.,  IV,  33. 

(20)  Mat.,  IX,  35. 

(21)  Joa.,  I,  9. 

(22)  Joa.,  XVIII,  38. 
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cosa  más  que  Ja  verdad  vivida),  la  vida  eterna  es  ésta: 
que  conozcan  a  Ti  (Padre) ,  único  Dios  verdadero,  y 
a  Quien  Tú  has  enviado:  Jesús-Cristo:  Haec  est  vita  ae- 
terna:  Ut  cognoscant  Te,  solum  Deum  verum,  et  quem 
misisti,  Jesum  Cristum  (23). 

La  verdad,  por  lo  tanto,  es  esta:  Dios  Padre  y  Jesús- 
Cristo.  Dios  conocido,  no  tan  sólo  como  Creador  y  Se- 
ñor del  universo,  que  todo  lo  ha  dispuesto,  en  el  con- 
junto y  en  los  detalles,  en  medida,  número  y  peso  (24) 
por  leyes  perfectas  e  irrevocables,  que  constituyen  e!  afán 
y  la  maravilla  de  las  ciencias  humanas;  Dios  conocido 
no  tan  sólo  como  juez,  como  la  conciencia  universal  lo 
reclama,  o  como  ser  único  y  supremo,  como  la  recta  fi- 
losofía lo  exige;  sino  Dios  conocido  como  Amor:  Deus 
caritas  est  (25)  ;  que  nos  ha  amado  desde  toda  la  eter- 
nidad y  por  amor  nos  ha  creado  (26),  formándonos 
a  su  imagen  y  semejanza  (27)  y  constituyéndose  Padre 
nuestro. 

Dios  Padre  que  nos  comunica  su  propia  vida,  que  es 
caridad  (28),  haciéndonos  así  sus  hijos  adoptivos;  Dios 
que  nos  destina  a  la  posesión  y  fruición  de  sí  mismo 
(29),  en  la  plena  revelación  y  donación  de  su  propio 
ser  (30)  ;  Dios  que  llega  a  tal  exceso  de  amor  de  darnos 


(23)  Joa.,  XVII,  3. 

(24)  Sap.,  XI,  21. 

(25)  I  Joa.,  IV,  16. 

(26)  Jer.,  XXXI,  3, 

(27)  Gen.,  I,  26-27. 

(28)  Rom.,  V,  3. 

(29)  Gen.,  XV,  1. 

(30)  Joa.,  II,  2. 
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su  propio  Hijo  unigénito  (31)  para  redimirnos  del  pe- 
cado, para  salvarnos  con  su  sangre,  para  que  fuese  la 
única  fuente  de  toda  gracia  y  de  toda  verdad  (32),  el 
único  Pastor  (33),  el  único  maestro  (34),  para  que 
toda  la  humana  sociedad  se  injertara  en  El  por  la  Fe  y 
por  la  gracia,  como  sarmientos  en  una  única  vid  (35), 
formando  de  Ja  Iglesia  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
(36) ,  para  que  no  tuviera  la  sociedad  humana  otro  fun- 
damento que  El  (37)  y  encontrare  en  El  su  camino,  su 
vida  (38)  y  la  respuesta  a  todos  sus  problemas:  para 
que  fuera  el  Alfa  y  el  Omega,  el  principio  y  el  fin  de 
todas  las  cosas  (39),  para  sintetizarlo  todo  en  Cristo: 
omnia  in  Cristo  constant  (40)  y  fuera  Cristo  la  perso- 
nificación viviente  y  manifiesta  de  la  verdad:  Ego  sum 
véritas  (41).  Cristo,  por  fin,  que  confía  el  depositum 
fidei  (42)  a  Pedro  para  que  lo  custodie  con  fidelidad, 
interprete  con  autoridad,  y  aplique  a  las  necesidades  de 
todos  los  tiempos,  apacentando  así,  a  través  de  los  siglos, 
ovejas  y  corderos,  pastores  y  fieles  de  la  inmensa  grey 
católica  (43). 


(31)  Joa.,  II,  16. 

(32)  Joa.,  I,  14-15. 

(33)  Joa.,  XI,  16. 

(34)  Mar.,  XXIII,  8. 

(35)  Joa.,  XVI,  1  y  sig. 

(36)  Rom.,  XII,  5. 

(37)  I  Cor.,  III,  11. 

(38)  Joa.,  XIV,  6. 

(39)  Apoc,  í,  8. 

(40)  Col.,  I,  17. 

(41)  Joa.,  XIV,  6. 

(42)  Tim.,  VI,  20. 

(43)  Joa.,  XXI,  15-17. 
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He  aquí,  amados  jóvenes,  lo  que  es  la  verdad. 

Amadla,  como  amáis  al  Padre  Nuestro  que  está  en 
los  cielos  (44)  y  a  Cristo: 

Buscadla,  pidiéndola  a  Dios  con  humildad  de  espíritu, 
estudiándola  con  fervor  c  intensidad,  acatando  dócil- 
mente las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

Vividla,  como  dice  San  Pablo,  haciendo  la  verdad  en 
la  caridad  de  Cristo  en  un  aumento  incesante  de  perfec- 
ción: facierttes  veritatem  in  caritate,  crescamus  in  Illo 
per  otnnia,  qui  est  caput  Christus  (45)  ;  convirtiéndola 
en  vuestro  espíritu  y  en  vuestra  vida;  adquiriendo  aque- 
lla intuición  cristiana,  que  los  místicos  llaman  sentiré 
cum  Ecclesia  y  que  la  adivina  como  por  instinto,  sin 
necesidad  de  que  el  Sumo  Pontífice  mande  o  prohiba 
para  saber  como  comportarse. 

Profesadla  sin  miedo  non  enim  crubesco  EvangeUum 
(46)  ;  con  sana  y  legítima  altivez,  como  corresponde  a 
los  hijos  de  la  luz  y  del  día  (47)  :  disimularla,  jamás; 
alterarla,  jamás;  traicionarla,  jamás. 

Confirmadla  con  la  luminosidad  de  vuestros  ejem- 
plos, con  el  apoyo  que  os  ofrecen  las  ciencias  humanas 
y  las  lecciones  de  la  historia,  demostrando  hasta  la  evi- 
dencia que  no  hay  solución  ninguna  de  los  problemas 
sociales  fuera  de  Cristo;  sujetando  así,  por  la  evidencia 
de  las  cosas,  todas  las  inteligencias  rectas  al  homenaje  de 
Cristo  (48). 

Difundidla:  es  vuestra  misión  específica. 

(44)  Mat,  XXIII,  9. 

(45)  Eph.,  IV,  15. 

(46)  Rom.,  I,  16. 

(47)  Thes.,  V,  5. 

(48)  II  Cor.,  X,  5. 
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Las  aberraciones  blasfemas  de  los  intelectuales  euro- 
peos de  la  Enciclopedia  han  llevado  a  la  humanidad  al 
abismo  presente,  destacándola  de  Cristo:  a  los  intelec- 
tuales católicos  de  hoy  día,  les  toca,  en  plena  armonía 
con  la  doctrina  y  el  espíritu  de  la  Iglesia,  en  leal  y  com- 
pleta sumisión  a  las  Autoridades  Eclesiásticas,  arrancar- 
la de  sus  miserias  y  devolverle  la  vida,  retornándola  al 
Cristo .  .  . 

Difundid  la  verdad,  no  brillando  de  una  luz  amorfa 
como  astros  solitarios  en  la  inmensidad  silenciosa  de  los 
cielos,  mas  reverberando  el  calor  de  vuestro  apostolado 
por  doquiera,  en  la  familia,  en  las  oficinas,  en  la  uni- 
versidad; por  la  prensa,  por  el  libro,  por  la  revista,  por 
el  teatro,  por  el  cine,  por  la  propaganda  oral:  en  las  al- 
tas esferas  del  saber,  del  arte,  de  la  política,  y  en  las 
clases  humildes  de  los  talleres  y  del  campo;  a  los  niños, 
a  los  estudiantes,  a  los  obre-ros,  a  los  que  asombran  por 
su  cultura  científica  y  por  su  ignorancia  de  Cristo;  ha- 
ciendo llegar  a  todos  un  rayo  de  luz,  a  semejanza  del  sol 
que  ilumina  las  cumbres,  fecunda  los  campos  y  hace  lle- 
gar un  soplo  de  calor  y  de  vida  a  la  humilde  violeta  que 
se  oculta  entre  los  arbustos  del  valle. 


Un  apostolado  tan  noble,  generoso,  benéfico  c  in- 
dispensable parece  que  tendría  que  merecer  la  simpatía 
y  el  aplauso  de  todos;  y,  sin  embargo,  no  encuentra  más 
que  difidencia,  contradicción  y  lucha. 

Hubo  filósofos  que  soñaron  que  la  humanidad  es 
buena  y  que  basta  presentarle  la  verdad  para  que  la  acate 
con  devoción  y  alegría.  Se  olvidaron  ellos  del  dogma  del 
pecado  original  y  relativas  consecuencias. 
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Hay  otros,  y  son  más  peligrosos,  que  piensan  que  el 
Evangelio  sería  más  eficaz  si  se  despojara  de  sus  privile- 
gios divinos  humanándose  más  y  más,  y  reduciéndose 
a  una  predicación  de  libertad,  fraternidad  y  justicia. 
Evitar,  por  lo  tanto,  toda  discusión  histórica  sobre  la 
persona  de  Cristo  y  el  valor  positivo  de  los  Evangelios; 
hacer  de  Cristo  un  mito:  ¡Oh!  ¡la  fuerza  abrumadora 
del  mito!  Evitar  toda  intransigencia  y  rigidez  en  los 
dogmas;  reducirlos  a  figuraciones  simbólicas.  ¿Quién 
no  aceptaría  la  belleza  encantadora  de  un  símbolo?  Es 
obvio  que  no  habría  más  divergencias  religiosas.  Y,  en 
lo  social,  todo  reducirlo  al  puro  y  exclusivo  esfuerzo  de 
procurar  el  bien  material,  sin  preocupación  ninguna  de 
orden  moral  o  religioso,  como  si  fuera  posible  edificar 
un  orden  económico  sin  la  base  de  la  moral;  como  si  no 
existiera  diferencia  alguna  entre  la  verdad  y  el  error, 
entre  el  bien  y  el  mal;  como  si  los  diferentes  partidos  no 
tuviesen  una  base  diferencial  de  carácter  esencialmente 
ético,  y  como  si  ninguna  discrepancia  pudiera  existir  en- 
tre los  que,  por  fe  tienen  que  creer  que  Cristo  es  el  fun- 
damento único  e  insubstituible  de  la  sociedad,  y  los  que 
pretenden  fundar  una  sociedad  sin  Dios  sobre  bases  pura 
y  exclusivamente  materialistas. 

Así,  amados  jóvenes,  según  la  frase  escultórica  de  San 
Pablo  evacuatur  crux  Christi  (49)  :  se  desvigoriza  la 
cruz  de  Cristo. 

No  olvidémoslo  jamás:  no  son  los  artificios  de  los 
hombres,  ni  las  palabras  persuasivas  del  saber  humano; 
sino  la  evidencia  de  la  verdad  y  la  fuerza  del  Espíritu 


(49)  I  Cor.,  I,  17. 
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Santo  (50)  que  han  salvado  el  mundo  y  podrán  sal- 
varlo otra  vez. 

Como  lo  dice  Jesús  en  el  Evangelio  de  hoy,  (y  lo  dice 
no  a  escépticos  e  impíos,  no  a  saduceos  y  publícanos, 
mas  a  escribas  y  fariseos  que  hacían  ostentación  de  su 
fe)  :  hay  hombres  que  son  de  Dios,  y  éstos  escuchan  la 
verdad;  y  hay  hombres  que  no  son  de  Dios  y  éstos  !a 
repudian  y  combaten. 

Entre  Dios  y  el  mundo,  entre  el  espíritu  y  la  carne, 
entre  el  deber  y  el  gozo,  tiene  el  hombre  la  terrible  y  de- 
cisiva libertad  de  escoger,  sellando  su  destino  eterno. 

Si  prefiere  a  Dios,  o,  a  lo  menos,  si  no  renuncia  a 
Dios,  (a  cualquier  partido  pertenezca),  acatará  la  vo- 
luntad divina  con  humildad  y  respeto,  y,  a  pesar  de  sus 
debilidades,  de  sus  desfallecimientos,  de  sus  rebeldías 
momentáneas,  se  esforzará  en  servir  a  Dios,  y  será  de 
Dios. 

Si  da  las  espaldas  a  Dios,  si  se  hace  a  sí  mismo  dios, 
no  tolerando  freno  alguno,  en  su  afán  de  gozo;  superio- 
ridad ninguna  a  su  orgullo;  limitación  ninguna  a  su 
capricho,  aunque  haga  alarde  de  una  cierta  religiosidad, 
será  fatalmente  enemigo  de  Dios,  negador  de  Dios  y  de 
Cristo,  perseguidor  de  Cristo  y  de  su  Iglesia;  podrá  de- 
cirse de  él:  Vos  ex  diabulo  estis  (51).  ¿No  hay  acaso 
hombres  que  son  partidarios  instrumentos  y  adoradores 
de  Satanás? 

De  esta  categoría  de  personas,  que  no  podemos  juz- 
gar a  nadie  (52),  no  sabiendo  si  ya  ha  llegado  para  él 


(50)  I  Cor.,  II,  2. 

(51)  Joa.,  VIII,  44. 

(52)  Mat,  VII,  1. 
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la  voz  de  la  gracia:  pero  que  ciertamente  existe,  provie- 
ne toda  clase  de  persecución.  Han  perseguido  a  Cristo,  y 
seguirán  persiguiendo  a  los  suyos  (53)  ;  y  no  habrá  per- 
sona que  quiera  vivir  piadosamente  en  Cristo  que  no 
sufra  persecución  (54). 

Con  qué  animosidad,  con  qué  perfidia,  con  qué  rabia, 
atacan  a  Jesús;  tendiéndole  insidias  para  cogerlo  en 
error  —  ut  capecent  eum  in  sermone  (55)  ;  tergiversan- 
do sus  palabras;  rechazando  sus  afirmaciones  sin  ni  si- 
quiera examinarlas;  mintiendo  y  calumniando;  buscan- 
do pretextos  para  condenarlo  y  oportunidad  para  matar- 
lo; queriendo  lapidarlo,  y,  por  fin,  cuando  El  se  entre- 
gará espontáneamente  en  sus  manos,  clavándolo  sobre 
la  cruz,  el  suplicio  de  la  infamia. 

El  Evangelio  de  hoy  no  es  más  que  una  muestra  de 
este  odio  implacable  contra  Jesús  y  casi  un  preludio 
de  su  pasión. 

Lo  acusan  de  ser  pubhcano,  es  decir,  antipatriota 
(Non  enim  coutuntur  Iudaei  Samaritanis  (56)  ;  Je- 
sús no  contesta;  porque  si  es  judío  por  sangre,  per- 
tenece, sin  embargo,  a  todos  los  pueblos  por  su  propia 
redención;  y  porque  a  El  conviene  la  palabra  samarita- 
no,  que,  según  la  interpretación  de  San  Agustín  y  San 
Gregorio,  significa  custodto. 

Le  dicen  endemoniado.  Jesús  contesta:  yo  no  soy  un 
endemoniado.  Bien  merecía  ser  creído  desde  que  era 
evidente  que  El  no  tenía  pecado. 

Afirmó  su  divinidad;  y  quisieron  lapidarlo. 

(53)  Joa.,  XV,  20. 

(54)  II  Tim.,  III,  13 

(55)  Mat.,  XXII,  15. 

(56)  Joa,  IV,  9. 
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Pues  bien,  amados  jóvenes,  si  os  consagráis  efectiva- 
mente al  apostolado,  tendréis  que  sufrir. 

No  os  acobardéis,  sin  embargo,  Dios  velará  sobre  vo- 
sotros y  sobre  vuestro  porvenir.  Un  sólo  cabello  de 
vuestra  cabeza  no  caerá  si  Dios  no  lo  permite  (57)  . 
No  se  deja  Dios  vencer  en  generosidad:  sabrá  recompen- 
sar, como  a  Dios  conviene,  vuestros  sacrificios  y  vues- 
tros sufrimientos. 

Es,  además,  una  dicha  y  un  honor  altísimo  sufrir 
por  Dios,  por  rendir  testimonio  a  la  verdad,  por  coo- 
perar a  la  redención  del  mundo. 


Y,  por  fin,  nolite  timece  (58).  El  Evangelio  de 
hoy  nos  invita  a  abrir  nuestros  corazones  a  las  más  dul- 
ces, inefables  y  seguras  esperanzas. 

La  casi  seguridad,  ante  todo,  de  salvar  nuestra  alma, 
precio  de  la  sangre  de  Cristo  y  fin  último  de  nuestra 
existencia.  Si  alguno  guardare  mi  palabra, —  dice  Je- 
sús—  no  verá  jamás  la  muerte:  con  mayor  razón  vivi- 
rá quien  se  consagra  generosamente  al  apostolado  de  la 
doctrina  de  Cristo. 

En  segundo  lugar,  la  certeza  del  triunfo.  Yo  no  bus- 
co mi  gloria,  dice  Jesús,  hay  quien  la  busca,  el  Padre,  y 
juzgará.  Mi  Padre  es  quien  me  glorifica. 

¿Podía,  acaso,  faltar  esta  glorificación  del  Padre? 
¿O  será  mezquina,  mutilada,  incompleta?  ¿Se  ha  abre- 


(57)  Luc,  XXI,  18. 

(58)  Luc,  XII,  32 
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viado  la  mano  del  Señor?  (59).  ¿O  no  es,  acaso,  el 
Padre  el  Señor  de  los  acontecimientos  humanos? 

El  que  resucitó  a  su  Hijo  de  la  muerte,  llenándolo 
de  gloria,  resucitará  también  a  la  humanidad,  cuerpo 
místico  de  Cristo,  del  abismo  en  que  la  han  hundido  sus 
aberraciones  y  su  apostasía. 

Dos  fuerzas  sirven  igualmente  a  Dios:  el  mal  y  la 
verdad. 

El  mal,  con  sus  dolorosas,  fatales  experiencias,  hace 
sentir  a  la  humanidad  que  lejos  de  Cristo  no  hay  salva- 
ción ninguna.  Desde  este  punto  de  vista  la  guerra  actual 
es  la  experiencia  más  dolorosa  que  hayan  sufrido  los 
pueblos.  Todas  las  ilusiones  de  la  filosofía  y  de  la  cien- 
cia se  han  desvanecido:  todos  los  cálculos,  todas  las 
esperanzas  de  la  política  han  fracasado.  Recogiéndose 
en  sí  mismos,  los  hombres  que  reflexionan,  y  que  bus- 
can sinceramente  el  bien  de  la  humanidad,  tendrán  que 
decir:  Ergo  erravimus  a  vía  veritatis  (60)  :  nos  hemos 
engañado.  No  hay,  no  hay  para  la  estabilidad  social 
fundamento  alguno  fuera  de  Cristo.  El,  tan  sólo  El, 
tiene  palabras  de  vida  (61). 

Esta  confesión  que  la  humanidad  desilusionada  y 
arrepentida  tiene  que  rendir  a  Cristo:  es  la  venganza 
suya,  venganza  de  misericordia  y  de  amor  que  salva  a 
los  pueblos,  a  pesar  de  ellos,  por  la  fuerza  de  su  propia 
experiencia:  venganza  que  El  mismo  profetizó,  dicien- 
do: El  Padre  busca  mi  gloria  :  El  juzgará. 

A  la  luz  de  estas  experiencias  dolorosas,  tienen  los 


(59)  Is.,  XLIX,  1. 

(60)  Sap.,  V,  6. 

(61)  Joa.,  VI,  69. 
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hombres  que  reconocer  que  todo  lo  que  les  queda  aun 
de  bueno,  en  la  hora  presente,  es  exclusivamente  cris- 
tiano. Cristiano  el  concepto  de  la  dignidad  de  la  perso- 
na humana,  que  constituye  la  base  de  toda  verdadera  y 
sana  democracia;  cristiana  la  reacción  contra  toda  dic- 
tadura; cristiano  el  culto  del  hogar,  fundamento  de  la 
prosperidad  nacional;  cristiano  el  respeto  de  la  libertad; 
cristiano  el  sentimiento  de  la  fraternidad;  cristiano  el 
culto  del  derecho,  y  cristiano,  altamente  cristiano,  ese 
afán  de  justicia  social,  de  armonía  entre  las  clases,  de 
colaboración  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  encuentra 
su  más  sublime  expresión  y  su  luz  más  radiosa  en  las. 
palabras  de  Cristo.  Amaos  los  unos  a  los  otros  (62) 
y  Quod  superest  date  pauperibus  (63). 

Lo  demás,  lo  que  no  es  cristiano,  no  es  más  que  pa- 
sión de  los  hombres  y  causa  de  odio,  de  luchas  y  de 
ruinas.  ¿Qué  hay,  entonces,  que  impide  el  convertirse 
a  Cristo,  autor  de  toda  felicidad? 

Estas  experiencias,  sin  embargo,  no  bastan  para  sí 
solas  a  pesar  de  ser  muy  elocuentes.  A  las  lecciones  del 
mal  hay  que  añadir  el  apostolado  de  la  verdad.  Es  la 
verdad  y  tan  sólo  la  verdad  la  que  salva  a  las  naciones. 
Y  he  aquí  la  necesidad  del  apostolado.  No  permitiendo 
que  los  enemigos  de  Dios  presenten  al  pueblo  como 
programa  suyo  lo  que  es  nuestro,  por  ser  Evangelio. 

Desenmascarando  a  los  que,  bajo  pretexto  de  venta- 
jas materiales,  quieren  crear  una  sociedad  sin  Dios,  arran- 
cando al  pueblo  el  don  inestimable  e  insubstituible  de 
la  fe. 

(.62)  Joa..  XV,  12. 
(63)  Luc,  XI,  41. 
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Haciendo  conocer  la  verdad  íntegra  y  clara  como  se 
desprende  del  Evangelio,  de  las  Escrituras  y  de  las  en- 
señanzas oficiales  de  la  Iglesia.  Y  todo  esto  con  santi- 
dad de  vida,  con  espíritu  de  humildad  y  con  la  caridad 
de  Cristo. 

El  pueblo  conocerá  así  la  verdad  y  la  verdad  lo  hará 
libre  de  los  vicios  que  lo  corrompen,  de  los  errores  que 
lo  extravían  y  de  las  tiranías  que  lo  aplastan  (64). 

Amados  jóvenes,  es  sumamente  consolador  para  el 
Representante  del  Santo  Padre  veros  aquí  venidos  de 
varias  partes  y  representando  a  todos  los  universitarios 
católicos  de  América,  sellar,  delante  del  altar  y  partici- 
pando del  mismo  Pan  Eucarístico,  las  conclusiones  y 
propósitos  que  habéis  tomado  en  vuestra  Semana  de 
Estudios.  Que  Dios  os  conceda  el  realizarlos,  por  la 
prosperidad  religiosa  y  social  de  vuestras  patrias,  por 
la  más  estrecha  e  íntima  unión  de  las  Américas.  No  cabe 
duda  de  que  Dios  está  reservando  a  la  América  en  el 
próximo  porvenir,  una  misión  de  trascendental  impor- 
tancia. Por  esto  llamándola  al  Evangelio  por  obra  de 
Colón,  de  Cabral,  y  tantos  otros  héroes  católicos,  cuan- 
do en  Europa  se  estaba  rompiendo  la  unidad  católica, 
le  ha  dado,  por  decirlo  así,  un  sólo  corazón,  un  alma 
sola,  formando  de  todos  sus  pueblos  un  único  bloque 
cimentado  por  la  profesión  de  una  misma  fe,  por  la  co- 
munión de  una  idéntica  cultura,  por  la  unión  o  afinidad 
del  idioma,  y  por  el  mismo  espíritu  de  cristiana  y  vigo- 
rosa democracia. 

Ha  llegado  el  momento  de  que  América,  tan  admi- 
rablemente preparada  por  Dios,  se  levante  ahora  en  la 

(64)  Joa.,  VIII,  32. 
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profesión  vibrante  de  su  fe,  para  dar  al  mvjndo  el  ejem- 
plo de  una  humanidad  renovada,  hermanada  y  organi- 
zada a  la  luz  del  Evangelio  y  en  la  caridad  de  Cristo. 
Así  lo  hará  si,  según  el  Evangelio  de  hoy,  reformara 
santamente  sus  costumbres  y  se  convirtiera  dócil  y  ge- 
nerosamente a  la  evidencia  de  la  verdad.  A  cada  uno  de 
vosotros,  amados  jóvenes,  corresponde  el  cooperar  en  el 
ámbito  de  sus  posibilidades  a  la  preparación  y  al  desa- 
rrollo de  este  triunfo.  Es  vuestra  misión,  vuestro  apos- 
tolado, y  vuestro  honor.  Con  la  ayuda  de  Dios,  será 
también  vuestra  gloria,  pues  nuestra  fe  es  la  victoria  que 
vence  al  mundo:  Haec  est  victoria  quae  vinat  mundum; 
fides  riostra  (  65) . 


(65)  I  Joa.,  V,  2. 
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FELICITACIONES  Y  VOTOS 


en  nombre  del  Honorable  Cuerpo  Diplomático, 
al  Excelentísimo  Señor  Juan  Antonio  Ríos  Morales, 
Presidente  de  la  Repúblicas,  en  su  día  onomástico 

(24  de  Junio  de  1944) 

"Señor  Presidente: 

Los  señores  Jefes  de  las  Misiones  Diplomáticas  acre- 
ditadas ante  V.  E.,  unos  pocos  por  la  primera  vez,  los 
demás  confirmando  ya  una  simpática  costumbre,  vuel- 
ven a  esta  casa  tan  acogedora,  en  vuestra  fiesta  onomás- 
tica, para  presentaros,  por  los  labios  de  su  Decano,  sus 
más  cordiales  y  fervorosas  felicitaciones  y  votos. 

Miembros  representativos  de  la  gran  familia  ínter- 
nacional,  o  mejor  dicho,  de  lo  que  queda  de  esta  gran 
familia,  en  estos  momentos  de  inmensas  ruinas  mate- 
riales y,  más  aún,  de  incalculables  estragos  morales,  en 
estas  horas  de  intensas  trepidaciones  por  el  próximo 
porvenir  en  que  habrá  que .  reconstituir  todo  un  mun- 
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do;  los  que  tenemos  ideales  comunes  de  justicia,  de  res- 
peto recíproco  y  de  fidelidad  a  los  tratados,  de  libertad 
e  independencia  de  los  pueblos,  y  de  la  hermandad  bu- 
mana  y  cristiana,  nos  dirigimos  a  Vos,  Jefe  y  Represen- 
tante de  esta  hidalga  y  heroica  República  chilena,  ha- 
ciendo votos  porque  vuestra  Patria,  de  estos  ideales 
siempre  pregonera,  defensora  y  realizadora,  coherente 
con  sus  tradiciones  gloriosas,  se  prepare,  con  la  unión 
de  todas  sus  fuerzas  y  con  la  disciplina  necesaria  e  in- 
dispensable, para  hacer  frente,  superándolos  y  dominán-. 
dolos,  a  los  acontecimientos  de  mañana,  asegurándose 
así  un  porvenir  tranquilo  y  fecundo  y  cooperando  de 
la  manera  más  valiosa  y  eficaz  a  la  formación  de  una 
humanidad  más  unida,  más  digna  y  más  perfecta. 

Estos  ideales  que  con  palabra  apurada  y  desnuda  estoy 
recordando,  son  los  que  han  constituido  siempre  vues- 
tro programa,  vuestro  rumbo  y  vuestra  suprema  aspi- 
ración. Que  la  Providencia  Divina  os  conceda  la  dicha 
y  la  gloria  de  verlos  realizados  en  vuestro  hermoso  país 
y,  con  la  cooperación  vuestra,  en  el  mundo  entero. 

A  estos  votos  que  os  ofrecemos  como  a  Jefe  Supremo 
de  vuestra  patria,  nos  sea  permitido  añadir  también 
nuestros  parabienes  por  vuestra  salud  personal,  por  la 
felicidad  de  vuestra  dignísima  esposa  y  por  la  prospe- 
ridad de  vuestro  hogar. 

He  dicho". 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  TEATRO 
MUNICIPAL  DE  SANTIAGO,  CELEBRANDOSE 
LA  FIESTA  DEL  PAPA 


(28  de  Junio  de  1944) 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  (1)  : 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago: 

Honorable  señor  Presidente  del  Senado: 

Excelentísimos  señores  diplomáticos: 

Excmos.  y  Rvdmos.  señores  Obispos: 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile: 

Señor  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  A.  C. : 

Reverendos  sacerdotes: 

Señoras : 

Señores : 

Una  vez  más,  la  benemérita  Acción  Católica  Chilena 
y  nuestra  amada  Universidad  Católica  de  Chile  nos  han 
reunido  en  este  teatro  príncipe  de  la  capital  para  rendir 


(1)  S.  E.  el  señor  Dr.  Joaquín  Fernández  y  Fernández. 
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homenaje  a  Nuestro  Santo  Padre,  Su  Santidad  Pío  XII, 
en  el  día  de  su  fiesta. 

Nada  de  convencional  en  esta  magna  asamblea,  nada 
de  retórico  o  de  ficticio.  Todo  es  devoción  fervorosa  e 
ilimitada,  amor  filial  y  agradecido,  estima  sincera  y 
profunda  hacia  el  Jefe  Supremo  'visible  de  la  Catoli- 
cidad. 

Es  esta  asamblea,  ante  todo,  una  manifestación  de 
devoción  fervorosa  e  ilimitida,  porque  nosotros,  los  ca- 
tólicos, vemos  en  el  Papa  al  Vicario  de  Cristo.  Vemos 
en  el  Papa  la  piedra  sobre  la  cual  Cristo  Señor  Nuestro 
levanta  a  través  de  los  siglos  el  edificio  de  su  Iglesia.  Ca- 
da individuo  que  pertenece  vitalmente  a  la  Iglesia  es 
parte  integrante  de  este  edificio  (2)  ;  los  obispos,  suce- 
sores de  los  apóstoles,  son  las  columnas,  o,  mejor  dicho 
los  cimientos  (3)  ;  mas,  cimientos  y  edificio,  obispos 
y  feligreses,  reposan  sobre  una  única  piedra  que  todo  lo 
sustenta  y  rige:  es  el  Papa,  a  quien,  en  la  persona  de 
Simón  Bariona,  Cristo,  Señor  Nuestro,  ha  dicho:  "Tú 
eres  Pedro  — y  hablando  con  más  precisión — -  Tú  eres 
piedra  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  (4). 

Vemos  en  el  Papa  al  Vicario  de  Cristo,  porque  al 
Papa  — en  la  persona  de  Pedro —  ha  sido  confiada  la 
suprema  jurisdicción  de  toda  la  Iglesia. 

También  a  los  obispos,  sucesores  de  los  apóstoles, 
corresponde,  en  unión  con  Pedro,  por  voluntad  de  Cris- 
to, una  jurisdicción  propia  sobre  sus  diócesis  respec- 
tivas (5)  ;  mas  a  Pedro  pertenece,  en  el  orden  religioso. 


(2)  I  Petr.,  II,  5. 

(3)  Eph.,  II,  20. 

(4)  Mat..  XV,  18. 

(5)  Act,  XX,  28;  Mat.,  XVIII,  18. 
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una  jurisdicción  absoluta,  universal  y  suprema  sobre 
todas  las  diócesis  y  sobre  el  mundo  entero;  porque  a 
Pedro  y  tan  sólo  a  Pedro  han  sido  confiadas  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,  es  decir,  el  símbolo  de  la  plenitud 
del  poder;  "te  daré  — dijo  Jesús  a  Pedro —  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos;  todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra, 
será  atado  en  los  cielos;  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra,  será  desatado  en  tos  cielos"  (6). 

Vemos  en  el  Papa  al  Vicario  de  Cristo,  porque  el 
Papa  — en  la  persona  de  Pedro —  ha  sido  constituido 
maestro  supremo  e  infalible  de  la  humanidad. 

A  todos  los  apóstoles  y  a  sus  sucesores  los  obispos 
Cristo  Señor  Nuestro  ha  confiado  la  misión  de  conver- 
tir al  mundo:  "id,  enseñad  a  todas  las  gentes"  (7); 
mas  tan  sólo  a  Pedro  ha  dicho  Jesús:  "Yo  he  rogado 
por  tí  a  fin  de  que  tu  fe  no  perezca",  asegurándole  así 
la  infalibilidad,  como  a  Jefe  y  Maestro  Supremo  de 
la  Iglesia,  en  la  Iglesia,  en  las  verdades  de  la  fe  y  de  la 
moral.  Y  por  esta  infalibilidad  le  toca  a  Pedro  la  altí- 
sima misión  de  confirmar  a  sus  hermanos,  los  obispos, 
en  la  fe:    "Confirma  frates  tuos"  (8). 

No  hay  duda,  señores,  que  el  verdadero  Jefe  de  la 
Iglesia  es  Cristo:  El  la  sustenta,  la  dirige  y  ampara  con. 
una  asistencia  que  durará  hasta  el  fin  de  los  siglos  (9)  ; 
pero  es  cierto  también  que  El  no  sustenta  a  su  Iglesia 
sino  por  el  Papa,  no  la  gobierna  sino  por  el  Papa,  y 
la  ampara  con  su    infalibilidad  tan  sólo  por  el  magis- 


(6)  Mat.,  XVI,  19. 

(7)  Mat.,  XXVIII,  19. 

(8)  Luc,  XXII,  32. 

(9)  Mat,  XXVIII,  28. 
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terio  del  Papa.  Quedándose  invisible,  ha  delegado  to- 
dos sus  poderes  en  el  Papa:  tanto  que  no  se  manifiesta 
su  asistencia  sino  por  el  Papa.  El  Papa  es  la  reverbera- 
ción de  Cristo  en  la  Iglesia:  es  la  actuación,  es  la  per- 
sonificación de  Cristo.  Como  lo  ha  definido  en  frase 
admirable  Santa  Catalina  de  Sena,  el  Papa  es  "el  dulce 
Cristo  en  la  tierra".  Por  esto  doblemos  nuestra  rodilla 
delante  del  Papa,  como  la  doblamos  delante  de  Cristo; 
veneramos  en  el  Papa  a  Cristo,  y  obedecemos  al  Papa 
como  obedecemos  a  Cristo.  Nuestra  devoción  al  Papa 
no  tiene  límites,  porque  él  representa  a  Cristo. 


Nada  conoce  de  la  Iglesia,  el  que  no  sabe  que  la  Igle- 
sia es  vida:  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo  que  participa 
de  la  misma  vida  de  Cristo,  humana  y  divina. 

Para  poder  participar  de  esta  vida  son  necesarias  dos 
condiciones:  renegar  de  sí  mismo  e  incorporarse  a 
Cristo. 

La  diferencia  esencial  que  estando  a  los  principios, 
existe  entre  los  católicos  y  los  demás  cristianos,  es  ésta: 
que  el  católico,  convencido  íntimamente  de  cumplir 
con  la  voluntad  de  Cristo,  cree  únicamente  a  la  autori- 
dad eclesiástica  fundamentada  en  el  Papa  y  obedece  dó- 
cilmente a  esta  autoridad  a  la  cual  Jesús  ha  dicho:  "id 
y  enseñad.  .  .  todo  lo  que  os  he  mandado"  (10); 
mientras  que  el  no  católico,  tal  vez  por  una  excesiva 
preocupación  de  su  libertad,  no  cree  y  no  obedece  más 


(10)  Mat,  XXVIII,  19. 
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que  a  su  propio  criterio  sea  individual  sea  colectivo, 
prescindiendo  por  completo  del  Papa.  Dicen  que  creen 
al  Evangelio;  mas  en  último  análisis  son  ellos  los  que 
interpretan  el  Evangelio  según  les  parece.  Dicen  que 
siguen  una  inspiración  privada  del  Espíritu  Santo;  mas 
son  ellos  los  que  ponen  en  tela  de  juicio  dicha  inspira- 
ción. Cada  uno  se  imagina  así  de  poseer  la  verdad  de 
Cristo,  pero  en  realidad  no  cree  más  que  a  su  propio 
espejismo  personal.  Se  sigue  fatalmente  de  esto  que  tot 
zapita,  tot  sententiae;  y  que  cada  uno  interpreta  a  su 
manera  su  propia  fe,  contradiciéndose  los  unos  a  los 
otros.  Si  la  lógica  imperara  en  el  mundo,  habría  que 
decir  y —  esta  es  la  verdad —  que  cada  disidente  capaz 
de  pensar  es  una  religión  aparte.  Como  lo  veis,  seño- 
res, el  protestantismo  es  la  pulverización  del  reino  de 
Cristo,  y  es,  por  consiguiente,  la  destrucción  cabal  de 
la  Iglesia  Católica. 

Contra  estas  creencias  disociadoras  que  dividen  y 
subdividen,  multiplicándolas  indefinidamente,  las  sectas 
disidentes,  se  levanta  una,  gigantesca,  universal  y  secu- 
lar la  Iglesia  Católica:  una  sola  fe,  una  sola  moral,  una 
idéntica  jerarquía,  los  mismos  sacramentos:  unus  domi- 
ñus,  una  fides,  unum  baptisma  (11). 

Ahora  bien,  señores:  ¿de  dónde  viene  esta  unidad 
admirable  que  se  extiende  a  todos  los  pueblos  y  abarca 
todos  los  siglos  y  que  hace  que  la  Iglesia  aparezca  como 
un  milagro  viviente  y  continuo  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad? Del  Papa,  señores. 

Es  él  el  que  da  a  la  Sagrada  Escritura  y  a  las  tradi- 
ciones católicas  la  única  y  verdadera  interpretación  que 

(11)  Eph.,  IV,  3. 
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les  corresponde:  genuina,  auténtica,  legítima,  infalible; 
y  la  interpretación  del  Papa  podrá  desafiar  segura  e  im- 
perturbable, los  inventos  de  la  ciencia,  los  sofismas  de 
la  filosofía  y  la  incredulidad  de  los  hombres. 

Es  él  el  que  enseña  la  moral  santa  y  divina  que  enal- 
tece al  individuo,  consagra  y  defiende  los  bogares,  trans- 
forma los  pueblos. 

Es  el  Papa  el  que  define  cuáles  son  los  sacramentos 
y  nos  da  las  personas  sagradas  que  los  administran. 

Es  él  el  que  nombra,  hace  consagrar  a  los  obispos  y 
les  da  la  investidura  correspondiente:  y  los  obispos, 
a  su  vez,  nos  dan  los  sacerdotes. 

Así  todo  fluye,  como  d:  único  manantial:  la  fe,  la 
moral,  el  sacerdocio  y  los  sacramentos.  Y  no  hay  ca- 
tólico que  no  tenga  que  decir:  mi  fe  la  debo  al  Papa, 
mi  moral  la  debo  al  Papa  y  al  Papa  debo  la  vida  so- 
brenatural que  me  hace  miembro  del  cuerpo  místico  de 
Cristo,  hijo  adoptivo  de  Dios  y  heredero  de  la  felicidad 
eterna. 

El  Papa,  lo  veis,  señores,  es  nuestro  Santo  Padre. 
Según  la  palabra  creadora  de  Cristo,  sigue  derramando 
la  vida  sobrenatural  a  través  de  los  siglos,  apacentando 
ovejas,  corderos  y  corderitos:  es  decir,  los  obispos,  los 
sacerdotes  y  los  fieles  (12).  Por  esto  amamos  al  Papa; 
lo  amamos  como  a  Padre;  lo  amamos,  cuando  es  nece- 
sario, más  que  a  los  padres  terrenales;  lo  amamos  con 
toda  la  fuerza  de  nuestro  corazón,  porque  en  él  amamos 
a  Cristo  que  es  vida  de  nuestras  almas.  (13). 


(12)  Joa.,  XXI,  15-17. 

(13)  Joa.,  XIV,  6. 
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La  misión  del  Papado  no  se  limita  tan  sólo  a  la  sal- 
vación y  santificación  de  los  individuos;  mas  se  extien- 
de a  todos  los  pueblos  en  un  apostolado  continuo  de 
verdad  y  de  amor.  Es,  aplicando  al  Papa  la  parábola 
de  Cristo,  la  levadura  que  fermenta  en  la  masa  huma- 
na, elevándola,  transformándola,  vivifidándola  en 
Cristo  (14). 

No  hay  error  social,  o  filosófico  que  el  Papa  no  des- 
cubra y  condene.  No  todos  se  dan  cuenta  en  seguida 
de  la  intervención  providencial  del  Papa  en  condenar 
estos  errores:  cada  error,  sin  embargo,  contiene,  en  sí 
mismo,  gérmenes  mortíferos  de  ruinas  sociales  y  de 
anarquía  política:  y  cuando  esos  gérmenes  se  desarro- 
llan y  producen  sus  frutos  perniciosos,  la  humanidad 
comprende  que  el  Papa  no  se  ha  equivocado  y  que  lo 
único  que  buscaba  era  la  salvación  de  la  sociedad. 

No  hay  problema  social  que  no  reciba  del  Papa  su 
solución  cabal:  las  Encíclicas  Recum  Novarum  y  Qua- 
dragéssimo  Anno,  por  ejemplo,  nos  han  ofrecido  la  so- 
lución adecuada  del  problema  económico.  Y  no  se  da 
otra  solución  fuera  de  ellas. 

No  hay  dolor  o  calamidad  pública,  que  no  reciba 
del  Papa  el  consuelo  de  su  interés  paternal  y  la  ayuda 
generosa  de  su  caridad.  Cuántas  veces  Chile  lo  ha  expe- 
rimentado con  honda  emoción. 

Y  cuando  se  enciende  terrible  y  devastadora  la  gue- 
rra entre  las  naciones,  cómo  se  levanta  la  voz  del  Papa, 


(14)  Mat..  XIII.  33. 
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amargada  y  suplicante,  para  aconsejar  la  paz,  para  re- 
cordar a  los  hombres  que  son  hermanos,  para  mitigar 
los  horrores  de  la  guerra,  para  salvar  monumentos  y 
ciudades  que  son  patrimonio  histórico  y  cultural  de  la 
humanidad,  para  socorrer  las  víctimas  de  la  guerra, 
para  preparar  las  bases  de  la  paz.  En  la  guerra  que  nos 
atormenta  podemos  decir  que  tan  sólo  la  persona  del 
Papa  se  ha  impuesto  a  la  consideración  de  los  conten  - 
dientes y  del  mundo  entero  por  la  elevación  de  su  pa- 
labra, por  la  actuación  de  su  caridad,  y  por  sus  esfuer- 
zos incesantes  en  favor  de  la  paz.  Si  Roma,  la  capital 
del  mundo  católico,  la  madre  de  la  civilización  latina, 
la  maestra  de  la  historia,  del  derecho  y  del  arte,  si  Roma 
se  ha  salvado,  es  mérito  del  Papa. 

Es  esta  obra  eminente  e  ininterrumpida  del  Papado, 
la  que  hace  del  Papa  la  primera  autoridad  moral  del 
mundo,  el  primer  maestro  y  el  primer  bienhechor  de 
la  humanidad  y  hace  que  el  Papa  se  imponga,  no  tan 
sólo  a  la  veneración  y  al  amor  de  los  católicos,  sino 
también  al  respeto,  a  la  admiración  y  a  la  gratitud  de 
todas  las  personas  honestas  que  no  son  víctimas  de  com- 
promisos sectarios  o  de  prejuicios  invencibles. 

Más  aún,  señores,  Cuanto  más  difícil  se  hace  la  exis- 
tencia de  la  humanidad,  más  manifiesta  e  indispensable 
brilla  la  providencia  del  Papado,  tanto  que  no  parece 
lejana  la  hora  en  que  la  humanidad  entera,  instruida 
por  sus  mismas  dolorosas  experiencias,  tendrá  que  re- 
conocer que  el  Papado  es  institución  divina.  Se  cum- 
plirá entonces  la  consoladora  profecía  de  Cristo,  de  que 
hay  ovejas  que  no  son  del  redil  de  Pedro;  pero  ellas 
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también  se  convertirán  y  habrá  entonces  un  solo  Pastor 
y  un  único  redil  (15). 


Lo  que  he  venido  exponiendo,  señores,  nos  mani- 
fiesta hasta  la  evidencia  el  verdadero  carácter  de  esta 
fiesta,  que  es  devoción  profunda,  adhesión  ilimitada  y 
amor  ardiente  por  S.  S.  Pío  XII,  nuestro  Santo  Padre. 

Cada  uno  de  vosotros  ha  traído  a  este  homenaje  lo 
mejor  de  su  espíritu.  Los  oradores  no  han  hecho  más 
que  ser  intérpretes  de  vuestros  sentimientos;  pero  cuán 
admirablemente,  señores,  han  sabido  hacerlo.  Su  elo- 
cuencia ha  sido  sublime,  entusiasmando  nuestros  cora- 
zones; ha  sido  la  elocuencia  de  almas  grandes  que  pal- 
pitan por  grandes  ideales. 

Se  sentía  en  vuestras  palabras,  Señor  Embajador  del 
Ecuador,  Excmo.  Dr.  Homero  Viteri,  la  convicción  de 
un  diplomático  y  de  un  político  que  siente  la  importan- 
cia máxima  e  insustituible  que  la  religión  tiene  en  la 
estabilidad  y  prosperidad  de  las  naciones;  eran  vuestras 
palabras  como  el  eco  de  la  labor  que  con  inteligencia  y 
eficacia  habéis  desarrollado  por  años  y  años  con  el  pro- 
pósito de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  entre  la 
Santa  Sede  y  vuestra  Patria,  el  hidalgo  y  generoso  Ecua- 
dor; y  realizada  aquella  obra  gigantesca,  habéis  hoy  ele- 
vado un  himno  al  Papa,  que  es  como  el  cántico  de  la 
satisfacción  experimentada  y  de  la  victoria  conseguida. 
¡Que  Dios  recompense  vuestra  labor,  Señor  Viteri! 

Y  vuestras  palabras,  Señor  Senador  Alejo  Lira  In- 


(15)  Joa,  X,  16. 
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fante,  han  sido  la  revelación  fiel  y  espontánea  de  vues 
tra  alma  intensamente  católica  que  en  la  cátedra  de  la 
Universidad,  en  la  tribuna  del  Senado,  en  la  vida  fami- 
liar y  en  la  pública,  busca  tan  sólo  la  defensa  y  el  triun- 
fo de  los  principios  católicos. 

Y  en  vuestras  palabras,  Don  Fernán  Luis  Concha, 
¿y  tendré  que  decirlo: '  y  en  las  vuestras.  Señor  Gabriel 
Cuevas,  vibra  todo  el  fervor  de  la  A.  C.  y  de  los  Estu- 
diantes de  la  Universidad  Católica;  y  lo  sabéis.  Señores, 
que  si  todos  los  pueblos  aman  al  Papa,  ninguno  hay 
que  lo  ame  más  que  los  católicos  de  Chile,  sean  militan- 
tes en  la  A.  C,  sean  pertenecientes  a  nuestra  magna  y 
gloriosa  Universidad. 

A  todos  los  oradores  y  a  todos  los  presentes,  y  al 
coro  de  nuestros  amados  universitarios  mis  gracias  más 
sinceras.  De  una  manera  muy  especial  quiero  además 
agradecer  a  Su  Excelencia  el  Sr.  Francisco  Urrejola. 
Presidente  del  Senado  y  a  todos  los  Excmos.  Señores 
Embajadores  y  Ministros  Plenipotenciarios  que  han 
querido  honrar  con  su  presencia  este  acto,  trayéndo- 
nos,  los  Diplomáticos,  la  representación  de  sus  pueblos 
respectivos;  a  Vos,  Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo, 
que  primero  en  la  jerarquía  local  sois  también  el  prime- 
ro en  la  devoción  al  Papa;  y  a  vuestro  digno  Auxiliar; 
y  gracias  particulares  a  Vos,  Excmo.  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  que  por  vuestras  eminentes  pren- 
das personales  y  por  el  alto  cargo  que  tan  dignamente 
ocupáis,  estáis  dando  a  nuestra  reunión  un  alcance  y 
un  prestigio  oficial  que  nos  conmueven  íntimamente, 
cautivándoos  nuestra  más  honda  y  sincera  gratitud. 

A  todos,  en  el  nombre  augusto  de  Su  Santidad,  las 
gracias  más  efusivas  por  el  consuelo  íntimo  y  dulce  que 
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se  le  ofrece  en  estas  horas  difíciles,  en  que  su  corazón  au- 
gusto no  recibe,  de  la  mayor  parte  del  mundo  en  guerra, 
sino  aflicciones  y  preocupaciones  amargas,  y  sus  ojos 
tristes  y  perdidos  casi  no  encuentran  lugar  en  qué  po- 
sarse con  tranquilidad  y  ternura. 

Padre  Santo,  posad  vuestra  mirada  en  este  hermoso 
rincón  chileno;  descansad  entre  nosotros:  aquí  se  os 
ama  y  venera.  Bendecid  a  vuestros  hijos. 

He  dicho. 
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HOMILIA 


leída  en  la  Catedral  de  Talca  en  la  Misa  de  clausura 
del  XVII  Congreso  Nacional  de  la  Juventud  Femenina 
de  Acción  Católica. 

(10  de  Septiembre  de  1944) 

Domingo  XV  después  de  Pentecostés. 

"En  aquel  tiempo  se  encaminó  Jesiís  a  una  ciudad  llamada 
Naim;  iban  con  él  sus  Discípulos  y  una  gran  muchedumbre  de 
pueblo.  Al  llegar  a  la  puerta  de  la  ciudad,  he  ahí  que  era  llevado 
fuera  un  difunto,  hijo  único  de  su  madre,  la  cual  era  viuda,  y 
venia  con  ella  mucha  gente  de  la  ciudad.  Al  verla,  el  Señor  mo- 
vido de  misericordia  hacia  ella  le  dijo:  "No  llores"  y  se  acercó 
y  tocó  el  féretro,  y  los  que  le  llevaban  se  detuvieron.  Entonces 
dijo:  "Muchacho,  yo  te  digo:  ¡Levántate!"  Y  el  (que  había 
estado;  muerto  se  incorporó  y  se  Puso  a  hablar.  Y  lo  devolvió  a 
la  madre.  Por  lo  cual  todos  quedaron  poseídos  de  temor,  y  glo- 
rificaron o  Dios,  diciendo:  "Un  gran  Profeta  se  ha  levantad j 
entre  nosotros",  y  "Dios  ka  zñsitado  a  su  pueblo". 

(Lucas,  VII,  11-16). 


291 


Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  diocesano,  (1); 
Excmos.  y  Rvdmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos; 
Amadas  jóvenes  de  la  A.  C.  chilena: 

Habéis  oído  con  respetuosa  devoción  y  deferente  do- 
cilidad la  lectura  del  texto  del  Santo  Evangelio  que  la 
Iglesia  propone  a  nuestra  meditación  en  este  Domingo 
litúrgico,  el  XV  después  de  Pentecostés.  Y  aun  resue- 
nan en  vuestros  oídos  las  exclamaciones  de  estupor,  los 
gritos  de  alegría  con  que  la  muchedumbre  galilea  saludó, 
delirante  y  entusiasta,  la  primera  resurrección  operada 
por  Cristo  Jesús,  Señor  Nuestro,  a  las  puertas  de  aque- 
lla ciudad  encantadora,  que  por  la  hermosura  de  su  am- 
biente se  llamaba  Naim,  "la  Bella";  en  aquel  paisaje 
admirable,  que  el  Tabor  imponente  y  majestuoso  em- 
bellece y  domina.  El  eco  de  aquellas  aclamaciones  se  pro- 
pagó —  añade  San  Lucas  (2)  —  a  toda  la  Judea  y  al- 
rededores. Todo  el  mundo  no  hacía  más  que  hablar 
de  aquella  resurrección. 

Así  acontece  con  toda  resurrección:  es,  por  doquiera, 
causa  de  júbilo  y  de  entusiasmo;  es  tema  obligado  de 
todas  las  conversaciones.  Crean  o  no  crean  en  el  milagro, 
los  hombres  tienen  que  ocuparse  de  él, 

¿No  es,  amadas  jóvenes  de  la  A.  C,  no  es  acaso  Vues- 
tro Congreso  una  resurrección?  Es  una  dichosa,  conso- 
ladora realidad,  la  que  nuestros  ojos  admiran:  la  A.  C. 
está  resucitando  a  la  humanidad  en  Cristo.  Vuestro 
Congreso  es  una  prueba  más  de  esta  renovación  espiri- 


(1)  S.  E.  R.  Mons.  Manuel  Larraín  Errázuriz 

(2)  Luc,  VII,  17. 
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tual  que  la  A.  C.  desde  unos  años  está  realizando  en 
todas  las  naciones  del  mundo. 

¿Quién,  cuarenta,  veinte,  años  atrás,  se  hubiera  atre- 
vido a  decir:  en  el  mes  de  Septiembre  de  1944  se  con- 
vocará a  las  jóvenes  chilenas  para  un  Congreso  Católico 
en  Talca;  y  serán  miles  las  que  tomarán  parte  en  él;  y 
decenas  de  millares  las  que  enviarán  su  adhesión  o  se 
harán  representar  en  el  mismo?  Todo  el  mundo  se 
hubiera  reído  mofándose  de  tal  profecía. 

¡Qué  triste,  dolorosa,  lastimosa  era  la  situación  reli- 
giosa de  aquel  entonces  en  el  mundo! 

Una  a  una  se  habían  perdido  o  debilitado  las  mejores 
energías  sociales  de  la  Iglesia. 

Las  Universidades,  creadas  en  su  casi  totalidad  por  la 
Iglesia,  descristianizadas  por  completo  y  convertidas  en 
centros  anticatólicos  de  propaganda  atea,  abusando  del 
nombre  augusto  de  la  ciencia. 

Las  demás  escuelas  laicizadas,  es  decir,  despojadas  de 
todo  principio  de  educación  católica;  arreligiosas  y.  a 
veces,  antirreligiosas. 

La  clase  obrera,  alejada  de  la  Iglesia  por  el  despotis- 
mo de  capitalistas  inhumanos,  por  el  espejismo  alucina- 
dor  de  teorías  y  organizaciones  del  más  crudo  materia- 
lismo, y,  desgraciadamente,  por  la  inercia  inexplicable 
de  los  católicos. 

Gobiernos  anticatólicos,  (Sectarios,  perseguidores,  a 
veces,  abiertamente;  más  a  menudo,  solapadamente,  por 
medio  de  leyes  que  quitaban  a  la  Iglesia  su  autoridad  y 
a  las  familias  su  indisolubilidad,  y  a  los  católicos  sus 
libertades  más  sagradas.  Y  si  Gobiernos  había  que  se 
jactaban  de  ser  católicos,  no  era  más  que  para  servirse 
de  la  religión  como  de  instrumento  de  gobierno. 
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El  medio  ambiente  social  paganizado  enteramente  en 
todas  sus  manifestaciones  públicas,  y,  más  aún,  en  sus 
diversiones  populares  que  por  el  cine,  por  el  teatro,  por 
la  prensa,  por  la  moda  corrompían,  sin  freno  ninguno, 
las  costumbres  morales  y  pervertían  el  alma  del  pueblo. 

El  Papa,  despojado  de  su  misma  diócesis,  relegado  en 
el  Vaticano,  insultado  oficialmente  en  las  calles  de 
Roma,  denigrado,  calumniado  por  doquiera,  era  e!  sím- 
bolo evidente  de  la  amarga  situación  en  que  se  encon- 
traba la  Iglesia  de  Cristo. 

En  tal  ambiente  la  juventud  tenía  fatalmente  que 
perecer  espiritualmente,  al  primer  contacto  con  la  vida, 
al  despertarse  sus  facultades  intelectuales,  a  los  primeros 
calores  de  su  pubertad. 

Y  la  Iglesia  —  esta  madre  santa  que  Dios  ha  dado  a 
la  humanidad  —  rodeada  de  lo  que,  aun  quedaba  de 
sano  y  de  católico  en  el  mundo  —  a  semejanza  de  esa 
viuda  de  Naim,  no  hacía  más  que  llorar  la  muerte  es- 
piritual de  sus  hijos,  su  orgullo  y  su  esperanza. 

De  repente  —  dejad,  jóvenes,  que  apliquemos  las  pa- 
labras del  Evangelio  de  hoy  —  "un  gran  profeta  se  ha 
levantado  entre  nosotros,  y  Dios  ha  visitado  a  su  pue- 
blo". Se  levanta  la  figura  gigantesca  y  majestuosa  de 
Pío  XI,  verdadero  profeta  en  el  sentido  etimológico  de 
la  palabra:  pues  nadie  como  el  Papa  tiene  el  derecho 
de  profetar,  es  decir,  de  hablar  en  el  nombre  de  Dios. 
Se  levanta  y,  no  sin  inspiración  divina  —  según  El  mis- 
mo lo  dijo  —  crea  el  más  vasto  movimiento  religioso 
que  los  anales  de  la  Iglesia  recuerdan,  dando  estructura 
nueva  y  rumbos  bien  definidos  al  apostolado  cristiano; 
bautiza  este  movimiento  con  el  expresivo  nombre  de 
Acción  Católica  e  invita  a  los  creyentes  a  inscribirse  y 
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militar  en  sus  rangos.  Y  Dios  al  mismo  tiempo  ha  visi- 
tado a  su  pueblo.  Ha  hecho,  una  vez  más,  efectiva  la 
palabra  de  su  Vicario  en  la  tierra;  ha  renovado  la  faz 
del  mundo  (3)  por  un  prodigioso  despertar  de  vida 
religiosa  en  los  seglares;  por  una  infusión  admirable  y 
continua  de  santo  entusiasmo  por  el  triunfo  de  los  idea- 
les cristianos;  dando  copiosas  las  gracias  que  hacen  vivir 
la  fe  y  sentir  la  dicha  inmensa  e  incomparable  de  ser 
miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  e  inspirando 
en  las  almas  un  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio,  un 
deseo  de  apostolado,  un  anhelo  de  santidad,  como  nun- 
ca se  había  experimentado  en  la  colectividad  de  los  cre- 
yentes. Y  he  aquí,  manifiesto  y  palpitante  el  gran  mi- 
lagro de  la  A.  C,  en  Italia,  en  Chile,  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo  y  hasta  en  las  tierras  de  misiones. 

¿No  es,  acaso,  la  A.  C.  una  inmensa  resurrección  es- 
piritual del  pueblo  católico? 

Hemos  pasado  de  la  muerte  a  la  vida.  La  sociedad  sv 
está  renovando;  reviven  el  fervor,  la  actividad,  la  per- 
fección de  los  mejores  siglos  cristianos. 

No  se  trata,  como  antaño,  de  pocas  almas  privilegia- 
das que  se  consagran  al  apostolado;  se  trata  de  miles  y 
miles  de  personas  de  todas  edades  y  clases  sociales  que, 
alentadas  por  la  gracia  de  Cristo,  quieren  vivir  de  Cristo 
para  irradiar  a  Cristo  y  vivificar  la  sociedad  en  Cristo: 
y  esto,  no  por  efímeros  triunfos  políticos,  sino  por  una 
profunda  transformación  de  las  costumbres,  por  la  san- 
tificación de  los  individuos,  de  los  hogares  y  de  toda  la 
vida  social;  instaurándolo  todo  en  Cristo  (4),  único 


(3)  Ps.  CIII,  30. 

(4)  Eph.,  I,  10. 
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fundamento  de  la  moralidad,  felicidad  y  prosperidad 
humana. 

La  Juventud  Femenina  se  ha  puesto,  en  todas  partes, 
a  la  vanguardia  de  este  movimiento  renovador.  En  Chile 
ha  sido  la  primera  en  organizarse;  y  sigue  siendo  la  pri- 
mera por  el  número  de  sus  inscritas  y  por  el  entusiasmo 
de  sus  iniciativas.  Lo  que  hace  años  parecía  una  utopía, 
hoy  es  realidad.  El  Congreso  en  Talca,  que,  según  lo 
hemos  dicho,  parecía  imposible,  es  un  hecho,  un  hecho 
magnífico,  que,  como  todo  Congreso  nuestro,  ha  supe- 
rado la  expectativa  de  sus  organizadores. 

Aquí  estamos  en  esta  ciudad  culta,  hidalga  y  simpá- 
tica; su  distinción  es  tan  grande  que  bien  podría  lla- 
marse, y  con  más  razón  que  la  galilea,  la  Naim  chilena; 
"La  Bella".  Sus  campos,  como  los  de  Galilea,  son  tri- 
gales y  viñedos,  y,  más  gigantesca  y  majestuosa  que  el 
Tabor,  la  blanca  Cordillera  ofrece  al  paisaje  una  mag- 
nífica corona. 

En  este  ambiente  encantador,  tan  parecido,  sino  más 
hermoso,  al  paisaje  de  Naim;  en  este  ambiente  que  la 
caballerosidad  del  pueblo  y  las  atenciones  de  las  auto- 
ridades, nos  hacen  aún  más  grato  y  atrayente,  celebra- 
mos, amadas  jóvenes,  nuestra  resurrección  y  renovamos 
nuestros  santos  propósitos.  Y  llegue  el  eco  de  este  Con- 
greso hasta  los  últimos  límites  de  Chile,  despertando 
por  doquiera  júbilos  y  entusiasmos,  así  como  los  des- 
pertó en  Galilea  el  milagro  de  Naim. 


Hemos  hablado  hasta  ahora  de  resurrección;  y  no  hay 
en  nuestras  palabras  nada  de  exageración.  Todo  el  mun- 
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do  es  testigo  de  la  transformación  religiosa  que  la  A.  C. 
está  operando  en  nuestro  ambiente.  Y,  por  su  parte, 
cada  una  de  vosotras,  amadas  jóvenes,  conoce  la  trans- 
formación que  la  A.  C.  está  produciendo  en  su  espíritu; 
siente  en  sí  misma  una  vida  nueva  que  antes  no  sentía; 
o  mejor  dicho,  siente  la  vida;  la  vida  en  su  expresión 
más  alta  que  es  la  experiencia  de  Dios:  la  vida  divina 
que  se  identifica  con  Cristo  (5).  A  semejanza  del  após- 
tol Pablo  se  pregunta:  "¿Vivo  yo?  ya  no  soy  más  yo  el 
que  vive;  vive  en  mí  Cristo  Jesús"  (6).  Experimenta 
así  su  propia  resurrección. 

Pues  bien,  amadas  jóvenes,  si  queréis  corresponder 
dignamente  a  la  sublime  vocación  del  apostolado  a  que 
el  Señor,  por  gracia  especialísima,  os  llama;  si  no  que- 
réis defraudar  los  designios  misteriosos  de  Dios  y  las 
esperanzas  salvadoras  de  la  Iglesia;  si  queréis  cumplir 
con  vuestra  responsabilidad  de  católicas  frente  a  Vues- 
tra Patria  Chilena,  tenéis  que  asegurar  y  consolidar 
siempre  más  y  más  vuestra  resurrección  en  Cristo. 

Es  indispensable:  pues  tan  sólo  las  que  viven  de 
Cristo  pueden  regenerar  al  mundo  en  Cristo.  La  conver- 
sión del  mundo  no  puede  ser  sino  obra  de  la  fe  y  de 
3a  gracia.  ¿Cómo  alcanzar  este  afianzamiento  y  desarro- 
llo de  la  vida  espiritual  tan  indispensables.''  Aplicando 
las  lecciones  que  nos  ofrece  el  Evangelio  de  hoy.  Veá- 
moslo  brevemente. 

"He  ahí  que  era  llevado  fuera  (de  la  ciudad)  un  di- 
funto, hijo  único  de  su  madre,  la  cual  era  viuda". 


(5)  Joa.,  XIV,  6;  Rom.,  VI,  23. 

(6)  Gal.,  II,  20 
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Precedían,  según  la  costumbre  judaica,  las  plañideras 
y  los  músicos  que  llenaban  el  aire  de  gritos  descompues- 
tos y  ensordecedores.  Seguía  el  féretro  llevado  sobre  an- 
garillas por  cuatro  hombres.  Y,  atrás,  la  madre  y  con 
ella  "mucha  gente  de  la  ciudad". 

Jesús,  movido  a  compasión  a  vista  de  la  madre,  s: 
acerca,  toca  el  féretro  —  y  nota  el  Evangelio  —  los  que 
llevaban  el  féretro  se  pararon. 

He  aquí  dos  circunstancias  que  tenemos  que  ponde- 
rar: Cristo  Señor  Nuestro  toca  el  féretro  —  y  el  equipo 
de  la  muerte  se  para.  Es  necesario,  señoritas,  detener 
todo  lo  que  nos  lleva  a  la  muerte,  si  queremos  vivir 
nuestra  resurrección.  Esto  quiere  decir  que  la  primera 
condición  para  vivir  una  vida  intensa  sobrenatural  es 
la  de  no  dejarse  llevar  al  pecado  mortal  que  es  la  muerte 
del  alma  por  ese  gran  sepulturero  que  se  llama  el  mun- 
do, que  según  la  vigorosa  frase  de  San  Juan,  es  pura 
maldad;  Et  mundus  totus  in  maligno  positus  est  (7)  . 
No  hay  entre  Dios  y  el  mundo  conciliación  posible, 
como  no  la  hay  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  el  bien  y  el 
mal,  la  vida  y  la  muerte. 

¿No  sabéis  —  dice  el  apóstol  Santiago  —  que  la 
amistad  de  este  mundo  es  enemiga  de  Dios:  Nescitis  quia 
amicitia  hujus  mundi  inimica  est  Dei?  (8).  Tenéis,  por 
consiguiente  —  amadas  hijas  —  que  defendernos  del 
mundo;  defendiendo  vuestra  santidad,  vuestra  femini- 
dad, vuestro  apostolado. 

Defended  vuestra  santidad,  evitando  cualquier  ocasión 
de  pecado: 


(7)  I  Joa.,  V,  19. 

(8)  Joa..  IV,  4. 
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evitando  el  libro  inmoral,  que  es  el  más  insidioso 
enemigo  de  la  inocencia; 

evitando  el  cine  escandaloso,  que  es  escuela  de  crimi- 
nalidad; 

evitando  los  peligros  de  las  playas  balnearias  y  de 
las  diversiones  inverecundas  que  envenenan  las  ciudades; 

evitando  ciertas  exageraciones  excéntricas  de  la  moda 
que  convierten  el  adorno  de  la  persona  —  tan  recomen- 
dable cuando  es  decoroso  —  en  una  exhibición  de  pro- 
cacidad; 

evitando,  en  fin,  toda  compañía  de  personas  que  no 
convenga  a  la  dignidad  de  una  señorita  y  de  una  se- 
ñorita católica. 

No  basta,  jóvenes  católicas,  defender  la  vida  espiri- 
tual evitando  el  pecado  y  todo  lo  que  huele  a  pecado 
(ab  omni  specie  malí  abstinete  vos  —  nos  avisa  el  Após- 
tol (9)  —  absteneos  de  toda  apariencia  de  mal)  ;  tenéis 
también  que  defender  vuestra  feminidad. 

Defender  vuestra  feminidad.  Es  ella,  en  el  orden  de 
la  naturaleza,  el  don  más  grande  que  os  ha  dado  el 
Creador:  porque  la  feminidad  es  la  expresión  más  an- 
gelical de  la  naturaleza  humana:  es  amor,  abnegación, 
sentimiento,  gracia,  elevación,  piedad. 

En  la  creación,  no  fué  la  mujer  sacada  por  la  omni- 
potencia de  Dios,  del  barro,  como  Adán;  sino  de  la 
carne  viviente,  del  corazón  palpitante  del  hombre;  sa- 
cada de  la  vida,  para  que  fuese  expresión  más  alta  de 
vida:  la  que  más  se  acerca  a  los  ángeles  y  a  Dios.  Y  en 
la  redención,  fué  sublimada  en  María  a  la  perfección 
más  alta,  a  que  podrá  jamás  llegar  la  naturaleza  huma- 


(9)  I  Thes.,  V,  22. 
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na.  Ved,  Señoritas,  lo  que  es,  lo  que  representa  a  los 
ojos  de  Dios  vuestra  feminidad.  ¿Qué  maravilla  que  el 
Señor  haya  hecho  de  la  mujer  la  educadora  de  la  infan- 
cia, la  consejera  del  hombre,  la  heroina  de  la  caridad? 

Pues  bien,  Señoritas,  hay  hoy  una  tendencia,  venida 
no  sabemos  de  donde;  y  que  no  es  católica  y  que  repre- 
senta el  peligro  más  serio,  la  amenaza  más  grave  de  de- 
gradación humana  y  de  perversión  moral  que  haya  ja- 
más, en  tierras  civilizadas,  experimentado  la  humanidad 
cristiana;  hay  una  tendencia  —  lo  repetimos  —  un  es- 
fuerzo, para  desnaturalizar  a  las  niñas,  alejándolas  del 
calor  del  hogar,  arrancándolas  al  cuidado  de  sus  madres, 
lanzándolas  a  la  calle,  a  cualquier  hora  del  día  y  de  la 
noche,  sin  control,  sin  freno,  sin  vergüenza;  con  pan- 
talones varoniles,  cabello  corto  y  el  cigarrillo  pegado  a 
los  labios.  Se  quiere  hacer  de  la  joven  mujer  —  de  este 
ser  tan  noble  y  tan  insustituible  al  cual  la  Providencia, 
la  Iglesia  y  la  Patria  confiarán  en  breve  la  educación  de 
la  generación  de  mañana  —  una  caricatura  humana,  ni 
mujer,  ni  varón,  un  juguete  frivolo  y  caprichoso  sin 
conciencia  y  sin  responsabilidad,  que  no  piensa  más  que 
en  distraerse  y  gozar,  provocando,  sin  darse  cuenta,  a  su 
alrededor,  relajación  moral  y  libertinaje.  ¿Quién  puede 
medir  las  desastrosas  consecuencias  de  una  tal  costum- 
bre si  llegara  a  generalizarse? 

Y,  sin  embargo,  hay  niñas  que,  por  la  ligereza  pro- 
pia de  su  edad,  se  iluden  que  encontrarán  felicidad  y 
serán  más  evolucionadas,  siguiendo  tal  costumbre,  como 
si  la  perfección  humana  y  la  paz  de  la  conciencia  no  fue- 
sen el  privilegio  exclusivo  de  las  almas  ordenadas  y  ho- 
nestas. Y  hay  mujeres,  que  llevan  indignamente  el  nom- 
bre de  madres,  que  dejan,  si  no  las  empujan  con  sus  es- 
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cándalos,  a  sus  propias  hijas  a  marcharse  inconsciente- 
mente hacia  el  abismo. 

Tenéis,  jóvenes  católicas,  que  reaccionar  virilmente 
contra  este  peligro  y  contra  este  libertinaje,  que  amena- 
zan tan  seriamente  el  porvenir  religioso  de  Chile. 

Entendámonos  bien,  señoritas. 

Al  condenar  estas  aberraciones  morales  no  queremos 
reducir  a  las  jóvenes  a  una  especie  de  clausura  domés- 
tica; no  queremos  encerrarlas  herméticamente  en  sus 
casas;  ni  queremos  crearles  un  ambiente  de  invernadero; 
no  queremos,  ni  podemos  querer  todo  esto  nosotros  los 
católicos  que  invitamos,  casi  empujamos,  vuestra  juven- 
tud al  apostolado  público  y  abierto  de  la  A.  C. 

Queremos  tan  sólo  sentar  firme  y  claramente  los  prin- 
cipios eternos  e  inmutables  de  la  moral  y  de  la  educa- 
ción católica;  principios  que  ninguna  hija  católica  debe 
jamás  olvidar.  Estos  principios  son: 

Que  en  el  hogar  tiene  que  formarse,  desarrollarse  y 
completarse  la  formación  de  la  hija  católica;  y  hay  que 
evitar  todo  ambiente  que  disminuya  la  obra  educadora 
del  hogar; 

Que  las  madres  tienen  la  responsabilidad  ineludible 
de  la  educación  de  sus  hijas;  y  que  las  hijas  no  pueden 
en  ningún  momento  sustraerse  a  la  vigilancia  cariñosa 
de  sus  propias  madres; 

Que  la  misión  general  de  las  niñas  es  de  ser,  mañana, 
ángeles  y  reinas  de  hogares;  madres  y  educadoras  de  sus 
propios  hijos:  y  por  esto  la  Providencia  las  ha  adorna- 
do con  aquel  complejo  de  sentimientos,  de  gracias,  de 
espiritualidad,  de  piedad,  de  ternura  que  se  llama 
feminidad. 

Deber  fundamental  de  toda  hija  católica  es  desarro- 
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llar  la  más  posible  su  feminidad,  oponiéndose  con  toda 
su  fuerza  a  todo  lo  que  tienda  a  profanar  y  desnatu- 
ralizar la  mujer. 

Y  en  fin,  como  síntesis,  recordamos  que  el  porvenir 
de  un  pueblo  depende  de  la  solidez  y  vitalidad  de  sus 
hogares,  que  Dios  quiere  unidos,  indisolubles  y  santos; 
y  la  prosperidad  del  hogar  depende  principalmente  de 
la  bondad  y  virtud  de  la  mujer.  La  preparación  para  el 
hogar  no  puede,  por  lo  tanto,  ser  obra  más  que  de  pie- 
dad, candor  y  virtud. 

Si  estos  son  los  deberes  de  toda  joven  católica  que 
aspira  a  crearse  un  hogar,  es  evidente  que  las  que  se  con- 
sagran al  apostolado  de  la  A.  C.  y  quieren  renovar  la 
sociedad  en  Cristo,  tienen  no  sólo  que  evitar  el  pecado 
y  las  apariencias  del  pecado;  mas  saber  añadir  algún  sa- 
crificio más,  haciendo  propio  el  propósito  de  San  Pablo: 
Omnia  mihi  licent,  sed  non  omnia  expediunt  (10); 
bien  que  muchas  cosas  me  sean  permitidas,  no  convie- 
nen sin  embargo  a  una  católica  militante,  que  aspira  a 
convertir  o  enfervorizar  a  las  demás,  haciendo  suyas  las 
palabras  del  Apóstol:  Sed  imitadoras  mías,  así  como  yo 
lo  soy  de  Cristo;  Imitadores  mei  estote;  sicut  et  ego- 
Christt  (11). 

Vuestros  asesores  eclesiásticos,  vuestros  directores  es- 
pirituales y,  más  que  todo,  vuestra  piedad  tan  vigilante 
y  fervorosa,  dirán  a  cada  una  de  vosotras,  amadas  hijas, 
lo  que,  al  propósito,  más  le  corresponda  y  conviene. 


(10)  I  Cor.,  VI,  12. 

(11)  I  Co-    IV,  16. 
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Volviendo  al  Evangelio  de  hoy,  cuyas  lecciones  prác- 
ticas estamos  explanando  y  aplicando,  hemos  visto  que 
para  que  se  realice  o  produzca  la  vida,  es  necesario  des- 
truir el  cortejo  de  la  muerte.  Es  el  primer  paso,  un  gran 
paso,  si  se  quiere;  mas  no  es  aun  la  vida. 

No  hay  más  que  Cristo  que  tenga  el  poder  de  resuci- 
tar un  muerto  y  conservar  la  vida.  El,  y  sólo  El,  es  la 
resurrección  y  la  vida;  Ego  sum  resurfectio  et  vita  (12) . 
Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  se  acerque  al  féretro,  lo 
toque  y  trasfunda  en  la  salma  su  vida.  Sine  me,  nos 
dijo,  nihil  potestis  faceré  (13);  sin  Mí  nada  podéis 
hacer. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  acercarnos  a  Cristo, 
vivir  en  unión  íntima  y  continua  con  Cristo,  alimen- 
tándonos de  Cristo,  si  queremos  vivir  de  la  vida  de 
Cristo.  Quien  mora  en  Mí,  y  Yo  en  él,  dice  Jesús,  vivi- 
rá y  producirá  frutos  abundantes  (13  bis) . 

He  aquí,  amadas  jóvenes,  los  dos  primeros  secretos 
de  toda  vida  espiritual:  evitar  el  mal  y  unirse  a  Cristo 
para  vivir  de  Cristo. 

El  Santo  Evangelio  relata  a  continuación,  que  Jesús, 
Señor  Nuestro,  dirigiéndose  al  féretro  del  muerto  le  dijo: 
Muchacho,  yo  te  digoS  levántate!  Y  se  incorporó  el  di- 
funto, y  se  puso  a  hablar. 

Recobrar  la  vida  y  hablar  ha  sido  una  sola  cosa. 

Cuando  un  hombre  es  sano  y  vigoroso,  es,  por  su 
propio  instinto,  expansivo.  Mucho  más  en  el  orden  es- 
piritual. Sí  un  alma  vive  de  la  gracia  sobrenatural,  y  la 
caridad  la  anima,  ya  no  puede  más  encerrar  su  dicha 


(12)  Joa.,  XI,  25. 

(13)  Joa.,  XV,  5. 
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divina  en  su  pecho;  siente  la  necesidad  de  difundirla  y 
propagarla.  A  semejanza  de  los  apóstoles,  repite:  no 
puedo  callar  lo  que  mis  ojos  han  visto  y  mis  oídos  es- 
cuchado: non  enim  possumus  quae  vidimus  et  audivi- 
mus  non  loqui  (14).  Es  esta  la  secreta  razón  del  fervor 
de  vuestro  apostolado.  Una  joven  que  no  sintiera  esta 
necesidad  de  hablar  y  de  hablar  de  Cristo,  estaría  muer- 
ta a  la  gracia  o,  a  lo  menos,  gravemente  enferma. 

No  basta,  sin  embargo,  gozar  de  la  vida,  hay  que 
intensificarla  y  desarrollarla  siempre  más  y  más.  Y  el 
secreto  de  este  desarrollo  está  en  el  precepto  de  Jesús  al 
hijo  de  Naim:  "Muchacho,  Yo  te  lo  digo,  ¡levántate! 

Sí.  Elevarse  siempre  más  y  más.  tanto  en  el  orden 
sobrenatural,  cuanto  en  el  orden  natural;  es  nuestro 
deber  ineludible.  Al  decir  cristiano,  quiero  decir  per- 
fecto; christianum  cum  dico,  perfectum  dico,  decía  uno 
de  los  más  antiguos  escritores  cristianos.  El  deseo  de 
perfección,  es  decir,  de  santidad  es  tan  inherente  a  nues- 
tra profesión  religiosa,  que  los  primeros  discípulos  de 
Jesús  se  llamaron  "santos"  antes  que  se  denominaran 
"cristianos"  (15). 

Nuestra  religión,  por  lo  tanto,  es  una  aspiración,  un 
anhelo,  un  esfuerzo  continuo  hacia  la  santidad.  Es  el 
mismo  Jesús,  Señor  Nuestro,  quien  puso  este  conato 
de  perfección  como  base  fundamental  de  su  ley  moral, 
al  decir:  Sed  perfectos,  como  es  perfecto  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos;  estote  perfecti  sicut  et  pater  vester 
coelestis  perfectus  est  (16). 


(14)  Acf.  Ap.,  IV,  20. 

(15)  Act  Ap.,  IX,  13;  XI,  26. 

(16)  Mat,  V,  48. 
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No  hay  detenciones  en  la  santidad.  Quien  es  santo 
tiene  que  santificarse  siempre  más  y  más:  qui  sanctus 
est,  sanctificetur  adhuc  (17);  intensificando  siempre 
más  el  fervor  de  su  piedad,  cuidando  su  meditación, 
aprovechando  los  retiros  espirituales,  acrisolando  su 
virtud  y  especialmente  su  pureza,  y  haciendo  de  su  vida 
un  himno  a  Dios:  magníficat  anima  mea  dominum; 
mi  alma  glorifica  al  Señor  (18). 

No  progresar  — nos  avisan  los  místicos —  es  retro- 
ceder; non  progredi,  regredi  est;  y,  en  la  vida  espiritual, 
del  retroceso  al  abismo  no  hay  más  que  un  paso. 

No  limitemos,  sin  embargo,  nuestro  anhelo  de  per- 
fección a  las  ascensiones  espirituales.  Que  jamás  se  pue- 
da decir  de  una  joven  de  Acción  Católica  que  es  ángel 
en  la  Iglesia  y  estorbo  en  la  familia,  en  la  escuela  y  en 
la  sociedad.  Sea  más  bien  toda  vuestra  actuación  una 
apología  cristiana  de  vuestra  fe.  grada  non  tollit,  sed 
perficit  naturam;  he  aquí  un  axioma  teológico  que  cada 
joven  de  la  Acción  Católica  tendría  que  grabar  en  su 
corazón:  la  gracia  no  destruye,  sino  que  perfecciona  la 
naturaleza  humana.  Perfeccionar  las  cualidades  natura- 
les, es  una  exigencia  de  la  fe.  Esto  quiere  decir  que  cada 
joven  ha  de  tener  la  santa  ambición  de  ser,  en  el  límite 
de  sus  fuerzas,  la  primera  en  todo.  En  el  hogar,  la  hija 
más  dócil,  más  ordenada,  más  solícita,  más  cariñosa. 

En  su  persona,  lo  más  modesto,  lo  más  gracioso,  lo 
más  simpático,  lo  más  pulcro  posible.  Las  hijas  de  Is- 
rael —  dice  la  Sagrada  Escritura  (19)  —  tienen  que  ser 
ataviadas  y  adornadas  a  semejanza  de  un  templo". 

(17)  Apoc,  XXII,  11. 

(18)  Luc,  I,  26.  i 

(19)  Ps.  CXLIII,  12. 
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En  la  escuela,  la  alumna  más  diligente,  más  aprove- 
chada, y,  si  fuera  posible,  la  más  brillante. 

En  la  oficina,  la  empleada  más  respetuosa,  fiel  y  es- 
crupulosa. 

En  las  reuniones  sociales,  la  más  atenta,  la  más  cum- 
plida, la  más  cortés  y  afable;  prudente  en  contraherlas; 
amiga  de  verdad  de  las  personas  que  merecen  su  confian- 
za, generosa  con  sus  compañeras,  grata  a  cualquiera 
atención  que  reciba,  sensible  a  las  alegrías  y  a  las  lágri- 
mas de  sus  semejantes. 

En  las  organizaciones  católicas:  alegre  y  entusiasta; 
asidua  a  las  reuniones;  atenta  a  las  lecciones;  ejemplar 
en  las  manifestaciones  piadosas;  incansable  en  las  obras 
de  caridad,  de  formación  y  de  propaganda. 

En  lo  político  — y  podemos  hablar  de  esto,  puesto 
que  la  mujer  ya  tiene  el  voto  en  las  elecciones  munici- 
pales y  puede,  mañana,  tenerlo  en  las  legislativas —  tie- 
ne la  joven  católica  que  ser  conocedora  de  su  alta  res- 
ponsabilidad, no  olvidando  que  del  voto  depende  la 
suerte  de  los  municipios  y  de  la  Patria;  no  dejándose 
doblegar  por  consideraciones  superficiales,  ni  llevar  por 
entusiasmos  de  efervecencias  momentáneas;  sino  for- 
mándose una  conciencia  iluminada  que  la  ponga  en  con- 
dición de  ejercer  su  voto  con  el  acierto  que  conviene  a 
un  ciudadano  honesto  y  a  un  católico  convencido.  Y 
apoyando  decididamente  en  lo  demás  toda  iniciativa 
licita  y  honesta  de  las  autoridades  legítimamente  cons- 
tituidas. 

En  todo,  por  decirlo  en  una  palabra,  la  joven  católica 
tiene  que  cumplir  con  el  mandato  de  Cristo:  lévantate, 
demostrando  por  doquiera  su  virtud  y  su  dignidad. 
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Se  lee  en  los  Anales  de  los  Mártires  que  la  niña  Bal- 
bina,  llevada  a  los  tribunales,  a  cualquier  pregunta  que 
le  hiciera  el  juez,  contestaba  con  una  sola  palabra:  soy 
cristiana.  Todo  era  cristiano  en  ella:  su  sexo,  su  edad, 
su  paternidad,  su  patria,  su  perfección,  su  aspiración, 
su  vida.  Era  una  persona  que  en  todas  sus  faces  revelaba 
a  Cristo:  un  faro  que  en  sus  haces  de  luces  proyectaba 
a  Cristo. 

Tal  tiene  que  ser  toda  joven  que  tiene  la  dicha  de 
decirse  y  profesarse  católica. 


En  este  anhelo  de  perfección,  en  este  esfuerzo  conti- 
nuo de  superarse  a  sí  misma,  puede  esconderse  un  peli- 
gro, un  grave  peligro:  el  peligro  de  creerse  superior 
a  los  demás;  de  haber  llegado  a  tal  punto  de  suficiencia 
que  ya  no  se  necesita,  ya  no  se  escucha  a  nadie;  todo  lo 
decide  por  su  propia  cabeza,  en  lo  intelectual,  en  lo 
moral,  en  lo  social,  en  lo  político;  se  pretende  trazar  el 
rumbo  de  la  A  .  C  :  a  semejanza  del  Minos  dantesco 
giudica  e  manda  secando  che  avvinghia;  juzga  y  man- 
da, según  que  enlaza  con  su  propia  cola  (20). 

Encaminándose  por  este  sendero  de  soberbia  y  sol- 
tando las  riendas  al  orgullo,  nada  se  encuentra  en  el 
pasado  que  sea  digno  de  respeto:  todos  se  han  equivo- 
cado; nadie  ha  sabido  cumplir  con  su  misión;  necios 
todos  y  todos  incapaces,  sino  malvados;  hay  que  recha- 
zarlo todo,  para  crearlo  todo;  los  dirigentes  actuales  no 
sirven  para  nada;  de  los  sacerdotes  no  hay  que  hablar 

(20)  Inf.,  V.  6. 
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y  — estas  cosas,  lo  suponemos,  no  pasan  en  Chile —  se 
llega  a  pensar  y  a  decirlo  que  hasta  los  obispos  no  están 
a  la  altura  de  su  propia  misión,  ni  comprenden  las  ne- 
cesidades del  momento. 

Y  así  acontece  que  personas  que  se  han  consagrado 
al  apostolado  católico  y  tienen  la  modesta  pretensión 
de  renovar  al  mundo  o  de  crear  un  mundo  nuevo,  no 
hacen  otra  cosa  sino  criticar,  desunir,  destruir  todo  lo 
que  hay  de  bueno,  escandalizando  a  los  católicos  y 
sembrando  la  confusión,  la  desconfianza,  la  anarquía 
en  nuestras  filas. 

Contra  este  peligro  que  es  el  mayor  que  puedan  ex- 
perimentar las  organizaciones  católicas  y  que  es  el  más 
dañoso  en  sus  consecuencias,  nos  previene  el  Divino 
Maestro  Jesús  con  la  última  lección  del  Evangelio  de 
hoy.  Resucitado  que  fué  el  joven — dice  el  Evangelio — 
Jesús  lo  devolvió  a  la  madre. 

No  dijo  que  él  siguiera  el  empuje  de  su  criterio;  ni 
el  capricho  corriente;  el  joven  hubiera  regresado  a  su 
vida  anterior  y  se  hubiera  muerto  otra  vez  muy  pronto. 
Lo  entrega  a  la  madre  para  que  lo  alimente,  defienda, 
instruya,  aconseje  y  dirija. 

Esta  madre,  amados  jóvenes,  es  figura  de  la  Iglesia. 

Ella,  y  sola  Ella,  es  la  maestra  de  la  verdad.  Ella,  y 
sola  Ella  conoce  los  caminos  de  la  moral  y  de  la  más  alta 
perfección  espiritual; 

Ella,  y  sola  Ella,  conoce  las  necesidades  de  los  tiempos 
y  sabe  encontrar  la  solución  adecuada; 

Ella,  y  sola  Ella,  es  por  disposición  divina  Madre  de 
la  humanidad;  y  el  corazón  de  la  Madre,  cuando  se 
trata  del  bien  de  sus  hijos  ,  no  se  equivoca  nunca  y 
acierta  siempre. 
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Amad,  amadas  jóvenes,  vuestra  perfección;  esforzaos 
en  ser  siempre  sobresalientes  en  todo,  según  las  po- 
sibilidades de  vuestras  fuerzas;  mas  no  olvidéis  jamás 
que  el  principio  de  toda  perfección  espiritual  está  en  el 
amor  y  en  la  docilidad  a  la  Iglesia.  Los  santos  que  son 
los  héroes  del  apostolado  católico,  han  sido  en  todo 
tiempo  los  hijos  más  sumisos  de  la  Iglesia:  fueron  hu- 
mildes, y,  por  esto,  Dios  los  ha  exaltado  (21),  en  la 
santidad  de  la  vida,  en  la  fecundidad  de  sus  obras  y  en 
la  gloria  debida  a  sus  méritos. 


Los  primeros  testigos  de  la  resurrección  de  Jesús,  se- 
gún el  relato  del  Evangelio,  han  sido  mujeres. 

De  la  misma  manera,  en  la  resurrección  espiritual 
que,  en  nuestros  días,  se  está  realizando  en  Chile,  es  la 
Juventud  Católica  Femenina  la  que  tuvo  el  honor  de 
ser  testigo  de  la  nueva  obra  de  Dios  y  de  ofrecer  a  la 
A.  C.  las  primeras  socias  y  las  primeras  propagandistas. 
En  tan  solo  veintitrés  años  de  existencia  vuestra  organi- 
zación, amadas  jóvenes,  ya  tiene  una  historia  y  una  tra- 
dición. Sed  dignas  de  ellas. 

Sentid  el  honor  que  Dios  os  ha  concedido  llamán- 
doos a  continuar  este  apostolado:  no  olvidéis,  sin  em- 
bargo, que  mucho  queda  aun  que  hacer:  como  lo  hemos 
dicho,  no  estamos  más  que  en  la  alborada  de  la  resu- 
rrección nacional  de  Chile,  el  Señor,  sin  embargo,  que, 
por  vuestra  cooperación  ha  empezado  su  obra,  El  la 
cumplirá  hasta  que  llegue  el  día  de  Cristo  (22). 

(21)  Eccli..  VII,  12. 

(22)  Phil.,  I,  6. 
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Y  no  tardará  el  triunfo  de  Cristo  si  cada  una  de  vo- 
sotras sabe  aplicarse  a  sí  misma  las  enseñanzas  del  Evan- 
gelio de  hoy,  viviendo  unida  a  Cristo,  lejos  de  toda 
apariencia  de  mal,  aspirando  cada  día  más  y  más  a  una 
mayor  perfección,  en  el  amor  y  en  la  docilidad  a  la 
Iglesia. 

Que  así  sea,  amadas  hijas;  por  vuestra  dicha  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad;  y  por  la  resurrección  espiritual 
de  esta  hidalga  y  amada  Patria  en  Cristo,  para  que  sea 
siempre  más  completa  su  prosperidad  y  magnífica  su 
gloria. 

He  dicho. 
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"LA  MADRE  Y  LA  VOCACION 
SACERDOTAL"  (*) 


(4  de  Octubre  de  1944) 

La  Sagrada  Escritura  nos  recuerda  el  estremecimien- 
to sublime  experimentado  por  la  primera  mujer,  Eva, 
al  dar  a  luz  su  primogénito.  Recibiendo  en  sus  brazos 
a  aquella  criaturita,  tan  pequeña  y  tan  perfecta,  en  un 
éxtasis  de  amor  y  de  adoración,  exclamó:  "Possedi  ho- 
minem  per  Deum  (1)  ;  este  ser  humano  es  mío  por  gra- 
cia de  Dios".  Le  he  dado  un  cuerpo;  fibra  por  fibra, 
gota  de  sangre  por  gota.  Nada  hay  en  él  que  no  lo  haya 
recibido  de  mí  y  su  alma  misma,  que  Dios  ha  creado, 
como  por  un  soplo  de  amor,  se  ha  recalentado  al  con- 


(*)  Publicado  en  "El  Maestro...  te  llama",  Revista  de  la 
Asociación  de  Mujeres  de  !a  Acción  Católica  Chilena.  (Año  VIII, 
Núm.  90). 

(1)  Gen.,  IV,  1. 
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tacto  de  la  mía,  recibiendo  de  mi  espíritu  sus  primeras 
y  más  indelebles  inclinaciones  y  disposiciones. 


Engendrar  un  hombre  es  algo  sublime;  es  como  un 
reflejo  de  la  infinita  paternidad  de  Dios.  Hay,  sin  em- 
bargo, una  maternidad  que  es  aún  más  preciosa  y  santa, 
que  es  propia  de  toda  mujer,  aún  de  las  vírgenes:  y  es 
la  maternidad  que  forma  en  los  niños  el  espíritu  cris- 
tiano, convirtiendo  a  los  hijos  del  hombre,  por  la  gra- 
cia sobrenatural,  en  hijos  de  Dios.  Esta  maternidad  se 
consigue  por  la  educación  cristiana.  Ella  constituye  el 
deber  más  sagrado  y  más  importante  de  la  madre.  Des- 
pués de  haber  dado  la  vida  a  sus  hijos,  tienen  las  ma- 
dres que  desarrollar  en  ellos  la  vida  del  espíritu  y  de  la 
gracia.  Y  esta  educación  no  es  obra  de  pocos  meses,  co- 
mo lo  ha  sido  la  maternidad  corporal,  sino  que  se  ex- 
tiende a  toda  la  vida  y  abarca  toda  la  actividad  de  la 
madre.  En  todos  sus  actos  tiene  ella  que  ser  ejemplo  a 
sus  hijos;  con  cada  una  de  sus  palabras  — instruyendo, 
exhortando,  alentando,  suplicando —  tiene  que  edificar 
a  sus  hijos;  en  cada  momento  tiene  que  vigilar  sobre 
ellos  a  fin  de  alejar  los  peligros  y  ayudarlos  a  dominar 
sus  pasiones;  y  en  todas  sus  oraciones  no  tiene  sino  que 
pedir  al  Señor  la  preservación  y  santificación  de  sus  hi- 
jos, a  semejanza  de  Job  que  ofrecía  cada  día  sacrificios 
a  Dios  porque  sus  hijos  no  pecasen  (2).  Los  hijos  se- 
rán entonces  como  los  quiere  la  madre:  serán  cristianos 


(2)  Job,  I,  5. 
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ejemplares  y  ciudadanos  perfectos  y  gozarán  de  la  esti- 
ma de  todas  las  personas  honestas. 

Dichosa  la  madre  que  al  contemplar  a  su  hijo  respe- 
tado y  honrado  por  todos  pueda  decir  en  su  corazón: 
Este  es  el  hijo  que  yo  he  educado;  su  corazón,  lo  he 
formado  yo;  míos  son  los  sentimientos  que  lo  enalte- 
cen, y  ese  carácter  que  lo  honra,  lo  he  forjado  yo,  dí¿ 
por  día,  al  fuego  de  mi  amor  y  de  mis  virtudes.  Dichosa 
la  madre  que  de  los  labios  de  su  hijo,  aclamado  por  sus 
heroísmos  o  por  su  prestigio  social,  pued«  recoger  pala- 
bras como  ésta:  lo  que  soy,  lo  debo,  después  de  Dios, 
a  mis  padres  y  muy  especialmente  a  mi  madre  santa  y 
bendita. 


Sublime  es  la  maternidad  que  da  la  vida  a  un  niño; 
más  sublime  aún  «s  la  maternidad  que  de  un  niño  hace 
un  hombre  cristiano  a  su  imagen  y  semejanza,  educán- 
dole el  corazón  y  forjándole  el  carácter.  Aquí  no  se  li- 
mita, sin  embargo,  la  grandeza  de  la  madre.  Hay  una 
tercera  maternidad  aún  más  alta  y  gloriosa,  y  que  po- 
dría decirse  divina,  y  es  la  que  prepara  al  sacerdote,  que 
es  otro  Cristo:  sacerdos  alter  Christus.  El  sacerdote,  en 
efecto,  -es  un  hombre  que  por  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to viene  elevado  a  una  dignidad  divina:  transformado 
por  el  sacramento  del  orden,  en  Cristo  viviente,  que 
tiene  el  poder,  en  unión  y  en  el  nombre  de  Cristo,  de 
transformar  a  los  hombres,  perdonando  los  pecados  y 
santificando  las  almas:  que  ofrece  sus  labios  a  Cristo 
para  la  administración  de  los  Sacramentos,  la  predica- 
ción del  Evangelio,  la  santificación  de  la  sociedad;  que 
hace  revivir  con  su  conducta  los  ejemplos  de  Cristo  y 
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pasa  su  vida,  como  Jesús,  sanando  los  enfermos  de  es- 
píritu y  haciendo  bien  a  todos  (3). 

Es  cierto  que  la  vocación  sacerdotal  es  un  llamamien- 
to divino;  es  Dios  quien  elige  a  sus  ministros;  es  cierto, 
sin  embargo,  que  son  muy  raras  las  veces  en  que  Dios 
hace  oir  públicamente  su  voz;  son  tan  raras  que  cons- 
tituyen un  milagro.  En  su  providencia  ordinaria  Dios 
no  llama  sino  sirviéndose  de  las  criaturas  y  muy  espe- 
cialmente con  la  ayuda  de  la  madre.  Es  la  madre  la  que 
tiene  que  abrir  el  camino  a  la  vocación;  y,  si  la  voca- 
ción se  manifiesta,  tiene  la  madre  que  favorecerla,  am- 
pararla y  desarrollarla  siempre  más  y  más,  poco  a  poco, 
así  como  desarrolla  las  demás  facultades  del  niño. 

Dichosa  la  mujer  que  llega  a  ser  madre  de  un  sacer- 
dote. Si  no  hay  dignidad  mayor  que  la  del  sacerdote; 
no  hay  tampoco  entre  las  madres,  mujer  más  grande 
que  la  madre  del  sacerdote.  Es  una  grandeza  que  sobre- 
pasa a  todas  las  demás  honras  a  que  puede  aspirar  una 
madre  y  que  no  puede  compararse  sino  con  la  grandeza 
de  María  Santísima. 

María,  en  efecto,  ha  sido  la  madre  de  Jesús;  y  la 
madre  del  sacerdote  es  la  que  da  a  la  sociedad  la  perpe- 
tuación de  Jesús  viviente  y  operante  en  sus  ministros, 
en  medio  de  la  humanidad  a  través  de  los  siglos. 

Que  cada  madre  católica  sea  digna  de  ese  honor  y  de 
esa  grandeza  tan  excelsa;  que  sepa  ella  impetrar  de  Dios 
por  su  piedad,  por  su  caridad  y  por  su  castidad  conyu- 
gal la  gracia  inmensa  de  tener  un  hijo  sacerdote.  Y  si  el 
Señor,  escuchando  sus  anhelos,  le  diera  un  día  la  ine- 
fable satisfacción  de  ver  a  uno  de  sus  hijos  subir  al  altar 
para  ofrecer  el  sacrificio  eucarístico  y  distribuir  a  los 


(3)  Act.,  X,  38. 
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fieles  el  Pan  de  los  Angeles,  al  experimentar  esta  dicha 
y  sentir  esa  honra  tan  grande,  pueda  esta  madre  unir  su 
voz  a  la  de  la  Virgen  y  repetir  con  Ella:  mi  alma  en- 
grandece al  Señor,  porque  se  ha  dignado  mirar  con  com- 
placencia la  humildad  de  su  sierva  y  hacer  que  todo  el 
pueblo  cristiano  me  llame  desde  este  instante  bendita 
y  afortunada  entre  las  mujeres  (4) . 


(4)  Luc,  I,  46-48. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  SANTIAGO  EN 
LA  MISA  PONTIFICAL  DE  CLAUSURA  DEL 
CONGRESO  DE  LOS  SAGRADOS  CORAZONES 


(3  de  Diciembre  de  1944) 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo   de  Santiago: 

Excelencias  Reverendísimas: 

Excmos.  señores  Embajadores  y  Ministros; 

Honorable  Cabildo  Metropolitano: 

Reverendos  sacerdotes: 

Señoras  y  señores: 

Reminiscentur  et  convertentur 
ad  Dominum  universi  fines  terrae. 
(Ps.  XXI,  28). 

Se  recordarán  y  se  convertirán 
al  Señor  todos  los  pueblos  de  la 
tierra. 

En  la  religión  católica  el  culto  de  Jesús  no  puede 
separarse  del  culto  de  María.  No  es  que  los  dos  cultos 
sean  iguales:  hay  una  distancia  infinita  entre  el  culto 
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de  Jesús  y  el  de  María.  El  culto  de  Jesús  es  el  mismo 
que  tributamos  a  Dios;  es  el  culto  exclusivo  de  Dios;  él 
de  latría,  es  decir,  adoración,  porque  Jesús  es  Dios,  sien- 
do El  el  Verbo,  la  segunda  Persona  de  la  Sma.  Trini- 
dad, que  se  hizo  hombre  para  salvarnos  ( 1 ) . 

El  culto,  o  más  propiamente  hablando,  la  honra  re- 
ligiosa que  tributamos  a  María,  es  de  la  misma  especie 
de  las  que  tributamos  a  las  criaturas;  un  culto  de  dulia, 
o  sea,  de  veneración,  elevado,  sin  embargo,  a  su  más  alta 
expresión,  diríamos  a  un  grado  superlativo,  por  ser 
María  la  más  excelsa  de  las  criaturas;  por  esto  llamamos 
al  culto  de  María  hiperdulia  ísupra- dulia)  ;  y  es,  sin 
duda,  el  culto  más  alto  que  puede  tributarse  a  una  cria- 
tura . 

Aclaremos  más  estos  conceptos,  señores,  pues  no 
siempre  se  tienen  ideas  claras  al  respecto. 

Con  el  culto  de  latría  adoramos  a  Dios.  Reconocemos 
públicamente  que  Dios  es  el  único  Creador,  Señor  y 
Salvador  del  universo:  lo  alabamos  como  Ser  Supremo, 
lo  rogamos  como  único  Señor,  lo  agradecemos  por  los 
beneficios  que  de  El  sólo  provienen,  como  de  causa  úni- 
ca de  todo  bien,  lo  aplacamos  implorando  su  misericor- 
dia infinita  para  que  perdone  nuestras  propias  culpas 
y  las  faltas  de  los  demás. 

Ninguna  adoración  hay  en  el  culto  de  hiperdulia  que 
tributamos  a  la  Virgen  Santísima.  La  reconocemos  y 
honramos  como  criatura,  tan  solo  como  criatura  de- 
pendiente de  Dios.  Vemos,  sin  embargo,  en  Ella  toda 
su  grandiosa  realidad.  Vemos  en  María  a  la  criatura 
que  más  que  ninguna  otra  por  sus  virtudes  y  por  su 
heroica  generosidad  ha  sabido  corresponder  a  la  gracia 


(1)  Joa.,  I,  14. 
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y  a  los  designios  de  Dios.  Alabando,  por  consiguiente, 
su  grandeza  moral,  no  prescindimos  de  Dios,  sino  que 
le  damos  gracias  a  Dios  por  haber  elevado  a  la  Virgen 
con  su  gracia  a  tanta  altura. 

Motivos  del  culto  de  María 

Vemos  en  María  a  la  Madre  de  Dios,  y  como  tal  la 
honramos;  no  porque  su  naturaleza  haya  tenido  el  po- 
der de  engendrar  a  Dios  por  virtud  propia,  sino  porque 
Dios  se  ha  dignado,  en  vista  de  sus  méritos,  nacer  de 
Ella  por  un  nacimiento  milagroso,  y  en  fin,  honrando 
en  María  la  más  santa  de  las  criaturas  y  la  Madre  de 
Dios,  le  pedimos  humildemente  que  nos  impetre  de 
Dios,  su  Hijo,  las  gracias  que  necesitamos  y  el  perdón 
de  nuestras  culpas. 

He  aquí,  señores,  en  qué  consiste  nuestro  culto  a  Ma- 
ría. Hay,  acaso,  en  este  culto  algo  que  no  responda  a 
las  exigencias  del  Evangelio  o  del  corazón  humano? 

Si  honramos  los  héroes  de  la  Patria,  del  saber  y  de  la 
beneficencia,  ¿por  qué  no  será  permitido  a  la  Iglesia 
honrar  a  los  héroes  de  la  fe  y  de  la  santidad  católica? 

Si  Dios  nos  manda  honrar  a  la  madre,  ¿se  ofenderá 
acaso  si  honramos  a  la  Madre  de  su  Hijo  Unigénito? 
¿Y  cómo  no  recurrir  a  la  intercesión  de  la  Virgen,  si  el 
Evangelio  mismo  nos  enseña  que  Jesús  hizo  su  primer 
milagro  en  Caná  de  Galilea,  para  complacer  a  su  Ma- 
dre y  lo  realizó,  bien  que  aun  no  hubiera  llegado  el 
tiempo  de  manifestarse  a  los  hombres  (2). 

Ya  lo  veis,  señores,  que  es  Jesús  mismo  quien  nos 


(2)  Joa.,  II,  4. 
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enseña  a  recurrir  a  la  intercesión  de  María.  Es  tan  evi- 
dente la  cosa,  que  muchas  sectas  protestantes,  que  antes 
nos  acusaban  como  idólatras  por  nuestra  devoción  a  la 
Virgen,  ya  han  empezado,  también  ellos  a  honrarla  y 
han  llegado  hasta  el  rezo  del  Mes  de  María.  ¡Quiera 
Dios  que  la  Virgen  Santísima  ilumine  sus  mentes  y 
vuelvan  pronto  al  redil  de  la  Iglesia  Católica! 

El  culto  de  María  es,  por  lo  tanto,  muy  conforme  a 
la  razón  y  al  Evangelio.  Es  una  consecuencia  lógica  de 
la  Encarnación.  Y,  bien  que  sea  infinitamente  inferior 
al  culto  que  tributamos  a  Jesús,  es,  sin  embargo,  inse- 
parable de  él,  porque  jamás  se  podrá  pensar  en  María 
sin  pensar  en  su  Hijo;  ni  podrá  pensarse  en  Jesús  sin 
pensar  en  María,  quien  le  ha  dado  la  vida  humana. 

Razón  de  la  inseparabilidad  de  los  dos  cultos: 
la  maternidad  de  maría  santísima 

La  razón  de  la  inseparabilidad  de  los  dos  cultos  está 
precisamente  en  esto:  que  Jesús  es  el  Hijo  Unigénito  de 
María  y  María  es  la  Madre  de  Jesús.  Hay  entre  la  Ma- 
dre y  el  Hijo  y  entre  el  Hijo  y  su  Madre  una  unión  tan 
indisoluble  que  ninguna  fuerza  podrá  separarlos  jamás. 

Sin  embargo,  la  falibilidad  humana  — y  ¡a  qué  ex- 
travíos, a  qué  absurdos  no  ha  llegado  en  el  campo  filo- 
sófico o  teológico  cuando  se  aparta  de  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  y,  más  aún,  cuando  se  atreve  a  impugnar- 
las!—  la  falibilidad  humana  ha  pretendido  hacer  de  la 
Maternidad  de  María  algo  tan  vulgar  y  tan  poco  apre- 
ciable  que,  en  la  opinión  de  algunos  extraviados,  Ma- 
ría, por  ser  Madre  de  Dios,  no  merece  distinción  nin- 
guna. 
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Si  María  ha  llegado  a  ser  Madre  de  Dios,  es  para  ellos 
cuestión  de  suerte;  no  es  porque  haya  sido  la  llena  de 
gracia  o  la  bendita  entre  todas  las  mujeres  (3)  ;  no  por 
haberse  cautivado  con  su  humildad  la  benevolencia  pre- 
ferente de  Dios  (4)  ;  no  por  habérselo  merecido,  como 
lo  reza  la  Iglesia;  sino  tan  sólo  por  una  cierta  casuali- 
dad: como  ella,  cualquiera  otra  mujer  habría  podido 
ser  Madre  de  Dios.  Dios,  que  todo  lo  dispone  con  me- 
dida, número  y  peso  (5)  ;  se  hubiera,  en  la  opinión  de 
estos  individuos,  comportado  de  la  manera  más  insipien- 
te, cuando  se  trató  de  prepararse  una  madre. 

Ni  en  su  concepto  — perdonadme,  señores,  si  la  trac- 
tación  del  tema  me  obliga  a  recordar  extravíos  tan  in- 
creíbles— ,  ni  María  Santísima  habría  sabido  valorar 
su  propia  grandeza.  Menos  grande  que  la  más  humilde 
mujer  católica  que,  cuando  ocurre,  sabe  profesar,  en  tan- 
tas circunstancias  y  por  toda  la  vida,  la  más  perfecta 
castidad;  Ella,  María,  la  llena  de  gracia,  después  de  ha- 
ber dado  la  vida  al  Hijo  de  Dios,  Ella,  la  Purísima,  que 
hubiera  renunciado  a  ser  madre  de  Dios  antes  que  re- 
nunciar a  su  Virginidad;  Ella  olvida  sus  votos  y  su 
grandeza  y  no  piensa  más  que  en  engendrar  hijos  e  hi- 
jas. .  . 

En  estos  extraviados,  lo  veis,  señores,  la  blasfemia  es 
tan  absurda  como  es  petulante  su  crasa  ignorancia  filo- 
lógica. ¡Y  nos  vienen  después  a  negar  la  necesidad  del 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia!  ¿Cómo  no  ha  de  ne- 
cesitar la  humanidad  de  la  enseñanza  infalible  del  Pa- 
pa, si  individuos  que  prescinden  de  El  y  pretenden  ser 

(3)  Lúa,  I,  28. 

(4)  Lúa,  I,  48. 

(5)  Sap.,  XI,  21. 
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apóstoles,  llegan  con  la  Biblia  en  la  mano  a  hacer  decir 
a  la  Sagrada  Escritura  monstruosidades  tan  nefandas 
que  no  son  otra  cosa  sino  una  blasfemia  para  Dios,  un 
insulto  inverecundo  para  la  Virgen  Santísima,  un  aten- 
tado al  sentido  común? 

Bien  diferente  es  la  verdad  que  nos  enseña  la  Iglesia 
Católica.  Ella  es  digna  de  Dios,  digna  de  María.  Glo- 
rifica a  Dios  y  ensalza  a  la  Virgen  Santísima. 

Según  la  doctrina  católica,  que  es  la  misma  verdad 
revelada,  bien  que  el  Verbo  Divino  hubiera  podido  por 
sí  solo  rescatar  al  género  humano,  no  lo  ha  querido  re- 
dimir y  salvar  sino  con  la  cooperación  de  María  San- 
tísima. Ha  querido  la  cooperación  decidida  y  generosa 
de  María  para  hacerse  hombre  y  ha  querido,  además, 
la  cooperación  de  María  para  salvar  a  los  hombres.  De 
manera  tal,  que  no  se  hubiese  dado  la  encarnación,  si 
María  no  la  hubiera  merecido  y  aceptado;  y  sin  María, 
por  voluntad  de  Dios,  tampoco  se  hubiera  realizado  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

María,  por  lo  tanto,  es  la  Madre  de  Cristo  persona  y 
es  la  Madre  de  Cristo,  Cuerpo  Místico  que  es  la  Iglesia. 
No  hay  individuo  que  nazca  a  la  vida  de  la  gracia  sin 
el  concurso  de  María;  como  sin  María  no  hubiera  na- 
cido el  Autor  de  la  Gracia. 

Nada,  por  consiguiente,  sin  María.  Así  como  la  ruina 
del  género  humano  se  inició  en  el  Edén  por  una  mujer, 
Eva,  y  se  consumó  por  obra  de  Adán;  de  la  misma  ma- 
nera toda  salvación  humana  fué  iniciada  por  María  y 
consumada  por  Cristo.  No  es,  por  consiguiente,  posible 
escribir  la  historia  de  Cristo  y  la  de  su  Iglesia,  sin  Ma- 
ría. Por  esto,  señores,  el  culto  de  María  es  inseparable 
del  culto  de  Jesús. 
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Hay,  por  cierto,  fiestas  particulares  de  Jesús,  y  fiestas 
particulares  de  María;  tal  sucede  cuando  recordamos 
episodios  del  uno  o  de  la  otra.  La  síntesis,  sin  embargo, 
de!  culto  católico,  abraza  la  adoración  de  Jesús  y  la  de- 
voción de  María;  un  culto  supone  el  otro,  llama  al  otro. 
La  devoción  de  María:  lleva  necesariamente  a  Jesús 
— Per  Mañam  ad  Jesum —  y  el  esplendor  de  las  fiestas 
de  Jesús  ilumina  siempre  también  a  María.  No  hay  igle- 
sia o  capilla  católica  que  no  haya  levantado  al  lado  del 
altar  de  Jesús  un  altar  o,  a  lo  menos,  colocado  un  cua- 
dro de  María;  y  no  hay  hogar  católico  que  no  adorne 
sus  paredes  con  el  Crucifijo  y  con  la  dulce  imagen  de 
la  Virgen. 

Esta,  señores,  es  la  primera  afirmación  del  Congreso 
que  estamos  celebrando.  Hemos  querido  afirmar  de  una 
manera  pública  y  solemne  la  inseparabilidad  del  culto 
de  Jesús  y  del  de  María.  No  porque  sean  iguales,  lo  re- 
petimos; sino  porque  no  se  llega  a  Jesús  más  que  por 
María  y  no  se  honra  a  Jesús  prescindiendo  de  su  Madre. 


Razón  del  culto  a  los  corazones  de  Jesús  y 
de  María 

El  corazón  del  hombre  es  el  símbolo  de  su  personalidad. 

Mas,  ¿por  qué,  señores,  honramos  al  Corazón  de 
Jesús  y  al  Corazón  de  María?  ¿Por  qué  este  Congreso 
de  los  Sagrados  Corazones?  ¿Por  qué  dirigir  nuestro 
culto  a  los  corazones  y  no  a  las  personas  de  Jesús  y  de 
María? 
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Señores,  la  razón  es  evidente;  porque  el  corazón, 
bien  que,  fisiológicamente  hablando,  no  sea  más  que  un 
músculo  vital  del  cuerpo  humano,  sin  embargo,  es,  en 
el  lenguaje  corriente,  el  órgano  de  la  vida  moral  de  los 
individuos  y  es  como  el  símbolo  de  su  propia  persona- 
lidad. En  otras  palabras;  una  persona  es  lo  que  es  su 
corazón . 

No  hay  duda  que  el  hombre  está  dotado,  con  mayor 
o  menor  abundancia,  según  el  libre  beneplácito  del 
Creador,  de  dones  sumamente  preciosos.  Tiene  su  vida 
propia,  y  con  la  vida,  cada  uno  sus  disposiciones  parti- 
culares, sus  tendencias,  sus  posibilidades;  en  una  pala- 
bra: su  vocación,  siguiendo  la  cual  podrá  llegar  a  ser 
un  reflejo  parcial  y  característico  de  la  vida  infinita  de 
Dios.  Tiene  su  vigor,  su  hermosura  física;  y  cada  uno 
tiene  su  encanto  propio,  su  atractivo  particular,  su  gra- 
cia especial. 

Así  como  en  el  cielo  una  estrella  se  distingue  de  la 
otra  (6)  ,  o  una  flor  en  el  campo  se  diferencia  de  la  otra, 
de  la  misma  manera  cada  individuo  tiene  su  propia  fi- 
sonomía y  su  belleza;  es  un  pequeño  mundo  aparte. 

Y  tiene,  cosa  más  preciosa  aún,  la  inteligencia,  que 
hace  de  él  un  hombre;  que  le  da  el  poder  y  la  responsa- 
bilidad de  dirigir  por  sí  mismo  el  curso  de  su  propia 
vida  hacia  la  eternidad  en  conformidad  con  las  leyes 
de  Dios. 

Todos  éstos  son  dones  de  Dios.  El  hombre,  por  afor- 
tunado que  sea,  no  podrá  vanagloriarse  de  ellos,  como 
si  fuesen  fruto  de  su  obra  o  mérito  suyo;  ¿qué  tienes 

(6)  I  Cor.,  XV,  41. 
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— pregunta  el  apóstol  (7) —  que  no  lo  hayas  recibido!' 
Y  si  ¡o  has  reóbido,  ¿por  qué  te  glorias  como  si  no  lo 
hubieses  recibido  de  él? 

Lo  que  puede,  lo  que  debe  hacer  el  hombre  es  hacer 
buen  uso  de  estos  dones,  desarrollándolos  y  haciéndo- 
los fructificar.  Este  es  su  mérito  y  su  grandeza;  esto  es 
lo  que  constituye  su  personalidad  moral. 

Delante  de  Dios  vale  más  el  humilde  labrador  que 
sabe  crearse  un  hogar  cristiano  que  no  el  multimillona- 
rio que,  con  su  orgullo  desvergonzado,  no  hace  otra  co- 
sa más  que  irritar  la  miseria  de  los  demás. 

Vale  más  el  pobre  Lázaro,  que  acepta  con  resignación 
su  enfermedad,  que  no  el  rico  Epulón,  que  vive  en  el 
lujo  y  en  el  vicio  (8) . 

Vale  más  el  valeroso  soldado  que  ofrece  heroicamente 
su  vida  por  la  defensa  de  su  Patria,  que  no  el  viejo  de- 
crépito que  ha  consumido  su  existencia  en  continuas 
frivolidades  o  en  una  politiquería  estéril  o  destructora. 

Vale  más,  delante  de  Dios,  la  campesina  honesta  que 
sabe  enseñar  a  sus  hijos  el  camino  de  la  verdad,  que  no 
el  filósofo  hinchado  y  aplaudido,  que  con  sus  volúme- 
nes indigestos,  no  hace  otra  cosa  sino  acrecentar  la  con- 
fusión y  el  extravío  de  las  inteligencias. 

Los  primeros  serán,  según  nos  enseña  el  Evangelio, 
admitidos  en  la  gloria  celestial;  los  demás,  a  pesar  de 
sus  fortunas  colosales,  de  su  belleza  encantadora,  de  su 
talento  excepcional,  serán,  a  la  par  del  rico  Epulón, 
sepultados  en  el  infierno  (9). 


(7)  I  Cor.,  IV,  7. 

(8)  Luc,  XVI. 

(9)  Luc,  XVI,  22. 
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Y,  ¿no  es  justo  y  no  es  razonable? 

No  es  la  copia  de  los  dones  lo  que  vale:  Non  in  abun- 
dantia  cujusquam  vita  ejus  est  — dice  Jesús  (10)  ;  es 
el  buen  uso  de  los  mismos  lo  que  cuenta. 

El  que  ha  recibido  dos  talentos,  recibirá,  por  esto,  la 
misma  recompensa  que  aquél  que  ha  recibido  diez,  si 
sabe  hacerlo  fructificar  (11);  recibirá  más  que  aquél, 
si  su  esfuerzo  ha  sido  mayor.  Pues  el  número  de  los 
talentos  es  pura  liberalidad  de  Dios;  el  esfuerzo  en  fruc- 
tificados es  mérito  de  los  hombres.  Y  esto  es,  lo  repeti- 
mos, lo  que  constituye  la  grandeza  de  los  seres  libres 
delante  de  Dios  y  delante  de  la  humanidad  cuerda  y 
honesta. 

Del  corazón  depende  la  voluntad. 

Ahora  bien,  señores,  atribuimos,  en  el  lenguaje  co- 
mún, al  corazón  esta  facultad  que  tiene  el  hombre,  en 
el  pleno  dominio  de  su  libertad,  de  inclinar  su  propia 
voluntad  hacia  el  uso  bueno  o  malvado  de  sus  facul- 
tades. El  hombre  que  se  decide  por  el  bien,  es  un  buen 
corazón;  el  hombre  que  se  decide  por  el  mal,  es  un  co- 
razón malvado. 

Si  se  decide  de  buena  gana,  es  un  corazón  generoso; 
si  con  alacridad  y  constancia,  un  corazón  magnánimo; 
si  en  el  cumplimiento  de  su  deber  está  dispuesto  a  llegar 
hasta  el  sacrificio  de  su  vida,  es  corazón  heroico. 

Si,  por  el  contrario,  un  hombre  no  sabe  decidirse, 
es  un  corazón  pusilánime ;  si  tiene  miedo  de  su  propia 


(10)  Luc,  XIII,  15. 

(11)  Mat.,  XXIII. 
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sombra,  es  un  corazón  cobarde;  si  en  su  debilidad  o  per- 
versidad llega  hasta  la  traición  de  sus  deberes  más  sa- 
grados, es  un  corazón  de  traidor,  es  un  corazón  pérfido. 

El  corazón  es  inspirador  de  bondad  o  de  maldad. 

Más  aún,  señores.  Cuando  la  decisión  del  hombre  se 
vuelve  en  hábito  de  vida,  el  corazón  llega  entonces  a 
ser  un  inspirador  de  la  bondad  o  de  maldad.  Es  una 
fuente  continua  de  energía,  sea  para  el  bien,  sea  para 
el  mal.  Del  corazón,  dice  Jesús,  brotan  los  pensamien- 
tos: De  corde  exeant  cogitationes  (12).  Si  el  corazón 
es  casto,  puros  son  los  pensamientos,  honestos  los  actos, 
íntegra  e  inmaculada  la  vida.  Si  es  tierno  el  corazón,  se 
consagra  el  hombre  a  la  caridad  y  vive  haciendo  el  bien; 
si  es  fervoroso,  si  es  entusiasta,  toda  la  existencia  es  un 
anhelo  incesante  de  sublimes  ideales. 

Cuando,  por  el  contrario,  el  corazón  se  corrompe,  es 
como  una  sentina  de  la  cual  no  exhalan  más  que  mias- 
mas pestíferos;  "del  corazón  salen  —  añade  Jesús  —  los 
homicidios,  los  adulterios,  tas  fornicaciones,  los  robos, 
los  falsos  testimonios,  las  palabras  ultrajantes" .  Del 
corazón  salen  esas  disoluciones  vergonzosas  del  vínculo 
matrimonial  que  arruinan  tantos  hogares,  que  llenan 
de  escándalo  a  la  sociedad  entera  y  de  deshonra  a  apelli- 
dos honrados  y  prestigiosos.  ¿De  qué  bajezas,  de  qué 
crímenes,  de  qué  monstruosidades  no  es  capaz  un 
corazón  duro?  Ninguna  fiera  es  tan  salvaje  y  cruel  como 
un  corazón  perverso.  La  gran  enfermedad,  la  gran  mi- 
seria de  nuestros  tiempos  es  la  corrupción  del  corazón. 


(12)  Mat,  XV,  19. 
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Son  hoy  día  tan  raros  los  corazones  puros,  tiernos  y 
santos,  que  constituyen  una  excepción.  No  hay  más  que 
corazones  egoístas;  y  las  consecuencias  la  veis:  desola- 
tiones  desolata  est  omnis  térra;  todo  el  mundo  está  de- 
solado de  la  desolación  más  espantosa  (13). 

Influencia  social  del  corazón. 

Y  hay  una  tercera  característica  del  corazón  y  es  su 
influencia  social.  El  hombre  por  su  propia  naturaleza 
es  un  ser  social.  Esto  quiere  decir  que,  destinado  a  vivir 
en  sociedad,  tan  sólo  en  la  sociedad  puede  desarrollar 
adecuadamente  sus  propias  facultades.  Quiere  decir,  ade- 
más, que  es  miembro  de  la  sociedad  y  por  esto,  como 
cada  célula  tiene  su  influencia  en  el  organismo  a  que  per- 
tenece, de  la  misma  manera  el  hombre  tiene  ineludible- 
mente que  ejercer  su  influencia  en  el  medio  ambiente  en 
que  le  toca  actuar.  Quiera  o  no  quiera,  a  sabiendas  o  sin 
darse  cuenta  de  ello,  todo  individuo  es  o  apóstol  del 
bien  o  instrumento  de  perversión  social.  Y  cuanto  más 
se  encienda  el  fervor  o  la  fiebre  de  su  corazón,  tanto 
más  será  incontenible  su  afán  de  propaganda.  Dadme 
un  corazón  santo  y  os  daré  un  apóstol  de  la  verdad,  que 
transformará  los  pueblos.  Dejad  libre  un  corazón  vicioso 
y  con  malicia  satánica  corromperá  a  los  demás,  empu- 
jándolos hacia  el  libertinaje  más  desenfrenado,  a  la  ne- 
gación de  Dios  y  al  odio  del  prójimo.  A  semejanza  de 
Satanás,  todo  hombre  que  por  el  pecado  se  hace  esclavo 
de  él  (14)  presenta  siempre  con  una  vida  de  lujuria  la 


(13)  Jer.,  XII,  11, 

(14)  Joa.,  VIII,  38. 
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triple  característica  de  la  blasfemia,  del  odio  y  del  or- 
gullo. 

A  la  enfermedad  del  corazón  de  que  sufre  hoy  día  la 
atormentada  y  agonizante  humanidad,  la  amable  y  pa- 
ternal Providencia  del  Señor,  contrapone,  como  supre- 
mo remedio,  el  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
del  Dulce  Corazón  de  María.  Los  contrapone  como  el 
más  alto  ideal  del  corazón  humano;  ideal  que  tienen  los 
hombres  que  imitar,  si  quieren  evitar  la  ruina  total  de 
la  sociedad  y  la  perdición  eterna.  Y  les  ofrece  a  la  hu- 
manidad como  fuente  inagotable  de  gracias  extraordi- 
narias y  como  segura  garantía  de  resurrección  y  de  vic- 
toria. 

Hemos  dicho,  señores,  que  del  corazón  dependen  la 
libre  elección  del  bien  y  la  consagración  de  la  vida  a 
Dios;  y  que  del  corazón  brota  como  de  un  manantial 
inagotable  toda  la  santidad  de  la  vida. 

Tales  los  Corazones  de  Jesús  y  de  María. 

A. — Obediencia  a  la  Voluntad  de  Dios 

La  doctrina  católica  nos  enseña  que  el  uno  y  el  otro 
han  sido  confirmados  en  gracia  y  en  santidad  desde  el 
primer  momento  de  su  concepción.  Así  tenía  que  ser, 
por  estar  el  Corazón  de  Jesús  sustancialmente  unido  al 
Verbo  de  Dios  (15)  ;  y  por  ser  el  de  María  el  Corazón 
de  la  Madre  de  Dios.  Si  por  un  absurdo,  sin  embargo, 
estos  corazones  hubieran  podido  ser  despojados  de  un 
tal  privilegio,  ellos,  por  su  propia  elección,  por  su  pro- 
pia virtud,  se  habrían,  desde  el  primer  instante  de  su 


(15)  Litan.  SS.  Cordis. 
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vida,  adherido  firme  e  inseparablemente  a  la  santidad: 
porque  el  uno  y  el  otro  Corazón  están  llenos  de  bondad 
u  de  amor  y  son  un  abismo  de  todas  las  virtudes 
(16).  El  uno  y  el  otro  corazón  se  han  uniformado  siem- 
pre y  completamente  a  la  voluntad  de  Dios.  El  uno  y 
«1  otro  han  podido  afirmar  de  sí  mismo:  Ego  quee  pía 
ata  sunt  ei  fació  semper  (17)  ;  Yo  hago  siempre  lo  que 
a  Dios  le  agrada.  Toda  la  vida  de  Jesús  se  puede  sinte- 
tizar en  estas  palabras:  Corazón  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  (18)  y  hasta  la  muerte  de  Cruz  (19)  ;  y  la 
vida  de  María  se  compendia  por  su  parte  en  esta  otra 
frase:  He  aquí  la  esclam  del  Señor;  séame  hecho  según 
Tu  palabra  (20) . 

B. — Hogueras  inmensas  de  caridad. 

Por  esto  toda  la  vida  de  Jesús  y  la  vida  de  María  no 
fueron  má,s  que  un  "Amen"  continuo  a  la  voluntad  de 
Dios,  un  himno  incesante,  una  inmensa  glorificación 
del  Padre,  "Padre,  yo  te  he  glorificado  a  Ti  sobre  la  tie- 
rra, dando  acabamiento  a  la  obra  que  me  confiaste  para 
realizar"  (21),  dijo  Jesús  al  cerrar  su  apostolado  sobre 
la  tierra;  y,  casi  previniendo  sus  palabras,  María  procla- 
ma por  su  parte:  Magníficat  anima  mea  dominum\ 
(22)  :  Mi  alma  glorifica  al  Señor.  Los  dos  Corazones 


(16)  Litan,  cit. 

(17)  Joa.,  VIII,  29. 

(18)  Litan,  cit 

(19)  Philip.,  II,  8. 

(20)  Luc,  I,  38. 

(21)  Joa.,  XVII,  4. 

(22)  Luc,  I,  46. 
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no  han  sido  más  que  una  hoguera  inmensa  de  caridad: 
fornax  ardens  caritatis;  un  incensario  purísimo  del  cual 
se  han  desprendido  sin  tregua  aromas  de  oración,  de 
plegaria  y  de  holocausto  hacia  Dios.  ¡Qué  frío  y  apá- 
tico es  nuestro  corazón  cuando  lo  comparamos  con  los 
de  Jesús  y  de  María!  Oh  Corazón  Santo,  encended  el 
nuestro  con  la  llama  de  vuestro  amor;  inflamma  cor 
nostrum  amóte  tui.  » 

C. — Benéfica  influencia  sobre  la  sociedad. 

Todo  corazón  santo  tiene  su  benéfica  influencia  so- 
bre la  sociedad.  Ningún  corazón  humano,  sin  embargo, 
puede  compararse  en  esto  con  el  corazón  de  Jesús  y  ni 
siquiera  con  el  Corazón  de  María;  pues,  su  acción  re- 
dentora se  extiende  a  toda  la  humanidad,  a  todo  el  uni- 
verso. Jesús  ha  sido  el  Redentor  de  todos,  pagando  El 
con  su  propia  sangre  el  precio  de  nuestro  rescate  y  no 
hay  salvación  fuera  de  El :  Non  est  in  alio  aliquo  salus 
(23).  María  es  la  corredentora,  impetrándonos  ella  por 
su  intercesión  la  aplicación  de  la  misma  redención  y  las 
gracias  necesarias  para  que  ella  se  desarrolle  en  nosotros. 
Por  esto  es  María,  por  divina  disposición,  la  medianera 
universal  de  gracias.  No  se  da  gracia  ninguna  sin  María, 
y,  como  bien  lo  ha  cantado  el  divino  poeta  italiano 
Dante  Alighierí: 

Chi  vuol  grazia  e  a  Lei  non  ricorre. 
Sua  desíanza  vuol  volar  senz'ali!  (24). 


(23)  Act.,  IV,  12. 

(24)  Par.,  XXXIII,  14-15. 
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Quien  quiere  gracia  alguna  y  no  recurre  a  María,  se 
parece  al  iluso  que  pretende  volar  sin  alas. 

Ella,  llevando  a  Jesús  en  su  vientre,  se  dirige  a  la 
casa  de  Elisabeth  para  santificar  al  futuro  Precursor  de 
Cristo. 

Ella  presenta  al  Niño  Jesús  a  los  Pastores  y  a  los 
Magos,  para  que  El  bendiga,  en  aquellas  primicias,  al 
pueblo  judaico  y  a  los  gentiles,  es  decir,  a  todos  los 
pueblos. 

Ella  lleva  en  sus  brazos  al  recién  nacido  al  templo  y 
lo  ofrece  al  verter  sus  primeras  gotas  de  sangre,  como 
víctima  expiatoria  por  los  pecados  del  mundo. 

Ella,  por  treinta  años  seguidos,  une  sus  plegarías,  sus 
sacrificios,  sus  penitencias  a  las  de  Jesús,  preparando  así 
la  misión  pública  de  su  Hijo. 

Ella  introduce  a  Jesús  en  la  vida  pública,  arrancán- 
dole, por  su  intercesión  todopoderosa,  el  primer  milagro 
en  las  bodas  de  Caná. 

Ella  acompaña  a  Jesús  en  su  predicación;  y  mientras 
El  predica,  Ella  reza  para  que  la  palabra  de  Dios  no  caiga 
en  terreno  infructuoso. 

Y  le  acompaña  hasta  el  Calvario.  Allí  la  redención  de 
Jesús  se  cumple  y  allí  se  define  más  claramente  aún  la 
misión  de  María. 

El  Corazón  de  Jesús  consuma  su  sacrificio,  cumple  la 
inmolación  de  sí  mismo  sobre  la  cruz  por  los  pecadores, 
víctima  peccatorum.  Helo  allí  harto  de  oprobios  —  satu- 
ratum  opprobriis  —  triturado  por  nuestras  culpas  — 
attritum  propter  scelera  riostra  —  coronado  de  espinas 
traspasado  por  una  lanza  — lancea  perforatum  — (25) . 


(25)  Litan,  cit. 
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Y  cuando  la  expiación  fué  consumada,  helo  allí  que 
recoge  su  sangre  y  entra  una  vez  paca  siempre  en  el  san- 
tuario del  cielo  (26) ,  en  donde  se  sienta  a  la  diestra  del 
trono  de  la  majestad  de  Dios  (27)  en  una  incesante 
eterna  intercesión  por  nosotros,  semper  vivens  ad  inter- 
pellandum  pro  nobis  (28),  renovando  la  oblación  de 
su  sangre  cada  vez  que  sobre  la  tierra  se  celebra  ú  sacri- 
ficio eucarístico  del  altar.  Tal  es  Cristo;  víctima  conti- 
nua que  redime  y  salva  a  la  humanidad. 

A  su  lado  María  que,  sobrellevando  por  su  parte  en 
su  Corazón  los  sufrimientos  físicos  de  Cristo,  llega  por 
ellos  a  la  cumbre  de  su  misión  que  es  la  de  ser  Madre  de 
los  hombres,  después  de  haber  sido  la  Madre  áz  Jesús. 
Dice,  en  efecto,  Jesús  a  Juan  que  representaba  en  aquel 
instante  a  toda  la  humanidad:  He  aquí  tu  Madre;  Ecce 
Mater  Tua  (29).  Y  con  estas  palabras,  que,  como  toda 
palabra  de  Dios,  es  operadora  de  lo  que  dice,  crea  en 
María  Santísima  la  Madre  de  la  humanidad,  dándole, 
con  un  corazón  de  madre,  la  tarea  de  impetrar  por  su 
intercesión  la  vida  sobrenatural  para  cada  uno  de  los 
hombres,  engendrándolo  así  a  la  vida  de  la  gracia;  y  la 
segunda  tarea  de  amparar  esta  misma  vida  en  los  indi- 
viduos y  en  los  pueblos,  hasta  que  en  ellos  se  desarrolle 
por  completo  la  imagen  espiritual  de  Cristo:  doñee  for- 
metur  Christus  (30),  haciendo  de  cada  individuo  una 


(26)  Hebr.,  IX,  9. 

(27)  Hebr,  VIII,  1 

(28)  Hebr.,  VII,  25. 

(29)  Joa.,  XIX,  27. 

(30)  Gal.,  IV,  19. 
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reproducción  viviente  de  Cristo  (.31),  y  de  la  humani- 
dad creyente  el  Cuerpo  místico  de  Cristo  (32) . 

Desde  aquel  momento  María  no  se  aleja  jamás  de  la 
Iglesia;  está  con  los  discípulos  en  el  Cenáculo,  confor- 
tándolos, animándolos  en  espera  de  la  resurrección  de 
su  Hijo;  está  con  ellos,  perseverando  con  ellos  en  la  ora- 
ción (33),  invocando  sobre  ellos  al  Espíritu  Santo  en 
la  Pentecostés. 

Y,  como  Jesús  perpetuó  en  los  altares,  por  la  Santa 
Misa,  su  estado  de  víctima,  así  María  perpetuó  la  soli- 
citud de  su  Maternidad,  bien  que  asunta  en  los  cielos, 
mostrándose  en  sus  apariciones  milagrosas  toda  vez  que 
la  Iglesia  se  encuentra  en  peligro;  haciendo  sentir  su 
protección  inagotable  en  sus  santuarios;  multiplicando 
su  intercesión  con  el  multiplicarse  de  las  necesidades  hu- 
manas. ¿Quién,  señores,  no  ha  experimentado  en  su 
vida  esta  protección  de  María?  ¿Hay  una  persona  sola 
en  el  mundo  que  no  deba  al  Corazón  de  María  alguna 
gracia?  La  vida  de  los  individuos  y  la  historia  de  los 
pueblos  están  llenos  de  los  beneficios  de  María.  Su  be- 
nignidad es  tan  grande,  que  muchas  veces  previene  nues- 
tras mismas  súplicas. 

Historia  de  la  devoción  a  los  Sagrados 
Corazones 

Señores,  esta  santidad  de  Jesús  y  de  María,  su  gene- 
rosísima bondad,  lo  que  han  sufrido  por  nosotros,  lo 

que  están  haciendo  en  favor  nuestro,  para  redimirnos. 


(31)  II  Cor.,  5. 

(32)  I  Cor.,  XII,  12. 

(33)  Act.,  I,  14. 
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salvarnos  y  santificarnos,  es  lo  que  la  Santa  Iglesia  re- 
cuerda honrando  sus  Corazones. 

A. — Su  origen  y  desarrollo. 

Desde  aquel  momento  misterioso  del  Gólgota  en  que 
un  soldado  abrió  con  su  lanza  el  Corazón  Divino  de 
Jesús  Crucificado,  y  que  de  aquel  Corazón  ya  muerto 
brotaron  agua  y  sangre  (34),  símbolo  de  los  sacra- 
mentos que  habían  de  dar  vida  a  la  Iglesia;  desde  aquel 
momento  que  el  apóstol  predilecto,  San  Juan,  ha  recor- 
dado con  tanta  energía  (35)  ;  desde  entonces  ha  empe- 
zado la  devoción  al  Corazón  de  Jesús. 

La  humanidad  creyente  se  ha  fijado  skmpre  más  y 
más  en  aquel  Corazón  abierto,  en  aquel  misterio  de 
amor;  los  santos  lo  han  venido  escudriñando  de  siglo 
en  siglo:  San  Juan  Crisóstomo,  San  Cirilo  de  Alejan- 
dría, San  Agustín,  San  Gregorio  Papa,  San  Bernardo, 
San  Lorenzo  Justiniano,  San  Bernardino  de  Sena,  San 
Pedro  Canisio,  el  B.  Claudio  de  Colombiére  y  otros 
han  visto  que  en  aquel  corazón  están  encerrados  todos 
los  tesoros  de  la  Sabiduría  y  de  la  Ciencia  Divina  (36)  . 

Paralelamente  iba  manifestándose  la  devoción  del 
Corazón  de  María.  Las  dos  devociones,  como  era  natu- 
ral, se  fueron  juntando  y  completando  recíprocamente . 
Ha  sido  el  santo  Juan  Eudes  el  apóstol  decidido  de  los 


(34)  Joa.,  XIX,  34. 

(35)  Joa.,  XIX,  35. 

(36)  Litan,  cit. 
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Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María,  consagrándo- 
les sus  propias  Congregaciones.  Siguió  en  el  mismo  apos- 
tolado un  siglo  después  Santa  Sofía  Barat,  la  Fundado- 
ra de  las  Religiosas  del  Sagrado  Corazón;  y  hubo  más 
tarde  las  apariciones  a  Santa  Catalina  Labouré,  Hija  de 
la  Caridad,  con  la  manifestación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones en  la  Medalla  Milagrosa.  No  tardaron  en  apare- 
cer Congregaciones  consagradas  a  los  Sagrados  Corazo- 
nes: entre  ellas  se  destacan  la  de  Picpus  y  la  de  las  Re- 
ligiosas de  los  Sagrados  Corazones,  una  y  otra  tan  cono- 
cidas en  Chile.  Hemos,  naturalmente,  omitido  otros 
nombres  que  sería  demasiado  largo  enumerar.  Así  los 
Sagrados  Corazones  se  presentaron  unidos  a  los  ojos 
devotos  de  la  humanidad.  Los  vieron  los  pueblos,  y 
Reminisc^ntur ,  se  recordaron  lo  que  habían  olvidado; 
lo  que  aquellos  corazones  representaban;  y  empezaron 
a  convertirse  de  nuevo  al  Señor  todas  las  naciones  del 
mundo;  et  convertentur  ad  dominum  universi  fines 
tecrae  (37). 

La  Providencia,  sin  embargo,  quiso  hacer  de  estos 
Sagrados  Corazones  algo  más  que  un  simbolismo.  Quiso 
hacer  de  ellos  la  representación  viva,  elocuente,  conmo- 
vedora del  amor  de  Dios  hacia  la  humanidad. 

Quiso  darnos  en  esta  devoción  de  los  Sagrados  Cora- 
zones el  ancla  de  salvación  y  una  prenda  de  su  miseri- 
cordia hacia  los  pecadores.  Quiso  darnos  en  esta  devo- 
ción el  secreto  y  la  seguridad  de  la  victoria  sobre  todos 
los  que  son,  a  un  tiempo,  enemigos  de  Dios  y  de  la  hu- 
manidad. 


(37)  Ps.  XXI,  28. 
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B. — Nuevas  manifestaciones.  Apariciones  del  siglo  XVII 

He  aquí,  señores,  todo  el  encanto,  todo  el  atractivo 
y  toda  la  fuerza  de  esta  devoción.  Dios  la  considera  co- 
mo el  supremo  esfuerzo  suyo  para  salvar  al  mundo,  así 
como  lo  ha  revelado  a  Santa  Gertrudis.  Si  este  esfuerzo 
fallara,  el  mundo  ya  no  tendría  razón  de  ser  y  tendría 
fatalmente  que  desaparecer.  Por  esto,  como  Jesús  lo  ha- 
bía dicho  a  Santa  Brígida,  ha  reservado  esta  devoción 
para  la  vejez  del  mundo;  de  este  mundo  siniestro,  seño- 
res, fruto  del  orgullo,  de  la  apostasía  y  de  la  iniquidad 
humana  y  que  se  está,  por  su  propia  obra,  derrumbando 
en  nuestros  días. 

Cuando  los  altares  empezaban  a  ser  abandonados  por 
la  insensatez  jansenista,  y  la  Cruz  de  Cristo  comenzaba 
a  perder  su  influencia  sobre  la  sociedad;  cuando  el  pro- 
testantismo iba  desgarrando  siempre  más  y  más  la  tú- 
nica inconsútil  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica  y  se 
empezaban  a  sentir  los  primeros  golpes  del  racionalismo 
que  se  dirigían  a  la  destrucción  de  los  cimientos  mismos 
de  la  fe,  aparece  de  repente,  en  el  año  1673  a  una  hu- 
milde religiosa  de  la  Visitación,  María  Margarita  Ala- 
coque,  en  Paray-le-Monial,  la  imagen  dulce  y  majestua- 
sa  de  Jesús  con  el  Corazón  radiante  sobre  el  pecho  y 
pide  Amor,  Devoción  y  Reparación  para  aquel  Corazón 
que  "tanto  ha  amado  a  los  hombres  y  que  no  recibe  de 
ellos  sino  ingratitud  y  olvido". 

Revelaba  en  sus  apariciones  su  amor  y  pedía  amor. 
Quería  hacer  comprender  a  los  hombres  que  Dios  es 
Amor  (38)  ;  que  toda  su  obra  es  obra  de  amor  (39) 

(38)  I  Joa.,  IV,  16. 

(39)  Jer.,  XXXI,  3. 
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y  que  no  pide  más  que  amor;  Praebe,  HH  mi,  cor  tuum 
mihi  (40)  para  que  en  el  mundo  reine  por  fin  el  amor 
hacia  Dios  y  hacia  los  hombres,  haciendo  de  la  huma- 
nidad una  sola  familia  de  la  cual  Dios  es  Padre  y  en  la 
cual  todos  se  sienten  hermanos. 

Una  devoción  semejante  no  podía  tener  como  objeto 
característico  de  su  culto  más  que  el  Corazón  de.  Jesús. 

Y  qué  promesas,  señores  no  ha  hecho  Jesús  a  los 
sacerdotes  que  promuevan  el  culto  de  su  Corazón;  a  los 
individuos  que  comulguen  los  primeros  Viernes  de  cada 
mes;  a  las  familias  que  se  consagren  a  El,  no  con  una 
simple  entronización  de  la  imagen  del  Sagrado  Corazón 
en  su  casa,  sino  entregándose  generosamente  a  El;  a  los 
pueblos  que  se  cobijen  bajo  las  alas  de  su  protección 
misericordiosa,  y  a  toda  la  humanidad  si  a  El  se  con- 
sagra el  universo.  Nunca,  señores,  promesas  tan  gene- 
rosas, tan  magnánimas  y  tan  seguras  han  sido  hechas 
al  pueblo  católico  por  su  Redentor  y  Señor. 

Y  la  más  bella  y  consoladora  es  la  de  que  el  Corazón 
de  Jesús  triunfará  a  pesar  de  sus  enemigos. 

No  se  había  aún  arraigado  en  los  pueblos  católicos 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuando  Ma- 
ría Santísima  empezaba  su  obra  de  misericordia  y  de 
amor. 

Y  tuvieron  lugar  sus  apariciones  extraordinarias  que 
tan  hondamente  han  conmovido  nuestros  últimos  tiem- 
pos. No  las  recordaremos  todas,  pues  nos  sería  imposi- 
ble. Mencionaremos  tan  sólo  las  de  Lourdes  y  las  de 
Fátima. 


(40)  Prov.,  XXIII,  26. 
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C. — Apariciones  de  Lourdes. 


Aparece  la  Virgen  Santísima  en  Lourdes,  y  aparece 
como  Inmaculada,  es  decir,  tal  como  los  protestantes 
no  querían  reconocerla  y  como  los  racionalistas  la  ne- 
gaban; aparece  tal  como  Su  Santidad  Pío  IX  acababa 
de  definirla,  confirmando  así  prodigiosamente  la  infa- 
libilidad Pontificia,  y,  por  consiguiente,  el  dogma  de 
que  la  Católica  es  la  única  Iglesia  verdadera  y  santa. 

Aparece  en  dieciocho  repetidas  visiones  desde  el  1 1 
de  Febrero  hasta  el  16  de  Julio  de  1858;  y  con  súplicas 
y  con  lágrimas  pide  a  los  hombres  que  hagan  peniten- 
cia y  se  conviertan;  rezando  Ella  misma,  invita,  además, 
a  rezar  el  Rosario,  la  gran  plegaria  de  ¡a  familia;  y  des- 
pierta en  las  numerosas  continuas  peregrinaciones  que 
acuden  a  Lourdes  un  inmenso  fervor  eucarístico. 

¿No  serán,  señores,  todas  aquellas  apariciones  una 
ilusión  de  la  ingenua  Bernardita?  No,  señores;  no  hay 
hecho  ninguno  de  una  cierta  importancia  histórica  que 
ofrezca  pruebas  tan  numerosas  y  tan  irrefragables  de 
su  autenticidad  como  los  hechos  sobrenaturales  de  la 
fe;  pues  nos  ofrecen  siempre  las  pruebas  del  milagro, 
que  son  el  sello  exclusivo  de  Dios. 

Y  los  milagros  de  Lourdes  son  tan  numerosos  y  tan 
incontrovertibles  que  las  autoridades  eclesiásticas  para 
constatarlos  y  documentarlos,  no  han  vacilado  en  ins- 
tituir una  oficina  técnica  de  médicos,  cuyas  puertas  están 
abiertas  de  par  en  par  a  todos  los  profesionales  del  mun- 
do cualquiera  que  sea  su  creencia,  con  la  sola  condición 
de  proceder  en  su  control  con  la  máxima  lealtad  cien- 
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tífica;  lealtad,  señores,  que  — duele  constatarlo —  no 
es  siempre  la  característica  de  los  que  a  priori  y  ex  pro- 
feso niegan  lo  sobrenatural. 

D. — Apariciones  de  Fátima. 

A  las  apariciones  de  Lourdes  faltaba,  sin  embargo, 
la  revelación  del  Corazón  de  María.  Y  ésta  tuvo  lugar 
en  Fátima,  pueblo  minúsculo  y  hoy  día  glorioso  del 
Portugal.  Las  apariciones  de  la  Virgen  Santísima  a  tres 
niñitos  Lucía,  Jacinta  y  Francisco  se  efectuaron  desde 
el  13  de  Mayo  hasta  el  19  de  Octubre  de  1917. 

1917.  Fijaos,  señores,  en  esta  fecha.  Había  tenido 
lugar  la  última  aparición  de  la  Virgen  de  Fátima  el  13 
de  Octubre;  había  sido  ella  Ja  más  grandiosa  que  se  ha- 
ya visto  jamás  en  la  tierra  sea  por  la  grandeza  extraor- 
dinaria de  los  milagros,  sea  por  la  enormidad  de  la  con- 
currencia calculada  en  70,0000  personas;  cuando,  po- 
cos días  después,  el  3  de  Noviembre  del  mismo  año 
1917,  se  implantaba  en  Rusia  el  régimen  comunista 
ateo;  cuyo  imperio  es  lo  que  más  se  parece  al  reinado 
apocalíptico  del  Anticristo,  si  no  lo  encarna. 

Ahora  bien,  señores.  Las  apariciones  de  Fátima  con- 
firmaron, ante  todo,  plenamente  las  revelaciones  de 
Lourdes. 

Así  como  en  Lourdes,  también  en  Fátima  la  Virgen 
Santísima  pide  con  súplicas  y  con  lágrimas,  insistiendo 
más  aún,  penitencia  y  penitencia;  pide  con  el  ejemplo 
y  con  la  palabra  que  se  rece  el  Rosario;  y  acrecienta  el 
fervor  eucarístico. 
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Mas,  además  de  esto,  la  Virgen  Santísima  en  Fáti- 
ma  revela  su  Corazón. 

La  devoción  al  Corazón  Inmaculado  de  María  — di- 
ce— .  salvará  las  almas  del  infierno,  cuya  tremenda  rea- 
lidad hizo  ver  en  forma  sensible  a  los  ojos  horrorizados 
de  los  niños. 

¡Qué  promesas,  señores! 

¡Y  cuántas  conversiones  no  se  han  realizado,  en  efec- 
to, por  la  intercesión  de  María! 

¿Cómo  no  recomendarle  tantos  seres  queridos,  tantos 
hermanos  nuestros  extraviados?  Si  se  lo  pedimos,  Ella 
los  salvará. 

Después  de  esto  la  voz  profética  de  María  pasa  a  re- 
velarnos acontecimientos  de  candente  actualidad. 

Hablando  de  la  guerra  mundial  de  entonces,  dice,  en 
1917,  que  "va  a  acabar".  Terminó  en  efecto  en  1918. 
"Pero  — añade  —  si  no  dejaren  (los  hombres)  de  ofen- 
der a  Dios  comenzará  otra  peor". 

¿Cuándo? 

"Cuando  viereis  una  noche  — prosigue  la  Virgen 
hablando  con  Lucía —  iluminada  por  una  luz  descono- 
cida, sabed  que  es  la  gran  señal  que  Dios  os  da  que  va 
a  castigar  al  mundo  por  sus  crímenes,  por  medio  de  una 
guerra,  del  hambre  y  de  la  persecución  a  la  Iglesia  y  al 
Santo  Padre". 

Todo  esto  se  ha  cumplido.  Se  vió  en  Europa  en  la 
noche  del  24  al  25  de  Enero  de  1938  una  extraordinaria 
aurora  boreal.  Era  la  luz  desconocida  que  prenunciaba 
la  guerra.  El  1.*  de  Septiembre  de  1939  empezó  este 
tremendo  castigo,  que  dura  todavía,  la  guerra  actual. 
Verdadero  castigo  para  la  humanidad  entera. 
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LA  GRAN  AMENAZA:  EL  COMUNISMO. 


Hay,  sin  embargo,  algo  más  terrible  aún  que  la  gue- 
rra: y  es  el  Comunismo  ateo.  Se  diría,  señores,  que  su 
aparición  ha  producido  alarma  en  el  cielo  antes  que  en 
la  tierra.  Como  sistema  y  como  organización  política 
social,  el  comunismo  es  la  aberracción  más  impía  y  la 
tiranía  más  brutal  que  haya  visto  la  tierra.  Como  lo  ha 
definido  el  Papa,  es  intrínsecamente  malo. 

No  necesitamos  de  declarar  que,  siguiendo  al  Papa, 
hablamos  del  comunismo  fuera  y  sobre  toda  contingen- 
cia política,  sin  menosprecio  de  su  actuación  en  la  gue- 
rra, considerándolo  tan  sólo  como  doctrina  esencial- 
mente materialista,  atea  y  antirreligiosa.  Niega  el  co- 
munismo la  existencia  misma  de  Dios;  niega  todo  or- 
den social,  toda  noción  de  espiritualidad.  La  negación 
del  Anticristo  no  podrá  ir  más  allá,  pues,  se  levanta  im- 
placable contra  todo  lo  que  pude  ser  un  recuerdo  de 
Dios  (41)  ;  y  con  su  organización  tiránica  impone  estas 
negaciones  al  individuo  y  a  la  sociedad  quitándole  toda 
libertad,  a  tal  punto  que  si  un  individuo  quisiera  pen- 
sar diversamente  o  tentara  salir  de  sus  rangos,  sería  eli- 
minado; miles  y  miles  de  sacerdotes  y  creyentes  han  si- 
do masacrados  sin  otra  culpa  más  que  la  de  haber  pro- 
fesado su  fe.  Y  no  hay  hasta  hoy  día  prueba  ninguna 
de  que  se  haya  efectivamente  atenuado  la  persecución. 
Todo  queda  nivelado  en  la  suprema  negación  de  todo 
lo  que  distingue  y  honra  al  hombre:  libertad,  propie- 
dad, familia  y  nacionaHdad;  todo  lo  que  puede  ser  un 
derecho  humano  o  signifique  independencia  nacional, 


(41)  II  Thes.,  II,  4. 
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debe  fatalmente  desaparecer.  No  pueden  viver,  ni  hacer 
alguna  cosa,  "ni  comprar  o  vender  sino  los  que  tienen 
el  carácter  o  el  nombre  de  la  Bestia"  (42) .  Así,  hace 
veinte  siglos,  San  Juan  Evangelista  predijo  a  los  cre- 
yentes lo  que  se  hubiera  realizado  en  nuestros  días  y 
que  se  está  tristemente  cumpliendo  en  los  países  en  que 
reina  el  comunismo. 

Es  natural  que  los  Romanos  Pontífices  hayan  prohi- 
bido a  los  católicos  toda  cooperación  directa  o  indirecta 
con  un  sistema  "intrínsecamente  malo".  Por  esto  con- 
denaron la  política  de  la  mano  tendida.  La  condenaron 
lisa  y  claramente,  sin  ninguna  de  aquellas  distinciones 
o  tergiversaciones  sutiles,  sofísticas  y  enigmáticas  que 
son  tan  caras  a  ciertos  católicos  que  cuando  más  hacen 
alarde  de  su  ortodoxia,  tanto  más  se  alejan  de  ella. 

Consoladora  promesa. 

Si  se  escucharan  las  instrucciones  pontificias  y  más 
aún  — añade  la  Virgen —  "si  los  católicos  atendieran 
mis  pedidos"  introduciendo  entre  otras  cosas  la  Comu- 
nión Reparadora  de  los  Primeros  Sábados  "la  Rusia  se 
convertirá  y  tendrá  paz".  Si  no,  ésta  esparcerá  su  error 
en  el  mundo,  promoviendo  guerra  y  persecuciones  a  la 
Iglesia.  Los  buenos  serán  martirizados;  el  Santo  Padre 
tendrá  mucho  que  sufrir;  varias  naciones  serán  arruina- 
das. Por  fin,  mi  Inmaculado  Corazón  triunfará.  El 
Santo  Padre  me  consagrará  a  Rusia,  que  se  convertirá, 
y  será  concedido  al  mundo  algún  tiempo  de  paz". 


(42)  Apoc,  XIII,  17. 
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Tal  la  promesa  de  la  Virgen.  La  Rusia  se  convertirá; 
también  ella  se  recordará  de  Dios;  y  volverá  a  su  Señor, 
como  las  demás  naciones  del  mundo.  ¡Qué  consoladora 
promesa,  señores! 

¿Quién  no  se  va  a  alegrar  de  que  torne  al  redil  de 
Cristo  aquel  pueblo  inmenso,  que  tantas  pruebas  de  he- 
roísmo ha  dado  en  esta  última  guerra  y  que  es  como 
una  reserva  inagotable  de  valores  morales  aun  no  ex- 
plotados? Desaparecerá  el  comunismo,  como  un  peligro 
mundial,  así  como  desaparecerán  tantos  errores  y  sectas. 
Pueblos  enteros  y  grandes  naciones  retornarán  a  la  uni- 
dad católica:  habrá  un  solo  redil  y  un  solo  Pastor  (43). 

A  semejanza  del  Hijo  Pródigo  que  tan  sólo  después 
de  haber  caído  en  la  más  honda  miseria,  se  recordó  de 
la  casa  del  padre,  de  aquella  casa  en  que  había  paz,  ter- 
nura y  toda  clase  de  bien,  así,  señores,  la  pobre  huma- 
nidad, desangrada  y  molida  por  la  guerra  y  por  el  ham- 
bre, desilusionada  y  arrepentida,  conocerá  que  todos  los 
males  no  han  sido  más  que  la  consecuencia  fatal  de  ha- 
ber perdido,  alejándose  de  Dios,  hasta  la  noción  de  la 
moral  y  del  derecho;  sabrá  por  experiencia  propia  que 
non  est  pax  impiis  (44)  ;  no  hay  paz  en  la  impiedad;  y 
levantando  sus  ojos  hacia  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  el  Inmaculado  Corazón  de  María,  se  convertirá;  re- 
miniscentur  et  convertentur  ad  dominum  omnes  fines 
terrae. 

¿Cuando,  señores? 


(43)  Joa.,  XI,  16. 

(44)  Is,  XLVIII,  22. 
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Condiciones  pora  su  cumplimiento. 


El  cuando  depende  en  gran  parte  de  los  católicos,  de 
cada  uno  de  nosotros.  Cada  uno  puede  contribuir  efi- 
cazmente a  que  se  apresure  este  triunfo  de  Dios. 

Si  los  católicos  cumpliesen  con  su  deber,  viviendo  y 
practicando  su  fe,  el  comunismo  desaparecería  muy 
pronto  de  la  faz  de  la  tierra  y  el  Corazón  de  Jesús  rei- 
naría sobre  la  humanidad. 

Si  ellos  no  se  despiertan  y  siguen  viviendo  una  vida 
que  está  en  continua  y  flagrante  contradicción  con  sus 
principios,  el  comunismo  no  desaparecerá  sino  después 
de  haberlo  arrasado  todo,  cumpliendo  así  su  misión  de 
castigar  la  incomprensión,  la  ignavia  y  la  deserción  de 
los  católicos. 

Ya  veis,  católicos  que  nos  escucháis,  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  os  incumbe  en  nuestros  días. 

Si  hoy  llega  a  vuestros  oídos  por  la  Virgen  Santísi- 
ma la  voz  de  Dios,  no  endurezcáis  vuestros  corazones 

(45)  ;  sed  dóciles  a  los  pedidos  maternales,  sensibles 
a  las  lágrimas  de  la  Virgen.  Escuchad  su  voz. 

¿Qué  es  lo  que  pide,  lo  que  espera  la  Virgen  de  no- 
sotros? 

Ella  pide  y  espera  penitencia,  oración  y  apostolado . 
Penitenca.  Nos  es  indispensable,  señores;  si  no  ha- 
cemos penitencia,    pereceremos  todos  irreparablemente 

(46)  .  Hacer  penitencia  quiere  decir  sentir  la  inmensa 
tristeza  de  la  hora  presente  (poena  teneri)  ;  persuadirse 
que  todo  esto  es  fruto  de  la  apostasía  y  de  la  indiferen- 


(45)  Ps.  XCIV,  8. 

(46)  Luc,  XIII,  5. 
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cía  religiosa,  y  que  no  podrá  salvarse  la  sociedad  sino 
volviendo  al  Evangelio.  Consecuentes  con  estos  senti- 
mientos, tenemos  que  vivir  nuestra  vida  de  una  manera 
ejemplar,  así  como  la  han  vivido  los  Corazones  de  Je- 
sús y  de  María. 

Oración,  rezando,  de  una  manera  muy  particular,  el 
Santo  Rosario  en  las  familias.  Hay,  gracias  a  Dios,  un 
mayor  concurso  a  las  iglesias  y  frecuencia  de  los  Sacra- 
mentos; es  consolador;  mas  estamos  aún  muy  lejos  de 
ser  lo  que  tendríamos  que  ser.  Hay  muchos  y  muchos 
que  aun  no  rezan;  y  muchos  hay  que  rezan  con  los  la- 
bios; su  corazón  no  se  ha  encendido  aún.  Hay  que  en- 
fervorizar más  y  más  aún,  intensificar  nuestras  plega- 
rias; todo  lo  puede  la  oración,  y,  según  palabra  de 
Cristo,  quien  pide,  consigue  (47). 

Si  sabemos  rezar,  conseguiremos  la  salvación  del 
mundo. 

V  apostolado,  señores,  Será  el  Corazón  de  Jesús 
quien,  según  su  palabra,  triunfará;  a  pesar  de  sus  ene- 
migos. Y  con  El  será  el  Corazón  de  María  quien  triun- 
fará. Obra  de  ellos,  será  el  triunfo;  mas  no  lo  olvide- 
mos, señores;  Dios  nada  hace  sin  nuestra  cooperación. 
Necesita  nuestros  ejemplos,  para  que  vean  los  demás 
nuestras  obras  buenas  y  den  gloria  al  Señor  (48)  ;  ne- 
cesita nuestra  propaganda  para  que  la  gracia  llegue  al 
corazón  de  todos  (49) ;  nuestros  esfuerzos,  para  que 
El  pueda  coronarlos  de  los  éxitos  más  fecundos.  Dios 
en  una  palabra  necesita  nuestro  apostolado;  un  apos- 


(47)  Mat.,  VII,  7. 

(48)  Mat,  V,  16. 

(49)  Marc,  XVI,  51. 
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tolado  que  esté  a  la  altura  de  los  tiempos;  no  verboso 
y  retórico,  sino  que  tenga  el  vigor  de  la  verdad  (50) ; 
no  apoyado  en  sutilezas  humanas,  sino  radicado  en  la 
caridad  de  Cristo;  no  rico  en  promesas  efímeras,  sino 
consagrado  a  una  labor  positiva  de  reconstrucción  so- 
cial, según  las  normas  del  Evangelio  que  dan  al  capital 
una  función  social  (Quod  superest  date  pauperibus 
(51)  ;  que  aseguren  al  pobre  una  casa  y  una  existencia 
que  sean  adecuadas  a  su  dignidad  de  hombre,  y  funden 
las  vinculaciones  sociales  y  las  relaciones  internacionales 
sobre  el  grande,  nuevo  y  exclusivo  precepto  de  Cristo: 
Os  doy  un  Mandamiento  nuevo:  que  os  améis  los  unos 
a  los  otros;  que,  así  como  Yo  os  he  amado,  vosotros, 
también  os  améis  los  unos  a  los  otros)  (52) . 

He  aquí,  señores,  lo  que  nos  piden  los  SS.  Corazones 
de  Jesús  y  de  María. 

El  Congreso  de  los  Sagrados  Corazones 

La  Arquidiócesis  de  Santiago  es  tal  vez  la  primera 
que  con  un  Congreso  imponente  celebra  la  solemnidad 
de  los  Sagrados  Corazones,  y  recuerda  sus  promesas  e 
invita  a  los  católicos  a  corresponder  a  los  llamados 
apremiantes  de  Jesús  y  de  María.  Ha  querido  ser  la  pri- 
mera por  la  sencilla  razón  que  quiere  ser  Chile  la  pri- 
mera nación  del  mundo  en  sentir  las  bendiciones  de 
Jesús  y  de  María  y  en  experimentar  el  cumplimiento 
de  sus  promesas  infalibles. 

Y  así  sea,  en  realidad,  oh!  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

(50)  I  Cor.,  II,  4. 

(51)  Luc,  IX,  41 

(52)  Joa.,  XIII,  34 
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Empezad  vuestra  obra  de  misericordia  en  esta  tierra 
bendita,  que,  apartada  del  mundo  por  su  situación  geo- 
gráfica, está  siempre  en  primer  lugar  cuando  se  trata 
de  cuestiones  que  interesen  a  la  humanidad. 

Encended  los  corazones  de  los  católicos  chilenos  con 
vuestro  amor,  para  que  cada  uno  de  ellos  se  sienta  alen- 
tado en  el  bien,  y  viva,  a  semejanza  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría, en  el  santo  amor  de  Dios. 

Hay  tantos  y  tantos  corazones  que  aún  no  Os  aman, 
Sagrado  Corazón  de  Jesús;  han  empezado,  uis  embargo, 
a  sentir  una  cierta  nostalgia  de  Dios.  Vuestra  gracia  ya 
está  trabajando  en  lo  más  íntimo  de  sus  almas,  provo- 
cando en  ellas  angustias  que  ellos  no  saben  explicarse. 
Completad  vuestra  obra,  Señor,  haciéndoles  vencer  el 
respeto  humano,  que  los  tiene  encadenados;  tantos  pre- 
juicios, que  no  tienen  otra  consistencia  que  la  ignoran- 
cia religiosa;  temores  y  aprensiones  que  desaparecerán 
cuando  vuestra  gracia  inunde  sus  almas  con  aquella  paz 
y  alegría  inefable  que  son  la  dicha  tan  sólo  de  los  que 
Os  aman  (53) . 

Y  hay  muchos,  Corazón  de  Jesús,  que  ni  siquiera 
Os  conocen;  que  Os  blafeman,  Os  persiguen;  piedad 
de  ellos,  Señor.  Llegue  a  sus  oídos  vuestra  voz  que  les 
diga:  Redite,  prevaricantes  ad  cor  (54)  venid,  peca- 
dores, a  mi  Corazón.  Traedlos  a  Vos  con  la  manifes- 
tación de  Vuestro  amor;  dadles  luz  a  las  inteligencias, 
y  sus  almas  vivirán  y  se  convertirán,  como  Saulo,  en 
apóstoles  de  vuestro  amor. 


(53)  Phil,  IV,  7. 

(54)  Is.,  XLVI,  8. 
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Bendecid  a  los  hogares.  Corazón  de  Jesús.  No  miréis. 
Señor,  a  esos  desgraciados  que  han  destrozado  su  san- 
tuario doméstico,  destruido  todo  su  pasado  católico, 
infamando  las  tradiciones  de  sus  padres,  y  viven  ahora 
excomulgados  en  el  pecado  y  en  el  deshonor  y  en  la 
trepidación  continua  de  perderse  por  toda  la  eternidad. 
Hacedles  sentir  a  esos  miserables  apóstatas,  cuán  triste 
es  la  vida  sin  Vos,  para  que,  en  la  escuela  del  dolor,  se 
arrepientan  y  conviertan. 

Mirad  más  bien  a  tantos  y  tantos  hogares  que  se  han 
consagrado  a  Vos.  Cumplid  con  Vuestra  promesa,  ha- 
ciéndolos siempre  más  ejemplares,  prósperos  y  felices. 

Bendecid  a  Chile,  a  esta  tierra  afortunada  que  debe 
su  independencia  al  heroismo  de  sus  proceres  y  a  la  pro- 
tección de  la  Virgen  del  Carmen.  Dadle  sacerdotes,  nu- 
merosos y  santos;  esta  es  su  mayor  necesidad.  Fecundad 
el  apostolado  de  la  Acción  Católica  para  que  pueda 
llegar  a  toda  alma  chilena  la  luz  de  la  verdad  y  la  vida 
de  la  gracia.  Iluminad  a  los  que  lo  rigen;  dad  salud  a 
su  Presidente.  Haced  que  Chile  sea  siempre  digno  de  su 
glorioso  pasado,  de  su  grandeza  nacional  y  de  la  misión 
de  paz  que  la  Providencia  le  ha  confiado. 

Y  bendecid,  Corazón  de  Jesús,  a  todas  las  naciones 
del  mundo.  ¡Ya  demasiado  han  sufrido!  Sí  las  habéis 
castigado  por  sus  pecados  abandonándolas  al  capricho 
de  sus  pasiones,  hacedlas  ahora  revivir  por  vuestra  mi- 
sericordia, llamándolas  otra  vez  a  la  observancia  de  los 
principios  eternos  del  Evangelio.  Dadnos  la  paz,  y  con 
la  paz  el  triunfo  de  la  justicia  y  el  retorno  de  la  frater- 
nidad cristiana  entre  las  naciones. 

Virgen  Santísima,  a  Vuestro  Corazón  Inmaculado 
confiamos  estas  plegarias,  respondiendo  así  a  vuestros 
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anhelos  maternales.  Hacedlas  vuestras  y  presentadlas 
como  Vuestras  al  Señor,  que  siempre  os  escucha. 

Tendremos  así  la  esperanza  dulce  y  segura  de  que 
pronto,  muy  pronto,  el  Corazón  de  Jesús,  en  unión  con 
el  Vuestro,  triunfará  por  doquiera,  en  los  individuos, 
en  las  familias  y  en  los  pueblos,  porque  todas  las  na- 
ciones, con  Chile  a  la  vanguardia,  se  habrán  recordado 
de  su  amor  infinito  y  convertido  al  Señor  hasta  los  úl- 
timos límites  de  la  tierra:  reminiscentur  et  convertentur 
ad  dominum  omnes  firfis  tetrae.  Así  sea,  dulce  Virgen 
María. 

He  dicho. 
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DISCURSO 


pronunciado  en  la  Concentración  Nacional  de  los 
Dirigentes  de  Aspirantes  de  Acción  Católica 

(Santiago,  20  de  Mayo  de  1945) 

Entre  los  recuerdos  más  imborrables  de  mi  juventud, 
de  aquella  edad  risueña,  soñadora  y  entusiasta  que  es 
la  vuestra,  amados  jóvenes,  hay  una  frase  que  se  me  ha 
grabado  de  una  manera  especial  en  la  memoria,  y  que 
fué  pronunciada  en  un  discurso  dirigido  a  los  jóvenes 
por  un  eminente  obispo  italiano. 

¡Cuan  eres  bella — dijo — juventud!  lástima  grande 
que  no  sabes  defenderte. 

Y  lo  que  decía  aquel  obispo  era  cierto.  Yo  no  sabía 
explicarme  entonces,  cómo  tantos  y  tantos  jóvenes,  jó- 
venes excelentes,  de  familias  ejemplares,  de  inteligencia 
brillante,  de  corazón  ardiente  y  de  cualidades  admira- 
bles, se  perdían.  Y,  sin  embargo,  era  así.  Se  perdían, 
a  pesar  de  la  buena  educación  recibida  en  sus  hogares 
y  en  los  colegios,  a  pesar  de  haber  estudiado  catecismo 
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y  apologética,  a  pesar  de  sus  buenos  y  reiterados  propó- 
sitos. Cada  año  que  pasaba,  el  número  de  los  buenos 
se  reducía  siempre  más  y  más:  a  los  10  años  los  de  mi 
edad  que  frecuentábamos  la  Iglesia  de  mi  pueblecito 
éramos  veinte;  a  los  12,  éramos  15;  a  los  15,  dos;  a 
los  16,  me  quedé  solo,  solo;  sin  otra  compañía  más  que 
la  del  perro  por  las  calles  y  del  gato  en  la  casa.  Y  me 
fui  al  seminario,  repitiendo  en  mi  corazón:  gratia  do- 
mini,  quia  non  sumus  consumpti  (1)  ;  "gracias  a  Dios, 
que  no  me  he  perdido";  si  me  quedo  en  el  siglo,  no  me 
voy  a  salvar. 

Las  cosas  han  cambiado  radicalmente  desde  enton- 
ces. Hubo  en  50  años  una  transformación  en  todo  el 
mundo  que  no  vacilo  en  llamar  milagrosa.  Hoy  son 
miles  y  miles  los  jóvenes  católicos  que  profesan  abier- 
tamente su  fe.  Ha  sido  suficiente  un  llamado  de  la  Jun- 
ta Nacional  a  los  dirigentes  de  aspirantes  para  que  esta 
sala  se  llenara  por  completo.  Lo  véis,  casi  no  hay  asien- 
to disponible.  Y,  sin  embargo,  no  han  venido  todos. 
Si  todos  los  aspirantes  se  reunieran  en  Santiago  a  Con- 
greso, resultaría  estrecha  la  Catedral  para  sus  plegarias; 
estrecho  el  Teatro  Municipal  para  sus  asambleas;  y  ten- 
drían que  reunirse  en  el  Estadio  Nacional. 

Sin  embargo,  por  lo  que  he  oído,  si  se  exceptúa  el 
Centro  de  Quillota,  no  todos  los  aspirantes  pasan  a  la 
juventud.  Bien  que  reducidas,  hay  crisis,  hay  defeccio- 
nes, hay  deserciones,  hay  apostasías.  ¿Por  qué? 

Estudiando  el  problema  de  mi  tiempo,  he  encontrado 
la  verdadera  solución;  y  me  parece  que  esta  misma  so- 
lución es  la  que  conviene  también  a  las  defecciones  es- 


(1)  Thren.,  III,  22. 
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porádicas  de  nuestros  días.  Entonces  era  toda  la  juven- 
tud la  que  se  perdía:  hoy  es  un  número  reducido  de 
nuestros  jóvenes  los  que  se  pierden;  las  razones,  en  un 
caso  y  en  el  otro,  son  siempre  las  mismas.  Y  estas  ra- 
zones o  causas  las  voy  a  reducir  a  tres: 

a  la  falta  de  alimento  sobrenatural, 

a  la  falta  de  ideal,  y 

a  la  falta  del  sentido  de  responsabilidad. 

1)  Vivíamos,  entonces,  en  plena  atmósfera  jansenista. 
No  se  recibía  la  Santa  Comunión  más  que  una  o  dos 
veces  por  año.  Había  hombres  que  hubieran  casi  creído 
pecado,  comulgar  más  que  en  la  Pascua.  No  hablemos 
de  meditación;  ni  tampoco  de  retiros;  eran  cosas  de 
frailes  y  de  monjas.  Y,  entonces,  era  fatal  que  la  juven- 
tud se  muriera  de  hambre. 

La  Providencia  Divina  sucitó,  entonces,  un  santo. 
San  Juan  Bosco;  y  dió  a  su  Iglesia  un  Papa,  Pío  X,  el 
Papa  de  la  Comunión  de  los  niños;  y  ellos  inculcaron 
la  Comunión  frecuente.  La  juventud  empezó  a  comul- 
gar, y,  he  aquí,  los  resultados:  los  resultados  sois 
vosotros,  amados  jóvenes.  Dadme  un  joven  que  co- 
mulgue, con  piedad,  con  fe,  con  amor,  que  comulgue 
con  el  deseo  de  vivir  de  Cristo,  y  este  joven,  lejos  de 
defeccionar,  será  un  apóstol;  porque  palabra  de  Cristo 
no  falta:  qu¿  manducat  me,  et  ipse  vivet  propter  me 
(2)  ;  "quien  comulga,  vivirá  por  Mí";  "quien  queda  en 
Mí,  como  racimo  unido  a  la  vid,  producirá  grandes 
frutos"  (3). 


(2)  Joa.,  VI,  55. 

(3)  Joa.,  XV,  5. 
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as 


2)  La  juventud  necesita  en  segundo  lugar  de  ideal. 
Cualquier  ideal  seduce,  entusiasma  y  arrastra  a  la  ju- 
ventud: sea  el  ideal  de  la  Patria,  que  ha  dado  a  Chile 
tantos  héroes;  sea  el  ideal  de  la  fe,  que  crea  las  vocacio- 
nes y  los  mártires;  sea  el  ideal  de  la  humanidad,  que 
engendra  el  afán  de  las  cuestiones  sociales  e  internacio- 
nales. 

Entonces  no  había  ideales;  era  puro  materialismo;  y 
era  faltal  que  la  juventud  se  abandonara  a  sus  instintos 
más  bajos  y  se  convirtiera  en  esa  multitud  corrompida 
y  corruptora  de  genere  porcorum,  que  es  la  de  los  secua- 
ces de  Epicuro., 

Y  fueron  otra  vez  los  Pontífices,  Pío  X  y,  más  aún. 
Pío  XI  que  dieron  a  la  humanidad  el  ideal  de  la  Acción 
Católica;  ideal  y  necesidad  a  un  tiempo  que  quiere  sal- 
var a  los  pueblos  y  a  la  humanidad,  restaurándolo  todo 
en  Cristo  y  creando  cielos  nuevos  y  tierra  nueva.  La 
historia  se  ha  encargado  de  demostrar  que  el  Papa  no  se 
equivocaba  — el  Papa  no  se  equivoca  nunca —  haciendo 
ver  a  qué  abismo  la  apostasía  estaba  empujando  a  la 
humanidad;  haciendo  ver  que  todo  programa  que  pres- 
cinda de  Dios  — tenga  él  las  atracciones  indiscutibles 
que  ha  tenido  el  fascismo,  o  las  seducciones  arrastran- 
tes que  ha  tenido  el  nacismo,  o  la  hegemonía  férrea  so- 
bre la  clase  obrera  que  tienen  otras  organizaciones  ateas, 
lleva  fatalmente  los  pueblos  a  la  guerra  y  a  la  ruina  to- 
tal. Todos  los  esfuerzos  de  la  civilización  que  se  ha 
vuelto  pagana  en  nuestros  tiempos,  puede  decirse  que 
han  fracasado:  la  ciencia,  no  ha  servido  más  que  a  au- 
mentar las  destrucciones:  la  política  no  ha  servido  más 
que  a  dividir  los  espíritus  y  hacer  más  difícil  e  insopor- 
table la  vida:  las  organizaciones  sociales,  coartando  las 
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conciencias,  no  han  hecho  otra  cosa  más  que  quitar  al 
individuo  su  dignidad  y  su  independencia.  Sólo  Cristo 
puede  salvar  al  mundo,  reformando  las  conciencias.  Y 
he  aquí  el  ideal  de  la  Acción  Católica.  La  juventud  lo 
ha  comprendido  en  seguida;  y  es  en  virtud  de  esto  que 
tenemos  hoy  día  miles  y  miles  de  jóvenes  puros,  abne- 
gados, generosos,  heroicos  y  santos  que  constituyen  el 
orgullo  y  la  esperanza  de  nuestra  Acción  Católica  Chi- 
lena. ¿Y  es  posible  que  se  pierda  un  joven  que  siente 
este  ideal  y  le  consagra  su  vida?  Si  alguno  se  pierde  es 
porque  nadie  le  ha  hecho  comprender  suficientemente 
lo  que  es  la  Acción  Católica. 

Este  ideal  crea  en  cada  individuo  el  sentido  de  la  res- 
ponsabilidad. Hay  que  desarrollar  plenamente  en  los 
jóvenes  este  sentido. 

La  responsabilidad,  ante  todo,  para  consigo  mismo. 
¿Qué  seré  yo  mañana?  ¿Qué  puedo  ser  yo?  ¿qué  debo 
ser  yo? 

Cada  uno  de  vosotros  — decía  Napoleón  a  sus  solda- 
dos—  lleva  en  su  saco  el  bastón  de  mariscal.  ¿Quién 
puede  predecir  vuestra  influencia  social  de  mañana?  En- 
tonces, tenéis  que  prepararos  a  la  vida;  prepararos  con  la 
seriedad  de  los  estudios,  con  la  pureza  y  honestidad  de 
las  costumbres,  con  la  educación  de  la  voluntad,  con 
el  desarrollo  progresivo  de  nuestras  facultades. 

Responsabilidad  para  con  vuestros  compañeros:  man- 
davit  Deus  umcuique  de  próximo  suo  (4) .  Si,  el  porve- 
nir de  ese  compañero  vuestro  depende,  tal  vez,  de  vues- 
tras palabras  y  de  vuestros  ejemplos.  Y  vosotros,  diri- 


(4)  Ecd.,  XVII,  12. 


gentes,  más  que  nadie  tenéis  la  responsabilidad  de  vues- 
tro centro. 

Responsabilidad  para  con  la  Patria  y  con  )a  Iglesia; 
porque  el  porvenir  de  ellas  depende  de  cada  uno  de  vo- 
sotros . 

Cuando  un  joven  tiene  este  sentido  de  la  responsabi- 
lidad, no  puede  perderse  y  será  un  gran  patriota  y  un 
perfecto  católico;  será  magnánimo,  virtuoso  y  héroe, 
si  las  circunstancias  lo  exigen. 

Comprendo  que  en  la  Acción  Católica,  como  en  todas 
las  cosas  humanas,  hay  deficiencias.  Hay  falta  de  Ase- 
sores Eclesiásticos.  Ah!  si  Chile  tuviera  el  mínimum  in- 
dispensable de  sacerdotes,  sería,  tal  vez,  uno  de  los  paí- 
ses más  católicos  del  mundo.  Hay  el  problema  de  las 
distancias.  Hay  el  sectarismo  activo  de  muchos.  Hay  la 
propaganda  protestante.  Hay  tantas  y  tantas  dificulta- 
des. Es  cierto,  sin  embargo,  no  lo  olvidéis,  amados  jó- 
venes, que  cuanto  mayores  son  las  dificultades,  más 
decididos  y  más  generosos  son  los  corazones  de  los  que 
son  dignos  de  llamarse  hombres  y  que  sienten  su  res- 
ponsabilidad. 

Y  por  esto,  más  que  nunca,  es  necesario  que  seáis  as- 
pirantes. Como  estáis  acostumbrados  a  aspirar  los  aires 
balsámicos  de  vuestros  montes  cá¡ndidos,  de  vuestros 
lagos  maravillosos,  de  vuestros  mares  inmensos,  de  la 
misma  manera  tenéis  que  acostumbraros  a  aspirar  la 
vida  sobrenatural  de  vuestra  fe,  comulgando  a  menudo, 
leyendo  cada  día  un  breve  trozo  de  algún  libro  espiri- 
tual, haciendo  regularmente  vuestros  retiros. 

Tenéis  que  acostumbraros  a  aspirar  los  ideales  de  la 
Acción  Católica,  viviendo  de  ellos,  repitiendo  con  San 
Estanislao:  ad  mayora  natus  sum;  he  nacido  para  cosas 
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grandes;  y  elevando  cada  día  más  vuestros  corazones  a 
mayores  alturas:  sursum  corda. 

Sed  aspirantes,  en  el  verdadero,  sublime  sentido  de 
la  palabra;  siendo  jóvenes  de  firmes  propósitos,  de  san- 
tos deseos,  de  nobles  anhelos;  jóvenes  que  tan  sólo  as- 
piran a  ser  mañana  apóstoles  preparados  y  eficientes. 

Dios  quiere  tanto  y  bendice  con  amplitud  esos  hom- 
bres de  deseos. 

A  Daniel,  porque  era  hombre  de  deseos,  quia  vir  de- 
sideriorum  es  (5),  le  hace  conocer  una  de  las  más  im- 
portantes profecías  mesiásicas. 

San  Agustín  compendia  la  santidad  de  su  Madre  San- 
ta Mónica,  en  una  frase:  era  mujer  de  aspiraciones: 
erat  exspectans  mtsericordiam  Déi;  por  esto  consiguió  de 
Dios  la  conversión  de  su  hijo;  el  genio  más  santo,  y  el 
santo  más  genial  que  haya  conocido  el  mundo. 

Y  a  todos  nos  dice  el  Señor:  Sed  como  los  pajaritos, 
que  aun  no  tienen  alas  y  esperan  de  sus  madres  el  ali- 
mento; están  en  el  nido  con  los  picos  abiertos,  aspiran- 
do y  llamando.  Pues  bien,  abrid  vuestras  bocas  en  una 
aspiración  continua  y  yo  os  la  llenaré:  dilata  os  tuum 
et  implebo  illud  (6). 

Sed  aspirantes  y  seréis  hoy  jóvenes  santos  y  mañana 
apóstoles  fervorosos;  seréis  los  seguros  y  felices  restau- 
radores de  vuestra  Patria  en  Cristo. 

He  dicho. 


(5)  Dan.,  IX,  23;  X,  17,  19. 

(6)  Ps.  LXXX,  11. 
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pronunciado  en  el  Club  de  la  Unión  de  Santiago,  en 
respuesta  a  lo  del  Presidente  del  Club,  Ilustrísimo 
señor  D.  Gustavo  Ross  Santa  María,  celebrándose  la 
terminación  de  la  guerra  en  Europa. 

(26  de  Mayo  de  1945) 

"Señor  presidente  del  Club  de  la  Unión; 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  señores 
Secretarios  de  Estado; 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago; 

Señores  presidente  del  Senado,  de  la  Corre  Suprema 
y  de  la  Cámara  de  Diputados; 

Señores  jefes  militares; 

Señoras  y  señores: 

E!  H.  Cuerpo  Diplomático  quiere,  ante  todo,  por  los 
labios  de  su  Decano,  expresar  a  Vos,  señor  presidente, 
al  directorio  y  a  los  demás  señores  miembros  del  Club 
de  la  Unión,  su  más  íntima  gratitud  por  habernos  reu 
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nido  alrededor  de  esta  mesa  tan  distinguida  y  tan  sim- 
pática para  saludar  con  unánime  y  sonoro  aplauso  la 
paz,  que,  rompiendo  el  tétrico  y  tormentoso  horizonte 
de  la  guerra,  se  ha  asomado  a  la  tierra,  como  sol  entre 
nubes,  iluminando  con  luz  temblorosa  y  aun  ofuscada 
la  faz  macilenta,  sangrienta  y  aterrorizada  de  Europa. 
El  ver  a  Europa  libre,  por  fin,  del  estruendo  y  de  la 
devastación  de  la  guerra  nos  da  un  alivio  inmenso.  Es 
una  aurora  de  vida,  es  una  inefable  esperanza  de  resu- 
rrección universal  que  consuela  y  recrea  nuestros  cora- 
zones, después  de  seis  años  eternos  de  desgarrante  agonía 
y  de  destrucciones  horrendas.  Quedan  aún  nubarrones 
en  el  cielo  internacional;  y  sigue  rugiendo  la  guerra  en 
el  lejano  oriente  y  las  olas  del  Pacífico  que,  rotas  y  agi- 
tadas, bañan  las  tierras  allá  donde  enfurece  la  batalla, 
son  las  mismas  que  lamen  estas  tranquilas  orillas  ame- 
ricanas. 

Cuando,  sin  embargo,  el  sol  rompe  las  nubes,  ya  no 
hay  duda  que  aplacará  la  tempestad;  y  esta  paz  deseada 
y  restauradora  que  sonríe  a  Europa,  no  tardará  en  bri- 
llar magnífica  y  benéfica  hasta  en  los  más  apartados  y 
oscuros  rincones  del  universo.  Confiamos  con  Vos,  se- 
ñor presidente,  que  los  resplandores  del  incendio  se  ex- 
tinguirán muy  pronto. 

La  terminación  de  la  guerra,  sin  embargo,  no  es  la 
misma  cosa  que  la  paz.  Victoria  y  paz  no  tienen  idén- 
tica trayectoria.  Cuando  la  victoria  ya  está  en  su  apo- 
geo, la  paz  tan  solo  deja  ver  sus  primeros  destellos  en  el 
horizonte.  Cuando  suena  más  vibrante  el  canto  del 
triunfo  y  vuelven  los  soldados  a  sus  hogares,  empieza 
la  ardua,  trabajosa,  y,  muy  a  menudo,  intrincada  labor 
de  la  organización  de  la  paz.  No  se  trata  tan  solo  de  re- 
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cuperar  las  fuerzas  perdidas  y  reparar  las  incalculables 
ruinas  de  la  guerra;  sino  que  se  trata  de  eliminar  la  gue- 
rra y  sus  causas;  y  de  implantar  en  el  mundo  entero  un 
nuevo  orden  internacional  en  que  reine  soberana  la  jus- 
ticia y  el  amor  hermane  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
Opus  Justitiae  Pax;  la  paz  es  obra  de  la  justicia,  así 
reza  el  lema  de  las  armas  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío 
XII,  augusto  e  incansable  apóstol  de  la  paz.  Sin  justicia 
no  se  concibe  la  paz.  Y  la  justicia,  señores,  reclama,  sí, 
que  se  repare  el  orden  turbado  y  se  castiguen  los  culpa- 
bles; pero  exige,  además,  como  elemento  suyo  esencial, 
que  en  el  orden  internacional,  se  de  a  todas  las  naciones, 
grandes  y  pequeñas,  poderosas  y  humildes,  lo  que  a  cada 
una  de  ellas  corresponde.  Unicuique  Suum,  es  decir,  el 
derecho  a  la  vida,  el  derecho  a  la  libertad  y  a  la  inde- 
pendencia, el  derecho  a  su  propio  desarrollo  y  a  prestar 
su  cooperación  al  progreso  de  la  humanidad. 

La  justicia,  sin  embargo,  por  sí  sola,  no  podría  dar- 
nos lo  que  está  en  las  aspiraciones  de  todos  los  corazones 
rectos  y  generosos:  esa  gran  unión  universal,  en  que 
cada  pueblo  se  sienta  hermano  y  miembro  de  una  única 
familia  internacional.  Y  esto  será  el  resultado  de  la 
buena  voluntad,  o,  hablando  con  mayor  precisión  lin- 
güística, de  los  hombres  de  buen  corazón  (1).  Son  las 
palabras,  divinas  y  tan  humanas,  de  Cristo  que  se  repi- 
ten, como  exhortación,  apremiante  a  través  de  los  siglos: 
Amaos  los  unos  a  los  otros  (2).  Amaos:  todo  cuanto 
queréis  que  los  demás  os  hagan,  hacedlo  también  voso- 


(1)  Luc,  II,  14. 

(2)  Joa.,  XIII,  17. 
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tros  a  ellos  (3)  :  no  haced  a  los  demás  lo  que  no  que- 
réis se  haga  a  vosotros  (4) .  La  cooperación  humana, 
para  decirlo  con  vuestras  palabras,  señor  presidente, 
surja  como  un  deber  más  fuerte  y  más  imperioso,  de  las 
ruinas  sangrientas  de  la  guerra. 

Este  nuevo  orden  fundado  en  la  justicia,  en  el  amor 
y  en  la  mutua  cooperación,  es  lo  que  invocaba,  como 
política  del  buen  vecino,  la  eminente  figura  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  Franklin  Délano  Roose- 
velt,  sentando  en  la  Carta  del  Atlántico  los  cimientos  de 
esta  paz.  que  hoy  saludamos  y  que  todo  el  mundo  es- 
pera. 

Y  nada  más  conveniente  y  dulce  que  celebrar  la  paz 
en  estos  "salones  del  Club  de  la  Unión",  que,  a  través 
de  más  de  80  años  de  existencia,  vienen  recogiendo  la 
exteriorización  genuina  de  los  sentimientos  de  la  socie- 
dad chilena,  cada  vez  que  algún  acontecimiento  tras- 
cendental ha  marcado  una  época  en  la  historia  del  mun 
do":  en  estos  salones  que  han  repercutido  en  todo  tiem- 
po con  los  anhelos,  con  los  dolores,  con  las  esperanzas 
y  con  las  alegrías  de  la  humanidad. 

Nada  más  consolador  y  más  simpático  que  hacer 
votos  por  un  mejor  porvenir  de  los  pueblos  en  este  am- 
biente acogedor  y  amigo  del  Club  de  la  Unión,  entran- 
do al  cual  cada  individuo  se  despoja  de  lo  que  puede  di- 
vidir y  busca  lo  que  contribuye  a  hacer  más  agradable 
y  digna  la  sociedad:  en  esta  institución  hermosa  y  hos- 
pitalaria, en  que  cada  diplomático  se  siente,  desde  el 
primer  instante,  como  en  su  propia  casa:  y  recibe,  al 


(3)  Mat,  VII,  12. 

(4)  Tob.,  IV,  16 
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frecuentarla,  la  grata  e  inolvidable  impresión  de  que 
se  respira  en  ella  y  se  vive  aquella  armonía  de  espíritus 
de  clases  y  de  pueblos,  que  constituye  el  fin  principal 
de  su  propia  misión. 

En  un  ambiente  semejante,  que  es  el  reflejo  fiel  de 
la  generosidad,  de  la  hidalguía  y  de  la  amistad  chilena, 
levantemos  nuestras  copas,  señores,  brindando  por  el 
pronto  y  completo  advenimiento  de  una  paz  duradera, 
llena  de  promesas  para  la  vida  de  los  pueblos  y  de  los 
individuos. 

Indinemos  nuestras  frentes  reverentes  delante  de  los 
que  su  vida  ofrecieron  como  holocausto  a  un  ideal  supe- 
rior de  una  existencia  social  más  digna  y  de  una  civili- 
zación más  perfecta. 

Hagamos  votos  por  que  nadie  haya  en  el  mundo  que 
rehuse  su  contribución  a  la  paz  en  el  seno  de  su  propia 
patria  y  en  el  campo  internacional;  y  por  que  Dios  ben- 
diga los  nobles  esfuerzos  de  los  que  están  forjando  el 
próximo  porvenir  del  mundo. 

Y,  recogiendo  el  fervor  de  nuestros  corazones,  eleve- 
mos nuestras  copas  brindando  por  la  felicidad  vuestra, 
señor  presidente,  y  de  todos  los  socios  del  Club  y  rela- 
tivas familias,  y  porque  Chile  y  los  que  lo  dirigen,  que 
en  todo  instante  han  querido  la  paz,  puedan  disfrutar 
de  ella  en  una  prosperidad  siempre  más  segura,  más 
completa  y  más  floreciente. 

He  dicho. 
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sobre  el  Evangelio  del  primer  Domingo  después  de 
Pentecostés,  pronunciada  en  la  VI  Semana  Nacional 
de  Oración  y  Estudio  de  las  Dirigentes  de  la  Juventud 
Femenina  de  Acción  Católica  en  Santiago. 

(27  de  Mayo  de  1945) 

"Dijo  Jesús  a  sus  discípulos:  Sed  misericordiosos  como  es 
misericordioso  vuestro  Padre 

No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados;  no  condenéis  y  no  seréis 
condenados ;  absolved  y  se  os  absolverá. 

Dad,  y  se  os  dará;  una  medida  buena  y  apretada  y  mecida 
y  rebosante  se  os  volcará  en  el  seno;  porque  con  la  medida  con 
que  medís  se  os  medirá. 

Les  dijo  también  una  parábola:  ¿Puede  acaso  un  ciego  guiar  a 
otro  ciego.  ¿No  caerán  los  dos  en  algún  hoyo? 

No  es  el  discípulo  superior  al  maestro,  sino  que  todo  discípulo 
cuando  llegare  a  ser  perfecto,  será  como  su  maestro. 

¿Cómo  es  que  ves  la  pajuela  que  hay  en  el  ojo  de  tu  hermano, 
y  no  reparas  en  la  viga  que  está  en  tu  propio  ojo? 

¿Cómo  puedes  decir  a  tu  hermano:  Hermano,  déjame  que  te 
saque  la  pajuela  de  tu  ojo,  tú  que  no  ves  la  viga  en  el  tuyo? 
Hipócrita,  quita  primero  la  viga  de  tu  ojo,  y  entonces  podrás  ver 
bien  para  sacar  la  pajuela  del  ojo  de  tu  hermano". 

(Luc,  VI,  36-42). 
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El  Evangelio  que  habéis  oído  y  que  la  Iglesia  nos 
hace  leer  al  final  de  la  misa  de  hoy,  fiesta  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  parece  escrito  expresamente  para  vosotras, 
amadas  hijas  en  el  Señor,  que  sois  una  nueva  juventud 
para  Cristo  y  para  Chile  y  que  en  vuestro  apostolado 
tenéis  un  ideal:  servir,  y  un  medio:  prepararse.  Sí,  pre- 
pararse para  servir  a  Cristo,  Señor  Nuestro,  y  a  Chile, 
vuestra  patria,  en  la  conquista  de  la  juventud,  y  de  la 
sociedad  chilena  entera  por  el  apostolado  de  la  Acción 
Católica. 

De  esta  preparación,  o  mejor  dicho,  de  una  triple 
preparación  os  habla  el  Evangelio  de  hoy. 

La  primera  preparación  consiste  en  formaros  cada 
una,  por  su  cuenta,  un  corazón  de  apóstol,  por  medio 
de  la  caridad. 

La  caridad,  ya  lo  sabéis,  es  la  base,  la  llama  y  el  se- 
creto del  apostolado  católico. 

Quien  no  ama,  ni  siquiera  está  en  condiciones  de  co- 
nocer a  Dios,  cuyo  triunfo  queremos  preparar,  siendo 
Dios  caridad:  Qui  non  diligit,  non  novit  Deum,  quo- 
niam  Deus  caritas  est  (1).  Ni  puede  poseer  la  gracia,  es 
decir  la  vida,  condición-  esencial  del  apostolado,  porque 
quien  no  ama,  queda  en  la  muerte:  Qui  non  diligit, 
manet  in  morte  (2).  Ni  puede,  en  fin,  ejercer  verdade- 
ro apostolado,  porque  no  se  da  apostolado,  sin  ofrecer 
la  vida  por  la  salvación  del  prójimo.  Hemos  conocido, 
dice  el  apóstol  San  Juan,  el  amor  en  esto:  que  El  (Cris- 
to Señor)  dió  su  vida  por  nosotros:  nosotros  también 
tenemos  que  dar  nuestra  vida  por  los  hermanos:  In  hoc 


(1)  I  Joa.,  II,  15. 

(2)  I  Joa..  III,  14. 
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cognovimus  cacitatem,  quoniam  Ule  vitam  suam  pro 
nobis  posuit  et  nos  debemus  pro  fratribus  animas  pone- 
re  (3). 

Sin  la  candad,  no  es  posible  hacer  algo;  y  si  algo  se 
hace,  resulta  inútil  e  ineficaz  en  el  orden  sobrenatural. 

El  apóstol  San  Pablo  desarrolla  magistralmente  esta 
verdad.  Oíd  sus  palabras;  son  de  una  elocuencia  sublime. 
"Cuando  yo  hablara  todas  las  lenguas  de  los  hombres 
y  el  lenguaje  de  los  ángeles  mismos  si  no  tuviere  can- 
dad, vengo  a  ser  como  un  metal  que  suena,  o  campana 
que  retiñe.  Y  cuando  tuviera  el  don  de  profecía,  y  pe- 
netrase todos  los  misterios,  poseyese  todas  las  ciencias, 
cuando  tuviera  toda  la  fe  posible,  de  manera  que  tras- 
ladase de  una  a  otra  parte  los  montes,  no  teniendo  cari- 
dad, soy  una  nada.  Cuando  yo  distribuyese  todos  mis 
bienes  para  sustento  de  los  pobres,  y  cuando  entregara 
mi  cuerpo  a  las  llamas,  si  la  caridad  me  falta,  no  me 
sirve  de  nada  (4) . 

Por  consiguiente,  ya  lo  veis,  amadas  hijas,  ni  la  elo- 
cuencia, ni  las  ciencias,  ni  la  sabiduría,  ni  la  fe  misma, 
ni  el  desprendimiento  de  los  bienes  temporales,  ni  la 
generosidad  más  magnánima,  y  ni  tampoco  el  martirio, 
nos  dan  el  apostolado.  Son  cosas  excelentes;  pero  sin 
caridad  no  sirven.  Tolle  caritaiem,  dice  San  Agustín, 
nihil  prosunt;  añadid  a  ellas  la  caridad,  y  haréis  mila- 
gros; Adde  caritatem,  prosunt  omnia.  (5). 

Pues  bien,  amadas  hijas,  la  caridad  cuando  se  dirige 
hacia  los  menesterosos,  hacia  todos  los  que  padecen  mi- 

(3)  I  Joa.,  III.  16. 

(4)  I  Cor.,  XIII,  1-3. 

(5)  D.  Aug. :  Sermo  138  in  Joa.,  X,  vol.  16,  cap.  2  in  fine. 
(Migne,  38,  col.  764  in  medio). 
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serias,  que  sufren  de  ignorancia  (miseria  intelectual), 
o  son  víctimas  del  ambiente  y  del  pecado  (miseria  mo- 
ral) o  padecen  privaciones  angustiosas  (miseria  corpo- 
ral) ,  la  caridad,  en  este  caso,  toma  el  nombre  dulce  y 
tierno  de  misericordia. 

Por  la  misericordia  el  corazón  humano  hace  propias 
las  miserias  ajenas,  sufre  con  quien  sufre,  padece  con 
quien  padece.  ¿Quién  enferma,  exclama  San  Pablo,  mo- 
vido por  ella,  que  no  enferme  yo  con  él?  ¿Quién  es  es- 
candalizado, que  yo  no  me  requeme?  (6).  En  breve, 
según  la  expresión  etimológica  de  la  palabra,  el  corazón 
se  hace  mísero  (miserum  cor)  para  compartir  las  mise- 
rias ajenas;  y  no  se  dará  paz  hasta  tanto  no  alcance  ali- 
viarlas y,  en  lo  posible,  vencerlas. 

Y  es  evidente  que  con  tales  sentimientos  y  con  tales 
propósitos  la  caridad,  hecha  misericordia,  es  paciente,  es 
benigna;  la  candad  no  tiene  envidia,  no  obra  precipita- 
damente, no  se  ensoberbece,  no  disgusta,  no  busca  sus 
intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se  huelga  de  la 
injusticia,  complácese  con  la  verdad;  todo  lo  oculta, 
todo  lo  cree,  todo  lo  espera  y  lo  soporta  todo"  (7) . 

Esta  es  la  caridad,  o  mejor  dicho,  la  misericordia,  que 
tiene  que  poseer  quien  se  consagra  al  apostolado.  Jesús, 
Señor  nuestro,  nos  lo  dice  claramente  en  el  Evangelio 
de  hoy:  Estote  misericordes:  sed  misericordiosos.  Más. 
no  de  una  misericordia  superficial,  momentánea,  senti- 
mental y  palabrera;  sino  de  una  misericordia  íntima, 
intensa,  vivida,  continua,  inagotable,  infinita,  como  es 
la  del  Padre  nuestro  que  está  en  los  cielos,  que,  "Es  bue- 


(6)  II  Cor.,  XI,  29 

(7)  I  Cor.,  XIII,  4-7. 
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no  y  beneficioso  para  con  los  mismos  ingratos  y  mal- 
vados" (  8)  ;  "que  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino 
que  lo  busca  para  que  se  convierta  y  viva  (9)  ;  y  que 
"a  tal  punto  amó  al  mundo,  que  no  paró  hasta  dar  a 
su  Hijo  unigénito;  a  fin  de  que  todos  los  que  creen  en 
él,  no  perezcan,  sino  que  vivan  vida  eterna"  (10). 

Sed  misericordiosos,  como  es  misericordioso  vuestro 
Padre. 

La  misericordia  como  cualquier  otra  virtud  encierra 
en  sí  obligaciones  de  orden  negativo  y  obligaciones  de 
orden  positivo;  prohibe  que  se  hagan  ciertas  cosas  y 
manda  que  otras  se  hagan. 

En  vuestra  vida  social,  señoritas,  tenéis  que  encontra- 
ros muy  a  menudo  en  reuniones  amigas. 

¿Cuál  es  el  argumento  corriente  de  las  conversaciones 
en  estos  encuentros? 

Se  habla  naturalmente  de  los  grandes  acontecimien- 
tos del  día;  se  consagran  unas  palabras  a  las  novedades 
de  carácter  social.  Todo  esto  en  muy  breves  minutos; 
aún  las  cosas  más  importantes  no  tienen  como  comen- 
tario más  que  unas  cuantas  frases;  pocas  palabras  y  mu- 
chas exclamaciones;  y  después  empieza  en  seguida,  pre- 
cisa, detallada,  abundante,  prolija  la  reseña  de  la  cró- 
nica menuda,  durante  la  cual  pasan,  una  tras  otra,  sobre 
la  pantalla  de  la  conversación  todas  las  personas  del  pe- 
queño mundo  de  los  seres  conocidos,  el  estreno  en  socie- 
dad de  fulana,  el  nuevo  vestido  de  zutana,  el  noviazgo 
de  mengana,  el  artículo  de  prensa  de  la  señora  equis,  la 
conferencia  de  la  señorita  be,  la  recepción  de  la  familia 


(9)  Ezec,  XXXIII,  11. 

(10)  Joa.,  VI,  35. 
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zeta,  la  caridad  de  esa  otra,  el  carácter  de  aquella,  etc., 
etc.  La  conversación  no  acaba  nunca  y  es  siempre  llena 
de  vida  y  de  brío. 

En  estas  conversaciones,  señoritas,  se  revelan  las  que 
tienen  caridad,  y  las  que,  aunque  frecuenten  la  iglesia, 
no  poseen  la  caridad  que  es  el  distintivo  de  los  verdade- 
ros católicos. 

Las  que  no  tienen  caridad,  encuentran  siempre  y  en 
iodo  motivo  de  crítica.  No  les  escapará  alguna  falta  o 
defecto,  que  pondrán  hábilmente  en  relieve.  Aún  en  el 
caso  que  las  bellas  cualidades  de  las  inocentes  personas 
criticadas  sean  evidentes  e  innegables,  no  rehusarán,  por 
cierto,  su  modesta  y  sentida  alabanza,  más  encontrarán 
siempre  la  manera  de  contraponer  algún  peco,  de  inter- 
calar algún  sin  embargo,  o  concluir  con  un  brusco  y 
enigmático  hay  que  ver.  Se  diría,  señoritas,  que  las  ala- 
banzas de  las  demás  son  una  mortificación  para  ellas,  y 
que  en  la  denigración  del  prójimo  se  afirma  y  brilla  la 
importancia  de  su  propio  yo.  Tan  poca  consistencia  tiene 
la  personalidad  moral  de  esas  personas  que  se  turba  y 
molesta  por  el  realce  de  las  demás. 

Si  la  persona  criticada  tiene  algún  defecto  evidente, 
la  denigración,  entonces,  no  tiene  límites;  es  implaca- 
ble y  feroz;  juzga  sin  remisión  y  sin  misericordia;  la 
pobre  víctima  viene  a  ser  considerada  poco  menos  que 
un  criminal;  o  a  lo  menos,  como  un  necio  y  un  incapaz; 
más  digna  de  lástima  que  esos  pecadores  públicos  y  es- 
candalosos que  hay  que  evitar  en  cuanto  sea  posible. 

Es  evidente  que  personas  semejantes  nunca  podrán 
consagrarse  efectiva  y  eficazmente  al  apostolado  de  la 
Acción  Católica;  aunque  ellas  se  precien  de  ser  religio- 
sas y  devotas  —  dice  el  Apóstol  Santiago  —  engañan 
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su  corazón,  pues  vana  es  su  religión,  no  sabiendo  refre- 
nar su  lengua  (11). 

Los  que  quieren  ser  apóstoles  tienen  que  seguir  otro 
rumbo,  eliminando  todo  espíritu  de  critica  malsana, 
todo  hábito  de  murmuración. 

No  juzguéis  —  nos  dice  Jesús.  Si  os  abandonáis  a 
juicios  o  sospechas  temerarias  sobre  vuestros  hermanos, 
el  Padre  vuestro  os  juzgará  y  os  negará  sus  luces,  su 
ayuda  y  su  bendición.  No  juzguéis,  y  no  seréis  juzga- 
dos; lejos  de  juzgaros,  si  no  juzgáis,  el  Padre  os  mirará 
con  complacencia  y  cariño. 

Menos  aún  podréis  condenar;  No  condenéis.  El  Pa- 
dre Vuestro  hará  con  vosotros  lo  que  vosotros  habéis 
hecho  con  vuestro  prójimo.  Os  condenará  a  vosotros,  si 
condenáis  a  los  demás;  No  condenéis  y  no  seréis  conde- 
nados. Nada  encontrará  el  Padre  de  reprochable  en  vues- 
tra conducta;  tendrá  más  bien  motivo  de  alegrarse,  pues, 
según  el  pensamiento  de  Santiago  apóstol,  "Si  alguno 
no  tropieza  en  palabras,  este  tal  es  varón  perfecto,  ya 
que  puede  tener  a  raya  a  todo  el  cuerpo  y  sus  pasio 
nes  (12). 

No  juzgar,  no  condenar  es  mucho;  sin  embargo,  no 
basta.  Para  que  la  misericordia  sea  perfecta,  no  puede 
limitarse  a  evitar  los  defectos,  sino  que  tiene  que  ser 
positiva  y  manifestarse  por  las  obras.  Por  esto  Jesús 
completa  su  enseñanza  inculcando  preceptos  positivos. 

Absolved  —  dice  Jesús  —  y  se  os  absolverá.  Absol- 
ved perdonando  siempre;  y  más  aún  cuando  se  trata  de 
defectos  o  culpas  que  pueden  parecer  una  ofensa  para 
nosotros. 


(11)  Jac,  I,  26. 

(12)  Jac,  III,  2. 


371 


Claro  está  que  no  vamos  a  absolver  a  los  que  la  Igle- 
sia condena  y  que  por  sus  escándalos  o  errores  represen- 
tan un  peligro  para  nuestras  almas. 

Estos  individuos  aparte,  cuando  se  trata  de  las  per- 
sonas que  constituyen  la  esfera  de  nuestro  apostolado 
y  que  tenemos  que  lograr  para  Cristo,  por  grandes  que 
sean  sus  defectos,  debemos  excusarlas  y  absolverlas 
siempre,  con  inmensa  generosidad.  Si  no  podemos  ex- 
cusar la  acción  — dice  San  Bernardo —  exusemos  la 
intención,  atribuyendo  la  falta  a  ignorancia  o  irrefle- 
xión, o  imprudencia,  o  a  tantas  otras  circunstancias. 
Si  la  culpa  es  evidente,  veamos  de  atribuirla  al  am- 
biente en  que  el  pobre  se  ha  criado;  cuántos  y  cuántos 
seres  miserables  si  hubiesen  crecido  en  otro  ambiente, 
serían  honrados  y  santos.  Si  ni  siquiera  se  puede  invo- 
car como  excusa  el  ambiente,  cada  uno,  entonces,  di- 
ga a  sí  mismo:  la  tentación  ha  sido  demasiado  violenta 
¿qué  hubiera  sido  de  mi  en  tan  terrible  circunstancia? 
Y,  hijas  amadas,  estad  seguras  que  haciendo  estas  re- 
flexiones, no  diréis  nada  más  que  la  verdad  (13). 

La  misericordia,  entendida  así,  no  es  un  consejo; 
es  un  mandamiento  del  Señor;  más  aún,  es  la  condi- 
ción que  Dios  exige  a  cada  uno  de  nosotros  para  con- 
cedernos el  perdón  de  nuestras  propias  culpas.  Absol- 
ved y  s?  os  absolverá:  "El  juiéio  que  vosotros  hacéis, 
se  aplicará  a  vosotros,  y  la  medida  que  uséis  se  usará 
para  vosotros  ( 14) . 

Y  cuando  de  vuestros  prójimos  os  habéis  formado 
un  concepto  comprensivo  e  indulgente,  ese  juicio  que 


(13)  Cfr.  Gal.,  VI,  3-5. 

(14)  Mat,  VII,  2. 
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nunca  juzga  mal,  nunca  condena,  sino  que  siempre  ab- 
suelve y  siempre  aprueba,  os  podéis,  entonces,  entregar 
con  cariño  y  con  entusiasmo  al  apostolado,  seguras  de 
los  mejores  resultados. 

Dad  — dice  Jesús —  y  se  os  dará.  Dad  luces  a  las  in- 
teligencias; dad  consuelos  a  los  corazones;  dad  alivio 
a  las  penas  y  ayuda  a  las  necesidades;  y  sobre  todo  dad 
Cristo  a  las  almas:  Cristo  que  es  el  Camino,  y  la  Ver- 
dad, y  la  Vida  (15).  Y  el  Señor  bendecirá  vuestros 
propósitos,  fecundará  vuestros  esfuerzos,  coronará  vues- 
tros anhelos,  recompensará  con  creces  vuestro  apostola- 
do, dándoos  el  ciento  por  uno  y  la  vida  eterna  (16). 

Sed  misericordiosos. 

Terminaré  este  punto  de  nuestra  exhortación  con 
las  bellas  palabras  del  apóstol  San  Pablo:  "Revestios, 
pues,  como  escogidos  que  sois  de  Dios,  santos  y  ama- 
dos, revestios  de  entrañas  de  misericordia,  de  benigni- 
dad, de  humildad,  de  mansedumbre,  soportándoos  los 
unos  a  los  otros,  y  perdonándoos  mutuamente,  si  al- 
guno tiene  queja  contra  otro.  Así  como  el  Señor  os  ha 
perdonado,  así  también  vosotros,  y  sobre  todo  esto, 
mantened  la  caridad,  la  cual  es  el  vínculo  de  la  per- 
fección" (17). 

A  los  argumentos  se  pueden  oponer  sofismas;  a  la 
autoridad,  resistencia;  a  la  virtud,  el  escarnio;  pero 
nada  resiste  a  la  caridad.  La  caridad  todo  lo  vence  y 
de  todo  triunfa  el  amor. 


(15)  Joa.,  XIV,  6. 

(16)  Mat.,  XIX,  29. 

(17)  Col.,  III,  12-14. 
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La  segunda  preparación  de  que  necesita  el  apóstol 
es  la  de  la  inteligencia,  procurándose  cada  uno  la  ins- 
trucción necesaria  a  su  condición. 

No  se  necesitan  muchas  palabras  para  explicar  este 
punto.  Es  cosa  que  se  comprende. 

No  es  posible  la  fe,  sin  hondas  y  firmes  convicciones 
religiosas.  No  se  puede  irradiar  la  fe,  sin  elevarse  por 
encima  de  los  demás. 

Cuanto  más  una  persona  sobresale  por  su  cultura 
y  por  la  fuerza  de  su  inteligencia,  tanto  más  será  grande 
su  prestigio  y  su  influencia  social.  Por  esto,  nunca  nos 
cansaremos  de  repetiros,  amadas  hijas,  que  si  queréis 
ser  verdaderas  dirigentes  de  la  A.  C,  tenéis  que  ser  las 
primeras  en  todo  y  sobresalir  en  todo.  Y  esto,  no  por 
una  vana  ambición  u  orgullo,  sino  por  aquel  alto  sen- 
timiento de  responsabilidad  con  que  San  Pablo  — hu- 
milde, sí,  más  sincero —  desafiaba  a  sus  adversarios, 
que  "se  disfrazaban  de  apóstoles  de  Cristo",  escribiendo 
a  los  Corintios:  "En  cualquiera  cosa  de  que  alguno  pre- 
sumere y  se  vanagloriare  (hablo  sin  cordura) ,  no  me- 
nos presumo  yo.  ¿Son  hebreos?  Yo  también.  ¿Son  is- 
raelitas? También  yo.  ¿Son  del  linaje  de  Abraham?  y 
yo  lo  soy.  ¿Son  ministros  de  Cristo?  —  hablo  casi  de- 
lirando— yo  lo  soy  mucho  más;  me  he  visto  en  muchí- 
simos trabajos  más,  en  las  cárceles,  en  azotes  sin  medi- 
da, en  peligros  de  muerte  a  menudo  .  Dios  y  Padre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  para  siempre  bendito,  sabe 
que  no  miento"  (18). 

No  cabe  la  menor  duda  que  la  instrucción  más  indis- 
pensable e  importante  es  la  religiosa.  ¿Cómo  se  puede, 


(18)  II  Cor.,  XI,  21-31. 
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en  efecto,  instruir  a  los  demás,  si  se  ignora  la  doctrina 
católica? 

"¿Puede  acaso  — pregunta  Jesús —  un  ciego  guiar  a 
otro  ciego?  ¿No  caerán  los  dos  en  algún  hoyo?"  Son 
tantas  las  dificultades  contra  la  religión,  es  tan  sutil 
hoy  día  la  propaganda  del  error,  que  hay  peligro,  si  no 
se  tiene  una  sólida  formación  religiosa,  que,  lejos  de 
convertir  al  hermano,  se  caiga,  con  él,  en  el  hoyo  de  su 
error . 

Hay  que  instruirse,  por  !o  tanto,  siempre  más  y  más 
en  la  doctrina  católica . 

Es  necesario,  sin  embargo,  evitar,  a  este  propósito, 
un  insidioso  y  funestísimo  error,  que  podría  ser.  even- 
tualmente,  una  gran  tentación  para  las  personas  de  una 
cierta  cultura  religiosa.  Al  decir  estas  cosas  nos  referi- 
mos de  una  manera  especial  a  aquellas  dirigentes  de 
A.  C.  que,  por  sus  estudios,  pueden  ufanarse  de  ser  in- 
telectuales. 

El  apóstol  San  Pablo,  escribiendo  a  Timoteo,  su 
discípulo  bien  amado,  le  decía:  "Vendrá  tiempo  en  que 
hombres  habrá  que  no  podrán  sufrir  la  sana  doctrina, 
sino  que  siguiendo  su  propio  antojo,  recurrirán  a  una 
caterva  de  maestros,  cuyas  palabras  les  deleitarán  el  oído 
y  de  la  verdad  apartarán  el  oído  para  aplicarlo  a  las 
fábulas.  Tú  — amonesta  el  apóstol —  tú  entretanto  vi- 
gila, sepas  sufrir,  si  fuera  necesario,  desempeña  tu  oficio 
de  evangelista,  cumple  tu  ministerio"  (19). 

No  habla  San  Pablo,  en  ese  pasaje  de  su  epístola,  de 
enemigos  declarados  de  la  doctrina  católica  o  de  herejes, 
sino  que  habla  de  católicos  y,  según  lo  ha  puesto  de 


(19)  II  Tim.,  IV,  3-5 
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relieve  S.  S.  Pío  X,  habla  de  católicos  que  pueden  ser 
fervorosos  y  practicantes,  que  aman  sinceramente  a  la 
Iglesia  y  trabajan  en  ella;  que,  sin  embargo,  no  han 
comprendido  bastante,  que  no  entrarán  en  el  Reino  de 
los  Cielos  sino  los  que  se  humillan  haciéndose  como  los 
niños  (20),  es  decir,  negándose  a  sí  mismos  (21)  y 
adquiriendo  la  sencilla  docilidad  de  los  niños.  Preocu- 
pados por  las  graves  cuestiones  de  la  hora  presente  y 
deseando  seriamente  ver  triunfar  la  causa  católica  aun 
en  las  esferas  intelectuales  y  sociales  que  más  se  han 
alejado  de  ella,  más  no  examinando  las  cosas  sino  con 
su  criterio  humano,  creen  necesario  e  indispensable  que 
se  cambie  el  rumbo  de  apostolado  hasta  ahora  seguido 
por  la  Iglesia.  No  reniegan  ellos  de  los  principios  cató- 
licos, ni  de  las  enseñanzas  de  los  Romanos  Pontífices, 
piensan,  sin  embargo,  que  esos  principios  y  esas  ense- 
ñanzas ya  no  son  más  aplicables  hoy  día;  conservan, 
sí,  todo  su  valor  cultural  en  cuanto  son  tesis  doctrinales, 
que  sirven  a  los  estudios  especulativos;  pero  en  el  terre- 
no práctico  de  la  realidad  — dicen —  hay  que  seguir  hoy 
día  doctrinas  que,  a  sus  ojos,  serán  muy  buenas,  pero, 
en  realidad,  no  son  más  que  la  negación  práctica  de  la 
doctrina  católica. 

Y  de  ahí  la  pretensión  que  ya  no  es  católica,  sino 
que  está  en  abierta  contradicción  con  los  más  fundamen- 
tales principios  católieds,  la  pretensión,  decimos,  de 
conciliar  las  verdades  dogmáticas  con  el  pensamiento 
moderno,  vaciando  los  dogmas  de  todo  contenido  real, 
reduciéndolos  a  puras  expresiones  simbólicas  o  figura  - 


(20)  Cfr.  Mat.,  XVIII,  3. 

(21)  Mat.,  XVI,  24. 
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ciones  místicas;  pretensión  que  destruye  la  revelación; 
y  que  bajo  el  nombre  único  de  modernismo  ha  sido  muy 
justa  y  oportunamente  condenado  por  Su  Santidad  Pío 
X  de  santa  memoria  (22). 

De  ahí  la  pretensión,  no  menos  errónea  y  funesta, 
de  quitar  a  la  Iglesia  toda  discriminación  social  o  po- 
lítica, que  a  ella  corresponda  por  ser  la  única  y  verda- 
dera religión,  y,  so  pretexto  de  hacerla  más  simpática 
y  accesible,  reducirla  al  mismo  nivel  jurídico  que  las 
demás  creencias,  con  la  pueril  ilusión  de  aunar  los  es- 
fuerzos de"  todos  para  el  triunfo  de  los  supremos  idea- 
les humanos  y  cristianos:  como  si  fuera  posible  regene- 
rar la  sociedad  en  Cristo,  sin  ponerle  por  fundamento 
la  religión  de  Cristo,  y  dando  riendas  sueltas  a  todos 
los  errores  y  a  todos  los  abusos  de  la  libertad.  Esta  pre- 
tensión ha  sido  condenada,  casi  en  germen,  por  el  mis- 
mo santo  y  grande  Pío  X  en  la  condenación  del  "Si- 
llón" . 

Y  hay  una  tercera  pretensión,  cuya  condenación  se 
encuentra  en  un  gran  número  de  documentos  Pontifi- 
cios, y  que  pretende  separar  por  completo  al  Estado  de 
la  Iglesia,  por  ser,  dicen,  el  Estado  laico  y  la  Iglesia  una 
sociedad  religiosa;  como  si  el  Estado,  en  principio,  de- 
biera ser  efectivamente  laico  y  no  tuviera,  por  consi- 
guiente, la  obligación  de  reconocer  y  adorar  a  Dios, 
porque  su  esfera  de  acción  se  limita  al  orden  material 
y  temporal;  y  como  si  la  Iglesia,  por  ser  religiosa  no 
tuviera  la  divina  misión  de  "Ir  y  hacer  discípulos  a  to- 
dos los  pueblos,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo:  enseñándoles  a  con- 


(22)  Ene.  Pasccndi. 
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servar  todo  cuanto  su  Divino  Fundador  ha  mandado: 
"Euntes  docete  omnes  gentes,  baptizantes  eos  in  no- 
rriine  Pat^is  et  Filli  et  Spiritus  Sancti:  docentes  eos  ser- 
vare omnia  qua?cumque  mandavi  vobis"  (23). 

Que  personas  que  no  han  podido  estudiar  la  doctrina 
católica  o  no  la  conocen  a  fondo,  que  nunca  han  tenido 
la  dicha  de  vivir  nuestra  fe,  y  que,  por  consiguiente, 
consideran  a  la  Iglesia  a  la  par  de  cualquier  otra  creen- 
cia religiosa,  caigan  en  errores  semejantes,  se  comprende; 
pero  que  los  católicos  y  católicos  prácticos  esos  errores, 
condenados  por  la  Iglesia,  los  crean  y  difundan,  es  cosa, 
señoritas,  sumamente  dolorosa  y  gravemente  perjudicial 
para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad. 

Sin  embargo,  es  este  el  error  peculiar  de  nuestros 
tiempo.  Son  muchos  los  católicos  que  según  la  profe- 
cía de  San  Pablo,  ya  no  pueden  sufrir  la  sana  doctrina: 
les  parece  casi  imposible  que  la  sana  doctrina  sea  la  que 
siguen  enseñando,  sin  interrupción  y  sin  modificación 
ninguna,  las  legítimas  Autoridades  Eclesiásticas.  No 
creemos  que  estén  ellos  en  abierta  rebelión  contra  el  Su- 
mo Pontífice;  pero,  al  oírlos,  se  diría  que  no  están  dis- 
puestos a  creer  al  Papa,  sino  cuando  habla  ex  Cathedra, 
ni  a  obedecerlo,  sino  cuando  manda  o  prohibe  formal- 
mente. Las  enseñanzas  claras  y  públicas  no  bastan:  las 
condenaciones  precedentes  no  son  suficientnes:  quieren 
que  el  Papa  dogmatice  y  ordene  a  cada  rato.  Ni  esto  les 
basta.  Cuando  el  Papa  o  el  Episcopado  ordenan,  hay 
que  ver,  dicen,  si  no  se  han  extralimitado  de  sus  pode- 
res espirituales. 


(23)  Mat.,  XXVIII,  20. 
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Siguen  así,  dice  San  Pablo,  su  propio  antojo,  vícti- 
mas de  su  desenfrenado  orgullo;  y  prestan  oído  a  toda 
voz  que  acaricia  y  deleita  su  capricho,  declinándolo 
— tremendas  palabras  del  apóstol — declinándolo  de  la 
verdad. 

Si  a  algo  conduce  esa  desgraciada  actitud  no  es  más 
que  lo  de  perseguir  fábulas;  fábulas,  como  dice  San 
Pablo  con  palabra  sumamente  apropiada.  Construyen 
mitos,  en  el  orden  especulativo,  destruyendo  la  verdad; 
y  siguen  utopías  funestas,  en  el  orden  práctico,  hacien- 
do el  juego  de  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

No  faltan,  desgraciadamente,  maestros  que  enseñan 
esas  fábulas;  más  bien  abundan,  según  la  expresión  de 
San  Pablo,  hay  caterva  de  ellos.  Y  la  autoridad  de  ellos 
se  quiere  contraponer,  a  la  de  los  legítimos  Pastores, 
olvidando  que  la  Iglesia  ha  sido  fundada  non  in  sapien- 
tia  homtnum,  sed  in  virtute  Det.  (24) ,  no  en  saber  de 
hombres,  sino  en  el  poder  de  Dios,  y  que  no  por  medio 
de  la  ciencia  humana,  sino  por  medio  de  la  locüra  de  la 
predicación  apostólica,  per  stultitiam  praedicationis,  plu  - 
go a  Dios  salvar  a  los  creyentes  (25). 

Para  preservarnos  de  estos  errores  tened  bien  presen- 
te, amadas  hijas  en  el  Señor,  que  uno  solo  es  nuestro 
Maestro,  Cristo  Jesús:  Unus  est  enim  magistev  vestec 
(26);  uno  solo  es  nuestro  director:  Cristo  (27). 

Tened  presente  que  Cristo  Señor  ha  delegado  su  po- 
der de  enseñar  a  Pedro  para  todo  el  mundo  (28)  y  a 

(24)  I  Cor.,  II,  5. 

(25)  I  Cor.,  I,  21. 

(26)  Mat,  XXIII,  8. 

(27)  Mat.,  XXIII,  10. 

(28)  Joa.,  XXI,  15-17. 
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los  obispos  que  están  unidos  por  la  docilidad  a  Pedro 
en  sus  diócesis  respectivas. 

Y  teniendo  presente  estas  verdades,  comprenderéis 
cabalmente  la  importantísima  lección  que  nos  ofrecen 
las  palabras  del  Evangelio  de  hoy:  No  es  el  discípulo 
superior  al  maestro. 

En  los  conocimientos  humanos  podrá  tal  vez  en  al- 
gún caso  tener  el  discípulo  mayor  perspicacia  que  el 
maestro;  pero  en  el  orden  religioso,  a  que  se  refiere  el 
Evangelio,  y  que  es  un  orden  sobrenatural,  la  sentencia 
de  Cristo  no  admite  excepción  alguna:  no  se  da  discí- 
pulo superior  al  maestro.  Y  será  perfecto  el  discípulo 
cuando  llegue  a  comprender  cabalmente  la  doctrina  del 
maestro:  todo  discípulo,  cuando  llegue  a  ser  perfecto, 
será  como  su  maestro . 

Queremos  terminar  este  punto  con  una  advertencia 
práctica,  que  es  como  la  conclusión  de  lo  antedicho. 
Y  es  que  la  perfección  católica  no  consiste  esencialmen- 
te en  obras  de  piedad,  ni  en  el  campo  de  la  beneficencia, 
ni  en  la  frecuencia  de  los  Sacramentos;  obras  magníficas 
todas  estas,  santas  y  necesarias,  que  no  son,  sin  embar- 
go, la  esencia  del  catolicismo;  la  esencia  está)  en  la  más 
completa  docilidad  e  íntima  adhesión  al  Papa,  quien  es 
el  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  siendo  la  Igle- 
sia una,  santa,  católica,  apostólica  y  romana  fundada 
sobre  el  Papa.  Mayor  será  vuestra  docilidad  al  Papa,  y 
mayor  será  vuestra  perfección  católica,  y  por  ende,  más 
fructuoso  será  vuestro  apostolado. 
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La  tercera  preparación  de  quien  quiera  consagrarse 
a  la  A.  C.  consiste  en  la  santificación  ck  su  propia  vida; 
y  esta  es  la  tercera  y  última  lección  que  nos  da  Nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  hoy. 

Por  la  A.  C.  es  obvio,  nosotros  queremos  santificar 
a  los  demás,  librándolos  de  sus  propios  defectos;  pero 
¿cómo  corregir  a  los  demás,  si  nosotros  tenemos  estos 
mismos  defectos? 

De  los  defectos  ajenos  nos  damos  cuenta  con  la  má- 
xima facilidad,  de  los  nuestros,  no  siempre.  He  aquí  por 
qué  Jesús  nos  dice:  "¿Cómo  es  que  ves  la  pajuela  en  el 
ojo  de  tu  hermano,  y  no  reparas  en  la  viga  que  está  en 
tu  propio  ojo?" 

Fijáos,  señoritas,  en  las  palabras  que  emplea  Jesús. 
Cuando  trata  de  los  defectos  de  los  demás,  los  compara 
a  una  pajuela;  cuando  habla  de  los  de  sus  discípulos  los 
asemeja  a  una  viga.  Nos  viene,  entonces,  espontánea  una 
pregunta:  ¿Somos  nosotros  acaso,  más  defectuosos  que 
los  demás?  ¿Son  nuestros  defectos  efectivamente  los  ma- 
yores? 

Un  católico,  por  cierto,  no  es,  hablando  en  general, 
peor  que  un  hombre  de  mundo;  tiene,  más  bien,  que 
ser  mejor,  sea  por  su  deseo  de  ser  perfecto,  sea  por  la 
ayuda  de  la  gracia  que  nunca  le  falta. 

Por  esto  mismo,  sin  embargo,  que  el  ser  católico  es 
casi  una  profesión  de  perfección:  Chnstianum  cum  di- 
co,  perfectum  dico  — decía  Tertuliano  y,  más  aún,  por 
el  hecho  que  uno,  consagrándose  al  apostolado,  se  obli- 
ga a  una  vida  de  mayor  perfección,  sus  defectos  adquie- 
ren una  magnitud  y  una  deformidad  que  no  tienen  en 
los  demás;  lo  que  en  los  demás  es  una  pajuela  eso  mis- 
mo en  los  católicos  militantes  es  viga.  El  mundo  con- 
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firma  en  su  juicio  las  palabras  de  Jesús;  basta  que  ob- 
serve en  una  persona  devota,  en  un  apóstol,  un  pequeño 
defecto,  para  que  luego,  afectando  una  susceptibilidad 
moral  que  no  tiene,  y  como  si  se  hubiese  escandalizado, 
concluya  que  los  católicos  son  peores  que  los  demás. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  nosotros  que  nos  con- 
sagramos al  apostolado  escudriñemos  nuestras  concien- 
cias, esforzándonos  en  la  meditación  y  por  el  examen 
de  conciencia,  de  descubrir  nuestros  defectos,  para  re- 
vestirnos en  todo  de  la  virtud  de  Jesús,  nuestro  divino 
ejemplar. 

¿Cómo  puedes  tú  decir  a  tu  hermano:  Hermano,  dé- 
jame que  te  saque  la  pajuela  de  tu  ojo  tú,  que  no  ves 
la  viga  en  el  tuyo? 

¿Cómo  puedes  tú,  dirigente  de  A.  C,  exigir  la  mo- 
destia en  tus  compañeras,  si  tú  no  eres  ejemplo  de  mo 
destia  ? 

¿Cómo  recomendar  a  las  demás  seriedad  cristiana  en 
el  vestido,  si  tú  eres  la  primera  en  seguir  las  más  exóti- 
cas extravagancias  de  la  moda? 

¿Cómo  insistir  en  la  pública  moralidad  de  los  cines, 
de  los  teatros  y  de  tantas  otras  diversiones,  si  tú  no  tie- 
nes escrúpulos  ningunos  en  concurrir  a  ciertos  espectácu- 
los y  en  frecuentar  ciertas  compañías? 

¿Cómo  inculcar  la  piedad  si  piedad  no  tienes?  ¿O 
buenas  lecturas  si  tú  no  las  conoces?  ¿Y  cómo  conocer- 
los resortes  del  apostolado,  si  el  ojo  no  es  limpio  y  se- 
reno? 

Hipócrita,  dice  Jesús,  quita  primero  la  viga  de  tu 
ojo,  y  entonces  podrás  ver  bien  para  sacar  la  pajuela 
d-?l  ojo  de  tu  hermano. 
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No  os  limitéis,  sin  embargo,  amadas  hijas,  a  una  san- 
tidad negativa;  procurad  ser  perfectas  en  todo. 

Repetiremos  a  cada  una  de  vosotras  lo  que  San  Pablo 
escribía  a  Tito:  "En  todas  cosas  muéstrate  dechado  de 
buenas  obras,  en  la  doctrina,  en  la  pureza  de  costum- 
bres, en  la  seriedad  de  tu  vida,  en  la  doctrina  sana  e  irre- 
prensible; para  que  quien  es  contrario,  se  confunda,  no 
teniendo  mal  ninguno  que -decir  de  nosotros"  (29). 

"Así  brille  vuestra  luz  — concluye  Jesús —  ante  los 
hombres,  de  modo  tal  que,  viendo  vuestras  obras  bue- 
nas, glorifiquen  a  vuestro  padre  del  cielo"  (30). 

En  su  lenguaje  parabólico,  que  sacaba  muy  a  menu- 
do sus  imágenes  más  vivas  y  pintorescas  de  las  escenas 
del  campo,  el  Divino  Maestro  recuerda  un  episodio  cam- 
pestre que  Nos,  a  siglos  de  distancia,  hemos  visto  fre- 
cuentemente en  nuestra  niñez  y  juventud  en  las  eras  pa- 
ternas, y  que  tal  vez  no  es  desconocido  a  vosotros. 

Cuando  aún  no  se  vendían  los  cereales  por  peso,  se 
acostumbraba  medir  por  el  celemín  y  otras  medidas  de 
volumen.  Era  todo  un  arte  el  llenar  estas  medidas. 

Cuando  se  trataba  de  vender  trigo  o  maíz  se  puede 
estar  seguro  que  el  medidor  no  le  echaba  un  grano  más 
de  lo  indispensable;  hacía  caer  los  granos,  sin  tocar  el 
celemín,  de  una  manera  tal  que  casi  se  quedaban  parados 
y  sin  apretarse;  y  lo  arrasaba  después  con  escrupulosi- 
dad, quitando  lo  que  sobraba  a  la  estricta  medida. 

Pero,  si  se  trataba  de  favorecer  a  los  suyos  o  a  sus 
compañeros  de  trabajo,  llenaba  entonces,  con  la  tácita 
complacencia  del  patrón,  la  medida  poco  a  poco,  gol- 


(29)  Tit.,  II,  7-8. 

(30)  Mat.,  V.  16 
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peando  cada  vez  el  celemín  con  la  pala  y  remeciéndola 
al  final  y  colmándolo  después  con  un  cono  perfecto. 
Con  tres  celemines  de  éstos  se  podrían  hacer  cómoda- 
mente cuatro  para  la  venta. 

Cada  campesina  recibía  así  en  su  rústico  delantal  lo 
que  le  correspondía  en  una  medida  buena  y  apretada  y 
remecida  y  rebosante. 

De  tal  modo  recompensará  el  Señor  a  los  que  se  con- 
sagren al  apostolado  de  la  A.  C,  con  ardor  de  caridad, 
con  doctrina  sana  y  adecuada,  y  con  los  ejemplos  lumi- 
nosos de  su  santidad. 

Les  dará  ante  todo,  un  aumento  de  vida  sobrenatural 
y  de  consuelos  celestiales.  Si  la  limosna,  la  simple  limos- 
na es,  al  decir  de  San  Juan  Crisóstomo,  el  arte  más  lu- 
croso de  la  tierra  — Eleemosyna  est  acs  omnium  quaes- 
tuosissima — ,  ¿cuál  no  será  la  recompensa  divina  de 
quien  se  entrega  a  sí  mismo  para  la  salvación  de  las  al- 
mas y  la  gloria  de  Dios?  Todos  los  que  tienen  una  cier- 
ta experiencia  personal  lo  saben  y  lo  proclaman  que, 
haciendo  Acción  Católica,  el  bien  espiritual  que  se  reci- 
be es  inmensamente  mayor  que  lo  que  se  da. 

El  segundo  premio  —  y  ya  yernos  cómo  el  Señor  en 
su  dulce  e  infinita  misericordia  nos  lo  está  otorgando 
aquí  en  Chile  —  será  la  próxima  y  segura  resurrección 
religiosa  de  vuestra  Patria  bella  y  gloriosa. 

Y  ¿hay  acaso  algo  más  noble  que  esto  que  merezca 
los  esfuerzos  de  los  católicos  chilenos  o  recompensa,  so- 
bre la  tierra,  más  ambicionada  que  ésta  que  la  de  hacer 
de  su  nación  un  país  espiritual  y  moralmente  grande, 
próspero  y  feliz? 

Y,  por  último,  el  cielo,  premio  eterno  y  recompensa 
infinita;  pues,  según  está  escrito,  ni  ojo  vio,  ni  oído 
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oyó,  ni  pasó  a  hombre  por  pensamiento,  cuales  cosas 
tiene  Dios  preparadas  para  aquellos  que  le  aman  (31)  , 
es  decir,  para  los  que  ofrecen  su  vida  en  el  amor  para  la 
salvación  de  sus  propios  hermanos  (32). 

Animo,  pues,  amadas  hijas;  preparáos  al  apostolado, 
según  las  enseñanzas  del  Evangelio  de  hoy;  santa  y 
benéfica  será  vuestra  misión,  rebosante  el  fruto  y  divina 
e  inmensa  vuestra  recompensa. 

(31)  I  Cor.,  II,  9. 

(32)  Cfr.  I  Joa.,  II,  16. 


385 


PALABRAS  DE  AGRADECIMIENTO 

pronunciadas  por  el  Nuncio  Apostólico  en  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Santiago  en  ocasión  del  cuadragési- 
mo aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal. 

(17  de  Junio  de  1945) 

Hubiéramos  querido  celebrar  este  día  en  la  intimidad 
con  el  Señor,  recordando  su  inmensa  bondad  para  con 
Nos,  y  reiterándole  el  propósito  de  ser  suyo,  tal  cual 
somos,  con  nuestros  defectos  y  miserias,  en  el  tiempo  y 
en  la  eternidad.  Pero,  ya  no  Nos  pertenecemos.  Desde 
que  el  Santo  Padre  Nos  ha  enviado  como  su  Represen- 
tante en  Chile,  y  hasta  que  dure  nuestra  misión  en  Chi- 
le, pertenecemos  a  Chile,  y  nada  hay  en  Nos  que  no 
este  consagrado  al  bien  espiritual  de  Chile.  Para  Chile 
ofrecimos  nuestra  vida  cuando,  en  nuestra  enfermedad, 
nos  pareció  inminente  la  muerte,  y  a  Chile  seguiremos 
consagrando  nuestras  fuerzas  y  nuestra  existencia. 
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Por  esto  no  hemos  podido  rehusarnos  de  celebrar  en 
vuestra  presencia  esta  Misa,  cuando  los  Representantes 
de  los  Condecorados  Pontificios  y  Dirigentes  de  la  Ac- 
ción Católica  nos  lo  han  pedido.  He  aquí  la  razón  de 
esta  reunión  imponente,  a  la  cual  la  palabra  cálida  y 
elocuente  de  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor 
Augusto  Salinas  ha  querido  dar  mayor  realce  aún.  Se 
ha  abandonado,  sin  embargo,  al  impulso  de  su  corazón 
siempre  entusiasta  y  generoso,  y  el  corazón  le  puso  en 
los  labios  expresiones,  que  Nos  absolutamente  no  me- 
recemos, pero  que  no  podemos  rechazar  por  la  sencilla 
razón  que  diciendo  del  Representante  del  Soberano 
Pontífice  —  no  lo  que  es,  en  realidad  —  sino  lo  que 
podría  y  debería  ser,  son  ellas  un  homenaje  al  Santo 
Padre,  y  exaltan  sus  reales  benemerencias  hacia  esta  Re- 
pública, que  El  ama  con  cariño  intenso  y  solícito. 

A  él  y  al  Reverendísimo  y  dignísimo  Monseñor  Ar- 
zobispo Caro,  al  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  a 
a  los  Reverendos  Sacerdotes  y  Religiosos,  a  todos  los 
presentes,  damos  las  gracias  más  sinceras  por  este  home- 
naje a  Su  Santidad,  el  Papa  Pío  XII,  que  se  le  ha  ren- 
dido en  la  humilde  persona  de  su  Representante. 

Os  damos  las  gracias  también,  Señores,  por  haber 
unido  vuestra  voz  a  la  nuestra  para  agradecer  al  Señor 
por  habernos  llamado  al  Sacerdocio,  elevado,  después,  a 
la  plenitud  del  sacerdocio,  y  constituido  Representante 
de  su  Vicario,  en  Chile.  ¡Qué  inmensos  beneficios,  Se- 
ñores! Y  cómo  al  recordarlos,  nos  sentimos  estremecer 
de  emoción  y  de  miedo,  por  la  responsabilidad  que,  de 
nuestra  parte,  les  va  unida  Nuestra  alma,  sin  embar- 
go, se  pone  serena  y  tranquila,  pensando  que  ha  sido  El, 
quien  Nos  ha  llamado,  y,  al  llamarnos,  no  Nos  ha  pe- 
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dido  otra  cosa  sino  que  fuésemos  dóciles  instrumentos 
suyos,  para  que  mejor  apareciese  su  bondad,  cuanto  más 
era  pobre  y  miserable  el  instrumento  escogido. 

Y  os  damos  las  gracias,  en  fin,  y  muy  especialmente, 
Señores,  por  las  santas  Comuniones,  y  las  plegarias  y 
los  ramilletes  espirituales  que  habéis  ofrecido  al  Señor 
por  Nos  en  esta  ceremonia.  Ellas  nos  conseguirán  de 
Oíos  las  gracias  necesarias,  que  siempre  le  imploramos. 

La  gracia  de  ser  instrumento  suyo,  y  no  entoipecer, 
por  nuestra  falta,  su  obra  y  sus  designios. 

La  gracia  de  no  traicionar  jamás  la  verdad. 

La  gracia  de  no  vacilar  jamás  por  consideraciones 
humanas;  y,  ¡ojalá!  nos  fuera  dada  la  gracia  de  dar 
nuestra  sangre  por  El,  Qui  dilexit  me  et  ttadidit  seme- 
tipsum  pro  me,  "que  nos  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo 
a  la  muerte  por  nos"  ( 1 ) . 

Todo  sufrimiento  que  tuviéramos  que  padecer  por 
El,  no  haría  más  que  aumentar  nuestro  gozo,  porque 
la  Cruz  nos  hace  siempre  más  semejantes  a  El. 

La  gracia  de  ser  sacerdote  y  obispo  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra;  es  decir,  hombre  de  Dios,  que  busca 
tan  sólo  el  bien  de  las  almas  y  de  la  sociedad. 

La  gracia  de  ser  en  todo  momento  digno  Represen- 
tante del  Papa;  no  diciendo  nada  que  no  sea  el  eco  de 
la  voz  del  Papa;  nada  haciendo  que  no  sea  conforme 
con  las  instrucciones  del  Papa,  y  siendo  en  todo  un  re- 
flejo de  la  solicitud,  de  la  bondad,  del  amor  del  Papa. 

Por  vuestras  oraciones  que  nos  ayudarán  a  conseguir 
del  Señor  estas  gracias,  recibid,  Señores,  nuestros  más 


(1)  Gal.,  II,  20. 


389 


hondos  y  sinceros  agradecimientos,  y  recibid  con  ellos, 
como  expresión  de  nuestra  vivísima  gratitud,  la  Bendi- 
ción Papal  con  indulgencia  plenaria  que  os  vamos  a 
otorgar  con  todo  el  fervor  de  nuestro  corazón,  hacién- 
dola extensiva  a  vuestras  familias,  a  las  autoridades  del 
País  y  a  toda  la  dilecta  nación  chilena. 


390 


DISCURSO 


pronunciado  en  el  Teatro  Municipal  de  Santiago 
celebrándose  la  fiesta  del  Papa  en  la  Primera  Semana 
Interamericana  de  Acción  Católica. 

(28  de  Junio  de  1945) 

Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago:. 
Excmo.  señor  Secretario  de  Estado; 
Excmos.  señores  Embajadores  y  Ministros  Plenipo- 
tenciarios; 

Excmos.  señores  Arzobispos  y  Obispos; 
Señores  Dirigentes  de  la  Acción  Católica  Chilena; 
Señores  Delegados  de  la  Acción  Católica  de  las  Re- 
públicas Hermanas; 
Señoras  y  señores: 

Por  una  feliz,  disposición  de  la  dulce  Providencia  del 
Señor  la  celebración  de  la  Primera  Semana  Interamerica- 
na de  Acción  Católica  coincide  con  nuestra  fiesta  del 
Papa.  El  homenaje  al  Santo  Padre  se  ha  convertido 


391 


así  en  un  número  de  su  Programa;  y,  digámoslo  con 
placer,  en  el  número  más  solemne  y  en  el  más  espontá- 
neo, porque  en  el  amor  al  Sumo  Pontífice  no  hay  entre 
los  católicos  disención  posible,  sino  que  hay  una  sola 
alma  y  un  solo  corazón:  todos  se  sienten  hijos  de  un 
mismo  Padre  común. 

Cada  representante  de  las  Delegaciones  hermanas  ha 
querido  traer  a  esta  fiesta  la  voz  cariñosa  de  la  Acción 
Católica  de  su  Patria,  y  lo  ha  hecho  con  aquel  entusias- 
mo con  que  hubiera  expresado  sus  sentimientos  en  su 
propia  tierra,  porque  el  Papa  le  pertenece;  porque  cada 
pueblo  tiene  el  derecho  de  repetir  la  plegaría  litúrgica 
de  la  Iglesia:  Oremus  pro  Pontífice  Nostro  Pió;  sí,  por 
nuestro  Pontífice,  siendo  el  Papa  propio  de  cada  uno, 
sin  ser  exclusivo  de  nadie.  No  hay  pueblo  que  no  haya 
recibido  de  la  institución  del  Papado  los  primeros  misio- 
neros católicos  que  lo  han  evangelizado,  las  primeras 
escuelas  que  se  han  abierto,  los  primeros  hospitales  que 
se  ha  erigido;  sus  diócesis,  sus  obispos,  sus  parroquias  y 
sus  sacerdotes,  sus  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas; 
la  fe  y  la  moral  que  han  creado  sus  Proceres  y  le  han 
dado  sus  héroes;  las  primeras  Universidades,  que  han 
educado  sus  dirigentes;  los  eclesiásticos  y  gran  número 
de  las  figuras  eminentes  que  han  celebrado  sus  primeras 
asambleas  nacionales  y  contribuido  a  redactar  sus  pri- 
meras constituciones;  los  sanos  principios  de  la  dignidad 
personal,  de  la  fraternidad  de  los  hombres  y  de  la  jus- 
ticia y  armonía  social  que  son  la  base  de  toda  verdadera 
y  vigorosa  democracia;  y  ese  inmenso  tesoro  que  es  el 
pueblo  cristiano,  que  constituye,  salvo  contadas  excep- 
ciones, la  inmensa  mayoría  de  las  naciones  americanas, 
y  que  es  tan  sano,  tan  virtuoso,  tan  grande,  tan  pronto 
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al  heroísmo,  cuando  es  creyente,  y  tan  fácilmente  ex- 
plotado y  corrompido,  cuando  se  le  arrancan  las  tradi- 
ciones católicas  de  sus  padres. 

Si  la  institución  del  Papado  sacara  de  cada  pueblo 
lo  que  ella  directa  o  indirectamente  por  obra  de  la  Igle- 
sia, que  se  confunde  con  el  Papado,  ha  creado,  se  lleva- 
ría todo  lo  que  hay  de  mejor  y,  en  algunas  cosas,  se  lo 
llevaría  todo.  Y  esto  lo  decimos,  Señores,  no  por  el 
gusto  de  hacer  una  arbitraria  discriminación  entre  lo  que 
es  católico  y  lo  que  no  lo  es,  sino  porque  católico  es  el 
ambiente  en  que  vivimos,  y  católica  la  civilización  en 
que  hemos  crecido.  Por  esto,  aun  los  que  no  pertenecen 
a  la  Iglesia  y  tal  vez  la  dificultan  y  combaten,  han  res- 
pirado, sin  darse  cuenta,  nuestro  aire  católico  y  han  he- 
redado de  familias  católicas  los  sentimientos  que  les  dan 
la  generosidad  del  corazón,  la  santidad  del  hogar,  la 
honradez  de  la  vida,  un  inexplicable  sentido  de  justicia, 
y  todas  aquellas  disposiciones  del  espíritu  que  no  son 
otra  cosa  sino  frutos  del  catolicismo. 

La  paternidad  del  Papa  no  se  limita,  sin  embargo,  a 
derramar  sus  beneficios  en  las  distintas  naciones,  consa- 
grando a  cada  una  de  ellas  sus  cuidados  como  a  hija 
unigénita;  sino  que  en  su  solicitud  abarca  toda  la  hu- 
manidad. Es  como  el  sol  que  da  la  vida  al  pequeño  jar- 
dín y  al  propio  tiempo  difunde  su  luz,  su  calor,  sus 
energías  en  todo  el  universo.  Es  como  un  padre  que  lo 
es  de  cada  uno  de  sus  hijos  y  lo  es  de  todos. 

Hasta  tanto  la  vida  de  !a  humanidad  se  quedó.  par¿ 
decirlo  así,  como  cristalizada  en  las  varias  fronteras  de 
los  pueblos,  la  paternidad  del  Papa  no  pudo  tener  más 
que  contornos  limitados;  pero  cuando  se  desarrollaron 
por  completo  las  relaciones  internacionales;  y  el  telégra- 
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fo,  y  la  radio  y  la  prensa  dieron  importancia  mundial 
z.  las  noticias  de  cada  uno. de  los  pueblos;  y  se  fué  for- 
mando rápidamente  una  conciencia  internacional,  y 
cada  nación  comenzó  a  sentirse  miembro  de  una  única 
c  inmensa  familia  humana,  y  cada  problema  nacional 
empezó  a  repercutirse  en  la  sensibilidad  de  todos;  cuan- 
do se  empezó  a  hablar  como  de  una  necesidad  de  unio- 
nes Panamericanas  y  se  organizó  la  Liga  de  Naciones,  y 
tuvieron  lugar  Conferencias  mundiales  y,  aparecieron, 
en  el  orden  social,  las  varias  sucesivas  Internacionales; 
entonces  la  augusta  figura  del  Papa  apareció  de  repente 
en  el  escenario  del  mundo  como  la  más  alta  autoridad 
internacional,  como  el  maestro  autorizado  del  derecho, 
como  voz  insustituible  de  moral,  y  como  promulgador 
incansable  y  defensor  impávido  e  imparcial  de  la  justicia 
pública,  de  la  fraternidad  de  los  pueblos  y  de  la  paz 
mundial.  Todas  las  demás  figuras  religiosas  se  eclipsa- 
ron delante  de  El,  y,  si  hubo  individuos  que  se  exhi- 
bieron como  maestros,  no  hubo  otro  Padre,  porque  el 
Papa,  nuestro  Santo  Padre,  es  la  única  autoridad  univer- 
sal, a  la  cual  el  Padre  que  está  en  los  cielos  ha  dado  en- 
trañas de  padre,  misión  de  pastor,  y  carismas  divinos  de 
Pontífice  universal. 

Y  he  ahí  Pío  IX  que  con  sus  Encíclicas  "Qui  píuri- 
bus"  y  "cuanta  cura"  y  con  el  sylabus  condena  casi  en 
germen  todos  los  errores  que  tenían  que  llevar  a  los 
pueblos  a  los  males  inmensos  que  nos  afligen. 

He  ahí  la  diáfana  figura  de  León  XIII  que,  antes  que 
se  iniciasen  en  la  tierra  las  luchas  de  clase,  con  sus  Encí- 
clicas "Quod  Apostolici  Muneris"  y  "Rerum  Novarum" 
ofrece  a  la  cuestión  social  su  verdadera  y  adecuada  solu- 
ción: la  única  solución,  Señores,  que  salva  a  un  tiempo 
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la  dignidad  del  hombre,  la  armonía  de  las  clases  y  la 
prosperidad  del  Estado. 

Y  con  las  Encíclicas  " Diutuvnutn"  e  "Inmortale 
Dei"  define  el  poder  y  las  características  del  Estado,  to- 
mando, desde  entonces,  posición  absoluta  contra  el  tota- 
litarismo, que,  cualquiera  sea  su  matiz,  sea  pardo,  o  ne- 
gro, o  rojo,  o  verde,  significa  siempre  la  inmolación  de 
los  derechos  personales  del  hombre  y  los  de  la  familia 
en  aras  de  una  autoridad  despótica,  arbitraria  y  mons- 
truosa. 

Y  prescindimos,  Señores,  de  tantas  otras  Encíclicas 
de  León  XIII,  no  porque  carezcan  de  importancia  capi- 
tal, sino  porque  nos  sería  imposible  recordarlas  todas. 

Ni  tampoco  nos  demoramos  en  recordar  las  grandes 
figuras  del  santo  reformador  Pío  X,  y  de  aquel  Pontí- 
fice de  la  Paz  que  fué  Benedicto  XV.  Tenemos  que  li- 
mitarnos a  pocos  episodios  sobresalientes  del  Papado . 
¿Quién  no  recuerda,  Señores,  las  palabras  de  Su  Santi- 
dad Pío  XI  al  vislumbrar,  horrorizado,  los  primeros 
indicios  de  una  nueva  conflagración  europea;  palabras 
que  eran  un  grito  de  dolor  y  amenaza  profética  a  un 
tiempo:  Dissipa  gentes  quae  bella  volunt  (1)  ?  Los  que 
quisieron  la  guerra,  Señores,  —  y  los  documentos  que 
en  estos  días  han  salido  a  la  luz,  lo  revelan  hasta  la  evi- 
dencia —  los  que  soñaban  con  la  guerra  como  si  fuese 
un  ideal  de  grandeza,  han  sido  disipados:  la  ira  del  Se- 
ñor los  ha  desmenuzado  como  un  vaso  de  barro  (2). 
Y  entiéndanlo  esto,  señores,  los  que  tienen  la  responsa- 
bilidad de  los  pueblos. 


(1)  Ps.  LXVII.  31. 

(2)  Ps.  II,  9. 
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La  conflagración  europea  sorprendió  al  sucesor  d¿ 
Pío  XI,  a  nuestro  Santo  Padre  Pío  XII;  le  sorprendió, 
sin  que  El,  a  pesar  de  esfuerzos  inmensos,  pudiera  evi- 
tarla; le  sorprendió,  mientras  estaba  redactando  su  pri- 
mera Encíclica,  "Summi  Pontificatus" .  Y  el  Padre  co- 
mún de  los  pueblos,  suspende,  para  decirlo  así,  el  desa- 
rrollo de  su  tesis  sobre  las  causas  de  la  guerra  y  sobre 
las  bases  de  la  paz  futura,  para  correr  con  su  pensa- 
miento hacia  la  Polonia  invadida  y  aplastada,  expresa 
al  mundo  su  congoja  por  lo  que  Polonia  sufría  y  su 
voto  y  su  aspiración  por  que  resurgiera  de  la  prueba, 
más  cristiana,  más  grande  y  más  próspera  que  antes. 

Y  cuando  Holanda,  Bélgica  y  Luxemburgo  son  inva- 
didas, hace  llegar  a  sus  Reyes  su  voz  de  protesta  contra 
la  invasión  y  de  consuelo  y  esperanza  para  las  víctimas 
de  ellas. 

La  prensa  de  todas  las  naciones  ha  puesto  con  disées 
bajo  nuestros  ojos  el  espectáculo  conmovedor  del  Papa 
en  los  barrios  de  Roma  destruidos  por  los  aviones  bom- 
barderos; sus  ojos  confundieron  sus  lágrimas  con  las  de 
sus  hijos,  y  la  sangre  de  las  víctimas  salpicó  su  sotana 
inmaculada.  Mas  no  sólo  en  Roma  se  irguió  entre  los 
escombros  la  figura  del  Papa.  En  toda  ciudad  injusta- 
mente bombardeada,  en  toda  aldea  destruida  sin  razón, 
se  levantó  espiritualmente  su  figura,  con  los  brazos 
abiertos  casi  crucificada  sobre  una  cruz  invisible,  implo- 
rando piedad,  prodigando  consuelo  y  casi  ofreciéndose 
como  víctima. 

No  han  podido  sus  Representantes  diplomáticos  que- 
darse en  los  países  invadidos;  no  pudo,  como  en  la  gue- 
rra precedente,  conseguir  canje  de  prisioneros  enfermos 
y  de  gravemente  heridos,  ni  de  civiles;  ni  en  todas  par- 
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tes  fué  concedido  a  sus  Enviados  visitar  los  campos  de 
prisioneros  y  de  concentración;  la  Oficina  de  Informes 
del  Vaticano  no  dejó,  sin  embargo,  de  funcionar;  y  el 
Vaticano  se  puso  a  la  disposición  de  todos;  lo  que  tenía 
de  víveres,  fué  distribuido  entre  las  poblaciones  ham- 
brientas; y  la  voz  del  Papa  resonó  sin  cansarse  en  nues- 
tros propios  países  de  América,  pidiendo  auxilios  para 
las  víctimas  de  la  guerra. 

Su  exhortación  mientras  tanto  no  dejaba  de  invitar 
a  la  Paz:  para  la  Paz  solicitaba  de  continuo  las  plega- 
rias de  los  católicos,  y  de  la  paz  propuso  las  bases;  las 
únicas  bases  seguras  y  duraderas.  Si  los  hombres  las 
aceptan,  la  humanidad  tendrá  paz;  si  de  ellas  prescin- 
den, paz  no  habrá;  porque,  Señores,  no  hay  piedra  nin- 
guna en  que  pueda  levantarse  el  edificio  de  la  paz  fuera 
del  Vicario  de  Cristo. 


La  larga  época  mesiánica  que  va  desde  los  orígenes 
del  mundo  hasta  Cristo  Señor,  tuvo  su  culminación  en 
la  plena  revelación  de  la  Paternidad  de  Dios. 

Una  segunda  época  empezó  entonces,  cuando  Cristo 
anunció  al  mundo  la  fundación  de  su  Iglesia  sobre  Pe- 
dro. Después  de  veinte  siglos  de  cristianismo  hemos  lle- 
gado en  nuestros  días  a  la  plena  manifestación  de  la 
paternidad  universal  de  Pedro.  Nuevos  tiempos  empie- 
zan. Los  tiempos  preanunciados  por  Cristo  Señor  Nues- 
tro en  que  habrá  un  solo  redil  y  un  solo  Pastor  (3)  ; 
una  inmensa  familia  humana  y  un  único  Padre  espiri- 
tual: el  Papa. 

(3)  Joa„  X,  16. 
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Vuestras  voces,  Señores  Delegados  de  América,  que 
se  han  unido  en  esta  solemne  circunstancia  a  la  Acción 
Católica  de  Chile  en  rendir  homenaje  a  Su  Santidad 
Pío  XII,  no  han  sido  otra  cosa  sino  el  eco  fiel  de  vues- 
tros pueblos  que  saludan  en  el  Papa  a  nuestro  Santo 
Padre,  al  Padre  de  cada  uno  de  ellos  y  al  Padre  de  toda 
la  humanidad.  Habéis  saludado,  Señores,  la  alborada  de 
los  tiempos  nuevos  que  serán  época  de  paz,  de  bienestar 
y  de  progreso,  si  los  pueblos  se  sienten,  como  lo  son, 
hermanos  en  Cristo  y  escuchan  con  respetuosa  docilidad 
la  voz  del  Padre. 

Que  Dios  conceda  a  la  Acción  Católica  Panamericana 
el  preparar  en  cada  pueblo  estos  tiempos  y  de  asegurar 
así  la  prosperidad  de  su  Patria  y  el  porvenir  de  la  hu- 
manidad. 

A  los  organizadores  de  esta  fiesta;  a  los  que  contri- 
buyeron con  sus  discursos,  con  sus  cantos,  con  su  parti- 
cipación a  su  éxito  brillante,  a  los  que  la  realzan  con 
su  presencia;  al  Señor  Representante  de  Su  Excelencia 
el  Presidente  de  la  República  (4) ,  a  los  Excelentísimos 
Señores  Embajadores  y  Ministros  Plenipotenciarios,  a 
los  Excelentísimos  y  Reverendísimos  Señores  Arzobis- 
pos y  Obispos,  a  las  demás  Autoridades  y  personalida- 
des, y  todos  los  presentes  la  expresión  emocionada  y  sin- 
cera de  nuestra  gratitud  que  se  hace  un  deber  de  inter- 
pretar la  augusta  complacencia  del  Vicario  de  Cristo,  y 
piensa  no  equivocarse  si  cree  interpretar  también  la  se- 
gura y  firme  esperanz?.  del  mundo  católico. 

He  dicho. 


(4)  S.  E.  el  señor  Eduardo  Frey.  Ministro  de  Obras  Públicas- 
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pronunciado  en  el  Club  de  la  Unión  de  Santiago  en  el 
banquete  que  los  Condecorados  Pontificios  y  la  Acción 
Católica  Chilena  ofrecieron  como  homenaje  al  Santo 
Padre  y  en  honor  de  los  Delegados  de  la  Primera 
Semana  Interamericana  de  Acción  Católica. 

(29  de  Junio  de  1945) 

Señor  Presidente  de  los  Condecorados  Pontificios  de 
Chile; 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores : 

Señor  Presidente  del  Club  de  la  Unión: 
Excelentísimos  y  Reverendísimos  señores  Arzobispos 
y  Obispos: 

Excelentísimos  señores  Presidentes  de  la  Corte  Su- 
prema y  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Excelentísimos  señores  Embajadores  y  Ministros 
Plenipotenciarios : 

Honorables  señores  senadores  y  diputados: 
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Señor  General  Comandante  en  Jefe  del  Jbjército 
chileno: 

Señores  delegados  de  la  Acción  Católica  de  las  Re- 
públicas hermanas: 
Señoras  y  señoras: 

¡Qué  hermosa  cosa,  señores,  ver  en  este  día  consa- 
grado a  la  gloria  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  reu- 
nidos alrededor  de  esta  mesa  amiga,  en  este  ambiente 
simpático  del  Club  de  la  Unión,  a  los  representantes 
oficiales  de  las  Repúblicas  de  toda  la  América  Latina 
y  de  otras  naciones  amigas  de  Chile,  y  ver  con  ellos  a 
los  representantes  de  la  Acción  Católica  de  las  mismas 
Repúblicas,  asociados  todos  en  el  deseo  unánime  de  ren- 
dir homenaje  a  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII!  Sois,  los 
unos,  representantes  de  la  soberanía  y  de  la  grandeza 
de  vuestras  patrias  respectivas,  y,  en  vuestra  acostum- 
brada amabilidad,  habéis  querido  asociaros  a  la  fiesta 
del  Papa,  demostrando  así  el  profundo  respeto  y  la  alta 
estimación  que  le  profesáis.  ¡Qué  grande  es  la  figura 
del  Papa!  Ultimo  soberano  en  los  recursos  materiales  y 
rey  insignificante  en  el  poderío  de  las  armas,  es  por  lo 
que  representa  en  su  esfera  espiritual,  por  lo  que  ofrece 
al  mundo  con  sus  enseñanzas,  con  sus  ejemplos,  con  sus 
servicios,  y  en  su  inagotable  generosidad,  la  más  alta 
y  venerada  autoridad  de  la  tierra.  Su  grandeza  se  diría 
que  aumenta  con  los  siglos,  y  se  acrecienta  con  las  difi- 
cultades. Lo  que  destruye  el  vigor  de  los  demás  poderes, 
enaltece  el  suyo.  Nunca,  en  realidad,  el  Papa  ha  sido 
tan  grande  y  tan  respetado  como  ahora  que  necesita  pa- 
ra su  existencia  material  del  óbolo  de  los  católicos  del 
mundo.  Más  terribles  son  las  pruebas,  y  más  se  impone 
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la  acción  moral  del  Papa.  Y  es  ésta,  tal  vez,  la  razón 
por  la  cual  en  nuestros  días  que  son  los  más  difíciles  y 
los  más  tristes  y  los  más  inciertos  de  la  historia  humana, 
la  inefable  Providencia  del  Señor  ha  dado  a  su  Iglesia, 
por  Papa  a  Eugenio  Pacelli,  cuyo  nombre  mismo  es  un 
símbolo  y  una  promesa;  porque  Eugenio  significa  el 
bien  nacido,  y  Pacelli  suena  en  su  etimología,  como  paz 
del  cielo. 

Bien  lo  habéis  dicho  Excelentísimo  señor  Alejandro 
Lira  Lira,  que  "la  excelsa  figura  del  Vicario  de  Cristo... 
hoy  aparece  más  radiante  y  agigantada,  viendo  en  el  so- 
lio de  San  Pedro  al  actual  Pontífice,  Su  Santidad  Pío 
XII". 

Si  alguna  cosa,  señores,  puede  consolar  y  alegrar  el 
corazón  de  Su  Santidad,  es  el  constatar  que  su  obra  in- 
cansable en  favor  de  la  paz,  en  defensa  de  los  oprimi- 
dos, en  ayuda  de  los  que  sufren,  consagrado  al  triunfo 
de  la  justicia,  de  la  fraternidad  y  del  verdadero  bienes- 
tar, está  reconocida  y  agradecida  por  los  gobiernos  y  los 
pueblos  de  las  diferentes  naciones  del  mundo.  Y  esto  es 
lo  que  estáis  haciendo,  señores.  Esto  es  lo  que  significa 
vuestra  presencia,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res; lo  que  declara  la  vuestra,  señores  Embajadores  y 
Ministros  Plenipotenciarios;  lo  que  expresa  la  partici- 
pación espontánea  de  cada  uno  de  vosotros,  señores,  en 
este  homenaje. 

Os  lo  agradecemos,  señores,  de  lo  más  íntimo  de  nues- 
tro corazón. 


Una  significación  muy  especial  la  tiene  vuestra  pre- 
sencia, señores  delegados  de  la  Acción  Católica  de  la 
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inmensa  familia  católica  panamericana:  sois  los  hijos 
predilectos,  la  "niña  de  los  ojos"  del  Papa.  Represen- 
táis lo  más  selecto,  lo  más  generoso,  lo  más  abnegado 
de  las  fuerzas  católicas  de  vuestras  Repúblicas,  porque 
más  que  nadie  queréis  que  el  Papa  sea  conocido,  amado, 
escuchado  y  venerado  en  el  mundo,  y,  por  vuestro  apos- 
tolado, queréis  "hacer  vivir  más  y  más  el  Evangelio  de 
Cristo  en  todas  las  esferas  sociales".  Así  como  lo  ha  di- 
cho con  tanta  claridad  y  elocuencia  el  señor  Presidente 
de  los  Condecorados  Pontificios,  "el  fin  de  la  Acción 
Católica  no  es  político"  en  el  sentido  corriente  de  la  pa- 
labra. "Está  al  margen  y  por  encima  de  la  política"  de 
partidos;  y  a  los  partidos  no  pide  otra  cosa  sino  que 
respeten  en  ella  la  libertad  que  los  sanos  principios  de- 
mocráticos le  garantizan.  No  tiene  enemigos  la  Acción 
Católica,  porque  en  todo  hombre,  por  alejado  que  viva 
de  la  Iglesia,  ve  un  hermano  en  Cristo  que,  al  conocer 
la  verdad,  puede  convertirse  en  un  apóstol  de  Cristo. 
No  tiene  aspiraciones  materiales,  sino  que  a  ella  renun- 
cia, por  que  sea  más  libre  y  más  fuerte  su  espiritualidad. 
Lo  que  quiere  es  dar  a  las  inteligencias  la  luz  de  Cristo, 
a  los  corazones  la  caridad  de  Cristo,  a  las  costumbres 
públicas  y  privadas  la  moral  de  Cristo;  restaurarlo  todo 
en  Cristo,  porque  sin  cimientos  cristianos,  no  hay  más 
que  criterios  subjetivos  y  moral  fluctuante  e  intereses 
antagónicos.  Sin  bases  cristianas,  los  mismos  esfuerzos 
colectivos  se  vuelven  estériles,  y  los  tratados  de  paz  y 
los  acuerdos  internacionales  no  son  más  que  chiffans  de 
papier,  porque  no  tienen  otra  consistencia  más  que  la 
oportunidad  del  momento. 

Lo  que  la  Acción  Católica  quiere,  como  bien  lo  ha- 
béis dicho  señor  Lira,  es,  en  síntesis,  restablecer  la  paz 
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de  Cristo,  que  es  la  única  posible,  en  el  reino  de  Cristo". 

Qué  magnífico  programa,  qué  sublime  misión,  seño- 
res, qué  apostolado  benéfico  y  santo. 

Desde  que  la  Acción  Católica  ha  empezado  a  revelar- 
se, ha  desaparecido,  como  por  encanto,  aquel  sectarismo 
vulgar  e  insolente  que  hacía  casi  imposible  la  vida  a  los 
católicos;  porque  se  han  dado  cuenta  los  enemigos  de 
la  Iglesia,  que  los  católicos  son  una  fuerza,  una  fuerza 
inmensa,  bien  preparada  y  mejor  decidida,  y  que  no 
quiere  más  que  el  bien.  Que  esta  fuerza,  señores,  se  ma- 
nifieste en  toda  su  amplitud,  y  revele  toda  su  sublime 
generosidad,  y  toda  desconfianza  y  oposición  desapare- 
cerán y  será  seguro  y  completo  el  triunfo  de  Cristo,  que, 
en  el  orden  humano  y  social  no  es  otra  cosa  sino  el  triun- 
fo de  la  verdad,  del  amor,  de  la  justicia,  de  la  honradez 
y  de  la  paz. 

Por  esto,  señores,  pensamos  que  ningún  homenaje 
puede  ser  más  grato  a  nuestro  Santo  Padre,  que  lo  que 
le  estamos  ofreciendo  en  este  instante.  Sus  ojos  dolori- 
dos, por  las  muchas  lágrimas  vertidas,  levantan  su  mi- 
rada por  encima  de  la  inexprimible  hecatombe  de  vi- 
das, de  riquezas,  de  monumentos  que  le  circunda  y  di- 
rigiéndola hasta  esta  América  amada,  que  nació  católica, 
que  se  desarrolló  como  católica  y  que  quiere,  por  obra 
vuestra,  señores,  inaugurar  en  la  tierra  un  nuevo  mun- 
do católico,  ven  los  ojos  del  Papa  delinearse  en  este  nue- 
vo Continente  los  albores  de  una  nueva  época,  que  será 
muy  pronto  radiosa  y  perfecta  si  vuestro  apostolado  es 
ardiente,  si  vuestros  esfuerzos  están  unidos,  si  vuestra 
obra  sigue  alimentándose  de  la  caridad  de  Cristo. 

E  inmenso,  señores,  tiene  que  ser  el  consuelo  del  Pa- 
pa y  segura  su  esperanza  al  saludar  esta  aurora. 
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En  esta  persuación,  señores,  os  invito  a  levantar  vues- 
tras copas  por  el  triunfo  de  la  Acción  Católica  Paname- 
ricana; por  la  mayor  prosperidad  de  las  naciones  que 
tienen  la  dicha  de  experimentar  en  su  seno  la  misión 
providencial  de  la  Acción  Católica;  por  la  creciente  gran- 
deza de  esta  amada  e  hidalga  tierra  chilena  que  ha  sido 
la  cuna  privilegiada  del  panamericanismo  de  !a  Acción 
Católica. 

Os  ruego  también,  señores,  tengáis  la  amabilidad  de 
unir  vuestros  agradecimientos  a  los  del  representante  del 
Santo  Padre,  y  vuestros  votos  por  el  bienestar  personal 
y  de  sus  familias  del  señor  presidente  y  demás  miembros 
del  directorio  del  Club  de  la  Unión,  que  nos  han  dado 
el  placer  de  reunimos  en  esta  casa  hospitalaria;  y  de  los 
señores  Presidente  de  la  Acción  Católica  Chilena  y  de 
los  Condecorados  Pontificios  que  nos  han  proporcio- 
nado este  encuentro  tan  hermoso,  tan  simpático  y  tan 
prometedor. 
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HOMILIA 


sobre  el  Evangelio  del  6.*  Domingo  después  de 
Pentecostés,  leída  en  la  Misa  de  clausura  de  la 
Primera  Semana  Interamericana  de  Acción 
Católica,  en  la  Capilla  de  la  Universidad  Católica 
de  Chile. 

(1.'  de  Julio  de  1945) 

"En  aquel  tiempo,  como  hubiese  de  nuevo  una  gran  muche- 
dmubre,  y  que  no  tenía  que  comert,  llamó  Jcst'ts  a  sus  discípulos, 
y  les  dijo:  Tengo  compasión  de  la  muchedumbre,  porque  hace 
ya  tres  días  que  no  se  aparta  de  Mí,  y  no  tiene  nada  que  comer. 
Si  los  despido  en  ayunas  a  sus  casas,  les  van  a  faltar  las  fuerzas 
en  el  camino;  porque  los  hay  que  han  venido  de  lejos. 

"Di járonle  los  discípulos:  ¿Cómo  será  posible  aquí,  en  un  de- 
sierto, saciarlos  con  pan? 

"Les  preguntó:  ¿Cuántos  panes  tenéis? 

"Respondieron:  Siete. 

"Y  mandó  que  la  gente  se  sentase  en  el  suelo;  tomó,  entonces, 
los  siete  panes,  dió  gracias,  los  partió  y  los  dió  a  sus  discípulos, 
para  que  ellos  los  sirviesen;  y  los  sirvieron  a  la  gente. 

"Tenían  también  algunos  pecesillos;  los  bendijo,  y  dijo  que  los 
sirviesen  también. 

"Comieron  hasta  saciarse^  y  recogieron  siete  canastos  de  peda- 
sos  que  sobraron. 

"Eran  alrededor  de  cuatro  mil.  Y  los  despachó". 

(Marc,  VIII,  1-9). 
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Todos  los  milagros  del  Evangelio  son  hechos  y  lec- 
ciones a  un  tiempo.  Hechos  que  prueban  y  confirman 
la  Divinidad  de  Jesucristo,  Señor  Nuestro,  y  su  misión 
redentora;  lecciones  que  nos  enseñan  cómo  se  han  de 
resolver  los  grandes  problemas  humanos,  sea  los  que 
tocan  a  los  individuos,  sea  los  que  se  refieren  a  la  familia 
y  sea  los  que  interesan  a  la  sociedad  entera. 

El  trozo  del  Evangelio,  que  es  propio  de  este  sexto 
Domingo  después  de  Pentecostés,  puede  justamente  apli- 
carse al  problema  religioso-social  en  sus  grandes  líneas 
generales,  y  ofrécenos  la  llave  de  su  plena  y  adecuada 
solución.  Es,  por  lo  tanto,  de  palpitante  actualidad.  Y 
como  cae  oportuno,  señores,  en  el  momento  solemne  en 
que  estamos  clausurando  al  pie  de  los  altares  esta  Pri- 
mera Semana  Interamericana  de  Acción  Católica,  reuni- 
da aquí  en  Santiago,  de  todas  las  partes  de  América, 
con  el  propósito  unánime  de  restaurarlo  todo  en  Cristo: 
instaurare  omnia  in  Christo  (1)  para  asegurar  a  los 
pueblos  americanos  la  paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cris- 
to: pax  Cht'ist  in  regno  Christi  (2). 

*  *  * 

Misereor  super  turbam:  tengo  compasión  de  la  mu- 
chedumbre; he  aquí  el  tema  del  Evangelio  de  hoy. 

Como  toda  palabra  de  Cristo,  esta  frase  también 
trasciende  el  momento  histórico  y  las  circunstancias  es- 


(1)  Eph.,  í,  10. 

(2)  Pío  XI:  Encíclica  Ubi  arcano  Dei  consilio,  N.9  22. 
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peciales  en  que  ha  sido  pronunciada,  y  se  repercute  de 
sig'o  en  siglo  y  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

No  hubo,  ni  hay,  ni  habrá  pueblo  jamás  que  no  ten- 
ga sus  necesidades  apremiantes,  sus  problemas  angustio- 
sos, sus  miserias  amargas;  a  veces  más  agudas,  cuanto 
más  insospechadas.  Como  en  la  mujer,  así  en  la  huma- 
nidad entera  se  cumple  la  condena  del  pecado  original 
por  el  castigo  de  Dios :  in  dolóte  parturies  filios  ( 3 )  ; 
con  dolor  darás  a  luz  los  hijos,  y  no  podrá  la  sociedad 
forjar  su  porvenir  sin  grandes  y  continuos  dolores.  Ni 
podrá  comer  su  pan  sin  el  sudor  de  su  frente,  porque 
la  tierra,  en  el  sentido  moral  más  que  en  el  físico,  se- 
guirá produciendo  abrojos  y  espinas  (4).  Ni  la  ciencia 
con  sus  adelantos,  ni  el  heroísmo  con  sus  abnegaciones, 
ni  los  políticos  con  sus  sistemas  podrán  desterrar  el  do- 
lor y  la  miseria  de  un  pueblo.  Pesan  sobre  la  humani- 
dad entera  las  consecuencias  del  desorden  original;  y  a 
ellas  nuevos  desórdenes  se  añaden.  Como  nos  advierte 
el  Apóstol:  el  misterio  de  la  iniquidad  sigue  obrando; 
rnystertum  jam  opevatuX  iniquitatis  (5)  ;  haciendo  siem- 
pre más  miserables  a  los  pueblos:  míseros  facit  populos 
peccatum  (6).  Cuanto  más  la  humanidad  se  aleja  de 
Dios,  tanto  más,  por  maravillosos  y  grandes  que  sean 
sus  adelantos  materiales,  aumenta  y  ahonda  su  miseria . 
Hoy  tocamos  con  la  mano  esta  verdad.  Por  una  aposta- 
sía  universal,  la  humanidad  ha  dado  las  espaldas  a  Dios, 
y,  lo  veis,  señores,  su  civilización  no  ha  servido  más  que 


(3)  Gen.,  III,  6. 

(4)  Gen.,  III,  18-19. 

(5)  II  Thes.,  II,  7. 

(6)  Pi-ot.,  XIV,  34. 
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para  aumentar  sus  sufrimientos.  Las  mismas  invencio- 
nes que  parecían  destinadas  a  acrecentar  su  bienestar,  se 
han  convertido  en  instrumentos  de  muerte,  haciendo 
más  despiadada  la  guerra  y  horripilante  el  exterminio. 
Nunca  la  humanidad  ha  sufrido  tan  hondas  y  desgarra- 
doras preocupaciones  como  hoy  día.  Los  antagonismos 
de  las  naciones,  las  suspicacias  de  los  pueblos,  la  lucha 
de  las  clases,  la  inestabilidad  económica,  las  intranqui- 
lidades políticas  y  tantas  otras  preocupaciones  que  se 
sienten,  bien  que  no  se  pueden  definir,  acongojan  los 
espíritus,  haciendo  siempre  más  triste  y  miserable  la  vi- 
da. ¡Qué  verdaderas  y  precisas  resultan  las  palabras  pro- 
féticas  de  la  Sagrada  Escritura:  "Las  sendas  del  hombre 
son  llenas  de  exterminio  y  de  llanto;  ya  no  conocen  la 
senda  de  la  paz,  porque  no  tienen  los  pueblos  el  temor 
de  Dios  ante  sus  ojos"  (7). 

Y  si  se  llegaran  a  disipar  esas  angustias,  si  un  nuevo 
orden  sin  Dios  se  instaurara  en  el  mundo,  sería  enton- 
ces la  máxima  calamidad  del  género  humano,  pues  en 
el  mismo  momento  en  que  la  impiedad  se  sintiese  y  pro- 
clamase segura  y  en  paz,  en  aquel  instante  mismo  la 
extrema  ruina  sobrevendría  al  universo. 

Así  lo  ha  predicho  de  la  manera  más  clara  y  termi- 
nante el  Apóstol  San  Pablo:  "Cuando  los  impíos  dirán: 
paz  y  seguridad;  entonces  les  sobrecogerá  de  repente  la 
ruina,  como  dolor  de  parto,  y  no  podrán,  no,  evitarla: 
cum  dixerint  pax  et  securitas;  tune  repentinas  eis  super- 
veniet  interitus,  sicut  dolor  in  útero  habenti,  ct  non 
effugient"  (8).  Y  no  podría  ser,  señores,  de  otra  ma- 


(7)  Ps.  XIII,  3;  Rom.,  III,  16-18. 

(8)  I  Thes.,  V,  30. 
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ñera.  El  mundo  creado  por  Dios  y  para  Dios,  ya  no 
tendría  razón  de  ser  cuando  llegara  a  renegar  de  su  ori- 
gen y  a  apartarse  definitivamente  de  su  fin. 

Y  he  aquí  la  razón  por  qué  los  Sumos  Pontífices,  al 
ver  cómo  las  naciones  católicas,  una  tras  otra,  están  ro- 
dando hacia  el  abismo,  arrastradas  por  su  apostasía  ofi- 
cial, no  dejan,  hace  tiempo,  de  levantar  su  voz  dolorida 
e  implorante  para  suplicar  a  los  pueblos  que  se  convier- 
tan y  vivan  (9).  Y  ¿qué  es  esta  voz  sino  el  eco  fiel  y 
continuo  de  las  palabras  de  Jesús,  hoy  más  angustiosas 
que  nunca:  Mísereor  supec  turbam:  Tengo  compasión 
de  la  humanidad?  Ninguna  labor,  por  lo  tanto,  es  hoy 
día  más  santa  y  necesaria,  y  benéfica  que  la  de  devolver 
Dios  a  la  humanidad  y  la  humanidad  a  Dios.  Y  este  es 
el  primer  propósito  y  el  fin  esencial  de  la  Acción  Cató- 
lica. Por  esto,  cada  uno  de  nosotros  siente  en  su  corazón 
lo  que  de  dolor  y  de  esperanza  y  de  estímulo  encierra  en 
sí  el  Miserear  super  turbam  de  Jesús,  Señor  nuestro  y 
nuestro  único  Salvador. 

Y  ¿qué  haremos,  señores,  para  salvar  a  nuestros  pue- 
blos y  a  la  humanidad  entera?  Lo  que  ha  hecho  Jesús 
y  lo  que,  muy  a  propósito,  nos  enseña  el  Evangelio  de 
hoy. 

*    *  * 

El  Evangelio  nos  presenta,  ante  todo,  a  Jesús,  en  el 
acto  de  predicar;  predica  a  todos,  de  continuo,  sin  can- 
sarse. Busca  por  las  noches  a  hombres  tímidos  e  indeci- 
sos, como  a  Nicodemo;  se  cansa  en  viajes  —  fatigatus  ex 


(9)  Ez.,  XXXIII,  11. 
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itinere  (10)  para  encontrarse  con  almas  extraviadas, 
como  la  Samaritana,  o  alejadas  como  Leví  o  Zaqueo; 
no  olvida  a  nadie,  no  descuida  a  nadie;  adapta  su  len- 
guaje a  la  inteligencia  de  cada  uno;  y,  más  que  todo,  se 
dirige  al  pueblo,  evangelizando  los  humildes  y  los  po- 
bres: Evangelizare  paupedbus  misit  me  (11). 

El  predicar  la  verdad,  el  rendir  testimonio  a  la  ver- 
dad, fué  la  misión  de  Cristo  (12).  Y  así  tenía  que  ser, 
porque  tan  sólo  la  verdad  puede  hacer  libres  a  los  hom- 
bres: Verttas  liberabit  vos  (13)  y  asegurarles,  con  ella, 
la  felicidad  en  la  tierra  y  la  gloria  eterna  en  los  cielos. 
Como  lo  dice  San  Pablo:  Plugo  a  Dios  salvar  a  los  quz 
creyesen  en  El  por  medio  de  la  predicación  (14). 

Este  ejemplo  de  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro,  es  la 
primera  enseñanza  práctica  que  tenemos  que  sacar  del 
Evangelio  de  hoy.  La  Acción  Católica,  así  como  la 
define  S.  S.  Pío  XI,  que  es  el  Papa  de  la  Acción  Cató- 
lica, no  es  otra  cosa,  sino  la  participación  de  los  seglares 
en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia;  hace  suyo,  por 
consiguiente,  con  la  debida  subordinación  a  las  autori- 
dades eclesiásticas,  el  mandato  de  Cristo:  "Id,  haced 
discípulos  a  todos  los  pueblos .  .  .  enseñándoles  a  con- 
servar todo  cuanto  os  he  mandado"  (15).  La  ense- 
ñanza de  la  doctrina  católica  es  su  primer  deber.  En  los 
siglos  pasados  podía  la  Iglesia  prescindir  de  la  Acción 
Católica,  porque  numerosos  eran  los  sacerdotes,  las  es- 


(10)  Joa.,  IV,  6. 

(11)  Luc,  IV,  18. 

(12)  Luc,  IV,  43;  Joa.,  XVIII,  37. 

(13)  Joa,  VIII,  32. 

(14)  I  Cor,  I,  22. 

(15)  Mat,  XXVIII,  19-20. 
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cuelas  eran  católicas  y  todas  las  puertas  se  habrían  de  par 
en  par  para  recibir  el  Evangelio.  Hoy  no.  Hoy  la  Igle- 
sia no  puede  prescindir  del  apostolado  laico:  le  es  nece- 
sario, le  es  indispensable,  porque  demasiado  reducido  es 
el  número  del  clero,  muchas  y  muchas  son  las  esferas 
sociales,  donde  la  voz  del  sacerdote  no  alcanza  o  le  es 
vedado  llegar.  Es  preciso  catequizar,  catequizar  todo 
hombre:  Praedicate  Evangelium  omni  creaturae  (16); 
adaptándose  a  las  inteligencias  y  exigencias  morales  de 
todos,  y  de  una  manera  tan  persuasiva  y  eficaz  que  "se 
cautive  todo  entendimiento  a  la  obediencia  de  Cristo": 
in  captivitatem  reélgentes  omnem  inteílectum  in  obse- 
qu.iu.rn  Christi  (17).  Catequizar  por  todos  los  medios 
que  están  a  nuestro  alcance:  por  el  libro,  por  el  diario, 
por  la  revista,  por  conferencias,  por  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  escuelas  fiscales,  defendiéndola  y  reclamán- 
dola sin  cesar;  por  nuestros  colegios,  que  queremos  no 
tan  sólo  numerosos  y  florecientes,  sino  también  y  sobre 
todo  católicos,  es  decir,  forjadores  de  conciencias  cató- 
licas y  que  se  distingan  y  sobresalgan  en  todo;  por  cen- 
tros de  cultura  y  de  propaganda  católica  y  por  una  difu- 
sión continua  de  la  doctrina  católica;  y  sobre  todo  in- 
sistiendo para  que  todos  los  miembros  de  la  Acción  Ca- 
tólica se  consagren,  con  adecuada  preparación  pedagó- 
gica, a  hacer  catecismo  a  los  niños  y  al  pueblo,  en  las 
escuelas  y  en  las  capillas,  en  los  barrios  más  pobres  y  en 
los  fundos,  porque  —  no  lo  olvidemos,  señores  —  es  el 
apostolado  más  necesario  y  más  precioso,  y  lo  que  más 
nos  asemeja  a  Jesús,  quien  recorría  todas  las  ciudades  y 

(16)  Marc,  XVI,  15. 

(17)  II  Cor.,  X,  5. 
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aldeas,  enseñando  en  las  sinagogas  y  proclamando  la 
buena  nueva  del  reino  (18). 

De  la  misión  específica  y  característica  de  la  Acción 
Católica,  que  es  la  de  catequizar  (y  pobre  de  ella  si  no 
evangelizara,  consagrándose,  en  cambjo,  a  otras  faenas 
accesorias  o  ajenas  —  vae  enitn  mihi  est  si  non  evange- 
tizaocro  (19) — )  fluyen  tres  gravísimos  deberes  para 
los  que  quieren  consagrarse  a  este  apostolado. 

El  deber,  ante  todo,  de  prepararse  al  apostolado  con 
una  formación  cultural  seria,  adecuada  y  completa. 
¿Puede,  acaso,  un  ciego  guiar  a  otro?  nos  advierta 
Jesús  (20). 

Nuestros  centros  de  Acción  Católica  tienen,  por  con- 
siguiente, que  ser,  ante  todo,  centros  de  estudio  de  la 
religión  que  proporcionen  a  las  varias  categorías  de  sus 
miembros  una  preparación  intelectual  adecuada  al  medio 
ambiente  en  que  tienen  que  actuar;  a  los  campesinos,  la 
cultura  que  conviene  a  los  campesinos;  a  los  estudiantes, 
la  que  corresponde  a  los  estudiantes;  a  los  universitarios 
y  profesionales,  una  cultura  superior,  dándoles  la  doc- 
trina de  Cristo  para  que  sean  apóstoles  preparados  y  ac- 
tivos de  Cristo. 

El  segundo  deber  de  los  que  militan  en  la  Acción  Ca- 
tólica es  una  fidelidad  absoluta  y  escrupulosa  al  Evan- 
gelio y  a  las  enseñanzas  oficiales  de  la  Iglesia  que  in- 
terpretan el  Evangelio  autoritativamente  desarrollán- 
dolo y  aplicándolo  a  las  necesidades  presentes  de  cada 
tiempo. 

Como  lo  dice  San  Pablo:  "Entre  los  dispensadores 

(18)  Mat.,  IX,  35. 

(19)  I  Cor.,  IX,  16. 

(20)  Luc,  VI,  39. 
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de  los  misterios  de  Dios,  lo  que  se  requiere  es  que  sean 
hallados  fieles  en  su  ministerio"  (21) . 

Existe,  señores,  en  nuestros  días  una  tendencia  mar- 
cada y  peligrosa  a  tomar  tan  sólo  del  Evangelio  lo  que 
a  todo  el  mundo  agrada,  descartando  lo  demás.  Se  redu- 
ce, así,  el  Evangelio  a  pocas  y  resonantes  nociones  de 
redención,  de  fraternidad  universal,  de  justicia  social,  de 
dignidad  y  libertad  humana.  Nada  o  casi  nada  de  dog- 
ma, menos  aun  de  moral;  de  la  necesidad  de  la  peniten- 
cia; del  deber  de  negarse  a  sí  mismo;  de  la  obligación 
cristiana  de  imitar  a  Cristo,  quien  padeció  por  nosotros, 
dándonos  ejemplo  para  que  sigamos  sus  pisadas  (22), 
de  manera  tal  que  el  mundo  esté  crucificado  para  noso- 
tros como  lo  estamos  nosotros  para  el  mundo  (23)  :  de 
todas  estas  verdades  que  constituyen  la  base  de  la  moral 
católica,  ni  siquiera  una  palabra. 

De  la  misma  manera  sacan  de  las  Encíclicas  Papales 
lo  que  se  les  antoja,  abandonando  lo  demás  como  cosa 
que  ha  hecho  su  tiempo  y  de  la  cual  no  hay  más  que 
hablar  en  nuestros  días. 

Se  olvidan  estos  señores  que  lo  que  manda  Jesús  es 
que  se  crean  todas  sus  verdades  y  que  se  observen  todos 
sus  mandamientos  (24)  ;  se  olvidan  que  hay  que  pre- 
dicar el  Evangelio,  sin  adaptarlo  a  la  sabiduría  de  la 
carne  para  que  no  se  haga  inútil  la  Cruz  de  Jesucristo — 
ut  non  evacuatur  crux  Christi  (25)  ;  se  olvidan  que  si 
la  palabra  de  la  cruz  es  locura  a  los  ojos  de  los  que  se 


(21)  I  Cor.,  IV,  2. 

(22)  I  Pet,  II,  21. 

(23)  Gal.  VI,  14. 

(24)  Mat.,  XXXVIII,  17. 

(25)  I  Cor.,  I,  17. 
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pierden;  es,  sin  embargo,  para  los  que  se  salvan,  para 
nosotros,  la  virtud  de  Dios  (26)  ;  y  la  única  virtud  que 
puede  salvar  a  la  humanidad  porque  "nadie  puede  poner 
otro  fundamento  sino  el  que  está  puesto:  Cristo 
Jesús  (27). 

No  secundando,  señores,  los  extravíos  del  mundo, 
sino  convirtiendo  los  hombres  a  la  fe,  a  la  moral,  a  la 
cruz  de  Cristo,  se  podrá  salvar  a  la  sociedad.  Y  por  esto, 
todo  individuo  que  milita  en  la  Acción  Católica,  tiene 
que  considerar  como  dirigida  a  sí  mismo,  la  exhorta- 
ción del  Apóstol  a  su  discípulo  bien  amado:  ¡Oh,  Ti- 
moteo! El  depósito  guárdalo,  evitando  las  novedades 
profanas  y  las  contradicciones  de  la  falsa  ciencia,  de  la 
cual  haciendo  alarde,  vinieron  algunos  a  perder  la 
fe  (28). 

El  tercer  deber  es  el  de  organizar  las  fuerzas  católicas, 
dentro  de  cada  país  y  en  el  terreno  internacional,  para  la 
propaganda  y  para  la  defensa  de  la  doctrina  católica. 

Hay,  señores,  organizaciones  internacionales  que  mi- 
ran a  la  destrucción  de  la  doctrina  y  de  la  disciplina  ca- 
tólica: unas,  según  la  frase  de  San  Pedro  (29),  pervir- 
tiendo las  Sagradas  Escrituras,  para  su  propia  perdición; 
otras,  oponiéndose  y  alzándose  contra  todo  lo  que  se 
dice  Dios,  o  se  adora  (30).  Es  necesario  por  lo  tanto, 
oponer  organización  a  organización,  si  se  quiere  salvar 
en  las  Amérícas  el  tesoro  inestimable  de  la  fe.  Y  resul- 


(26)  I  Cor.,  Iv  18. 

(27)  I  Cor.,  III,  11. 

(28)  I  Tim.,  VI,  20. 

(29)  II  Petr.,  III,  16 

(30)  II  Thes,  II,  4. 
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tará  ciertamente  providencial  y  bendita  esta  Primera  Se- 
mana Interamericana  de  Acción  Católica  si,  entre  otros 
resultados  preciosos,  llegará  a  coordinar  los  esfuerzos  de 
todos  en  manera  tan  eficaz  que  se  puede  conseguir  un 
canje  recíproco  de  iniciativas,  experiencias,  estudios,  tra- 
bajos y  publicaciones  de  apologética;  publicaciones  ele- 
gantes y  económicas  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  de  obras  valiosas  y  seguras  de  cultura  católica;  y, 
además,  coordinación  de  las  fuerzas  en  la  defensa  de  las 
tradiciones  católicas,  que,  traídas  a  estas  tierras  por 
Cristóbal  Colón,  gloria  católica,  han  dado  a  la  casi 
totalidad  de  las  Repúblicas  Americanas  sus  proceres  más 
ilustres,  sus  figuras  más  descollantes  y  las  páginas  más 
preclaras  de  sus  historias  respectivas. 

Lo  que  más  sufre  hoy  la  humanidad  es"  la  falta  del 
Evangelio.  No  es  tan  sólo  política,  ni  tan  sólo  económi- 
ca la  crisis  tremenda  de  nuestros  días,  sino  que  es  tam- 
bién crisis  de  inteligencias  y  de  conciencias.  Un  confu- 
sionismo enorme  de  ideas  y  una  desconcertante  vague- 
dad de  normas  morales  angustian  los  espíritus.  Hay,  sin 
embargo,  un  anhelo  de  luz,  una  aspiración  hacia  un 
mundo  mejor.  En  su  desorientación  siempre  más  afano- 
sa y  al  sentir  en  sus  propias  carnes  las  dolorosas  expe- 
riencias de  sus  errores,  sienten  los  pueblos  la  nostalgia 
de  Dios  y  los  intelectuales,  de  un  modo  especial,  expe- 
rimentan una  irresistible  atracción  hacia  la  religión  ca- 
tólica, que  aparece  hoy  día  como  el  único  faro  de  verdad 
y  único  baluarte  de  moral  inamovible.  A  la  Acción  Ca- 
tólica le  toca  el  dar  luz  a  las  inteligencias,  y  vida  a  los 
corazones,  predicando  la  doctrina  católica,  debidamente 
estudiada  y  adexuadamente  enseñada,  con  escrupulosa 
fidelidad  al  Sumo  Pontífice,  supremo  pastor  y  maestro 


415 


infalible  de  la  verdad  divina,  y  con  los  métodos  y  las 
organizaciones  que  los  tiempos  reclaman. 

*    *  * 

"Tengo  compasión  de  la  muchedumbre  —  dijo 
Jesús  —  porque  hace  ya  tres  días  que  no  se  apartan  de 
mí".  Tres  días,  señores;  tres  días  que  la  muchedumbre 
está  siguiendo  a  Jesús.  Eran  alrededor  de  cuatro  mil. 
dice  San  Lucas,  y  San  Mateo  explica  (31) :  "Eran  como 
cuatro  mil  hombres,  sin  contar  mujeres  y  niños".  Aque- 
lla multitud  entusiasmada,  dominada,  arrastrada  por  la 
palabra  del  Divino  Maestro,  no  preocupándose,  por 
cierto,  de  eventuales  intemperies  en  el  clima  dulce  y  tem- 
plado de  la  Palestina,  se  había  olvidado  de  sus  queha- 
ceres, de  sus  casas,  y  hasta  de  comer  y  de  dormir  para 
escuchar  aquellas  palabras  de  vida  (32),  que  les  abrían 
a  las  mentes  los  horizontes  infinitos  y  daban  al  alma 
dulzuras,  consuelos  y  alientos  hasta  entonces  descono- 
cidos. 

Aquellas  palabras,  sin  embargo,  no  eran  suficientes 
para  asegurar  la  vida;  infundían  entusiasmo,  pero  no 
reparaban  las  fuerzas;  revelaban  el  mundo  sobrenatu- 
ral, pero  no  lo  hacían  vivir  en  las  almas.  Por  esto  Jesús 
nos  dice:  Tengo  compasión  de  la  muchedumbre.  .  .  No 
se  apartan  de  mí,  y  no  tienen  nada  que  comer. 

Hasta  tanto  que  ella  está  pendiente  de  sus  labios, 
tendrá  la  ilusión  de  poder  vivir  santamente;  cuando, 
sin  embargo,  obedeciendo  a  las  necesidades  de  la  vida, 


(31)  Mat.,  XV,  38. 

(32)  Joa.,  VI,  69. 
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tendrá  que  separarse  de  El,  sino  se  le  da  el  alimento  de 
que  necesita,  desfallecerá  muy  pronto.  "Si  los  despido 
en  ayunas  a  sus  casas  — observa  Jesús —  les  van  a  faltar 
las  fuerzas  en  el  camino;  porque  los  hay  que  han  venido 
de  lejos".  Llevados  por  el  peso  de  sus  propias  debili- 
dades, intoxicados  por  el  ambiente  del  mundo,  aun  los 
más  vigorosos,  aun  los  crecidos  en  familias  moralmente 
sanas,  se  sentirán  faltarles  las  fuerzas  en  el  duro,  pesado 
camino  de  la  virtud  y  de  la  perfección.  Menos  aún  po- 
drán resistir  los  que  han  venido  de  lejos,  es  decir,  los 
convertidos,  que  tienen,  y  sienten  todavía,  el  peso  de 
prejuicios  pasados  y  de  debilidades  innumerables.  Hay 
que  darles  de  comer:  no  quiero  despedirlos  en  ayu- 
nas (33). 

Dijéronle  a  Jesús  sus  discípulos:  ¿Cómo  será  posible 
aquí,  en  un  desierto,  saciarlos  con  pan? 

¿Qué  puede,  señores,  en  efecto,  producir  esta  tierra 
como  alimento  vital  de  los  espíritus?  No  es  más  que  un 
desierto.  "La  viña  del  mundo  es  la  viña  de  Sodoma  y 
de  los  extramuros  de  Gomorra:  sus  uvas  son  uvas  de 
hiél;  y  llenos  están  de  amarguras  sus  racimos.  Hiél  de 
dragones  es  su  vino,  y  veneno  de  áspides  para  el  cual 
no  hay  remedio"  (34). 

Ni  siquiera  el  maná  llovido  del  cielo,  por  no  haber 
sido  más  que  figura  prof ética,  ha  podido  salvar  a 
los  que  lo  comían  en  el  desierto:  paires  vestri  — dijo 
Jesús —  manducaverunt  manna  in  deserto  et  moftui 
sunt  (35),  murieron:  les  faltaron  las  fuerzas  en  el  ca- 


(33)  Mat,  XV,  32. 

(34)  Deut.,  XXXII.  32-33. 

(35)  Joa,  VI,  31,  49. 
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mino.  Y,  entonces,  hay  que  pedir  a  Jesús  este  alimento 
divino,  "que  desciende  del  cielo  y  da  la  vida  al  mun- 
do" (36). 

Y  he  aquí  lo  que  nos  dice,  a  propósito  el  Evangelio 
de  hoy.  "Pregunta  Jesús  a  los  discípulos:  ¿Cuántos  pa- 
nes tenéis?  Respondieron:  Siete.  Tomó,  entonces,  los 
siete  panes,  dió  gracias,  los  partió  y  los  dió  a  sus  discí- 
pulos, para  que  ellos  los  sirviesen;  y  los  sirvieron  a  la 
gente. 

Pues  bien,  señores,  nada  más  evidente,  a  nuestro  mo- 
desto parecer,  que  el  simbolismo  de  estos  siete  panes, 
que  Jesús  hace  suyos,  dando  gracias  al  Padre,  y  los  trans- 
forma sobrenaturalmente,  y  los  entrega  a  sus  sacerdotes 
para  que  los  sirvieran,  administrándolos,  a  los  creyen- 
tes. Son  los  siete  sacramentos  que  dan  la  vida  en  el  bau- 
tismo y  la  acrecientan  en  la  confirmación,  y  la  restitu- 
yen o  reparan  en  la  penitencia,  y  la  alimentan  en  la  San- 
tísima Eucaristía  y  la  purifican  de  toda  mancha  al  aso- 
marse el  alma  a  la  eternidad  por  la  extremaunción,  y 
dan  a  los  escogidos  por  Dios  la  gracia  de  engendrar  al- 
mas a  la  gracia,  por  el  Orden,  o  santifican  el  matrimo- 
nio, dando  a  los  cónyuges  las  gracias  necesarias  a  la  fe- 
licidad del  hogar  y  a  la  educación  cristiana  de  los  hijos. 

Todos  los  católicos,  en  conformidad  con  su  propia 
condición  personal,  viven,  por  los  sacramentos,  de  la 
vida  sobrenatural  de  Cristo.  El  mismo  lo  dijo:  "Yo 
soy  el  pan  de  vida;  quien  viene  a  mí,  no  tendrá  más 
hambre,  y  quien  cree  en  mí,  nunca  más  tendrá  sed". 
(37).  Y  más  claramente  aún  declara  que  El,  y  tan  sólo 


(36)  Joa.,  VI,  33. 

(37)  Joa.,  VI,  35. 
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El,  es  el  pan  que  da  la  vida  sobrenatural.  "Yo  soy  el 
pan  de  la  vida".  "Este  es  el  pan  que  baja  del  cielo,  para 
que  el  hombre  coma  de  él  y  no  muera.  Yo  soy  el  pan 
vivo  que  bajó  del  cielo,  si  alguno  comiere  de  este  pan, 
vivirá  eternamente".  (38). 

Hay  personas  que  creen  que  se  puede  resucitar  al  mun- 
do tan  sólo  con  la  predicación  del  Evangelio.  Hay  otras, 
más  extraviadas  aún,  que  piensan  que  la  fe,  por  sí  sola, 
es  suficiente  para  salvarlo.  No  nos  equivoquemos,  se- 
ñores, La  crisis  moderna,  además  de  ser  crisis  de  inteli- 
gencias y  de  conciencias,  es  más  que  todo  crisis  de  vida. 
La  sociedad  moderna  no  es  tan  sólo  una  sociedad  inte- 
lectualmente  extraviada,  es  una  sociedad  a  la  cual  falta 
la  vida. 

Los  errores  protestantes  que,  en  muchas  sectas  a  lo 
menos,  han  suprimido  del  todo  o  casi  los  sacramentos, 
reduciendo  la  religión  a  una  profesión  de  fe  subjetiva; 
y  más  tarde,  el  error  jansenista,  que  espantando  las  al- 
mas con  el  miedo  de  la  Santísima  Eucaristía,  ha  creado 
el  vacío  alrededor  de  los  altares;  han  ido  apagando  la 
vida  sobrenatural  en  las  almas.  Y,  lo  sabéis,  señores, 
quien  no  come  de  Cristo,  no  tendrá  vida  en  sí  mismo 
(39).  A  la  muerte  sigue  fatalmente  la  corrupción,  tan- 
to en  lo  material  como  en  lo  espiritual.  Y  si  el  corazón 
se  corrompe,  pierde  fatalmente  la  fe,  porque  ama  más 
las  tinieblas  que  la  luz  (40) ;  y  él  mismo  se  convierte 
en  una  fuente  turbia  de  obscuros  errores  y  de  desórdenes 
morales:  de  corde  exeunt  cogitationes;  del  corazón  salen 


(38)  Joa.,  VI,  48,  50-51. 

(39)  Joa.,  VI,  53. 

(40)  Joa.,  III,  19. 
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pensamientos  malos,  homicidios,  adulterios,  fornicacio- 
nes, hurtos,  falsos  testimonios,  blasfemias  (41). 

He  aquí,  señores,  la  íntima,  verdadera  explicación  de 
la  apostasía  y  de  la  pavorosa  tragedia  de  nuestros  tiem- 
pos. Pues  bien,  señores,  no  revivirá  la  humanidad,  sino 
se  la  devuelve  la  vida,  y  no  se  la  devolverá  la  vida  sino 
por  medio  de  los  santos  sacramentos. 

De  ahí  la  necesidad  que  la  Acción  Católica  haga,  pa- 
ralelamente al  apostolado  de  la  verdad,  un  intenso  apos- 
tolado de  vida;  de  vida  litúrgica,  de  vida  eucarística,  de 
vida  mística. 

En  nuestros  tiempos  constatamos,  gracias  a  Dios,  un 
florecer  de  estas  vidas;  hay,  sin  embargo,  que  intensi- 
ficarlas aún  más. 

No  basta  conocer  la  liturgia  de  la  misa;  hay  que  vul- 
garizar las  liturgias  maravillosas  del  bautismo,  de  la 
confirmación,  del  matrimonio,  del  sacramento  del  or- 
den; hay  que  hacer  conocer  la  consoladora  sublimidad 
de  las  oraciones  por  los  agonizantes,  y  del  triunfo  sobre 
la  muerte  en  las  exequias  de  los  difuntos.  Qué  bien  in- 
menso haría  la  difusión  de  estos  temas  litúrgicos,  y  có- 
mo sería  provechoso  y  santo  substituir  con  ellos  tantos 
y  tantos  líbritos  o  manuales  de  piedad,  superficiales,  in- 
sulsos y,  a  veces,  morbosos. 

La  Santísima  Eucaristía,  señores,  es  como  la  síntesis 
y  la  corona  de  los  demás  sacramentos:  memoriam  fecit 
rriirablium  suorum,  misericors  y  mtserator  Dominus 
(42)  ;  es  el  pan  de  vida  por  excelencia;  es  el  alimento 
que  sustenta  y  desarrolla  la  gracia  de  los  demás  Sacra- 

(41)  Mat,  XV,  19 

(42)  Ps.  CX,  4. 
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mentos:  es  el  Autor  mismo  de  la  gracia  que  se  ha  hecho 
comida,  para  la  vida  de  las  almas.  La  Acción  Católica, 
por  consiguiente,  tiene  que  ser  incansable  en  hacer  pre- 
paganda  de  la  comunión  frecuente.  Si,  que  todos  lleguen 
a  vivir  de  Jesús.  Así  El  lo  quiere  y  lo  pide  cuando  nos 
dice:  "Tomad,  comed  del  pan;  bebed  del  cáliz  to- 
dos (43)  ;  todos,  señores,  todos  los  que  quieren  ser  ca- 
tólicos de  verdad. 

Y  hay,  en  fin,  que  intensificar  el  fervor  de  las  almas, 
recomendando  la  meditación  diaria  — breve,  sí,  pero 
asidua — ,  y  los  retiros  espirituales  y  los  santos  ejerci- 
cios. Son  los  ejercicios  los  que  nos  dan  las  grandes  con- 
versiones y  producen  las  más  hondas  transformaciones 
de  los  espíritus. 

Su  Santidad  León  XIII,  en  su  clara  y  precisa  intui- 
ción de  los  tiempos,  invitó  a  los  sacerdotes  a  salir  de  la 
sacristía,  para  que  fuesen  en  busca  de  las  masas  extra- 
viadas, con  nuevas  formas  de  apostolado.  No  tenemos 
que  creer,  señores,  que  con  esto  el  gran  Pontífice  de  la 
"Rerum  Novarum"  haya  querido  que  los  sacerdotes  me- 
nosprecien sus  iglesias.  No,  señores.  El  pastor  que  va  en 
pos  de  las  ovejas  perdidas,  otra  cosa  no  quiere,  sino  re- 
conducirlas  al  redil  abandonado.  Así  tiene  que  ser  la 
Acción  Católica.  Sale  de  la  iglesia  con  su  apostolado  y 
otra  cosa  no  busca  sino  que  enseñar  el  camino  de  la  igle- 
sia a  los  que  aún  no  lo  conocen  o  lo  han  olvidado.  Va- 
no sería  nuestro  apostolado  si  no  se  consuma  al  pie  de 
los  altares  con  la  participación  de  la  vida  sobrenatural 
de  Cristo  por  medio  de  los  sacramentos. 

Y  más  que  todo,  tenemos  que  formar  a  una  vida  in- 


(43)  Mat,  XXVI,  26-27. 
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tensa  sobrenatural  a  los  que  quieren  consagrarse  a  la  Ac- 
ción Católica.  No  podrán  jamás  irradiar  a  Cristo  los 
que  no  viven  de  Cristo.  Tenemos  que  hacer  nuestra  la 
lección  que  nos  ofrece  Jesús  en  este  Evangelio.  Evange- 
liza las  turbas,  e  instruyéndolas,  las  lleva,  poco  a  poco, 
hacia  el  desierto,  significándonos  que  las  aparta  del 
mundo;  allí,  en  ese  lugar  silencioso  y  recogido,  les  da 
de  comer,  las  alimenta,  no  de  prisa,  sino  con  toda  tran- 
quilidad: no  teniéndolas  paradas  y  molestas,  sino  que- 
riéndolas sosegadas  y  cómodas;  manda  que  la  gente  se 
siente  en  el  suelo  y  las  hace  servir.  Cuando  están  bien 
alimentados,  entonces  y  sólo  entonces  las  despide  y  las 
lanza  al  apostolado.  Aprovechemos  esta  preciosa  lección, 
señores,  y  haremos  obra  segura  y  fecunda,  preparando 
apóstoles  abnegados  y  fervorosos. 

El  pan  es  alimento  sustancial;  y  sin  pan  no  se  concibe 
la  vida.  El  puro  pan,  sin  embargo,  no  atrae  y  no  delei- 
ta. Sería  demasiado  duro  vivir  con  sólo  pan.  Necesita- 
mos algún  companaje.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la 
verdad  que  es  el  pan  de  la  inteligencia;  y  de  la  gracia, 
que  es  el  pan  sobrenatural  que  nos  proporcionan  los  sa- 
cramentos. Con  excepción  de  algunas  almas  selectas  y 
privilegiadas,  que  aman  la  clausura  y  viven  de  contem- 
plación, el  hombre,  en  general,  por  su  propia  naturaleza, 
pide  algo  más  que  sea  como  el  condimento  del  pan.  Sin 
este  companaje  se  correría  el  riesgo  de  ver  repetirse  el 
episodio  del  pueblo  de  Israel,  que  teniendo  el  maná,  a 
pesar  de  tratarse  de  un  alimento  perfecto,  llovido  del 
cielo  y  sumamente  deleitoso,  omne  delectamentum  in  se 
habentem  (44),  se  cansó  prontamente  de  él,  y  empezó 


(44)  Sap.,  XVI,  20. 
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a  quejarse  de  Moisés;  " — se  nos  vienen  a  la  memoria 
los  cohombros,  y  los  melones,  y  los  puerros,  y  las  cebo- 
llas y  los  ajos.  Seca  está  ya  nuestra  alma;  nada  ven  nues- 
tros ojos,  sino  maná".  (45).  Además  del  maná,  desea- 
ban la  que  era  el  alimento  de  cada  día  de  lo  común  de 
los  mortales. 

Y  he  aquí,  señores,  la  nueva  enseñanza  que  nos  ofre- 
ce el  Evangelio  de  hoy. 

Tenían  también  (los  discípulos)  algunos  pececillos; 
los  bendijo  Jesús  y  dijo  que  los  sirviesen  también. 

"Comieron  hasta  saciarse". 

Los  pececillos  disecados  eran  el  companaje  habitual 
del  pueblo.  Y  Jesús  los  ofrece  a  la  gente  para  que  los 
coman  con  el  pan  que  les  daba.  A  la  par  del  pan,  tam- 
bién ellos  son  figura  y  un  símbolo. 

Ya  lo  sabéis,  señores,  que  en  las  catacumbas  la  figura 
del  pez  era  uno  de  las  más  claras  expresiones  simbóli- 
cas de  Jesucristo  hijo  de  Dios,  Salvador.  Ofrecer  pez  a 
las  turbas  que  se  nutren  del  pan  sobrenatural  de  la  gra- 
cia es  por  lo  tanto  darles  lo  que  suelen  comer  transfor- 
mado purificado  y  elevado  en  Cristo.  Fuera  de  toda  pa- 
rábola es  hacer  cristiana  la  vida,  en  todas  sus  manifes- 
taciones, dando  al  ambiente  social  el  perfume  de  Cristo; 
a  las  cuestiones  sociales,  la  solución  de  Cristo,  y  a  las 
mismas  relaciones  internacionales,  como  base  Cristo;  de 
tal  manera  que  omnia  et  in  ómnibus  Christus  (46)  ; 
Cristo  sea  todo  y  esté  en  todo. 


(45)  Núm.,  XI,  5-6. 

(46)  Col.,  III,  11. 
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Si  la  Acción  Católica  se  limitara  tan  sólo  a  hacer  obra 
de  catecismo  y  a  ejercicios  de  piedad,  sus  miembros  y, 
muy  especialmente,  los  que  han  venido  de  lejos,  muy 
pronto  sentirían  volver  a  la  memoria  lo  que  han  dejado, 
lo  que  constituye,  para  decirlo  así,  la  vida  de  los  demás; 
y  sentirían,  más  intensa  la  atracción  y  la  nostalgia  del 
mundo;  hay  que  darles,  por  consiguiente,  algo  que  ele- 
ve y  perfeccione  los  puerros,  las  cebollas  y  los  ajos  de 
Egipto.  Proporcionarles  esto  y  pedirles  que  trabajen  pa- 
ra subministrar  a  todo  el  pueblo,  a  toda  la  humanidad 
algo  más  apetecible,  y  más  sabroso  y  rico  que  las  cebo- 
llas y  el  ajo  y  los  puerros  y  los  cohombros  que  les  pro- 
porcionan los  que  ignoran  a  Cristo. 

Y  esto,  señores,  nos  parece  que  es  el  complemento  de 
la  Acción  Católica;  lo  que  la  hará  más  simpática  y  fruc- 
tuosa . 

No  tengáis  miedo  de  pedir  a  los  miembros  de  Acción 
Católica,  y  particularmente  a  los  jóvenes,  trabajos  y 
sacrificios;  dadles  tan  sólo  ideales,  abridles  grandes  ho- 
rizontes y  os  corresponderán  con  generosidad,  abnega- 
ción y  heroísmo. 

Y  qué  ideales  sublimes,  y  qué  horizontes  inmensos 
les  ofrece  la  Acción  Católica  bien  entendida,  en  toda  su 
excelsa  realidad. 

El  ideal,  ante  todo,  de  una  perfección  humana  ilimi- 
tada, San  Pablo  ha  expresado  esta  idea  admirablemente. 
"Todo  lo  que  es  verdad,  todo  lo  que  es  pureza,  todo  lo 
justo,  todo  lo  que  es  santo,  todo  lo  que  os  haga  ama- 
bles, todo  lo  que  sirve  al  buen  nombre,  toda  virtud, 
toda  disciplina  loable,  esto  sea  vuestro  estudio"  (47) . 


(47)  Eph.,  IV,  8. 
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Todo  lo  que  es  belleza  y  progreso;  todo  lo  que  es  no- 
bleza y  eleva  y  hace  más  dulce  y  noble  la  vida;  todo 
esto  tiene  que  ser  aspiración  de  los  católicos,  esforzán- 
dose en  ser  los  primeros,  como  lo  han  sido  siempre  en 
los  siglos  pasados. 

Solamente  del  pecado  y  de  la  ocasión  próxima  del 
pecado  — entendedlo  bien,  señores — ,  solamente  del  pe- 
cado, hay  que  alejar  a  los  católicos;  y  esto  porque  el 
pecado,  no  tan  sólo  es  ofensa  de  Dios,  sino  porque  es 
también  desdoro,  bajeza,  torpeza,  vileza  y  ruina  espi- 
ritual. Fuera  del  pecado,  nada  hay  que  esté  vedado  a  los 
católicos;  les  pertenece  más  bien,  porque  todo  es  fruto 
de  la  civilización  cristiana. 

Y  hay  otro  horizonte,  no  menos  indispensable:  y  es 
el  de  destruir  el  predominio  del  mal  en  el  mundo,  para 
que  Cristo  vuelva  a  reinar  sobre  la  tierra:  Oportet  Chris- 
tum  regnare  (48) . 

No  olvidemos,  sin  embargo,  señores,  que  no  se  des- 
truye el  mal  tan  sólo  con  denunciarlo  o  prohibirlo;  si 
se  quiere  vencer,  hay  que  reemplazarlo  con  el  bien. 

Sustituir  la  prensa  mala  por  la  buena:  la  novela  in- 
moral con  novelas  sanas;  el  arte  vulgar  con  el  arte  noble; 
el  deporte  pagano,  con  deportes  cristianos;  el  teatro,  que 
corrompe,  con  teatros  que  eduquen  y  eleven;  el  cinc, 
que  enseña  el  vicio  y  exalta  el  crimen,  con  un  cine  ar- 
tístico, que  cumpla  con  la  misión  de  enaltecer  los  va- 
lores morales  de  una  sociedad  cristiana 

El  intercambio  de  ideas  que  se  ha  inaugurado  en  esta 


(48)  I  Cor.,  XV,  25. 
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Semana  Interamericana  podrá  llegar,  a  propósito,  a  mag- 
níficos resultados. 

El  tercer  horizonte  es  el  de  la  cuestión  social;  cuestión 
que  hoy  interesa  a  todos  y  que  no  podrá  encontrar  una 
solución  adecuada,  sino  aplicando  los  tres  grandes  prin- 
cipios católicos:  del  respeto  a  la  propiedad,  no  prescin- 
diendo de  su  función  social;  de  la  necesidad  del  trabajo, 
que  tiene,  por  su  parte,  derecho  a  una  remuneración  hu- 
mana, capaz  de  garantizar  a  la  familia  del  obrero  el  sus- 
tento y  el  decoro  necesarios,  la  seguridad  indispensable 
y  un  desarrollo  conveniente  y  de  la  armonía  de  las  clases, 
evitando  de  caer  en  la  propaganda  funesta  y  perniciosa 
de  aquellos  que,  lejos  de  elevar  al  pueblo,  lo  explotan 
por  fines  egoísticos,  y  gritándole  en  todos  los  tonos, 
que  en  los  pobres  no  hay  más  que  derechos,  y  en  los 
dueños  y  patrones  no  hay  más  que  codicia  y  abusos,  lo 
empujan  hacia  el  desorden  y  la  revolución. 

Y  hay,  por  último,  el  horizonte  internacional,  hacia 
el  cual  todos  los  hombres  de  una  cierta  responsabilidad 
social,  apuntan  su  mirada,  en  la  esperanza  de  llegar,  en 
fin,  a  constituir  la  gran  familia  de  los  pueblos,  en  que 
se  sientan  los  unos  hermanos  de  los  otros.  Y  agesto  tam- 
poco se  llegará  sin  el  triunfo  de  los  principios  cristianos 
que  pregonan;  el  derecho  a  vivir  de  las  naciones,  aun 
pequeñas:  el  respeto  de  la  independencia  política  de  los 
Estados;  la  fraternidad  y  la  recíproca  colaboración  de 
todos  los  pueblos. 

Lo  veis,  señores,  cuán  radioso  y  halagüeño  es  el  hori- 
zonte que  la  Acción  Católica  despliega  a  los  ojos  de  los 
que  se  consagran  a  su  apostolado.  Es  tan  grande  que  en- 
cierra en  sí  mismo  todo  lo  que  hay  de  bueno,  de  noble, 
de  digno  en  el  mundo. 
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*     *  * 


Del  Evangelio  de  hoy  podemos  sacar  una  última,  bre- 
vísima lección.  Y  es  que  todo  lo  que  han  dado  al  pue-. 
blo  los  discípulos,  lo  recibieron  todo  de  Jesús:  doctrina, 
panes,  pececillos.  De  la  misma  manera  la  Acción  Cató- 
lica todo  lo  tiene  que  recibir  del  Papa:  la  doctrina  que 
enseña,  la  piedad  de  que  vive,  el  apostolado  al  cual  se 
consagra.  No  hay  otro  maestro  fuera  del  Papa:  es  el 
Supremo  Pastor  que,  único  al  mundo,  tiene  la  misión 
de  apacentar  obispos,  sacerdotes  y  fieles  (49).  Prescin- 
dir del  Papa  es  exponerse  al  fracaso;  ir  contra  las  direc- 
tivas del  Papa,  es  convertirse  en  lobos  disfrazados  de 
ovejas  (50)  que  hacen  estragos  en  el  campo  católico. 
Mas  trabajar  con  amor  y  sumisión  al  Papa,  es  asegu- 
rarse triunfos,  porque  con  el  Papa  está  Cristo  Señor 
Nuestro,  que  nos  viene  repitiendo  a  través  de  los  siglos: 
quten  no  está  conmigo,  está  contra  Mi;  y  quien  no  acu- 
mula conmigo,  desparrama  (51).  Trabajando  con  el 
Papa  serán  abundantes,  consoladores  los  frutos.  Como 
en  el  Evangelio  de  hoy,  comerá  la  muchedumbre  hasta 
saciarse:  y  se  recogerán  siete  canastos  de  pedazos  que  so- 
braran, y  que  podrán  ser  distribuidos  en  tierras  de  mi- 
siones, a  los  que  en  tinieblas  y  en  sombras  de  muerte 
yacen  (52).  Se  levantarán,  así,  sobre  los  escombros  del 
pasado,  sobre  las  ruinas  que  la  apostasía  ha  venido 
amontonando  en  la  tierra,  la  ciudad  nueva,  la  ciudad  de 


(49)  Joa.,  XXI,  15-17. 

(50)  Mat,  VII,  15. 

(51)  Luc,  XI,  23. 

(52)  Luc,  I,  79. 
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la  verdad  (53),  ta  ciudad  de  Dios  (54),  la  ciudad  de 
la  justicia  y  de  la  paz.  "Y  las  lluvias  caerán,  los  torren- 
tes vendrán,  los  vientos  soplarán  y  se  arrojarán  contra 
ella;  pero  ella  no  caerá,  porque  está  fundada  sobre  la 
piedra  (55)  ;  sobre  aquel,  a  quien  Jesás  Señor  ha  dicho: 
"Tú  eres  piedra.  .  .  y  las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán (56)  ;  y  esta  piedra,  señores,  lo  sabéis  no  es 
otra  cosa  sino  Cristo:  Petra  autem  erat  Christus  (57; 
Cristo  representado  por  el  Papa. 


(53)  Zac,  VIII.  3. 

(54)  Tob.,  XIII.  11. 

(55)  Mat,  VII,  25. 

(56)  Mat.,  XVI,  18. 

(57)  I  Cor.,  X,  4. 
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HOMILIA 


sobre  el  Evangelio  del  XXI  Domingo  después  de 
Pentecostés,  pronunciada  en  Santiago  en  la  Misa  de 
clausura  del  IV  Congreso  Nacional  de  los  Hombres 
de  Acción  Católica. 

(14  de  Octubre  de  1945) 

"En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  a  sus  discípulos  esta  parábola: 
El  reino  de  los  cielos  es  semejante  a  un  rey  que  quiso  ajusfar 
cuentas  con  sus  siei-vos.  Y  cuando  comenzó  a  ajustarías,  le  tra- 
jeron a  uno  que  le  era  deudor  de  diez  mil  talentos.  Como  no  te- 
nía con  qué  pagar,  mandó  el  señor  que  lo  vendiesen  a  él,  a  su 
mujer  y  a  sus  hijos  y  todo  cuanto  tenía  y  (así)  se  pagase  la  deuda. 
Entonces  arrojándose  a  sus  pies  el  siervo,  postrado,  le  decía: 
— Ten  paciencia  conmigo,  y  te  pagaré  todo.  Movido  a  compasión, 
el  amo  de  este  siervo  lo  dejó  ir  y  le  perdonó  la  deuda.  Al  salir, 
este  siervo  encontró  a  uno  de  sus  compañeros,  que  le  debía  cien 
denarios,  y  agarrándolo  lo  sofocaba  y  decía:  — Ten  paciencia 
conmigo  y  te  pagaré.  Mas  él  no  quiso,  y  lo  echó  a  la  cárcel,  has- 
ta que  pagase  la  deuda.  Pero,  al  ver  sus  compañeros  lo  ocurrido, 
se  contristaron  sobremanera  y  fueron  y  contaron  al  amo  todo  lo 
que  había  sucedido.  Entonces,  lo  llamó  su  señor  y  le  dijo:  — Mal 
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siervo,  yo  te  perdoné  toda  aquella  deuda  como  me  suplicaste. 
¿No  debías  tú  también  compadecerte  de  tu  compañero,  puesto 
que  yo  me  compadecí  de  tí?  Y  encolerizado  su  señor,  lo  entregó 
a  sus  verdugos  hasta  que  liubiese  pagado  su  deuda.  Esto  hará 
con  vosotros  mi  Padre  Celestial  si  no  perdonáis  de  corazón  cada 
uno  a  su  hermano". 

(Mat,  XVIII,  23-25). 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo  de 
Santiago: 

Excelentísimos  y  Reverendísimos  señores  Arzobispos 
y  Obispos; 

Muy  Reverendos  señores  Asesores  y  muy  amados  so- 
cios de  la  Acción  Católica: 

La  cuestión  social. — Pocas  páginas  de  la  Sagrada  Es- 
critura logran  como  este  trozo  evangélico  del  XXI  Do- 
mingo después  de  Pentecostés  descubrirnos  de  un  modo 
tan  vivo  y  preciso,  lo  que  suele  pasar  en  el  mundo  de  la 
riqueza  cuando  se  olvida  la  moral  y  se  apaga  la  caridad 
de  Cristo  en  las  almas.  Por  cierto  que  esta  parábola  no 
expone  todos  los  desórdenes  que  amargan,  perturban,  y 
sacuden  en  sus  mismos  cimientos  la  vida  social  de  nues- 
tros días.  Se  limita  tan  sólo  a  considerar  un  aspecto  del 
desorden  social:  y,  podemos  decirlo,  el  aspecto  menos 
hiriente.  No  se  trata,  en  efecto,  de  una  violación  inhu- 
mana de  la  justicia;  sino  tan  sólo  de  una  falta  de  mise- 
ricordia; se  trata,  pues,  de  un  siervo  más  afortunado  que 
no  ha  sabido  condonar  a  su  compañero  una  deuda,  tal 
vez  justa  y  legítima,  mas  que  el  pobre  no  estaba  en  con- 
dición de  pagar.  La  lección  evangélica  no  deja,  por  esto, 
de  ser  sumamente  instructiva.  Si  Dios  condena  tan  se- 
veramente a  quien  no  ha  tenido  misericordia  por  no  ha- 
berse compadecido  de  su  prójimo,  ¿cómo  no  condenará 
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de  la  manera  más  dura  e  implacable  a  los  que  pecan  po- 
sitivamente contra  la  justicia,  defraudando  al  pobre  de 
lo  que  le  es  indispensable  a  la  vida  o  robando  a  la  socie- 
dad lo  que  es  patrimonio  de  todos? 

Cuestión  de  justicia  y  de  misericordia. — La  cuestión 
social,  ya  lo  veis  no  es  pura  cuestión  de  justicia  como 
se  desprende  del  Evangelio  de  hoy;  es  también  una  cues- 
tión de  misericordia.  No  se  resuelve,  por  lo  tanto,  sino 
dando  a  los  ricos  un  corazón  que  sienta  la  miseria  de 
los  pobres;  y  haciendo  comprender  a  los  pobres  que  ellos 
también  tienen  que  tener  piedad  de  su  alma  (1),  y  de 
sus  hijos,  y  de  la  sociedad  (2).  Y  son  estas  las  lecciones 
que  vamos  a  sacar  del  Evangelio  de  hoy,  a  fin  de  encon- 
trar una  solución  adecuada  al  grave  y  angustioso  pro- 
blema económico-social  de  nuestros  días:  la  verdadera 
y  única  solución  posible,  pues,  en  todo  orden  humano, 
no  se  puede  poner  otra  base  firme  y  duradera,  fuera  de 
la  que  ha  sido  puesta  por  Dios,  creador  y  redentor  de 
la  naturaleza  humana  (3),  instaurándolo  todo  en  Cris- 
to  (4). 


(1)  Eccli.,  XXX,  24. 

(2)  "La  salud  que  se  desea,  principalmente  se  ha  de  sacar  de 
una  grande  efusión  de  caridad,  es  decir,  la  caridad  cristiana,  en 
que  se  compendia  la  luz  de  todo  el  Evangelio".  (Encíclica  Rerum 
Novarum  de  León  XIII,  N.»  45). 

(3)  I  Cor.,  III,  11. 

(4)  Eph.,  I,  10;  Col.,  I,  17. 

'^Cuestión  es  esta  en  la  cual  no  podía  esperarse  solución  nin- 
guna aceptable,  sino  en  la  intervención  de  la  Religión  y  de  la 
Iglesia.  Y  como  la  guarda  de  la  Religión  y  la  administración 
de  la  potestad  de  la  Iglesia  a  Nos  principalísimamente  incumbe, 
con  razón  si  calláramos  se  juzgaría  que  faltábamos  a  nuestro  de- 
ber". (Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII,  N.9  13). 
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Ya  lo  veis,  señores,  cómo  este  Evangelio  se  impone, 
por  sí  solo,  a  vuestra  religiosa  atención. 

Dios  úríico  y  absoluto  Señor  de  todas  las  cosas. — 
La  primera  lección  que  nos  ofrece  es  que  Dios  es  el 
único  y  absoluto  Señor  de  todas  las  cosas:  "Domini  est 
térra  —  dice  la  Sagrada  Escritura  (5)  —  et  plenitudo 
ejus;  del  Señor  es  la  tierra  y  cuanto  ella  contiene".  A 
Dios  corresponde,  en  efecto,  la  propiedad  del  universo, 
por  ser  El  su  creador;  es  El  quien  creó  el  cielo  y  la  tie- 
rra (6)  ;  por  ser  El  quien  lo  conserva  con  la  fuerza  de 
su  virtud:  Portans  omnía  verbo  oirtutis  suae  (7);  y 
por  ser  El  quien  lo  rige  y  gobierna,  habiéndolo  todo 
dispuesto  en  medida,  número  y  peso  (8). 

Dios  es,  por  consiguiente,  el  Señor  del  universo;  y  El 
distribuye  los  bienes  materiales  según  el  beneplácito  de 
su  voluntad  que  se  manifiesta  por  las  disposiciones  y 
leyes  humanas  (9) . 

Así  como  los  dá,  de  la  misma  manera  los  puede  qui- 
tar; Si  así  es  de  su  agrado,  bendito  sea  el  nombre  del 
Señor  (10) .  Sea  uno  rico  o  sea  pobre,  tiene  siempre  que 
conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  sin  renunciar  los 
pobres  a  sus  derechos,  y  sin  olvidar  los  ricos  sus  deberes: 
siendo  los  unos  y  los  otros  indispensables  al  bien  de  la 


(5)  Ps.  XXIII,  1. 

(6)  Gen.,  XIII,  19. 

(7)  Hebr.,  I,  3. 

(8)  Sap.,  XI,  21. 

(9)  I  Cor.,  XII,  11. 

(10)  Job,  I,  24. 
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humanidad,  según  el  orden  que  a  Dios  plugo  establecer 
en  el  mundo  (11). 

No  hay  que  pegar  excesiva  y  desordenadamente  el  co- 
razón a  las  riquezas;  Divitiae  si  affluant  nolite  cor  ap- 
ponere  (12);  porque  no  son  las  riquezas  las  que  pue- 
den dar  la  felicidad  al  hombre;  representan,  más  bien, 
muy  a  menudo  un  gran  peligro  para  la  salvación  eterna. 

Los  hombres  no  son  mas  que  administradores. — 
Si  Dios  es  el  Señor,  los  adinerados  tienen  que  conside- 
rarse a  sí  mismos  como  siervos  —  así  los  llama  el  Evan- 
gelio de  hoy  —  siervos,  es  decir,  administradores  de  los 
bienes  recibidos;  siervos  que  tendrán  un  día,  que  dar 
cuenta  a  Dios  del  uso  de  los  mismos.  Todo  lo  que  posee 
el  siervo,  !o  atribuye  a  la  generosidad  de  su  dueño;  y 
no  deja,  por  haber  sido  favorecido,  de  considerarse  como 
pobre,  como  el  que  nada  tiene  por  su  propio  derecho. 
Son  estos  pobres  en  el  espíritu  a  quienes  Jesús  llama 
Bienaventurados,  porque  a  ellos  pertenece  el  reino  de 
los  cielos  (13). 

(11)  "El  haber  dado  Dios  la  tierra  a  todo  el  linaje  humano 
para  que  use  de  ella  y  la  disfrute  no  se  opone  en  manera  alguna 
a  la  existencia  de  propiedades  particulares.  Porque  decir  que 
Dios  ha  dado  la  tierra  en  común  a  todo  el  linaje  humano,  no  es 
decir  que  todos  los  hombres,  indistintamente,  sean  señores  de 
toda  ella,  sino  que  no  señaló  Dios  a  ninguno  en  particular  la 
parte  que  había  de  poseer,  dejando  a  la  actividad  de  los  hombres 
y  a  las  instituciones  de  los  pueblos  la  delimitación  de  la  posesión 
privada.  Por  lo  demás,  la  tierra  no  deja  de  servir  a  todos  por 
diversa  que  sea  la  forma  en  que  esté  distribuida  entre  los  parti- 
culares, pues  no  hay  mortal  ninguno  que  no  se  sustente  de  lo 
que  produce  la  tierra".  (Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII, 
Núm.  7). 

(12)  Ps.  LXI,  11. 

(13)  Mat,  V,  .1 
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¿Quién  es  el  ñco?. — Cuando  estos  sentimientos  fal- 
tan, tenemos,  entonces,  el  rico;  el  rico  en  el  sentido  evan- 
gélico, es  decir,  el  hombre  que  todo  lo  atribuye  a  sus 
méritos  y  que  se  cree  en  el  derecho  de  hacer  de  su  fortu- 
na el  uso  o  abuso  que  más  se  le  antoje.  Contra  esos  ricos 
Jesús  lanza  sus  terribles  anatemas:  "Vae,  vobis  diviti- 
bus  (14)  :  ¡ay  de  vosotros  ricos!  porque  ya  recibisteis 
vuestro  consuelo".  Los  condena,  sin  misericordia,  al  su- 
plicio eterno,  como  se  desprende  del  mismo  Evangelio 
de  hoy;  dirigiendo  a  los  hombres  que  aman  las  rique- 
zas su  severa  amonestación:  "Es  más  fácil  que  un  came- 
llo pase  por  un  ojo  de  aguja,  que  un  rico  entre  en  el  rei- 
no de  Dios"  (15). 

Jerarquía  de  valores. — No  hay  que  olvidar,  además» 
que  entre  los  regalos  de  Dios,  las  riquezas  ocupan  el  úl- 
timo lugar.  Más  que  ellas,  vale  la  salud  del  cuerpo;  mu- 
cho más  aún,  valen  los  dones  de  la  inteligencia:  Son 
nada  las  riquezas  en  comparación  de  la  sabiduría  —  dice 
Salomón  (16)  —  porque  todo  el  oro,  respecto  de  ella, 
no  es  más  que  una  menuda  arena,  y  a  su  vista,  la  plata 
será  tenida  por  lodo:  y  muchísimo  más  vale  la  virtud, 
que  se  llama  santidad  cuando  está  animada  por  la  vida 
sobrenatural  (17).  Es  necesario,  señores,  guardar  esta 
graduación  de  valores:  lo  es,  por  la  dignidad  del  hom- 
bre, y  lo  es  por  el  bien  de  los  pueblos. 

El  avaro. — El  hombre  que  todo  lo  somete  al  dinero 
y  hace  de  la  riqueza  el  fin  supremo  de  su  existencia  es 


(14)  Luc,  VI,  24. 

(15)  Mat,  XIX,  24. 

(16)  Sap,  VII,  8-9. 

(17)  Cfr.  Pr&v.,  XXII,  1. 
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el  avaro.  Y  ¿de  que  torpeza  no  es  capaz  el  avaro?  Quid 
non  mortalia  pectora  cogit,  au^i  sacra  fames?,  —  decía 
el  poeta  latino.  Y  la  Sagrada  Escritura  más  explícita  aún  : 
Avaro  nihil  est  scelestius  (18)  ;  "no  hay  ser  más  detes- 
table que  un  avaro;  ni  ser  más  inicuo  que  el  que  codicia 
el  dinero;  porque  el  tal  a  su  alma  misma  pone  en  ven- 
ta" (19). 

Y,  ¡ay  de  la  sociedad,  señores,  que  se  deja  dominar 
por  esa  aurV  sacra  fames,  execrable  hambre  del  oro.  No 
hay  más  en  ella  ni  honor,  ni  honestidad,  ni  justicia,  ni 
valor;  todo  se  regatea;  se  buscan  tan  sólo  los  sueldos 
elevados,  y  por  desproporcionados  que  sean,  se  conside- 
rarán siempre  insuficientes;  y  por  esto,  venderán  sus 
servicios  al  mejor  oferente,  nada  haciendo  sino  a  base 
de  oro.  Este  es,  señores,  el  gran  peligro  de  las  riquezas: 
"Porque  los  que  pretenden  enriquecerse  caen.  .  .  en  el 
lazo  del  diablo .  .  .  raíz  de  todos  los  males  es  la  avaricia, 


(18)  Eccle.,  X,  9-10. 

(19)  "¿No  es  la  codicia...  que  ha  arrastrado  el  mundo  al 
extremo  que  todos  vemos  y  todos  deploramos?  Porque  de  la 
codicia  proviene  la  desconfianza  mutua...,  la  odiosa  envidia..., 
el  sórdido  individualsimo,  que  todo  lo  ordena  y  subordina  al  pro- 
pio intreés,  sin  atender  a  los  demás,  aún  conculcando  cruelmente 
todo  derecho  ajeno.  De  aquí  el  desorden  e  injusto  desequilibrio, 
por  el  cual  se  ven  las  riquezas  de  las  naciones  acumuladas  en 
manos  de  contadísimos  particulares,  que  regulan  a  su  capricho 
el  mercado  mundial,  con  daño  inmenso  de  la  masa  del  pueblo... 
que  si  ese  egoísmo  se  insinúa  en  las  relaciones  entre  pueblo 
y  pueblo  no  hay  exceso  que  no  parezca  injustificado  y  lo  que  en- 
tre individuos  se  tendría  por  todos  como  reprobable,  se  considera 
y  como  lícito  y  digno  de  encomio,  si  se  ejecuta  en  nombre  de 
ese  exagerado  nacionalismo".  (Encíclica  Caritate  Christi  compulsi 
<3e  Pío  XII,  Núms.  3  y  4). 
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de  la  cual  arrastrados  algunos,   se  desviaron  de  la 

fe  (20). 

Por  esto,  en  nuestras  aspiraciones,  señores,  no  olvi- 
demos nunca  la  jerarquía  de  valores.  Aspiremos  sin  can- 
sarnos a  los  dones  de  la  inteligencia,  a  la  conquista  de 
la  verdad;  aspiremos  más  aún  a  la  perfección  moral; 
pero,  en  lo  que  se  refiere  a  los  bienes  de  la  tierra,  sepa- 
mos moderar  nuestros  deseos,  haciendo  nuestra  la  her- 
mosa plegaria  de  la  Biblia:  "No  me  des,  Señor,  ni  men- 
diguez ni  riquezas;  dame  solamente  lo  necesario  para 
vivir;  no  sea  que  viviendo  sobrado,  me  vea  tentado  a 
renegar  de  tí.  .  .  ;  o  bien  que,  acosado  de  la  necesidad, 
me  ponga  a  robar,  y  a  perjurar  el  nombre  de  mi  Dios" 
(21). 

Necesidad  de  la  ley  moral. — Y  en  fin,  considerando, 
señores,  que  Dios  es  el  dueño  y  que  nosotros  somos  sus 


(20)  I  Tim.,  VI,  9-10. 

(21 )  Prov.,  XXX,  8-9. 

"Los  ricos  no  deben  poner  la  felicidad  en  las  cosas  de  la  tie- 
rra ni  enderezar  sus  mejores  esfuerzos  a  conseguirlas,  sino  que, 
considerándose  sólo  como  administradores  que  saben  tienen  que 
dar  cuenta  al  Supremo  Dueño,  se  sirvan  de  ellas  como  de  pre- 
ciosos medios  que  Dios  les  otorga  para  hacer  el  bien:  y  no  dejen 
de  distribuir  a  los  pobres  lo  superfluo,  según  el  precepto  evan- 
gélico". "Los  pobres,  a  su  vez,  aunque  se  esfuercen,  según  lar- 
leyes  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  por  mejorar  de  condición, 
deben  también  permaneces  siempre  "pobres  de  espiritu",  esti- 
mando más  los  bienes  espirituales  que  los  bienes  y  goces  terre- 
nos. Recuerden,  además,  que  jamás  se  conseguiría  hacer  desapa- 
recer del  mundo  las  miserias,  los  dolores,  las  tribulaciones,  a 
que  están  sujetos  también  los  que  exteriormente  aparecen  como 
los  más  afortunados".  (Encíclica  l>¡vini  Redcntnris  de  Pío  XI 
Núms.  44,  45). 
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administradores,  tenemos  que  hacer  de  la  prosperidad  el 
uso  que  Dios  quiere,  poniendo  como  base  de  la  cuestión 
social  la  ley  moral  grabada  en  el  corazón  hurnanp  por 
Dios  creador,  y  enseñada  por  la  Iglesia,  a  la  cual  ha  sido 
confiado  por  Jesucristo,  Señor  Nuestro,  el  magisterio 
infalible  de  la  verdad. 

Sin  el  reconocimiento  de  la  ley  moral  no  es  posible 
orden  social  ninguno,  ni  siquiera  hay  posibilidad,  para 
los  hombres,  de  entenderse  recíprocamente;  pues  cada 
uno  sigue  su  gusto  o  su  propia  opinión.  Toda  discusión 
se  vuelve  una  verdadera  Babel,  en  que  el  uno  no  entiende 
el  habla  del  otro  (22).  Peor  aun;  cuando  faltan  los 
principios  morales,  cada  uno  no  hace  mas  que  seguir  el 
empuje  de  sus  pasiones,  y  se  vuelve  el  hombre  enemigo 
de  su  prójimo:  Homo  homini  lupus;  y  esto  es  lo  que 
acontece  en  nuestros  días. 

Ahora  bien,  señores,  ¿cuáles  son  estos  principios  mo- 
rales que  pueden  y  deben  ofrecernos,  en  sus  grandes  lí- 
neas, la  solución  de  la  cuestión  social?  Podemos  redu- 
cirlos a  tres  grupos: 

1.  er  grupo:  los  que  se  refieren  a  la  propiedad.  A  base 
de  estos  principios  tendrán  los  dueños  que  dar  cuenta  a! 
Señor  de  sus  bienes,  y  serán  juzgados  por  El,  como  lo 
enseña  la  primera  parte  del  Evangelio  de  hoy. 

2.  °  grupo:  los  que  se  refieren  al  trabajo;  a  estos  prin- 
cipios alude  la  segunda  parte  de  la  parábola  hodierna. 

3.  er  grupo:  los  que  deben  darnos  la  armonía  necesaria 
que  debe  existir  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Y  será  esta 


(22)  Gen.,  XI,  7-9. 
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armonía  la  que  en  el  orden  social  hará  florecer  la  doctri- 
na católica  sobre  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  ha 
sido  el  argumento  de  vuestro  Congreso  (23). 


*    *  * 

Doctrina  católica  sobre  la  propiedad. — Vamos  a  es- 
tudiar lo  más  brevemente  posible  estos  puntos,  empe- 
zando con  el  estudio  de  la  propiedad  (24). 

La  propiedad  responde  a  tendencias  naturales. — Según 
la  doctrina  católica,  que  coincide  plenamente  con  la  ley 
natural,  la  propiedad  individual  responde  a  tendencias 


(23)  "Basta  hacer  referencia  a  estos  principios  para  compren- 
der en  seguida  que  la  propiedad  tiene  un  doble  carácter:  mdizfidtutl 
y  social,  pues,  además  de  atender  a  los  intereses  particulares 
tiene  que  mirar  al  bien  común  de  la  sociedad".  (Cfr.  Encíclica 
Quadragesimo  anno  de  Pío  XI,  Núm.  16). 

"La  política  social  y  económica  del  porvenir,  la  actividad  orde- 
nadora del  Estado,  de  las  comunas,  de  las  instituciones  profesio- 
nales no  podrán  conseguir  de  un  modo  duradero  su  alta  finalidad 
que  es  la  verdadera  productividad  de  la  vida  social  y  el  rendi- 
miento normal  de  la  economía  nacional,  sino  respetando  y  ampa- 
rando la  función  vital  de  la  propiedad  privada  en  su  valor  per- 
sonal y  social.  Cuando  la  distribución  de  la  propiedad  llega  a  ser 
un  obstáculo  para  este  fin  — lo  que  no  es  ni  necesariamente  ni 
siempre  debido  a  la  extensión  del  patrimonio  particular —  el  Es- 
tado puede,  teniendo  en  vista  el  interés  común  intervenir  regu- 
lando el  uso  de  ella  o,  si  no  le  es  posible  proveer  de  otra  manera, 
también  decretando  la  expropiación,  pagando  una  conveniente 
indemnización".  (Discurso  de  S.  S.  Pío  XII,  del  l.9  de  Septiem- 
bre de  1944). 

(24)  "Quede  sentado  que  cuando  se  busca  el  modo  de  aliviar 
a  los  pueblos,  lo  que  principalmente  y  como  fundamento  de  todo 
se  ha  de  tener,  es  esto :  que  se  debe  guardar  intacta  la  propiedad 
privada".  (Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII,  Núm.  12). 
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bien  definidas  de  la  naturaleza  humana.  Y,  ¿tendré, 
señores,  que  demostraros  esta  verdad?  ¿Quién  no  la  ex- 
perimenta en  sí  mismo?  Y  ¿quién  no  la  ve,  a  veces  sobra- 
damente, en  los  demás?  Esta  tendencia  es  tan  fuerte  que 
en  los  niños  parece  ser  instinto.  Basta  que  vean  algún 
objeto  que  les  agrada,  para  que  lo  pidan  y  lo  quieran: 
y  si  alcanzan  a  conseguirlo  ya  no  lo  sueltan  y  quieren 
hacer  de  él  lo  que  les  guste  (25). 

Necesidad  de  la  propiedad. — Mas  no  se  trata,  señores, 
tan  sólo  de  una  tendencia  natural,  sino  que  se  trata  de 
algo  que  es  indispensable  a  la  dignidad  humana,  al  bien- 
estar del  hogar  y  al  desarrollo  del  espíritu  de  iniciativa 
individual. 

La  dignidad  humana  supone  un  mínimum  de  inde- 
pendencia. El  hombre  que  no  tiene  independencia  nin- 
guna, es  un  esclavo;  y  la  condición  del  esclavo  es  más 
infeliz  que  la  del  bruto.  Ahora  bien,  señores,  el  hom- 
bre no  se  siente  independiente  sino  cuando  está,  para 
decirlo  con  frase  francesa  muy  expresiva:  "Chez  lui,, 
en  su  propia  casa,  es  decir,  en  un  ambiente  en  que  se 


(25)  "Poseer  algo  como  propio  y  personal  es  un  derecho  que 
dió  la  naturaleza  a  todo  hombre".  "Con  razón,  pues,  la  totalidad 
del  género  humano,  no  haciendo  ningún  caso  de  las  opiniones 
contrarias  de  unos  pocos,  y  estudiando  diligentemente  la  natura- 
leza, en  la  misma  ley  natural  halló  el  fundamento  de  la  división 
de  bienes  y  consagró  con  el  uso  de  todos  los  siglos  las  posesiones 
privadas  como  sumamente  conformes  con  la  naturaleza  humana 
y  con  la  paz  y  tranquilidad  de  la  convivencia  social".  (Encíclica 
Rerum  Novarum  de  León  XIII,  Núms.  5  y  8)  y  además  el 
Núm  35 :  "El  derecho  de  propiedad  individual  emana  no  de  las 
leyes  humanas,  sino  de  la  misma  naturaleza;  la  autoridad  públi- 
ca no  puede,  por  tanto,  aboliría ;  sólo  puede  atemperar  su  uso  y 
conciliario  con  el  bien  común". 
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sienta  libre  y  dueño  de  sí  mismo.  Y  esto  supone  una 
propiedad  suya. 

El  hogar  necesita  más  aun  de  su  independencia  eco- 
nómica: es  decir,  necesita  de  los  recursos  que  le  son  in- 
dispensables para  asegurarse  una  casa;  la  sustentación 
decorosa  de  la  familia;  la  educación  y  formación  ade- 
cuada de  los  hijos,  y  ciertas  diversiones  legítimas.  Sin 
esto  el  hogar  se  entristece,  languidece  y  muere.  Adonde 
hay  miseria,  es  muy  difícil  el  hogar. 

Es  necesaria,  además,  la  propiedad  al  desarrollo  de 
la  iniciativa  humana.  ¿Quién  no  ha  notado  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  trabajo  de  un  funcionario  y  el 
de  un  emprendedor?  o  entre  la  inercia  de  un  siervo  y  la 
alacridad  de  quien  trabaja  para  sí?  El  Evangelio,  que 
es  siempre  tan  profundo  en  sus  observaciones,  nos  pone 
ante  los  ojos  la  diferencia  que  hay  entre  un  mercenario 
y  el  pastor.  "El  mercenario  — dijo  Jesús — ,  el  que  no 
es  el  pastor,  de  quien  no  son  propias  las  ovejas,  viendo 
venir  al  lobo,  abandona  las  ovejas  y  huye,  y  el  lobo 
arrebátalas  y  las  dispersa;  porque  es  mercenario  y  no 
tiene  interés  en  las  ovejas.  El  buen  pastor,  en  cambie, 
pone  su  vida  por  las  ovejas"  (26).  ¡Ay!  de  los  pueblos, 
en  que,  suprimida  la  iniciativa  particular,  todo  se  reduce 
a  una  administración  burocrática  (27). 


(26)  Joa,  X,  11-12. 

(27)  "Al  defender  el  princiipo  de  la  propiedad  privada,  ia 
Iglesia  persigue  un  elevado  propósito  ético-social.  No  piensa 
defender  absoluta  y  simplemente  el  estado  actual  de  cosas,  como 
si  viera  en  él  la  expresión  de  la  voluntad  de  Dios,  ni  tampoco 
defender,  por  principios,  al  rico  y  al  plutócrata  contra  el  pobre 
y  el  indigente.  ¡Muy  lejos  de  ello!  Desde  su  mismo  comienzo, 
ella  ha  sido  la  defensora  del  oprimido  contra  la  tiranía  del  pode- 
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Y  hay,  en  fin,  empresas  que  no  pueden  desarrollarse 
sin  grandes  capitales,  y  que,  sin  embargo,  son  indispen- 
sables al  progreso  de  la  civilización;  tales  son,  a  título 
de  ejemplo,  las  que  se  consagran  a  la  búsqueda  y  a  la 
explotación  de  las  minas;  a  sondeos  y  eficiencia  de  pozos 
de  petróleos;  a  las  comunicaciones  marítimas  y  aéreas 
internacionales;  a  tantas  y  tantas  investigaciones  cien- 
tíficas. 

Primer  principio:  la  propiedad  necesaria  y  sagrada. — 
Sentamos,  después  de  estas  breves  consideraciones  y  co- 
mo su  consecuencia,  el  principio  que  la  propiedad  es  ne- 
cesaria y  sagrada,  porque  la  reclama  la  naturaleza  hu- 
mana para  la  libertad  y  el  desarrollo  de  los  individuos, 
para  la  vida  de  los. hogares  y  para  la  prosperidad  del 
género  humano  (28). 


roso  y  siempre  ha  apoyado  las  justas  reclamaciones  de  todos  los 
gremios  de  trabajadores  contra  cualquier  injusticia.  Pero  la 
Iglesia  aspira  más  bien  a  lograr  que  la  institución  de  la  propiedad 
privada  sea  como  debe  ser,  conforme  a  los  designios  de  la  sabi- 
duría de  Dios  y  a  las  disposiciones  de  la  naturaleza :  un  elemento 
del  orden  social,  una  presuposición  necesaria  a  la  iniciativa  hu- 
mana, un  incentivo  al  trabajo  en  pro  de  los  fines  temporales  y 
trascendentales  de  la  vida  y,  por  lo  tanto,  en  pro  de  la  libertad 
y  de  la  dignidad  del  hombre,  creado  a  semejanza  de  Dios,  Quién 
desde  el  principio  le  concedió  para  su  beneficio  un  dominio  sobre 
las  cosas  materiales".  (Discurso  de  S.  S.  Pío  XII,  del  l.9  de  Sep- 
tiembre de  1944). 

(28)  "Ordena  (la  doctrina  católica)  que  el  derecho  de  pro- 
piedad y  de  dominio,  producto  de  la  naturaleza  misma,  se  man- 
tenga intacto  e  inviolado  entre  las  manos  de  quien  lo  posee,  por- 
que sabe  que  el  robo  y  la  rapiña  han  sido  condenados  en  la  ley 
natural  por  Dios,  autor  y  guardián  de  todo  derecho ;  hasta  ta> 
punto,  que  no  es  lícito  ni  aún  desear  los  bienes  ajenos".  (Encí- 
clica Quod  apostolici  muneris  de  León  XIII,  Núm.  29). 
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Desigualdades  naturales. — Si  todo  individuo  tiene  la 
disposición  a  la  propiedad,  no  todos  tienen  idéntica  ca- 
pacidad, y,  menos  aun,  idéntica  fuerza  para  desarrollar- 
la. Se  da,  señores,  en  el  terreno  de  la  propiedad;  el  mis- 
mo hecho  que  pasa  en  el  desenvolvimiento  de  las  demás 
facultades.  Todos  tienen  cierta  disposición  intelectual; 
sin  embargo,  no  todos  son  genios  o  doctos;  hay  una 
graduación  inmensa  en  la  cultura  humana;  desde  las 
grandes  alturas  donde  la  inteligencia  brilla  en  todo  su 
magnífico  esplendor,  se  baja  por  los  inmensos  declives 
de  la  mediocridad  hasta  abismos  estrechos  y  tenebrosos 
en  que  toda  luz  intelectual  parece  apagada. 

Lo  mismo  acontece  con  la  bondad.  No  cabe  la  menor 
duda  de  que  el  corazón  humano  está  hecho  para  el  bien; 
sin  embargo,  no  todos  tienen  virtud  para  practicarlo. 
Hay  seres  miserables  que  parecen  desposeídos  de  la  no- 
ción misma  de  honestidad;  y  sobre  una  incalculable  y 
varía  extensión  de  una  moralidad  normal,  se  destacan 
las  figuras  gigantescas  de  los  héroes,  de  los  mártires  y 
de  los  santos.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  propie- 
dad: todo  individuo  tiene  capacidad  para  ella.  No  fal- 
tan, sin  embargo,  los  que  sufren  la  miseria:  "Pauperes 
semper  habetis  vobiscum  (29)  ;  la  gran  mayoría  tiene 
una  propiedad  relativa,  y  hay,  en  fin,  los  privilegiados 
de  la  fortuna  que  tienen  riquezas  inmensas  (30) . 


(29)  Mat.,  XXVI,  11. 

(30)  "La  naturaleza  misma  ha  puesto  en  los  hombres  grandí- 
simas y  muchísimas  desigualdades.  No  son  iguales  los  talentos 
de  todos,  ni  igual  el  ingenio,  ni  la  salud  ni  las  fuerzas ;  y  de  la 
necesaria  desigualdad  de  estas  cosas  sigúese  espontáneamente  des- 
igualdad en  la  fortuna.  Lo  cual  es  claramente  conveniente  a  la 
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Segundo  principio  :  la  propiedad  no  puede  ser  distri- 
buida con  medida  común. — La  conclusión,  por  consi- 
guiente, que  salta  a  la  vista  y  que  sentamos  como  prin- 
cipio es  que  la  propiedad,  bien  que  responda  a  las  exi- 
gencias de  la  naturaleza  humana,  no  puede  ser  distri- 
buida entre  los  hombres  con  una  medida  común. 

Error  comunista. — Una  ideología  que  quisiera  divi- 
dir los  bienes  entre  los  hombres  en  partes  iguales,  sería 
más  absurda  y  utópica  que  la  que  pretendieran  hacer 
todos  los  hombres  igualmente  inteligentes  o  virtuosos 
o  sanos. 

Error  de  los  que  quieren  concentrarlo  todo  en  manos 
del  Estado. — No  menos  utópico  y  absurdo  — y  mucho 
más  funesto —  es  el  sistema  de  los  que  quieren  concen- 
trar toda  la  propiedad  en  las  manos  del  Estado;  pues 
reducirían  todo  el  pueblo  a  la  condición  de  esclavos 
— sin  dinero,  sin  libertad,  sin  amor,  sin  esperanza,  sin 
iniciativas,  sin,  ni  siquiera,  el  consuelo  de  la  fe —  en- 
tregándolos todos  al  despotismo  más  totalitario  y  ab- 
soluto de  unos  cuantos  cabecillas  que  tanto  más  atrevi- 
dos son,  cuanto  menos  tienen  de  conciencia  (31). 


utilidad  así  de  los  particulares  como  de  la  comunidad ;  porque 
necesita  para  su  gobierno  la  vida  común  de  facultades  diversas 
y  oficios  diversos".  (Encíclica  Rcrum  Novarum  de  León  XIII, 
Núm.  14). 

(31)  "Todos...  están  mirando  hacia  el  futuro  con  ansiosa 
esperanza  y,  sin  embargo,  no  sin  desconfianza,  con  temor  — algu- 
nos tal  vez  con  demasiada  poca  esperanza.  Y  se  están  haciendo 
la  pregunta :  ¿  Tiene  el  hombre  ciertos  derechos  que  el  Estado 
está  obligado  a  proteger?  ¿O  deberá  prevalecer  la  noción  que 
asigna  al  Estado  un  poder  ilimitado,  dejando  al  individuo  sólo 
los  derechos  y  prerrogativas  que  el  Estado  cree  útil  concederle? 
: Quién  no  ve  las  consecuencias  fatales  de  semejante  error?  Con- 
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Tercer  principio:  la  propiedad  ti^ne  que  ser  puesta 
en  eficiencia. — 'Como  todas  las  demás  facultades  hu- 
manas, también  el  uso  de  la  propiedad  tiene  que  ser 
desarrollado  y  puesto  en  eficiencia.  Hay  que  hacer  fruc- 
tificar sus  propias  riquezas.  No  hacer  esto,  dejar  aban- 
donados sus  campos  o  descuidados  sus  negocios,  cuando 
el  bien  de  la  sociedad  lo  redama,  es  lo  mismo  que  decla- 
rar que  los  bienes  le  sobran  y  que  renuncian  al  derecho 
de  propiedad.  La  necesidad  de  la  hora  presente,  más  que 
nunca,  exige  que  se  aumente  la  producción. 

El  santo  Evangelio  es  muy  explícito  al  respecto.  Nos 
muestra  a  Dios  que  condena  severamente  al  siervo  malo 
y  perezoso  que  no  ha  querido  so  pretextos  vanos,  trafi- 
car el  talento  o  la  mina  recibida  y  se  la  quita  y  la  da  a 
quien  sabrá  mejor  emplearla  (32).  "Porque  a  todo, 
aquel,  que  tiene,  es  decir,  que  sabe  sacar  provecho  de  sus 


duce  inevitablemente  al  gobierno  despótico  de  uno  o  de  varios, 
quienes  sin  piedad  o  conciencia  han  podido  apropiarse  del  ascen- 
diente y  bloquear  o  envenenar  los  conductos  naturales  de  la  vida 
nacional  de  los  pueblos.  La  libertad  se  estagna  allí  y  muere.  Ade- 
más, semejante  afirmación  de  poder  absoluto  para  el  Estado 
deja  a  la  merced  del  mismo  caprichoso  despotismo  la  estabilidad 
de  las  relaciones  internacionales,  y  los  fundamentos  de  cualquiera 
paz  perdurable  quedan  destrozados".  (Palabras  dirigidas  por 
S.  S.  Pío  XII  a  las  autoridades  de  la  UNRRA;  U.  P.,  Roma,  18 
de  Agosto  de  1945). 
Conf er,  además : 

Encíclica  Quod  Apostolici  muncris  de  León  XIII,  Núm.  4; 
Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII,  Núms.  3-8; 
Encíclica  Quadragésimo  atino  de  Pío  XI,  Núm.  43 ; 
Y  la  Encíclica  Divini  Redemptoris  de  Pío  XI. 
(32)  Mat.,  XXV.  26-28;  Luc,  XIX,  20-24. 
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bienes,  se  le  dará,  y  tendrá  sobreabundancia ;  pero  al  que 
no  tiene  (frutos) ,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado  (33)  . 

Cuarto  principio:  La  propiedad  está  sujeta  a  la  moral. 
— Y,  en  fin,  señores,  no  hay  que  olvidar  que  el  derecho 
de  propiedad,  como  las  demás  facultades  y  actividades 
del  hombre,  está  sujeto  a  la  ley  moral  y  dirigido  por 
ella  (34) 

Todo  lo  que  es  fruto  de  injusticia  para  con  los  demás 
es  un  abuso,  y  no  puede,  por  consiguiente,  constituir 
un  derecho.  Cualquiera  sea  la  forma  con  que  se  adquiere 
la  propiedad,  si  no  está  conforme  con  la  ley  de  Dios  y 
las  leyes  civiles  que  de  ella  derivan,  es  un  robo;  y  tiene 
que  ser  restituido. 

Monopolio  y  trusts. — Es  un  atropello  y  un  crimen 
contra  la  humanidad  el  tentar  de  privar  a  la  clase  pobre 
de  la  posibilidad  que  Dios  le  ha  dado,  de  mejorar  su 
situación;  o  el  querer  reducir  por  diferentes  formas  de 
monopolio  las  riquezas  o  determinados  productos  en 
manos  de  una  categoría  o  de  un  grupo  de  personas  afor- 
tunadas. Ciertas  formas  de  trusts  que  tienden  a  acapa- 
rarse, con  todos  los  medios,  ciertos  mercados  mundiales, 
obligando  así  a  los  demás  mortales  a  depender  de  ellos, 
comprando  sus  artículos  a  los  precios  exhorbitantes  que 
ellos  fijarán,  no  son  más  que  una  nueva  clase  de  escla- 

(33)  Mat,  XXV,  29. 

(34)  "El  hombre  fácilmente  arrastrado  por  las  malas  codicias, 
se  siente  vehementemente  incitado  a  anteponer  los  bienes  caducos 
de  este  mundo  a  los  celestiales  y  duraderos.  De  aquí  esa  sed 
insaciable  de  riquezas...  En  algunos  se  han  embotado  los  estí- 
mulos de  la  conveniencia  hasta  llegar  a  la  persuación  de  que  les 
es  lícito  aumentar  sus  ganancias  de  cualquiera  manera  y  defender 
por  todos  los  modos  las  riquezas  acumuladas".  (Encíclica  Qtta- 
dragesimo  anno  de  Pío  XT.  Núm.  54). 
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vitud,  que  quiere  maniatar  la  libertad  económica  de  los 
demás. 

Toda  sociedad  comercial  que  se  propone  eliminar  la 
libre  y  honesta  concurrencia  de  los  demás,  para  asegu- 
rarse ganancias  exageradas,  ofende  los  derechos  de  los 
concurrentes  y  conculca  los  intereses  de  la  sociedad,  y  es, 
en  consecuencia,  injusta  e  ilícita,  bien  que  se  salven  las 
apariencias  de  la  legalidad  05). 

La  propiedad,  por  consiguiente,  si  quiere  ser  legítima, 
tiene  que  ser  justa  en  su  origen,  en  su  adquisición  y  en 
su  ejercicio;  y  justa,  además,  en  el  uso  de  los  bienes. 

El  juego .  — No  es  lícito  y  es  motivo  de  escándalo  el 
gastar  a  menudo  sumas  relevantes  en  el  juego.  Y  per- 
mítasenos señores,  que  levantemos  nuestra  voz  contra 
este  vicio  cada  día  más  alarmante  que  está  tomando  pro- 


(35)  "Salta  a  la  vista  que  en  nuestros  tiempos  no  se  acumulan 
solamente  riquezas,  sino  se  crean  enormes  poderes  y  una  prepo- 
tencia económica  despótica  en  manos  de  muy  pocos.  Muchas  ve- 
ces no  son  éstos  ni  dueños  siquiera,  sino  sólo  depositarios  y 
administradores,  que  rigen  el  capital  a  su  voluntad  y  arbitrio. 
Estos  potentados  son  extraordinariamente  poderosos,  cuando  due- 
ños absolutos  del  -dinero  gobiernan  el  crédito  y  lo  distribuyen 
a  su  gusto ;  diríase  que  administran  la  sangre  de  la  cual  vive 
toda  la  economía,  y  que  de  tal  modo  tienen  en  su  mano  por  de- 
cirlo así,  el  alma  de  la  vida  económica,  que  nadie  podría  respirar 
contra  su  voluntad".  "La  libre  concurrencia  se  ha  destrozado  a 
sí  misma ;  la  prepotencia  económica  ha  suplantado  el  mercado 
libre ;  al  deseo  de  lucro  ha  sucedido  la  ambición  desenfrenada 
de  poder;  toda  la  economía  se  ha  hecho  extremadamente  dura, 
cruel,  implacable".  "Es  imprescindible  que  la  libre  concurren- 
cia... y,  sobre  iodo,  el  poder  económico,  estén  sometidos  efecti- 
vamente a  la  autoridad  pública  en  todo  aquello  que  le  está 
peculiarmente  encomendado*'.  (Encíclica  Cuadragésimo  anno  de 
Pío  XI.  Núms.  39,  40,  41). 
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porciones  verdaderamente  impresionantes.  Mientras  hay 
miles  y  miles  de  personas  que  esperan  un  trozo  de  pan 
para  sustentar  una  vida  miserable,  da  pena  que  las  per- 
sonas que  podrían  socorrerlas  echen  a  perder  en  el  juego, 
con  la  esperanza  ilusoria  de  una  ganancia  muy  y  muy 
problemática  y  muy  poco  moral,  miles  de  pesos,  que 
sumados  pueden  alcanzar  en  pocos  años  la  proporción 
de  una  fortuna.  Quiera  Dios  que  la  voz  del  Represen- 
tante del  Vicario  de  Cristo  no  se  pierda  en  el  vacío,  para 
el  bien  de  esas  almas,  y  para  la  seguridad  de  su  propia 
situación  económica;  pues,  donde  enfurece  el  juego,  ahí 
no  puede  estar  Dios,  ni  permanecer  largo  tiempo  su  ben- 
dición. 

Ricos  epulones. — Y,  ¿habrá,  señores,  individuos  tan 
insipientes  que  llegan  a  persuadirse  que  si  tienen  rique- 
zas, Dios  se  las  ha  dado  únicamente  para  que  se  divier- 
tan en  una  orgía  incesante,  insultando  así  la  miseria  de 
sus  hermanos?  Hay  que  suponer  que  existen  ya  que 
nuestro  señor  nos  los  ha  pintado  en  la  parábola  del  rico. 
Epulón  (36).  Y  al  ver,  señores  la  facilidad  pavoro- 
sa con  que  familias  de  sociedad  gastan  sumas  fantásticas 
para  proporcionar  bailes  y  fiestas  que  duran  toda  la 
noche,  a  jóvenes  y  niñas  que  aún  no  han  salido  de  los 
cursos  de  humanidades,  hay  que  creer  que  esos  indivi- 
duos no  sólo  existen,  sino  que  se  van,  desgraciadamente 
multiplicando. 

Esta  parábola  del  Rico  Epulón  es  como  la  síntesis  de 
todos  los  pecados  de  abuso  de  propiedad  que  pueden  co- 
meter los  ricos  del  mundo;  mejor  dicho,  es  como  la 
etapa  final  del  desorden  a  que  llegan  los  que  olvidan  la 


(36)  Luc,  XVI,  19-31. 
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misión  social  y  humanitaria  que  la  Providencia  Divina 
ha  impuesto  al  uso  de  las  riquezas. 

Había  —  dice  el  Evangelio  —  un  hombre  neo:  rico, 
como  lo  entiende  el  Evangelio,  que  había  olvidado  ser 
un  administrador,  y  nada  más,  de  sus  bienes;  que  se 
consideraba  a  sí  mismo  como  el  señor  absoluto  de  los 
mismos;  y  reputaba  a  las  riquezas  como  su  bien  supre- 
mo, como  única  fuente  de  felicidad.  Nunca  bastaban  las 
riquezas  a  su  voracidad.  Nada  hacía,  sin  embargo,  para 
poner  en  eficiencia  su  fortuna;  dejaba  toda  administra- 
ción a  sus  agentes.  Lo  único  que  hacía,  era  reclamar  di- 
nero, siempre  más  dinero,  para  divertirse  más,  negando 
a  sus  obreros  la  justa  merced,  y  dispensándose  de  cual- 
quier obra  de  beneficencia  o  de  generosidad.  Cuidaba 
más  de  los  perros  que  los  pobres.  El  Evangelio  compen- 
dia su  vida  en  esas  breves  palabras:  "se  vestía  de  púrpu- 
ra y  de  lino  fino,  y  banqueteaba  cada  día  espléndida- 
mente" ,  mientras  que  "un  mendigo,  llamado  Lázaro,  se 
estaba  tendido  a  su  puerta,  cubierto  de  úlceras  y  desean- 
do (en  vano)  saciarse  con  Ip  que  caía  de  la  mesa  det 
rico,  en  tanto  que  hasta  los  perros  se  llegaban  y  le  la- 
mían las  llagas". 

Epílogo  de  los  ricos  inútiles  y  viciosos. — Pues  bien 
señores,  ¿cuál  fué  el  epílogo  de  la  conducta  frivola  e 
inhumana  de  ese  rico  inútil  y  vicioso? 

El  epílogo  fué  doble:  el  uno  en  la  eternidad,  y  el  otro 
en  el  tiempo.  Del  primero  nos  habla  aquella  parábola: 
"Murió  el  rico  epulón,  y  fué  sepultado  en  el  infierno" ; 
¡tremendo  epílogo  de  los  ricos  que  no  tienen  misericor- 
dia! Del  segundo,  nos  habla  el  Evangelio  de  hoy:  no 
pudiendo  el  siervo  pagar  la  deuda  enorme  que  había 
contraído  con  su  Señor  a  causa  de  su  mala  administra- 
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ción,  "Mandó  el  Señor  que  lo  vendiesen  a  él,  a  su  mu- 
jer y  a  sus  hijos  y  todo  cuanto  tenía  y  así  se  pagase  la 
deuda" .  Cuando  las  riquezas  no  responden  más  a  la 
misión  social  por  la  cual  la  Providencia  las  ha  instituí- 
do,  ya  no  tienen  razón  de  ser,  y  el  Señor  las  arranca  de 
las  manos  de  sus  dueños  y  las  dispersa.  Aquí  tenéis,  seño- 
res, la  razón  íntima  de  tantas  quiebras  —  no  de  todas, 
por  cierto  —  y  cambios  bruscos  de  fortuna. 


Derechos  de  los  pobres. — En  el  régimen  de  propie- 
dad que  la  Iglesia  enseña  y  defiende,  ¿cuáles  son  los 
derechos  de  los  pobres?  ¿de  los  que  no  tienen  otro  capi- 
tal más  que  sus  propios  brazos?  (37). 

Derecho  a  la  vida. — Todo  individuo,  por  pobre  y 
miserable  que  sea,  aún  los  niños,  y  los  ancianos,  y  los 
enfermos  y  paralíticos,  todos  tienen  derecho  a  la  vida. 
Este  derecho  es  sagrado  e  inviolable.  Ningún  inocente 
podrá  jamás  ser  sacrificado,  en  su  derecho  a  la  vida,  a 


(37)  "Hay  en  la  cuestión  que  tratamos  un  error  capital  y  es 
el  figurarse  y  pensar  que  son  unas  clases  de  la  sociedad  por  su 
naturaleza  enemigas  de  las  otras,  como  si  a  los  ricos  y  a  los  pro- 
letarios los  hubiera  hecho  la  naturaleza  para  estar  peleanlo  los 
unos  con  los  otros  en  perpetua  guerra.  Lo  cual  es  tan  opuesto  a 
la  razón  y  a  la  verdad,  que,  por  el  contrario,  es  ciertisimo  que  así 
como  en  el  cuerpo  se  unen  miembros  entre  sí  diversos  y  de  su 
unión  resulta  esa  disposición  de  todo  el  ser,  que  podríamos  llamar 
simetría,  así  en  la  sociedad  civil  ha  ordenado  la  naturaleza  que 
aquellas  dos  classe  se  junten  concordes  entre  sí  y  se  adapten  la 
una  a  la  otra  de  modo  que  se  equilibren.  Necesita  la  una  de  la 
otra  enteramente;  no  puede  existir  capital  sin  trabajo  ni  trabajo 
sin  capital".  (Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII,  Núm.  15). 
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la  utilidad  de  los  demás;  ni  siquiera  una  madre  que  no 
puede  ser  salvada  si  no  matando,  con  una  acción  directa, 
al  hijo  que  alumbra;  pues  ninguna  madre  puede  ser  ho- 
micida de  su  propio  hijo,  para  salvar  su  propia  existen- 
cia; y  notadlo,  señores,  nadie  más  que  la  Iglesia  Cató- 
lica defiende  a  todo  trance  este  derecho  a  la  vida.  Todas 
las  demás  teorías  no  amparan  la  vida  sino  en  cuanto 
sirve;  en  el  conflicto  de  dos  vidas,  dan  la  preferencia  a 
la  que  en  el  momento,  creen  que  sirve  más.  La  vida  y 
la  dignidad  del  hombre  quedan  así  sujetas  al  utilitaris- 
mo del  momento. 

Derecho  al  trabajo. — Todo  individuo  tiene,  como  lo 
hemos  dicho,  el  derecho  a  la  vida;  para  el  individuo,  sin 
embargo,  que  se  encuentra  en  la  situación  de  poder  tra- 
bajar, el  derecho  a  la  vida  se  convierte  en  el  derecho  de 
vivir  con  su  trabajo.  "Porque  el  obrero  es  acreedor  a  su 
trabajo"  (38),  y  "el  obrero  merece  su  jornal"  (39). 
Ganarse  la  vida,  señores,  y  una  vida  humana,  como  con- 
viene a  un  hombre  y  a  un  padre  de  familia. 

Salario  vital. — Tiene  que  ser,  por  lo  tanto,  el  salario 
adecuado  para  asegurar  al  campesino  o  al  obrero,  dentro 
de  lo  pobre,  una  alimentación  abundante  y  sana;  un 
vestido  decente  y  una  casita  cómoda.  Que  el  salario  sea 
en  dinero  o  en  géneros,  poco  cuenta;  lo  necesario  es  que 
responda  a  las  necesidades  y  eventualidades  de  la  vida 
humana  (40). 


(38)  Luc,  X,  7. 

(39)  I  Tim.,  V,  18. 

(40)  "Sustentar  la  vida  es  deber  común  a  todos  y  a  cada  uno,, 
y  faltar  a  este  deber  es  un  crimen.  De  aquí  necesariamente  nace 
el  derecho  de  procurarse  aquellas  cosas  que  son  menester  par» 
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Salado  familiar. — El  salario  tiene,  en  segundo  lugar, 
que  ser  suficiente  para  sustentar  una  familia,  y  si  la  fa- 
milia crece,  el  salario  tiene  también  que  aumentarse  en 
proporción  (41). 

La  mujer  y  el  salario. — Y,  en  fin,  cuando  el  trabajo 
es  igual  e  igual  en  su  rendimiento  el  salario  de  la  mujer 
tiene  que  ser  idéntico  al  salario  del  hombre  (42). 

Salario  previsor. — Todo  obrero  o  campesino  tiene  el 
derecho  a  poder  mejorar  con  el  tiempo,  con  su  sobrie- 
dad, ahorros  e  industria,  su  situación  económica  y  poder 


sustentar  la  vida,  y  estas  cosas  no  las  hallan  los  pobres  sino  ga- 
nando un  jornal  con  su  trabajo".  (Encíclica  Rerum  Novarum  de 
León  XIII,  Núm.  34). 

"En  primer  lugar  hay  que  dar  al  obrero  una  remuneración 
que  sea  suficiente  para  su  propia  sustentación  y  la  de  su  fami- 
lia". (Encíclica  Quadragesimo  anno  de  Pío  XI,  Núm.  32). 

(41)  "Los  esfuerzos  de  la  Iglesia  en  favor  de  un  salario  sufi- 
ciente al  sustentamiento  del  obrero  y  de  su  familia  han  tenido 
y  tienen  también  justamente  el  fin  (muy  a  menudo  bien  difícil 
de  conseguirse)  de  conducir  a  la  esposa  y  a  la  madre  a  la  voca- 
ción que  le  es  propia  en  el  hogar  doméstico".  (Discurso  de  S.  S. 
Pío  XII,  del  15  de  Agosto  de  1945  a  las  mujeres  de  las  Asocia- 
ciones Cristianas  de  las  Trabajadoras  Italianas). 

(42)  "No  tenemos  que  recordar  a  vosotras,  quienes  tenéis 
larga  experiencia  en  las  cosas  sociales,  cómo  la  Iglesia  siempre 
ha  sostenido  el  principio  que  también  a  la  trabajadora  es  debido, 
por  la  misma  prestación  de  obra  y  a  paridad  de  rendimiento,  el 
mismo  jornal  que  se  da  al  trabajador;  y  como  sería  injusto  y 
contrario  al  bien  común  explotar  sin  consideración  el  trabajo 
de  la  mujer,  por  el  solo  motivo  que  se  puede  conseguir  a  menor 
precio,  con  perjuicio  no  tan  sólo  de  la  trabajadora,  sino  también 
del  obrero  que  quedaría  así  expuesto  al  peligro  de  la  desocupa- 
ción". (Pío  XII,  disc.  cit.  del  15  de  Agosto  de  1945). 

"No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  "es  gravísimo  abuso, 
y  con  todo  empeño  ha  de  ser  extirpado,  que  la  madre,  a  causa 
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vivir  de  lo  suyo  en  perfecta  independencia  y  dignidad . 
El  salario  tiene,  por  consiguiente,  que  dejar  algún  mar- 
gen para  cualquier  gasto  eventual,  que  pueda  tocar  a  la 
familia  y  para  que  a  esta  familia,  salvo  desgracias,  sea 
posible  un  ahorro  razonable;  y  para  esto  nada  mejor 
que  interesar  de  alguna  manera  y  siempre  que  sea  posi- 
ble, los  dependientes  en  las  utilidades  de  la  industria  o 
de  la  propiedad  (43). 
Derecho  de  organizarse: 

Sindicato  y  no  tiranía. — Por  último,  los  trabajado- 
res tienen  el  derecho  de  organizarse  para  la  legítima  de- 
fensa y  amparo  de  sus  derechos  colectivos,  a  la  condi- 
ción, sin  embargo,  (a  la  cual  no  vemos  cómo  un  cató- 
lico podría  renunciar)  de  que  esas  organizaciones  o  sin- 
dicatos sean  libres;  libres  de  toda  coacción,  abierta  o  so- 
lapada, que  signifique  violación  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, y  libres  de  toda  sujeción  a  determinados  parti- 
dos políticos.  Sin  esto,  los  sindicatos  corren  el  riesgo  de 


de  la  escasez  del  salario  del  padre,  se  vea  obligada  a  ejercitar 
un  arte  lucrativo,  dejando  abandonados  en  casa  sus  peculiares 
cuidados  y  quehaceres,  y,  sobre  todo,  la  educación  de  los  niños 
pequeños.  Ha  de  ponerse,  pues,  todo  esfuerzo  en  que  los  padres 
de  familia  reciban  una  remuneración  suficientemente  amplia  para 
que  puedan  atender  convenientemente  a  las  necesidades  domésti- 
cas ordinarias".  (Encíclica  Quadragesimo  anno  de  Pío  XI,  N.9  32). 

(43)  "Juzgamos  que  atendidas  das  condiciones  modernas  de 
la  asociación  humana,  sería  más  oportuno  que  el  contrato  de  tra- 
bajo algún  tanto  se  suavizara  en  cuanto  fuese  posible  por  medio 
del  contrato  de  sociedad  como  ya  se  ha  comenzado  a  hacer  en 
diversas  formas  con  provecho  no  escaso  de  los  mismos  obreros 
y  aún  patrones.  De  esta  suerte  los  obreros  y  empleados  participan 
en  cierta  manera  ya  en  el  dominio,  ya  en  la  gestión  de  la  empre- 
sa, ya  en  las  ganancias  o  pérdidas",  (Encíclica  Quadragesimo 
anno  de  Pío  XI,  Núm.  29). 
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sujetarse  a  verdaderas  tiranías  espirituales  o  ser  instru- 
mento de  lucha  de  clase  y  de  intereses  partidarios  (44) , 
y  pierden  su  razón  de  ser  que  es  la  de  tutelar  los  intere- 
ses económicos  de  la  clase. 

Deberes  de  los  trabajadores. — Por  supuesto,  también 
los  trabajadores  tienen  sus  obligaciones  morales;  y  no 
hay  que  olvidarlas.  La  obligación  del  trabajo  inteligen- 
te, voluntario  y  efectivo.  "Quien  no  quiere  trabajar, 
tampoco  coma",  dice  San  Pablo  (45).  "Si  quis  operad 
non  vult,  nec  manducet" '. 

La  obligación  de  respetar  y  amar  a  sus  dueños:  "To- 
dos —  dice  San  Pablo  (46)  —  han  de  considerar  a 
sus  señores  como  dignos  de  todo  respeto .  .  .  aunque  sean 
como  hermanos  suyos  en  Cristo". 


(44)  "Con  aquél  ánimo  o  confianza  que  es  orgullo  de  la  nueva 
generación  de  los  trabajadores,  cuidad  que  el  sindicato  no  se 
aparte  de  su  propio  terreno  y  no  se  convierta  en  instrumento  de 
clases  o  de  intereses  de  partido".  (Pío  XII,  disc  cit.  del  15  de 
Agosto  de  1945). 

Sobre  Asociaciones  de  Obreros  cfr.  Encíclica  Rerum  Novarum 
de  León  XIII,  Núms.  36-42;  y  Encíclica  Quadragesimo  anno  de 
Pío  XI,  Núms.  10  y  11. 

Como  resumen  de  los  derechos  de  los  obreros  reproducimos 
las  siguientes  palabras  de  S.  S.  Pío  XI,  Encíclica  Divini  Re- 
demptoris,  Núm.  52: 

"No  se  puede  decir  que  se  haya  satisfecho  a  la  justicia  social 
si  los  obreros  no  tienen  asegurado  su  propio  sustento  y  el  de  sus 
familias  con  un  salario  proporcionado  a  este  fin;  sí  no  se  les 
facilita  la  ocasión  de  adquirir  alguna  modesta  fortuna,  previnien- 
do así  la  plaga  del  pauperismo  universal;  si  no  se  toman  precau- 
ciones en  su  favor,  con  seguros  públicos  y  privados  para  el  tiem- 
po de  la  vejez,  de  la  enfermedad  o  del  paro". 

(45)  II  Tim.,  III,  10 

(46)  I  Tim.,  VI,  1-2. 
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Y  la  obligación  de  cooperar  al  bien  común,  por  la 
colaboración  de  todos,  convencidos  que  con  la  lucha  y 
los  antagonismos  de  clases,  no  se  consiguen  otras  cosas 
que  disminuir  la  producción  y  acrecentar  la  miseria  del 
país  (47). 

Cuando  el  trabajador  cumple  honradamente  con  sus 
deberes  tiene  derecho  a  vivir  honradamente,  es  decir, 
tiene  derecho  a  un  salario  justo,  familiar,  humano. 

¿A  quién  corresponde  determinar  el  salario? — Y  ¿a 
quién  tocará  determinar  este  salario?  No  se  pueden  al 
respecto  dar  normas  universales — ni  la  Iglesia  lo  hace — 
porque  hay  que  adaptarlo  a  la  condición  de  los  diferentes 
países;  a  las  exigencias  del  clima,  al  costo  de  la  vida  y  a 
otras  eventuales  circunstancias. 

Definir  el  salario,  en  este  caso,  es  más  bien  de  com- 
petencia de  la  autoridad  civil,  si  el  bien  público  lo  recla- 
ma. Donde  la  autoridad  pública  no  se  ha  pronunciado, 
o  no  está  en  condición  de  pronunciarse,  la  Iglesia  no  hace 
otra  cosa  sino  recordar  a  los  dueños  los  grandes  precep- 
tos de  la  moral  cristiana:  "No  hagáis  a  los  demás  lo  que 
no  queréis  se  os  haga  a  vosotros"  (48).  "Lo  que  que- 
réis que  los  demás  os  hagan,  hacedlo  también  vosotros 


(47)  "Deberes  de  los  obreros  son,  poner  de  su  parte  íntegra 
y  fielmente  el  trabajo  que  libre  y  equitativamente  se  ha  contra- 
tado; no  perjudicar  en  manera  alguna  al  capital,  ni  hacer  violen- 
cia personal  a  sus  amos ;  al  defender  sus  propios  derechos,  abs- 
tenerse de  la  fuerza  y  nunca  armar  sediciones  ni  hacer  juntas 
con  hombres  malvados  que  mañosamente  les  ponen  delante  des- 
medidas esperanzas  y  grandísimas  promesas,  de  donde  se  sigue 
casi  siempre  un  arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de  sus  fortunas". 
(Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII,  Núm.  16). 

(48)  Tob,  IV,  10. 


454 


a  los  demás"  (49).  Mirad  a  vuestros  dependientes  con 
ojo  cristiano,  dándoles  el  sueldo  que  vosotros  desearías 
recibir,  si  estuvieseis  en  su  lugar;  no  tratándolos  sino 
como  gustaríais  que  se  os  tratase. 

Dueños  católicos. — ¿Son  tratados  así,  hoy  día,  todos 
los  obreros? 

No  trepidamos,  señores,  en  declarar  que  son  muchos 
los  dueños  católicos  que  cumplen  con  este  deber  cristia- 
no. Consideramos,  por  consiguiente,  injusto  y  ofensivo 
que  se  ataque,  sin  discriminación  ninguna,  a  todos  los 
dueños,  como  si  todos  fuesen  avaros,  ladrones  y  explo- 
tadores de  campesinos  y  obreros.  Que  hablen  así  los  que 
soliviantan  al  pueblo  por  fines  políticos  de  partido,  se 
comprende;  no  comprendemos,  sin  embargo,  cómo  pue- 
den usar  lenguaje  semejante  individuos  —  bien  que  ra- 
ros —  que  tienen  la  pretensión  de  decir  la  verdad. 

Dueños  sin  corazón. — No  faltan,  sin  embargo,  los 
amos  que  explotan  a  sus  dependientes,  retribuyendo  sus 
trabajos  con  salarios  de  hambre:  y  no  se  encuentran 
esos  tiranuelos  siempre  y  tan  sólo  en  determinados  sec- 
tores sociales:  los  hay  en  todas  partes,  señores;  se  pueden 
encontrar  hasta  entre  los  que  se  proclaman  como  los 
más  genuinos  emancipadores  y  defensores  del  proleta- 
riado, desacreditando,  con  sus  fortunas  improvisadas,  el 
sincero  idealismo  de  los  demás.  Y  son  éstos  los  que  todo 
lo  exigen  de  la  clase  obrera,  y  nada  le  dan.  Hacen  revivir 
muy  a  menudo  la  parábola  hodierna.  Nunca  le  dan  a 
sus  dependientes  lo  necesario  a  la  vida.  Acontece  así  que 
después  de  años  y  años  de  trabajo,  al  sobrevenir  una 


(49)  Mat.,  VII,  12. 
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desgracia  repentina,  o  al  crecer  la  familia,  tienen  que 
pedir  algún  dinero  prestado  — "cien  denat  ios" -^como 
dice  el  Evangelio.  Y  es,  entonces,  que  agarrándolos  por 
la  garganta,  los  sofocan,  diciendo:  Pagadnos  lo  que  de- 
béis; y  echan  sin  piedad  a  la  calle  a  los  que  ya  no  pue- 
den pagar  su  deuda  de  trabajo  o  de  dinero. 

Lo  que  irrita  a  los  pobres. — Y  es  esto,  señores,  lo 
que  clama  venganza  al  cielo.  Es  esto,  lo  que  contrista 
sobre  manera  a  la  clase  pobre  (50).  Más  que  las  teorías 
subversivas,  son  estas  injusticias  evidentes  de  unos  cuan- 
tos ricos  sin  conciencia,  o  de  accionistas  de  sociedades 
anónimas  sin  corazón  las  que  incitan  y  provocan  al 
pueblo.  Nada  más  los  empuja  a  la  reacción  que  ese  es- 
pectáculo vergonzoso  de  ver  a  personas  que  no  piensan 
más  que  en  divertirse,  mientras  niegan  a  sus  dependien- 
tes el  justo  salario  que  les  corresponde.  Entonces  es  ine- 
vitable que  los  proletarios  se  organicen  contra  los  capi- 
talistas; y  se  produzcan  levantamientos  y  revoluciones, 
y  se  implanten  en  la  tierra  sistemas  como  los  que  en 
nuestros  días  se  han  abatido  sobre  inmensas  extensiones 
de  Asia  y  de  Europa.  El  lema  de  vuestras  armas  patrias  lo 
reza:  por  la  razón  o  por  la  fuerza.  Hay  problemas  socia- 
les que  exigen  su  solución;  o  se  resuelven  según  la  ra- 
zón, o  se  encargará  la  fuerza  de  resolverlos.  No  lo  ol- 
vidéis, sin  embargo,  señores,  que  allá  donde  se  ha  im- 
plantado el  comunismo,  desde  siglos  la  Iglesia  Católica 
había  perdido  toda  su  influencia.  De  la  misma  manera, 
en  todas  partes,  cuando  desaparece  la  vida  cristiana,  es 
fatal  e  inevitable  que  allí  se  implante  la  anarquía  más 


(50)  Cfr.  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  León  XIII,  Núm.  17. 
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espantosa  (51).  No  se  salvará,  por  lo  tanto,  el  mundo 
de  ese  inmenso  cataclismo  que  lo  amenaza,  sino  vol- 
viendo a  los  principios  y  a  la  práctica  de  la  religión 
católica. 

Hasta  aquí  los  dictados  de  la  justicia .  — Todo  lo  que 
hemos  expuesto  hasta  ahora,  no  es  más  que  lo  estricta- 
mente indispensable,  en  otras  palabras,  es  lo  que  la 
Iglesia  prescribe  que  se  cumpla  como  deber  de  justicia; 
no  hacerlo  es  pecar,  es  faltar  a  graves  obligaciones  de 
dueño.  Podemos  añadir  que  el  que  no  cumple  con  estas 
obligaciones,  no  es  un  buen  católico;  mejor  dicho,  es 
un  católico  que  vive  en  contraste  con  su  fe,  y  que  con 
los  hechos  reniega  de  la  religión  que  proclama  de  pala- 
bra: "Profesan  — dice  San  Pablo  (52) —  conocer  a 
Dios,  mas  lo  niegan  con  las  obras,  siendo  como  son  abo- 
minables y  rebeldes,  y  negados  para  toda  obra  buena". 

Los  horizontes  de  la  caridad. — Mucho  más  bellos  y 
santos  y  sublimes  son  los  horizontes  que  la  doctrina 
católica  despliega  delante  de  los  ojos  humanos,  cuando 
aseguradas  las  obligaciones  de  justicia,  entra  en  el  cam- 
po de  la  caridad  (53)  .  Sin  nivelar  las  clases,  destruye 

(51)  Encíclica  Quod  apostolici  Muneris,  de  León  XIII,  nú- 
meros 9  y  13. 

(52)  Tit,  I,  16. 

(53)  "Para  asegurar  las  reformas  sociales,  es  menester  que 
a  la  ley  de  la  justicia  se  una  la  ley  de  la  caridad,  — que  es  vínculo 
de  perfección  ¡  Cómo  se  engañan  los  reformadores  incautos,  que 
desprecian  soberbiamente  la  ley  de  la  caridad,  cuidando  sólo  de 
hacer  observar  la  justicia  conmutativa!  Ciertamente,  la  caridad 
no  debe  considerarse  como  una  substitución  de  los  deberes  de 
justicia  que  injustamente  dejan  de  cumplirse  Pero,  aún  supo- 
niendo que  cada  uno  de  los  hombres  obtenga  todo  aquello  a  que 
tiene  derecho,  siempre  queda  para  la  caridad  un  campo  dilata- 
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toda  distancia  entre  ellas,  proclamando  la  fraternidad 
universal  de  los  hombres,  y  a  todos  repitiendo  el  Man- 
damiento de  Cristo:  "Amaos  los  unos  a  los  otros" 
(54),  porque  todos  sois  hijos  del  mismo  padre  que  es- 
tá en  los  cielos.  Sois  miembros  de  un  solo  Cuerpo:  el 
Cuerpo  místico  de  Cristo.  Una  idéntica  sangre,  la  de 
Cristo  circula  por  los  sacramentos  en  nuestras  venas: 
una  sola  vida  sobrenatural,  la  del  Espíritu  Santo,  os 
anima.  Y  en  Cristo  no  hay  más  rico  ni  pobre,  "Ni  es- 
clavo ni  libre"  (55)  :  porque  todos  somos  "una  cosa" 
en  Cristo.  Habrá  sí,  diferentes  órganos;  pero  el  cuerpo 
es  uno.  Y  mirad,  nos  advierte  San  Pablo,  lo  que  pasa 
en  el  cuerpo  humano:  "El  cuerpo  es  uno  y  tiene  mu- 
chos miembros .  .  .  No  es  un  solo  miembro,  sino  mu- 
chos.  .  .  Si  todo  fuera  un  solo  miembro,  ¿dónde  estaría 
el  cuerpo?  Por  eso  ahora,  aunque  los  miembros  sean 
muchos,  el  cuerpo  es  uno.  Ni  puede  decir  el  ojo  a  la 
mano:  no  he  de  menester  tu  ayuda;  ni  la  cabeza  a  los 
pies:  no  me  sois  necesarios.  Antes  bien  aquellos  miem- 
bros que  parecen  los  más  débiles  del  cuerpo,  son  los  más 
necesarios.  Y  a  los  miembros  del  cuerpo  que  juzgamos 
más  viles,  a  estos  ceñimos  de  mayor  adorno  y  cubrimos 
con  más  honestidad  aquellos  que  son  menos  honestos. 
Al  contrario,  nuestras  partes  honestas,  no  han  menes- 
ter nada;  pues  Dios  ha  puesto  tal  orden  en  el  cuerpo, 
que  se  honra  más  lo  que  de  suyo  es  menos  digno  de  ho- 

dísimo  La  justicia  sola,  aún  observada  puntualmente,  puede,  es 
verdad,  hacer  desaparecer  la  causa  de  las  luchas  sociales,  pero 
nunca  unirá  los  corazones  y  enlazará  los  ánimos".  (Encíclica 
Cuadragésimo  Atino,  de  Pío  XI,  Núm.  56). 

(54)  Joa.,  XII,  34. 

(55)  Gal.,  III,  28. 
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nor,  a  fin  de  que  no  haya  cisma  en  el  cuerpo;  antes  ten- 
gan los  miembros  la  misma  solicitud  unos  de  otros.  Por 
donde  si  un  miembro  padece,  todos  los  miembros  se 
compadecen;  y  si  un  miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  se  gozan  con  él.  Vosotros,  pues,  sois  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  miembros  unidos  a  los  otros"  (56). 

Ahora  bien,  señores,  en  el  cuerpo  humano  hay  miem- 
bros de  honor  y  son  los  que  ocupan  puestos  de  respon- 
sabilidad por  su  posición  social,  por  su  cultura  y  por 
su  autoridad:  y  hay  miembros  débiles,  que  son  los  más 
numerosos  y  necesarios;  y  estos  son  los  proletarios. 

Si  queremos  que  en  el  cuerpo  social  haya  paz,  unión 
y  vigor,  es  menester  que  los  miembros  honrados  se  in- 
clinen hacia  los  humildes  y  débiles  para  ayudarlos  y  le- 
vantarlos en  la  dignidad  humana  y  cristiana,  dando  a 
los  pobres  la  estima  que  merecen,  la  educación  de  que 
necesitan,  y  haciendo  que  las  riquezas  cumplan  con  la 
misión  social  que  la  Providencia  les  ha  asignado. 

Concepto  cristiano  del  obrero  y  del  pobre,  — 
Hay  que  tener,  ante  todo,  de  los  humildes  y  de  los  po- 
bres el  concepto  cristiano  que  merecen    (57).  Ahora 

(56)  I  Cor.,  XII,  12,  14,  19-27. 

(57)  "A  los  ricos  y  a  los  amos  toca:  ...respetar  la  dignidad 
■en  la  persona  y  la  nobleza  que  a  esa  persona  añade  lo  que  se 
llama  carácter  cristiano.  Que  si  se  tiene  en  cuenta  la  razón  na- 
tural y  la  filosofía  cristiana,  no  es  vergonzoso  para  el  hombre, 
antes  lo  ennoblece,  el  ejercer  un  oficio  por  salario,  pues  le  habi- 
lita el  tal  oficio  para  poder  honestamente  sustentar  su  vida.  Que 
lo  que  verdaderamente  es  vergonzoso  e  inhumano  es  abusar  de 
los  hombres,  como  si  no  fuesen  más  que  cosas,  para  sacar  pro- 
vecho de  ellos  y  no  estimarlos  en  más  de  lo  que  dan  de  sí  sus 
músculos  y  sus  fuerzas".  (Encíclica  Rerum  Novarum,  de  León 
XIII,  Núm.  16) 
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bien;  el  obrero  es  una  imagen  viva  de  Dios,  quien  es 
el  Obrero  eterno:  "Pater  meus  —  dice  Jesús  (58)  — 
usque  modo  operatut  et  ego  operor;  mi  Padre  está 
obrando  hasta  ahora".  Así  mismo,  el  pobre  es  imagen 
de  Cristo,  que  siendo  Dios,  se  hizo  obrero,  y  obrero  po- 
bre (59)  ;  y  el  pobre  es  Cristo,  pues  Cristo  considera 
como  hecho  a  Sí  mismo  lo  que  se  hace  al  pobre  (60) . 
Ser  pobre  es  tan  necesario  delante  de  Dios,  que  ninguno 
se  podrá  salvar  si  no  se  hace  pobre  de  corazón  (61). 

Necesidad  de  la  educación  cristiana. — En  el  lenguaje 
cristiano  los  dependientes  no  son  ni  esclavos,  ni  siervos: 
son  "domésticos",  es  decir,  de  la  casa;  son  "familiares", 
que  pertenecen  "a  la  familia".  Esto  quiere  decir  que  el 
dueño  tiene  que  considerarlos  como  miembros  de  su  fa- 
milia, y  tiene  que  cuidar  de  ellos  con  el  mismo  cariño 
con  que  cuida  de  sus  propios  hijos,  vigilando  para  que 
cumplan  con  sus  deberes  cristianos,  y  procurándoles  una 
adecuada  educación  y  una  formación  moral  y  religiosa 
(62).  Y  esto  es,  lo  que  más  se  ha  descuidado,  señores, 
en  nuestros  últimos  tiempos.  Los  señores,  a  veces,  y 
particularmente  los  directores  de  explotaciones  anóni- 
mas, ni  siquiera  conocen  a  los  que  trabajan  por  ellos, 
menos  aún  se  preocupan  de  sus  necesidades  religiosas,  y 
morales.  ¿Qué  maravilla  que  sus  dependientes  no  ten- 
gan cariño  por  ellos?  Y  ¿qué  se  puede  esperar  de  obre- 
ros que  no  tengan  una  buena  formación  religiosa? 

(58)  Joa.,  V,  17. 

(59)  Cfr.  II  Cor.,  VIII,  9. 

(60)  Mat.,  XXV,  35-45. 

(61)  Mat,  IV,  3. 

(62)  Confer.  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  León  XIII,  nú- 
mero 16. 
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¿Amarán  ellos  el  trabajo?  ¿Amarán  su  familia?  ¿Se 
preocuparán  del  porvenir  de  sus  hijos?  Nada  de  esto, 
señores.  A  semejanza  de  los  ricos  epulones,  no  pensa- 
rán más  que  en  divertirse  y  considerarán  al  dinero  como 
único  factor  de  felicidad. 

La  cuestión  social  es  sobre  todo  cuestión  moral. — 
No  es,  señores,  la  cuestión  social  una  pura  cuestión  eco- 
nómica, ni  es  cuestión  únicamente  de  salarios,  sino  que 
ante  todo  cuestión  moral.  Si  no  se  enseña  a  los  obreros 
su  propia  responsabilidad,  la  fidelidad  en  cumplir  sus 
compromisos,  el  amor  a  la  familia,  la  necesidad  del 
ahorro,  el  deber  de  mejorar,  con  medios  lícitos  y  ho- 
nestos, su  situación,  y,  sobre  todo,  las  grandes  verda- 
des eternas;  no  se  resolverá  jamás  el  problema  social. 
El  obrero  trabajará  lo  menos  posible,  y  lo  que  hace  lo 
hará  a  la  fuerza;  será  víctima  del  alcoholismo  y  de  la 
prostitución;  no  amará  a  su  mujer  ni  a  sus  hijos,  y  no 
les  dará  para  su  sostenimiento  más  que  una  mínima 
parte  de  lo  que  gana;  amará  el  juego,  apostando  en  él 
gran  parte  de  su  salario,  en  la  esperanza  de  ganar;  irá 
a  todos  los  cines  y  a  otras  diversiones  menos  honestas 
aún.  Si  se  le  aumenta  el  sueldo,  no  mejorará  con  esto  la 
situación  de  su  familia;  sino  disminuirá  los  días  de  tra- 
bajo y  aumentará  más  aún  sus  desórdenes,  olvidando 
por  completo  su  dignidad  humana  e  imprecando  cada 
día  más  contra  la  organización  social  que  no  le  permite 
pasar  toda  su  vida  en  un  ocio  vicioso  y  despreciable. 

Si  se  quiere,  por  lo  tanto,  resolver  el  problema  social 
hay  que  inculcar  a  los  obreros  el  sentido  de  su  dignidad 
y  de  su  propia  responsabilidad. 

Benditos  sean  por  Dios  los  dueños  —  y  en  Chile  no 
son  pocos  —  que  se  preocupan  seriamente  de  dar  una 
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sana  cultura  y  una  buena  educación  a  sus  dependientes 
Benditos  todas  las  personas  y  todas  las  instituciones  que 
por  medio  de  catecismos,  de  misiones,  de  escuelas  católi- 
cas dan  a  los  trabajadores  la  vida  del  alma,  mientras  les 
aseguran  el  pan  material.  Ellos  y  ellas  solas  pueden  glo- 
riarse de  hacer  verdadera  Acción  Católica  social;  porque 
no  hay  que  olvidarlo,  señores,  que  valen  tanto  para  los 
ricos  cuanto  para  los  pobres  las  palabras  del  Evangelio: 
¿De  qué  sirve  al  hombre,  si  gana  el  mundo  entero,  más 
pierde  su  alma?  ¿O  qué  podrá  dar  el  hombre  a  cambio- 
de  su  alma?  (63) . 

Misión  providencial  de  la  riqueza. — Las  riquezas,  en 
fin,  tienen  la  misión  providencial  de  socorrer  a  las  nece- 
sidades religiosas  y  culturales  y  a  las  indigencias  deí 
pueblo  (64). 

Esta  gran  misión  es  la  que  el  Evangelio  inculca,  pue- 
de decirse,  en  cada  página,  recordando  el  gran  precepto 
de  Jesús  que  es  la  caridad  (65). 

Caridad  chilena. — Cómo  desearía,  señores,  en  este 


(63)  Mat.,  XVI,  26. 

(64)  Cfr.  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  León  XIII,  Núm.  19: 
"La  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres  constantemente 

declaran  con  clarísimas  palabras  que  los  ricos  están  gravísima- 
mente  obligados  por  el  precepto  de  ejercitar  la  limosna,  la  bene- 
ficencia y  la  magnificencia.  El  que  emplea  grandes  cantidades 
en  obras  que  proporcionan  mayor  oportunidad  de  trabajo,  con 
tal  que  se  trate  de  obras  verdaderamente  útiles,  practica  de  una 
manera  magnífica  y  muy  acomodada  a  las  necesidades  de  nues- 
tros tiempos  la  virtud  de  la  magnificencia".  (Encíclica  Quadr-i- 
gesimo  Atino,  de  Pío  XI,  Núm.  19). 

(65)  No  es  raro  que  a  la  célebre  frase  del  Evangelio  "Quod 
superest  date  eleemosinam",  se  de  un  alcance  que  no  correspon- 
de al  texto  bíblico  original,  interpretándola  en  el  sentido  que  hay 


momento,  disponer  de  mayor  tiempo  para  elevar  un 
himno  de  alabanza  y  de  gratitud  a  la  beneficencia  chi- 
lena. Las  ciudades  están  llenas  de  los  monumentos  de  la 
generosidad  de  vuestros  antepasados.  Para  honra  de  la 
verdad,  este  torrente  de  grandiosa  caridad  aún  no  se 
ha  secado;  viven  aún  personas,  para  el  bien  de  Chile, 
de  alta  situación  económica,  que  tanto  reciben  y  tanto 
lo  dan,  no  reservando  para  sí  mismas  nada  más  que  Io= 
estrictamente  indispensable  para  un  sustentamiento  de 
mediocre  condición.  ¡Ah!  si  el  pueblo  conociera  la  ca- 
ridad de  esas  personas,  que  hacen  un  bien  inmenso  "sin 
que  la  mano  izquierda  sepa  lo  que  hace  la  derecha" 
(66),  no  se  dejaría  cierto  sublevar  por  los  que  quieren 
la  lucha  de  clases  por  fines  no  siempre  humanitarios! 


que  dar  de  limosna,  como  si  fuera  obligación  de  justicia,  todo 
lo  que  excede  el  sustentamiento  honesto  y  decente  de  la  vida. 
No  es  así.  Según  la  traducción  exacta  del  texto  griego,  éstas  sort 
las  palabras  de  Jesús :  "Vosotros,  fariseos,  estáis  purificando  lo 
exterior  de  la  copa  y  del  plato,  en  tanto  que  por  dentro  estáis 
llenos  de  rapiña  y  de  indignidad. . .  Dad  de  limosna  lo  de  adentro, 
y  todo  para  vosotros  quedará  puro"  (Luc,  XI,  39-41).  Lo  que 
los  fariseos  tenían  de  adentro  era  rapiña  e  iniquidad;  excedía, 
por  lo  tanto,  su  derecho  de  propiedad,  y  esto  tenían  que  devol- 
verlo, a  los  defraudados,  si  se  conocían,  y  cuando  no  se  sabía 
con  seguridad  a  quiénes  habían  robado,  como  acontece  con  fre- 
cuencia, dándolo  de  limosna  a  los  pobres.  Prescindiendo  de  este 
paso,  no  cabe  duda  que  el  Evangelio  inculca  el  gran  precepto  de 
la  caridad,  promete  grandes  recompensas  a  los  que  la  hacen, 
dice  que  los  creyentes  serán  medidos  con  la  misma  medida  con 
que  ellos  tratarán  a  los  pobres;  deja,  sin  embargo,  a  la  concien- 
cia de  cada  uno  o,  mejor  dicho,  a  su  corazón  cristiano,  hacer  la 
caridad  en  la  medida,  forma  y  oportunidad  que  juzgará  con- 
veniente. 

(66)  Mat,  VI,  3. 
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Llamamiento  a  la  caridad. — No  todos,  sin  embargo, 
los  que  tienen  fortuna  cumplen  hoy  día  con  este  deber 
de  generosidad  cristiana.  Según  lo  había  predicho  Jesús, 
"han  surgido  numerosos  falsos  profetas  que  arrastraren 
a  muchos  al  error,  y  por  efecto  de  los  excesos  de  la  ini- 
quidad, la  caridad  de  los  más  se  ha  enfriado"  (67) .  Si, 
señores,  la  caridad  se  ha  enfriado,  y  muchos  pudientes  se 
han  vuelto  en  ricos  insensibles  y  ya  no  se  acuerdan  del 
pobre. 

A  las  sociedades  anónimas. — A  estos  ricos  dirigimos 
nuestro  llamamiento,  invitándolos,  por  las  entrañas  mi- 
sericordiosas de  Dios  (68),  a  volver  a  la  caridad  de  sus 
padres.  Y  este  mismo  llamamiento  lo  dirigimos  con  to- 
da la  fuerza  de  nuestra  alma  a  los  católicos  que  tienen 
parte  relevante  en  poderosas  Sociedades  anónimas:  que 
no  acontezca  que  esa  apariencia  de  anónimo  que  los  cu- 
bre les  haga  olvidar  la  gran  responsabilidad  que  tienen 
de  dar  a  sus  obreros  el  salario  justo  y  honesto;  y  no  sea 
que  el  hecho  de  que  no  viven  en  contacto  con  sus  depen- 
dientes los  haga  insensibles  a  las  necesidades  del  pueblo; 
sino  que  tengan  ellos  la  viva  preocupación  de  conseguir 
que  buena  parte  de  las  entradas  se  distribuyan  en  obras 
de  beneficencia. 

A  los  nuevos  ricos. — Y,  más  aún,  nuestro  llama 
miento  lo  dirigimos  a  los  que,  sin  parecer  ricos,  lo  son 
tal  vez  más  que  los  demás,  porque  con  un  trabajo  rela- 
tivamente leve,  en  muy  breve  tiempo,  se  han  enrique- 
cido, percibiendo  sueldos  o  acogiéndose  a  jubilaciones 
que  muy  escasa  proporción  tienen  con  los  estipendios  de 


(67)  Mat.,  XXIV,  11-12. 

(68)  Luc,  I,  79. 
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los  demás  mortales.  Así  como  les  ha  sido  fácil  crearse 
una  fortuna,  a  estos  señores  les  sea  también  fácil  y  ge- 
neroso el  ejercicio  de  la  caridad. 

Reinará,  entonces,  la  misericordia  entre  los  hombres, 
y  reinará  más  aún  la  justicia;  no  se  verá  el  caso  de  ricos 
que  estrangulan  a  los  pobres,  como  pasó  en  la  parábola 
evangélica  de  hoy,  ni  se  verá  a  los  trabajadores  suble- 
varse contra  sus  dueños,  como  lo  vemos  cada  día  más  en 
la  sociedad  presente  (69). 

El  escudo  chileno. — Vuestro  himno  nacional,  chile- 
nos, vuestra  bandera  y  vuestras  armas  son  verdadera- 
mente hermosos  y  son  de  significaciones  trascendentales. 
¿No  os  habéis  fijado,  señores,  en  el  profundo  sentido 
de  vuestro  escudo' 

Hay  un  huemul  y  hay  un  cóndor  que  elevan  siempre 
más  y  más  en  el  horizonte  internacional  la  luminosa  es- 
trella de  Chile.  El  modesto  huemul,  que  vive  de  la 
pobreza  de  los  montes,  humilde,  manso  y  no  siempre 
apreciado  como  lo  merece;  y  el  cóndor,  rey  de  las  cum- 
bres andinas,  magnífico  siempre  y  siempre  listo  a  los 
vuelos  más  atrevidos  y  sublimes. 

El  huemul  es  símbolo  de  la  clase  humilde,  de  ese  sim- 
pático roto  chileno  tan  sencillo,  y,  por  naturaleza,  tan 

(69)  "¿Quién  no  ve  que  aquí  está  el  mejor  medio  de  arreglar 
el  antiguo  conflicto  surgido  entre  los  pobres  y  los  ricos?  Porque, 
como  lo  demuestra  la  evidencia  de  las  cosas  y  de  los  hechos,  si 
este  medio  es  desconocido  o  relegado,  sucede  forzosamente,  o 
que  se  reduce  la  mayor  parte  del  género  humano  a  la  vil  condi- 
ción de  siervo,  como  en  otro  tiempo  bucedió  entre  los  paganos 
o  la  sociedad  humana  se  ve  envuelta  en  agitaciones  continuas  y 
devorada  por  la  rapiña  y  el  latrocinio,  como  hemos  podido  com- 
probarlo, por  desgracia,  en  estos  últimos  tiempos".  (Encíclica 
Ouod  Apostolíci  Muneriá,  de  León  XIII,  Núm  31). 
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manso,  tan  respetuoso,  tan  dispuesto  a  la  bondad,  y  el 
cóndor  es  símbolo  de  la  triple  aristocracia  americana: 
del  valor,  de  la  inteligencia  y  del  capital.  A  esas  dos 
categorías  sociales,  del  trabajo  y  de  la  aristocracia,  Chile 
debe  toda  su  grandeza  y  su  prosperidad  y  su  gloria.  No 
las  separéis  jamás,  señores;  el  pueblo  sin  cóndores,  se 
agacharía  a  la  tierra  y  no  sabría  levantarse;  y  los  cón- 
dores, sin  el  trabajo,  no  tendrían  la  fuerza  para  cargar 
con  los  pesados  destinos  de  la  Patria.  Unid  los  esfuer- 
zos del  huemul  a  las  iniciativas  de  los  cóndores;  unid 
estas  dos  fuerzas  que  parecen  inconciliables,  y  que  los 
enemigos  de  Dios  y  de  la  humanidad  quieren  dividir 
siempre  más,  lanzándolos  a  una  lucha  sin  cuartel:  unid- 
los por  los  lazos  de  la  justicia  social,  en  la  caridad  de 
Cristo,  en  el  afán  patriótico  de  engrandecer  siempre  más 
y  más  al  país;  y  la  estrella  gloriosa  de  Chile  se  levantará 
brillante  y  vigorosa,  a  nuevas  grandezas,  a  glorias  in- 
sospechadas y  alcanzará  aquella  prosperidad  serena  que 
nunca  falta  a  los  pueblos  que  quieren  el  reino  de  Dios  y 
el  triunfo  de  la  justicia  (70). 


(70)  Cfr.  Mat,  VI,  23. 
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sobre  el  Evangelio  del  XXVI  Domingo  después  de 
Pentecostés  (6°  después  de  la  Epifanía),  leída  en 
Puerto  Montt  en  la  Misa  Pontifical  del  Congreso 
Eucarístico. 

(18  de  Noviembre  de  1945) 

"En  aquel  tiempo  Jesús  propuso  esta  otra  parábola:  El  reino 
de  ¡os  cielos  es  semejante  a  un  grano  de  mostaza  que  un  hombre 
tomó  y  sembró  en  su  campo.  Es  el  más  pequeño  de  todos  los 
granos,  pero  cuando  ha  crecido,  es  más  grande  que  las  legum- 
bres, y  viene  a  ser  un  árbol,  de  modo  que  los  pájaros  del  cielo 
llegan  a  anidar  en  sus  ramas." 

"Otra  parábola  les  dijo:  El  reino  de  los  cielos  es  semejante 
a  la  levadura,  que  una  mujer  tomó  y  metió  en  tres  medidas  de 
harina,  hasta  que  todo  fermentó." 

"Todo  esto,  lo  decía  Jesús  a  las  multitudes  en  parábolas,  y 
nada  les  hablaba  sin  parábola,  para  que  se  cumpliese  lo  que  había 
sido  dicho  por  medio  del  profeta:  — Abriré  mis  labios  en  pará- 
bolas; narraré  cosas  escondidas  desde  la  fundación  del  mundo". 

(Mat.,  XIII,  31-35). 
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Excmo.  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  (*)  ; 
Excmos.  y  Rdmos.  Sres.  Prelados; 
Señor  Intendente; 

Excmo.  Sr.  Ministro  Representante  de  España; 
Señor  Alcalde  de  Puerto  Montt; 
Señores  Jueces; 

Señores  Comandantes  del  Ejército,  de  la  Marina,  de 
la  Aviación,  de  Carabineros; 
Rvdos.  Sacerdotes; 
Muy  amados  católicos: 

Vivir  de  Cristo,  desarrollando  la  vida  de  Cristo  en 
nuestras  almas,  y  renovar  todas  las  cosas  en  Cristo,  es, 
puede  decirse,  la  síntesis  de  nuestra  religión  católica. 

Bien  poco  comprende  de  ella  el  que  piensa  que  todo 
consiste  en  la  fe,  y  en  algunos  ejercicios  de  piedad. 

Creer  es  indispensable,  pues  sin  fe  es  imposible  agra- 
dar a  Dios:  sine  fide  impossibile  est  placeré  Deo 
( 1 )  ;  la  fe,  sin  embargo,  no  es  más  que  el  principio  de 
la  salvación  eterna.  Es  el  camino  para  acercarse  a  Dios: 
como  lo  dice  San  Pablo  (2)  :  Habemus  accessum  per 
fidem  in  gratiam;  es  una  condición  indispensable  para 
llegar  a  la  vida;  pero  la  sola  fe  no  basta,  y,  como  lo 
afirma  el  mismo  San  Pablo  (3)  :  "Cuando  tuviera  toda 
la  fe  posible  de  manera  que  trasladare  de  una  parte  a  otra 
los  montes,  si  no  tengo  caridad,  es  decir,  la  vida  sobre- 
natural, soy  nada".  La  fe,  sin  esta  vida  sobrenatural, 
no  puede  salvarnos;  creen  los  demonios,  y  se  estretve- 

(*)  S  E.  R.  Mons.  Ramón  M  imita  Eyzagiiirre. 

(1)  Hebr.,  XI,  6. 

(2)  Rom.,  V,  2. 

(3)  I  Cor.,  XIII,  2. 
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ten  (4)  ;  a  pesar  de  esto,  están  condenados  eternamente. 

Evitad,  señores,  esos  falsos  profetas  que  dicen  que 
basta  la  fe  para  salvarse;  completad,  más  bien,  vuestra 
fe  con  la  vida,  como  la  Iglesia  lo  exige,  si  queréis  ser 
hijos  de  Dios  y  herederos  del  cielo,  pues  no  todos  los 
que  creen  y  dicen:  "Señor,  Señor,  entrarán  en  el  reino 
de  los  cielos,  sino  los  que  hacen  la  voluntad  del  padre 
celestial"  (5). 

¿Qué  es  esta  vida  que  tiene  que  ser  plantada  en  nues- 
tras almas  y  que  la  fe  nos  revela,  conduciéndonos  a  ella? 

Esta  vida  que  nos  hace  idóneos  y  dignos  del  Reino 
de  los  cielos  y  que,  por  esto,  Jesús  Señor  Nuestro  llama 
el  Reino  de  los  cielos,  en  sus  comienzos  es,  según  la  pa- 
rábola de  hoy,  semejante  a  un  grano  de  mostaza,  que 
un  hombre  tomó  y  sembró  en  su  campo".  Esto  quiere 
decir  que  es  tan  pequeña  a  los  ojos  de  los  hombres,  que 
parece  casi  insignificante. 

¿En  qué  cotizan,  en  efecto,  la  mayor  parte  de  los 
hombres  la  vida  sobrenatural? 

Hay  miles  y  miles  de  almas  que  no  hacen  ningún 
caso  de  ella  por  la  razón  que  no  son  capaces  de  dominar 
su  sensualidad.  La  pasión  los  ciega,  "porque  el  hombre 
animal  no  percibe  las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios; 
pues  para  él  todas  son  una  necedad  y  no  puede  enten- 
derlas (6). 

Y  ¿cuántos  no  venden  su  alma  por  la  codicia  del  di- 
nero? (7)  ¿o  por  la  ambición  del  poder  no  sólo  renun- 


(4)  Jac,  II,  19. 

(5)  Mat.,  VII,  21 

(6)  I  Cor.,  II,  14. 

(7)  Eccl.,  X,  10. 
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cian  a  la  religión  de  sus  antepasados,  a  la  fe  de  su  ma- 
dre, sino  que  se  obligan,  con  compromisos  satánicos,  a 
combatir  toda  influencia  religiosa? 

Ya  lo  veis  que  para  esos  hombres  que,  según  la  Sa- 
grada Escritura,  se  engañan  a  sí  mismos,  repitiéndose  en 
su  corazón:  — yo  soy  rico  y  hacendado,  y  de  nada  -ten- 
go falta;  mas  no  conocen,  en  realidad,  que  son,  a  los 
ojos  de  Dios,  desdichados,  y  miserables,  y  pobres,  y  cie- 
gos y  desnudos  (8)  ,  para  esos  infelices, —  lo  repetimos — 
la  vida  sobrenatural  no  es  más  que  un  grano  de  mosta- 
za insignificante,  negruzca,  sin  atractivo  alguno,  y,  por 
de  más,  picante  c  insoportable.  Pero  cuánto  se  equivo- 
can. Bien  que  en  la  apariencia  ese  granito  de  mostaza 
sea  del  todo  insignificante;  en  realidad,  es  de  un  valor 
infinito  y  de  una  virtud  sobrenatural. 

Dejad,  señores,  que  un  hombre  o,  hablando  fuera  de 
parábola,  Jesús,  Señor  Nuestro,  que  se  complacía  en 
llamarse  el  hijo  del  hombre,  tome  ese  granito  de  mos- 
taza y  lo  siembre  por  el  santo  bautismo,  en  su  campo, 
es  decir  en  un  alma  que  le  pertenece,  que  es  suya,  por- 
que la  ha  comprado  no  con  oro  o  con  plata,  sino  al  pre- 
cio infinito  de  su  sangre  preciosa  (9)  y  veréis  los  mi- 
lagros de  la  gracia. 

Claro  está  que  el  alma  no  tiene  que  poner  obstáculos, 
sino  que  debe  favorecer  la  obra  de  Dios,  con  su  coope- 
ración y  con  recibir  los  demás  sacramentos.  Es  necesa- 
rio, de  un  modo  especial,  que  por  el  sacramento  de  la 
penitencia  y  por  la  mortificación  cristiana  tenga  su  co- 
razón precavido  contra  las  seducciones  del  mundo,  que 


(8)  Apoc.,  III,  17. 

(9)  I  Petr.,  I,  18-19. 
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podrían  endurecerlo,  y  limpio  de  las  pasiones  que,  cre- 
ciendo como  abrojos,  podrían  sofocar  la  semilla  divina. 

Es  necesario,  por  la  meditación  por  la  oración,  por 
los  retiros  espirituales  aspirar  de  continuo  hacia  el  cie- 
lo (10).  Así  como  los  árboles,  de  día  y  de  noche,  tien- 
den sus  ramas  en  alto  y  abren  sus  hojas  aspirando  aire, 
luz  y  calor;  de  la  misma  manera  todo  nuestro  ser  tiene 
que  erguirse  hacia  el  cielo,  dirigiendo  todos  nuestros 
pensamientos,  y  anhelos  y  acciones  hacia  Dios,  implo- 
rando amparo  en  los  peligros,  luz  a  las  inteligencias, 
fuerza  a  la  voluntad  y  caridad  para  el  corazón. 

Pero,  señores,  lo  que  más  es  necesario  e  indispensable, 
es  alimentar  la  vida. 

Toda  planta,  sea  legumbre  o  sea  árbol,  chupa  por 
las  raíces  y  aspira  por  las  hojas  los  alimentos  que  con- 
vienen a  su  desarrollo.  Nuestra  vida  sobrenatural  tiene 
también  ella  que  alimentarse.  Por  la  razón  misma,  sin 
embargo,  que  es  sobrenatural,  no  puede  encontrar  su 
alimento  en  la  tierra,  y  tiene  que  pedírselo  al  cielo;  pe- 
dírselo a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  es  el  verbo  de 
la  vida .  .  .  vida  eterna  que  estaba  en  el  Padre  y  que  se 
hizo  hombre  (11),  para  que  nosotros,  los  hombres, 
tuviéramos  úida  y  vida  sobreabundante  (12). 

Y  él  nos  dará  este  Pan  de  vida,  este  Pan  supersubs- 
tancial  de  cada  día  (13);  Pan  llovido  del  cielo  (14). 

¿Y  dónde  se  encuentra  este  Pan?  Aquí  lo  tenéis,  en 
la  Santísima  Eucaristía:  en  este  Sacramento  de  amor  que 

(10)  Cfr.  Luc,  XVIII,  1. 

(11)  I  Joa.,  I,  1-2. 

(12)  Joa.,  X,  10. 

(13)  Mat.,  VI,  11. 

(14)  Joa.,  VI,  33. 
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nos  ha  reunido  de  todas  partes  de  Chile,  en  esta  bella 
y  simpática  ciudad,  en  este  grandioso  Congreso  Euca- 
rístico. 

"El  Pan  que  yo  daré,  es  nii  carne,  para  vida  del  mun- 
do (15).  Sí,  Jesús  mismo  se  hace  nuestro  Pan.  "Yo 
soy  el  Pan  de  la  vida"  (16).  Esconde  bajo  las  aparien- 
cias de  pan,  su  cuerpo,  su  sangre,  su  alma,  su  divinidad. 
Y  nos  lo  ofrece  diciendo:  "Tomad  y  comed  todos,  si 
todos;  esto  es  mi  cuerpo"  (17)  ;  "en  verdad,  en  verdad 
os  digo,  si  no  coméis  la  carne  del  hijo  del  hombre  y  no 
bebéis  su  sangre,  no  tenéis  tJida  en  vosotros  (18). 

¡Desdichado  quien  se  olvida  de  comer  este  Pan!  Se 
condena  fatalmente  a  la  muerte;  como  humo  desapare- 
cen sus  días  en  una  vanidad  estéril,  y  áridos  como  leña 
seca  para  toda  obra  buena  se  vuelven  sus  huesos;  se 
marchita  como  el  heno  en  la  fermentación  de  sus  pasio- 
nes, y  su  corazón  se  muere  a  la  gracia  (19).  Pero  el  que 
come  este  Pan  vivirá  eternamente  (20).  Quedará  unido 
a  Jesús,  y  Jesús  vivirá  en  él.  Así  como  Jesús  vive  por 
el  Padre,  de  la  misma  manera  el  que  come  de  Jesús,  vi- 
virá por  él,  de  su  propia  vida,  en  el  tiempo  y  en  la  eter- 
nidad, porque,  aún  después  de  la  muerte,  cuando  llegue 
el  último  día.  el  día  de  la  resurrección  universal,  Jesús 
lo  resucitará  para  el  cielo  (21). 


(15)  Joa.,  Ví¡  51. 

(16)  Joa.,  VI,  48. 

(17)  Mat.,  XXI,  26. 

(18)  Joa.,  VI,  53. 

(19)  Ps.  CI,  4-5. 

(20)  Joa.,  VI,  54. 

(21)  Joa.,  VI,  55,  57-58. 
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Cansado  de  la  vida,  entristecido  y  agobiado  por  la 
maldad  de  los  hombres,  el  profeta  Elias  sentía  que  se 
le  había  vuelto  insoportable  la  existencia  y  deseaba  mo- 
rir. Cuando  un  ángel  le  ofrece  -por  dos  veces  consecutivas 
un  pedazo  de  pan  cocido  al  rescoldo  y  lo  hace  comer. 
Confortado  con  aquella  comida,  el  profeta  caminó  cua- 
renta días  y  cuarenta  noches  hasta  llegar  a  Horeb,  mon- 
te de  la  visión  de  Dios  (22). 

Así  es,  señores,  nuestra  vida,  si  se  disipan  las  ilusio- 
nes de  la  juventud;  está  llena  de  peligros,  de  insidias, 
de  tristezas;  no  podríamos  nosotros,  seres  inmortales, 
con  nuestras  solas  fuerzas,  llegar  a  salvación;  tendría- 
mos fatalmente  que  perecer.  Más  misericordioso  y  com- 
pasivo es  el  Señor;  ha  preparado  el  alimento  para  los  que 
le  temen;  escam  dedit  tim^ntibus  se  (23)  y,  conforta- 
dos por  este  Pan  de  vida,  podremos  llegar,  seguros  y 
felices,  a  nuestra  patria  eterna,  a  la  verdadera  y  plena 
visión  de  Dios. 

El  granito  de  mostaza,  que  parecía  el  más  insignifi- 
cante de  todos  cuando  ha  crecido  — dice  el  Evangelio 
de  hoy —  es  más  grande  que  ¡as  legumbres  y  viene  a  ser 
un  árbol,  de  modo  que  los  pájaros  del  cielo  vienen  a 
anidar  en  sus  ramas. 

Así  es  la  persona  que  comulga  con  seriedad  y  fervor. 
Mirad  a  esta  persona  en  su  integridad  moral,  que  es  lo 
que  constituye  la  verdadera  grandeza  humana,  y  veréis, 
señores,  cómo  ella  se  levanta  por  encima  del  nivel  común 
de  los  demás. 


(22)  III  Reg.,  XIX,  1-8. 

(23)  Ps.  CX,  4-5. 
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En  un  siglo  en  que  todo  se  regatea,  y  hay  personas 
que  todo  lo  venderían  por  un  plato  de  lentejas;  en  tiem- 
pos en  que  hay  muchos  que  no  buscan  otra  cosa  más 
que  el  dinero  y  se  llaman  envidiables  los  que,  apagado 
todo  escrúpulo,  saben  encontrar  la  manera  más  fácil  y 
más  rápida  para  hacerse  ricos;  en  días,  en  que  toda  hon- 
radez se  está  sumergiendo  en  el  barro,  y  la  corrupción 
se  está  paseando,  procaz  y  dominadora,  en  todas  partes; 
no  faltan,  señores,  almas  honradas  e  íntegras,  que  guar- 
dan inmaculado  su  corazón  y  tienen  alta  su  frente,  y 
que  darían  mil  veces  su  vida  antes  que  traicionar  su  fe, 
su  deber,  su  conciencia;  y  son  las  almas  que  comulgan 
con  sinceridad  y  fervor.  ¿No  se  levantan  ellas,  acaso, 
por  encima  de  los  demás,  como  la  mostaza  evangélica 
entre  las  legumbres?  Y  así  como  los  pájaros  del  cielo 
se  anidan  en  las  ramas  de  la  mostaza,  de  la  misma  ma- 
nera los  hombres  depositan  en  esas  personas  de  fe  su 
confianza,  y  reposan  tranquilos  en  su  palabra. 

Hoy  día  son  tan  raros  los  hogares  tranquilos  y  hon- 
rados, porque  falta  la  conciencia  cristiana;  pero  dadme 
un  padre,  dadme  una  madre  que  comulguen,  y  su  casa 
se  levantará  serena  y  segura  entre  las  demás;  y  sus  hi- 
jos, pajaritos  del  cielo,  crecerán  en  aquel  nido  cada  día 
más  fuertes  y  virtuosos,  desarrollando  alas  que  les  per- 
mitirán, mañana,  elevarse  en  los  vuelos  más  valientes 
y  sublimes. 

Hay,  en  el  jardín  eucarístico,  árboles  más  altos  aún; 
y  son  esas  almas  privilegiadas,  que  llamadas  por  una 
vocación  especial,  se  consagran  al  sacerdocio  y  a  la  vida 
religiosa.  Son  almas  euearísticas,  por  excelencia;  sin  la 
sagrada  Comunión,  ya  no  les  sería  posible  vivir.  Y  mi- 
radlas, señores;  dondequiera  se  presentan,  a  ellas  corren. 
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como  refugiándose  entre  sus  brazos,  los  pájaros  del  cie- 
lo; los  niños,  delicia  de  Jesús,  en  busca  de  su  formación 
religiosa;  los  que  sufren,  en  busca  de  consuelo;  los  en- 
fermos y  los  ancianos,  pidiendo  alivio  y  cariño.  Cada 
Iglesia  cada  capilla,  cada  casa  religiosa,  es  un  árbol  que 
se  llena  de  aves;  allí  descansan,  allí  se  fortalecen,  allí 
aprenden  a  elevar  sus  cantos  al  Señor  y  hacer  más  sopor- 
table, más  humana,  más  preciosa  la  vida. 

No  basta,  señores;  más  gigantescos  aún  son,  en  el  jar- 
dín eucarístico,  los  santos.  Arboles  de  esta  naturaleza 
no  se  dan  en  ninguna  otra  parte,  fuera  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica; son  privilegio  y  gloria  de  Ella  que,  por  esto 
también,  la  proclamamos  santa.  No  hay  ninguna  gran- 
deza moral  que  pueda  compararse  con  la  de  los  santos, 
porque  ellos  son,  en  cuanto  es  posible,  la  reproducción 
viviente  de  Cristo.  Su  propia  fisonomía  es  un  reflejo 
de  la  fisonomía  de  Cristo,  y  como  Cristo  Señor  ha  sido 
el  más  grande  bienhechor  de  la  humanidad;  así  los  san- 
tos son  los  verdaderos,  grandes  y  heroicos  bienhechores 
de  su  época.  Pueblos  enteros  se  han  cobijado  bajo  su 
sombra  y,  al  calor  de  su  santidad,  han  sentido  retor- 
nárseles la  vida,  reformar  las  costumbres  y  fortalecer 
el  espíritu. 

Qué  luminosa  y  verdadera  nos  aparece  ahora  la  pa- 
labra de  Jesús.  Nada  hay,  en  apariencia  y  a  la  vista  del 
mundo,  más  insignificante  que  el  reino  del  cielo;  y  nada 
hay,  en  realidad  y  a  los  ojos  de  la  revelación,  más  gran- 
de y  benéfico  que  él.  Es  un  granito  de  mostaza  que  crece 
más  que  todas  las  demás  legumbres,  y  se  hace  árbol  y 
los  pájaros  del  cielo  encuentran  en  sus  ramas  vida  y 
aliento. 
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¿Y  será  solamente  esto  y  nada  más  que  esto  el  Reino 
del  cielo?  ¿Este  reino  que  Jesús  fundó  con  sus  méritos 
y  que  alimenta  por  la  Santísima  Eucaristía,  con  su  car- 
ne, su  sangre,  su  alma,  su  divinidad? 

Lo  que  hemos  visto,  señores,  no  representa  más  que 
la  obra  individual  de  la  gracia  y,  muy  especialmente, 
de  la  Santísima  Eucaristía  en  cada  alma;  tenemos  ahora 
que  ver,  brevemente,  la  obra  que  la  gracia  y  la  Santísi- 
ma Eucaristía  tienen  que  desarrollar  en  la  sociedad.  Y 
esto  es  lo  que  nos  enseña  la  segunda  parábola  del  Evan- 
gelio de  hoy. 

"El  reino  de  los  cielos  — dijo  Jesús —  es  semejante 
a  la  levadura,  que  una  mujer  tomó  y  metió  en  tres  me- 
didas de  harina,  hasta  que  todo  fermentó" . 

La  levadura  —  y  vosotros  lo  sabéis  muy  bien,  seño- 
res —  hace  fermentar  la  harina  y  nos  da  el  pan.  Sin 
ella  no  tendríamos  más  que  ázimos  secos,  duros,  y  pesa- 
dos: nuestras  mesas  perderían  todo  su  encanto,  pues, 
¿cómo  vivir  sin  pan? 

Lo  mismo  sería  de  la  sociedad  si  le  faltara  la  levadura 
de  Cristo.  Los  corazones  se  volverían  muy  pronto  du- 
ros, insensibles,  egoístas,  insoportables.  No  hay  más 
que  Cristo  Señor  que  pueda  ablandar  el  corazón  huma- 
no y  hacer  que  la  sociedad  sea,  no  aglomeración  de 
egoísmos  contrastantes,  sino  una  hermandad  de  hom- 
bres. Para  esto  es  necesario  que  la  levadura  de  Cristo 
penetre  en  todos  los  sectores  sociales. 

La  mujer  evangélica,  según  la  parábola,  tomó  la  le- 
vadura y  la  metió  en  tres  medidas  de  harina.  ¿Qué  sig- 
nifican esas  tres  medidas,  si  las  aplicamos  a  la  sociedad? 
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¿No  son,  acaso,  los  tres  aspectos  de  la  vida  social:  el 
individuo,  el  hogar  y  el  pueblo?  Fermentar  tres  medidas 
de  harina  significa,  pues,  empapar  de  Cristo  la  sociedad, 
santificando  los  individuos,  las  familias  y  la  colectivi- 
dad. 

No  es,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  religión  católica 
tan  sólo  un  credo  o  un  culto;  es,  particular  y  esencial- 
mente una  vida.  Por  esto  Jesús  decía  que  el  reino  de 
Dios  está  dentro  de  nosotros  (24).  Así  como  nosotros 
nunca  somos  católicos  de  verdad,  si  no  vivimos  de  Cris- 
to: de  la  misma  manera  la  sociedad  no  será  católica,  si 
sus  individuos  en  su  inmensa  mayoría  no  participan  de 
la  vida  de  Cristo.  Hay,  por  consiguiente,  que  convertir 
almas  a  Cristo,  si  queremos  que  nuestra  sociedad  se 
transforme  en  Cristo.  Y,  de  una  manera  muy  especial, 
hay  que  dar  a  Cristo  a  la  niñez,  intensificando  la  labor 
catequística,  multiplicando  las  escuelas  católicas,  pene- 
trando en  todos  los  centros  educacionales,  oponiéndose 
con  todas  las  fuerzas  a  la  propaganda  descristianizado- 
ra  de  una  falsa  educación,  y  contrastándola  eficazmente. 
Sinite  párvulos  venire  ad  me;  dejad  que  los  niños  ven  - 
gan a  Mí  (25)  ;  no  pongáis  trabas*a  sus  aspiraciones 
divinas.  ¡Ay!  del  hombre  que  diere  escándalo  a  uno  de 
ellos  (26).  ¿Por  qué,  señores,  tanta  solicitud,  tanta 
preocupación  de  Jesús  por  la  niñez?  Porque  de  ella  de- 
pende la  implantación  del  reino  de  los  cielos  en  la  tierra; 
Talium  est  entm  regnum  coelorum.  Cual  es  la  niñez 


(24)  Luc,  XVII.  21. 

(25)  Marc,  X,  14. 

(26)  Mat..  XVIII,  6. 
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de  hoy,  tal  será  la  sociedad  de  mañana:  hacedla  católica 
y  tendréis  mañana  el  pueblo  católico. 

El  hogar  es  la  célula  de  la  sociedad.  Cuando  la  fami- 
lia es  sana,  honesta  y  vigorosa,  también  la  sociedad  es 
fuerte  y  próspera;  si  la  familia  decae,  la  sociedad  tam- 
bién decae;  si  el  hogar  se  desmorona,  la  patria  se  des- 
hace. He  aquí  una  de  las  razones  porque  Jesús  ha  eleva- 
do el  matrimonio  a  la  dignidad  de  Sacramento.  Si  que- 
remos por  lo  tanto  salvar  a  la  Patria  y  asegurarle  un 
porvenir  de  grandeza  y  de  prosperidad,  tenemos  que  res- 
taurar los  hogares  en  Cristo,  defendiendo  a  todo  trance 
la  santidad  y  la  indisolubilidad  del  sacramento  y  ha- 
ciendo, como  lo  era  aquí  en  el  pasado,  de  cada  hogar 
un  santuario,  en  que  sea  frecuente  la  plegaria  y,  cada 
día,  la  recitación  del  rosario  reúna  a  todos  los  miembros 
de  la  familia  en  un  solo  homenaje  a  Dios,  de  fe,  de  pie- 
dad y  de  amor. 

El  grande  escándalo  de  nuestros  tiempos  —  ha  dicho 
Su  Santidad  Pío  XI  —  es  que  el  pueblo,  y,  de  una  ma- 
nera particular,  la  clase  obrera,  se  haya  alejado  de  Cristo. 
Es  el  gran  escándalo  de  nuestros  días  y  es  nuestra  mayor 
calamidad.  ¿Qué  tfien  ha  encontrado  el  pueblo  alejándo- 
se de  Cristo?  Le  habían  prometido  los  falsos  profetas  el 
paraíso  en  la  tierra,  y  no  ha  encontrado  más  que  mise- 
ria: una  miseria  que  se  hace  angustiosa  y  pavorosa  cada 
día  más  con  el  crecer  de  la  apostasía.  Cuántos  pueblos 
pueden,  hoy  día,  hacer  suyas,  las  palabras  del  Profeta: 
"Se  alejó  de  nosotros  la  justicia;  esperábamos  la  luz, 
y  he  aquí  que  nos  hallamos  con  las  tinieblas:  la  clari- 
dad del  día,  y  caminamos  a  oscuras.  Vamos  palpando 
la  pared  como  ciegos;  y  andamos  a  tientas  como  si  no 
tuviéramos  ojos.  .  .  como  osos  rugimos  todos  noso- 
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tros .  .  .  especamos  la  justicia,  y  ella  no  aparece;  que 
llegue  la  salud,  y  esta  se  alejó  de  nosotros.  Y  es  que 
nuestras  maldades — he  aquí,  señores,  la  dolorosa  verdad 
— nuestras  maldades  se  han  multiplicado  en  tu  presen- 
cia, Señor,  y  están  atestiguando  contra  nosotros  nues- 
tros pecados  (27) . 

Si  la  sociedad  quiere  salvarse,  es  necesario  que  vuelva 
a  Cristo:  convertios,  pues,  a  Dios,  pueblos  todos  de  la 
tierra  y  seréis  salvos  (28). 

Es  necesario  que  vuelva  a  reinar  en  las  costumbres 
públicas,  en  el  comercio  y  en  la  política  la  moral  católica. 

Es  necesario  que  los  amos  cumplan  sus  deberes  de 
justicia  para  con  sus  dependientes  y  que  "resplandezca  la 
caridad  en  los  corazones  de  los  ricos. 

Es  necesario  que  los  obreros  se  formen,  también  ellos, 
una  conciencia  cristiana;  que  comprendan  la  necesidad 
y  la  nobleza  del  trabajo;  que  amen  a  su  familia  y  cui- 
den de  sus  hijos;  que  tomen  cariño  a  su  casa;  que  no 
dilapiden  el  dinero  en  bebidas  y  en  el  juego;  sino  que 
practiquen  el  ahorro  que  asegurará  a  su  familia  un  por- 
venir más  holgado  y  seguro. 

Y  es  necesario  que  entre  ricos  y  pobres,  amos  y  obre- 
ros, intelectuales  y  artesanos  se  establezca  la  antigua 
fraternidad  cristiana,  en  la  cual  podrán  darse  distincio- 
nes de  clases,  pero  nunca  se  darán  divisiones  de  espíritus. 

Pero  esto,  señores,  no  se  conseguirá,  no  podrá  con- 
seguirse jamás  sin  el  retorno  a  una  intensa  vida  euca- 
rística  en  todas  las  categorías  sociales.  No  hay  en  el 
mundo  otra  fuerza  unificadora  fuera  de  la  Santísima 


(27)  Is.,  LIX,  9-12. 

(28)  Is.,  XLV,  22. 
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Eucaristía.  Como  lo  dice  San  Pablo,  Ella  es  símbolo 
y  creación  de  unidad.  Oíd  sus  palabras,  señores:  "puesto 
que  hablo  con  personas  inteligentes,  juzgad  vosotros 
mismos  de  ¡o  que  voy  a  decir.  El  cáliz  de  bendición  que 
bendecimos,  ¿no  es  la  comunión  de  la  Sangre  de  Cristo? 
Y  el  pan  que  partimos,  ¿no  es  la  participación  del  cuer- 
po del  Señor?  Porque  todos  los  que  participamos  del 
mismo  pan,  bien  que  muchos,  veriimos  a  ser  un  solo 
pan.  un  solo  cuerpo"  (29).  Así  es  en  realidad.  Una 
sola  sangre,  la  sangre  de  Cristo,  circula  en  las  venas  de 
todos  los  que  comulgan;  una  sola  vida,  !a  de  Cristo,  los 
alienta;  una  sola  caridad,  los  enciende;  y  la  misma  divi- 
nidad de  Cristo  que,  por  la  unión  hipostática,  ha  trans- 
formado, divinizándola,  su  humanidad,  seguirá,  por  la 
unión  eucarística,  transformando,  sublimando,  divini- 
zando casi  nuestra  pobre  humanidad.  "Cristo  lo  es  todo 
y  está  en  todos;  omnia  et  in  ómnibus  Christus  (30)  : 
Todos  los  que  por  la  Comunión  nos  adherimos  a  Cris- 
to, no  somos  más  que  Cristo:  somos  el  Cuerpo  Místico 
de  Cristo. 

No  se  hace  el  pan  sin  trabajo,  y  no  se  convertiría  el 
mundo  a  Cristo  sin  el  apostolado.  Y  este  apostolado  es 
obra  de  la  Iglesia,  simbolizada  en  la  mujer  evangélica 
de  la  parábola. 

La  Iglesia,  con  el  Sumo  Pontífice  a  la  cabeza:  Unus, 
Dominus  (31)  ;  con  sus  Obispos,  a  quienes  el  Espíritu 
Santo  ha  confiado  el  gobierno  de  sus  diócesis  respectivas 


(29)  I  Cor.,  X,  14-17. 

(30)  Col.,  III,  11. 

(31)  Eph.,  IV.  5. 
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(32) ;  can  sus  párrocos  abnegados,  que  ofrecen  su  vida 
por  sus  ovejas;  con  los  sacerdotes  del  uno  y  del  otro 
clero,  con  todos  los  miembros  de  las  Congregaciones 
religiosas  del  uno  y  otro  sexo  que  han  hecho  suya  la 
plegaria  de  Don  Bosco:  Da  Mihi  animas  coetera  tolle; 
dadmes  almas,  Señor,  y  quitadme  lo  demás.  ¡Qué  ejér- 
cito admirable  y  santo!  ¿Quién  no  ha  admirado  la  vida 
de  esos  hombres?  ¿Quién  no  conoce  sus  obras?  ¿Quién 
110  ha  experimentado  sus  beneficios?  Y,  sin  embargo, 
no  bastan:  su  número  y  sus  fuerzas  son  siempre  inade- 
cuadas a  las  necesidades  espirituales  del  pueblo;  la  mies 
es  mucha,  mas  los  operarios  son  pocos,  demasiado  po- 
cos; messis  quidem  multa,  operarii  autem  pauci  (33)  .  Y, 
he  aquí,  porque  la  Iglesia  llama  sin  cesar  que  se  preparen 
y  se  le  den  sacerdotes;  he  aquí,  porque  la  Iglesia  ha  fun- 
dado la  Acción  Católica,  que  es  la  participación  de  los 
seglares  en  el  apostolado  jerárquico,  e  invita  a  todos, 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  niñas,  a  entrar  en  sus  aso- 
ciaciones, haciéndose  partícipes  de  sus  ansias,  de  sus 
trabajos  y  de  sus  triunfos.  ¡Qué  campo  sublime  de  apos- 
tolado! ¡qué  alta  y  santa  misión  de  fe,  de  caridad  y  de 
santidad  la  que  se  abre  hoy  día  al  elemento  seglar! 

Si  un  voto  podemos  formular  como  conclusión  de 
■este  magno  Congreso,  si  un  llamamiento  poderoso  diri- 
gir, en  nuestra  calidad  de  Representante  del  Santo  Pa- 
dre, a  todos  los  católicos  de  esta  joven  y  prometedora 
diócesis  de  Puerto  Montt,  es  que  todos  fomenten  las  vo- 
caciones eclesiásticas  y  todos  se  consagren  con  gran  espí- 

(32)  Act.  Ap.,  XX,  28. 

(33)  Mat.,  IX,  27. 
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útu  y  con  ánimo  fervoroso  (34)  al  apostolado  euca- 
rístico,  viviendo  en  Jesucristo  e  irradiando  a  Cristo,  en 
las  filas  de  la  Acción  Católica.  Se  verá,  entonces,  muy 
pronto  transformarse  la  sociedad.  Como  los  árboles  que 
elevan  sus  ramas  hacia  el  Cielo,  los  individuos,  teniendo 
fija  su  mirada  en  Dios,  se  esforzarán,  en  un  afán  con- 
tinuo, de  superarse  a  sí  mismos  en  una  aspiración  su- 
blime de  virtud  y  de  bondad;  y  toda  la  sociedad  será 
fermentada  por  Cristo,  como  lo  es  el  pan  por  la  leva- 
dura. Volverán  a  reinar  entre  los  hombres  la  honesti- 
dad, la  justicia  y  el  amor.  Las  dos  parábolas  del  Evan- 
gelio de  hoy  tendrán,  entonces,  su  feliz  realización,  y 
será  implantado  en  el  mundo  el  reino  de  los  cielos,  que 
es  reino  de  paz,  de  justicia,  de  santidad  y  de  amor: 
El  reino  de  Cristo  en  la  paz  de  Cristo. 

(34)  II  Mach.,  I,  3. 


NUESTRO  CARDENAL 


Chile  tendrá  muy  pronto  su  Cardenal,  y  lo  tendrá 
en  la  persona  queridísima  y  veneradísima  del  Arzobispo 
de  Santiago:  el  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Mon- 
señor José  María  Caro  Rodríguez. 

Tiene  Chile  razones  de  sobra  para  alegrarse  de  la 
altísima  distinción  que  le  fué  preanunciada  como  agui- 
naldo de  Pascuas  en  las  vísperas  de  Navidad  y  que  le 
será  otorgada  en  el  próximo  Consistorio  secreto  del 
18  de  Febrero. 

Por  esto,  todos  se  han  regocijado  de  esta  elevación 
de  Monseñor  Caro  a  la  Sagrada  Púrpura  como  de  una 
dicha  y  gloria  nacional:  no  hay  chileno  que  no  expe- 
rimente la  más  dulce  y  honda  emoción  repitiendo:  "Te- 
nemos Cardenal:  Mons.  Caro  es  nuestro  Cardenal". 

Y  una  vez  más  la  Iglesia  Católica  ha  manifestado  al 
mundo  su  perfecta  constitución  democrática;  demos- 
trando cómo  las  más  altas  esferas  de  la  jerarquía  y  de  h 
Curia  Romana  están  abiertas  a  todos.  No  hay  hijo  des 
pueblo  por  modesto  que  sea,  que  no  pueda,  cuando  tie- 
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ne  los  méritos  y  las  virtudes  necesarias,  subir  de  grada 
en  grada,  por  el  sacerdocio,  hasta  las  alturas  más  subli- 
mes, y  llegar  a  ser  prelado,  arzobispo  y  hasta  Príncipe 
de  la  Santa  Romana  Iglesia.  Ni  el  dinero,  ni  la  sola  in- 
teligencia, ni  menos  aun  la  intriga  sirven  para  las  ascen- 
siones eclesiásticas:  el  único  valor  que  vale  delante  de 
Dios  y  de  su  Vicario  en  la  tierra  es  la  grandeza  moral 
del  espíritu. 

El  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Cardenal 
José  M.  Caro  R.,  no  se  ha  abierto  paso  por  otro  medio. 
Mejor  dicho:  él,  personalmente,  ni  siquiera  ha  pensado 
en  abrirse  paso:  la  humildad,  que  es  el  fundamento  de 
la  verdadera  grandeza  moral,  no  se  lo  hubiera  permiti- 
do. Ha  sido  la  Providencia  Divina  la  que  le  ha  abierto 
el  paso:  salvándolo,  cuando  joven,  de  una  enfermedad 
que  parecía  mortal,  y  llevándolo  de  la  mano  en  su  con- 
tinuo camino  ascensional.  Mons.  Caro  no  ha  hecho  otra 
cosa  más  que  dejarse  llevar,  secundando,  por  su  gene- 
rosa cooperación,  los  designios  de  Dios.  Llegado  a  tanta 
altura,  y  reconsiderando  su  vida,  ¿qué  puede  decir  en 
su  corazón  sino  hacer  suyas  las  palabras  de  la  Virgen 
Santísima:  "Mi  alma  glorifica  al  Señor.  .  . ,  porque  pu- 
so los  ojos  en  la  pequeñez  de  su  siervo"?  (1). 

De  esta  manera  la  Providencia  del  Señor  revela,  de 
siglo  en  siglo,  sus  maravillas  en  los  escogidos:  mirabilis 
Deus  in  sanctis  suis  (2). 

La  gloria  de  la  Púrpura  no  hará  otra  cosa  sino  poner 
más  de  relieve  las  virtudes  y  las  calidades  que  han  hecho 


(1)  Luc,  I,  46-48. 

(2)  Ps.  LXVII,  36. 


484 


de  Mons.  Caro  un  hijo  predilecto  y  un  instrumento  dó- 
cil de  la  Divina  Providencia. 

Y,  por  su  parte,  el  nuevo  Eminentísimo  Príncipe  de 
la  Iglesia,  y  primer  Cardenal  Chileno,  seguirá  proyec- 
tando sobre  la  Sagrada  Púrpura,  así  como  lo  ha  hecho 
hasta  ahora  sobre  su  sotana  prelaticia,  el  candor  de  su 
alma  inmaculada,  el  fulgor  de  su  vida  modesta  y  senci- 
lla, el  calor  de  su  intensa  piedad;  su  inmenso  amor  por 
los  humildes  y  toda  la  luz  de  aquellas  calidades  intelec- 
tuales y  morales  que  han  hecho  de  él  el  pastor  ejemplar 
y  queridísimo  de  su  pueblo. 

Que  Dios  conceda  a  nuestro  Cardenal  largos  años  de 
vida  y,  lo  que  más  le  agrada,  la  satisfacción  y  la  alegría 
de  ver  que  Chile,  correspondiendo  a  los  afanes  de  su 
Pastor,  se  hace,  por  su  fe  y  por  sus  virtudes  cristianas, 
cada  día  más  digno  de  sus  tradiciones  católicas  y  mere- 
dor  de  las  bendiciones  del  Cielo. 

Santiago,  8  de  Enero  de  1946. 
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HOMILIA 


sobre  la  Santísima  Eucaristía,  leída  en  la  Misa 
Pontifical  del  IX  Congreso  Eucarístico  Nacional 
Chileno  que  se  celebró  en  Punta  Arenas. 

(10  de  Febrero  de  1946) 

"En  aquel  tiempo  dijo  Jesús:  "Mi  carne  es  verdadera  comida 
y  mi  sangre  es  verdadera  bebida.  El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre  permanece  en  Mí,  y  Yo  en  él.  De  la  misma  manera 
que  Yo,  enviado  por  el  Padre  viviente,  vivo  por  el  Padre,  así  el 
que  me  come,  vivirá  también  por  Mí.  Este  es  el  pan  bajado  del 
cielo,  no  como  aquel  que  comieron  los  padres,  los  cuales  murieron. 
El  que  come  este  pan,  vivrá  eternamente". 

(Joa.,  VI,  56-59). 

Tres  son  las  grandes  promesas  que  en  el  trozo  del 
Evangelio  de  hoy  hace  Nuestro  Señor  Jesucristo  a  los 
que  viven  de  la  Santísima  Eucaristía. 

La  primera  es  la  de  su  unión  íntima  con  ellos:  los 
que  comulgan,  permanecerán  en  El  y  El  en  ellos.  La 
Eucaristía  es  y  será,  por  esto,  el  sacramento  de  la  unión 
con  Jesús. 
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La  promesa  de  una  vida  sobrenatural,  por  la  cual  los 
que  comulgan  vivirán  por  Jesús  y  de  Jesús,  de  la  misma 
manera  que  Jesús,  enviado  por  el  Padre  viviente,  vive 
por  el  Padre.  Y,  con  esto,  la  Eucaristía  es  el  sacramento 
de  la  vida  y  del  apostolado. 

Y  la  promesa,  en  fin,  de  la  vida  celestial,  de  la  paz 
y  de  la  beatitud  divina;  siendo  la  Santísima  Eucaristía 
como  una  prenda  y  una  anticipación  de  la  otra  vida,  y  un 
preludio  de  la  felicidad  eterna. 

¡Qué  grandes  promesas  no  ha  hecho  Jesús,  en  aquel 
entonces,  en  la  sinagoga  de  Cafarnaún,  a  sus  discípulos, 
anunciándoles  la  institución  de  la  Santísima  Eucaristía; 
y  cómo  aquellas  promesas  se  han  convertido,  por  esc 
inefable  sacramento,  en  radiosas  y  consoladoras  reali- 
dades! 

¿No  es,  acaso,  esto  lo  que  sienten  nuestras  almas 
cuando  comulgan  y  lo  que  ven  nuestros  ojos  cuando 
tienen  la  dicha  de  tomar  parte  en  manifestaciones  eu- 
carísticas  grandiosas  e  imponentes,  como  la  de  este  IX 
magno  Congreso  nacional,  tan  solemne,  tan  extraordi- 
nario, a  pesar  de  celebrarse  en  el  extremo  límite  austral 
de  la  tierra  y  con  tan  escasos  medios  de  transporte? 

Todos  los  que  comulgan  no  son  más  que  una  sola 
cosa:  Cristo,  por  su  unión  íntima  con  Cristo. 

Una  triple  preparación  espiritual,  en  efecto,  se  exige 
a  toda  persona  que  quiere  comulgar  santamente;  y  esta 
triple  preparación  nos  dispone  a  la  unión  con  Cristo. 

Se  requiere,  ante  todo,  que  la  inteligencia,  por  un 
acto  perfecto  de  fe,  acepte  el  misterio  de  la  Santísima 
Eucaristía  que  es,  por  antonomasia,  el  mysterium  ftdei 
y  se  abandone,  a  ojos  cerrados,  a  la  palabra  infalible 
de  Cristo.  No  hay  nada  en  este  misterio  que  pueda  con- 
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ciliarse  con  los  medios  ordinarios  de  nuestros  conoci- 
mientos .  La  realidad  eucarística  no  sólo  sobrepasa 
nuestras  percepciones  naturales;  sino  que  las  contradice. 
Así  como  lo  ha  cantado  Santo  Tomás  de  Aquino  en  el 
himno  sublime  del  adoro  te  devote:  "oisus,  tactus  gus- 
tus  in  te  fallitur" :  la  vista,  el  tacto,  el  gusto  se  engañan. 
Tenemos  que  creer  lo  contrario  de  lo  que  ven  nuestros 
ojos;  lo  contrario  de  lo  que  palpan  nuestras  manos,  y 
lo  contrario  de  lo  que  percibe  nuestro  paladar  o  huele 
nuestro  olfato.  Nuestros  sentidos  no  ven  más,  en  reali- 
dad, que  pan  y  vino;  lo  que  tenemos  que  creer  es  que 
lo  que  parece  pan  es,  en  la  Santísima  Eucaristía,  el  Cuer- 
po de  Cristo;  y  lo  que  parece  vino,  es  la  sangre  de  Cris- 
to. Del  pan  y  del  vino  no  quedan  más  que  las  aparien- 
cias sensibles;  pero,  notadlo  bien  señores,  esas  aparien- 
cias ya  no  son  algo  que  subsista  por  virtud  propia  y 
bajo  las  cuales  se  esconda,  para  decirlo  así,  el  Cuerpo 
viviente  de  Cristo;  no,  señores;  nada  hay  en  el  Sacra- 
mento que  no  sea  Cristo;  Cristo  no  se  esconde  bajo  las 
apariencias  de  pan  y  vino,  sino  que  en  su  ser  eucarística 
hace  suyas  estas  apariencias,  de  manera  tal  que,  en  este 
Sacramento,  todo  es  Cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  bien  que 
todo  aparezca  como  pan  y  vino. 

Puestos  delante  de  este  sacramento  tenemos  que  re- 
negar de  nuestros  sentidos;  y  contra  todo  lo  que  ellos 
nos  dicen  tenemos  que  creer  que  lo  que  ven  nuestros  ojos 
no  es  pan  o  vino,  sino  el  Cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo; 
lo  que  tocan  nuestras  manos  no  es  pan  ni  vino,  sino 
el  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo;  y  lo  que  nuestro  gusto 
y  nuestro  olfato  perciben  ya  no  es  pan  y  vino;  sino  et 
cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo.  Hay,  sin  embargo,  un  sen- 
tido que  no  puede  equivocarse:  el  oído:  auditu  solo  ta- 
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to  creditur.  El  oído  por  el  cual  creemos  a  la  palabra  de 
Jesús,  persuadidos  de  que  El  no  nos  engaña;  ni  podría 
engañarnos;  y  que  si  las  apariencias  son  falaces,  su  pa- 
labra es  infalible,  por  ser  ella  la  verdad,  credo,  quid- 
quid  dixit  Dei  tilius,  nil  hoc  verbo  veritatis  venus:  Creo 
lo  que  dice  el  Hijo  de  Dios;  pues  no  hay  nada  más  cierto 
que  esa  palabra  suya  que  es  la  Verdad. 

Con  esta  fe,  que  es  ciega  en  creer  lo  que  la  verdad  eter- 
na le  dice,  pero  que  es  muy  despierta  y  crítica  cuando 
se  trata  de  asegurarse  que  es  la  Verdad  la  que  habla, 
nuestra  inteligencia  se  abandona  completamente  a  Cris- 
to, su  Señor  y  Maestro,  y  Cristo  Jesús,  por  su  parte, 
la  irradia  de  luz,  de  verdad  y  de  vida.  Se  forma,  así,  la 
primera  unión  del  alma  con  Cristo;  la  unión  de  la  in- 
teligencia con  el  Verbo  de  Dios.  La  inteligencia  de  quien 
comulga,  permanece,  por  la  fe,  en  Cristo;  y  Cristo  per- 
manece en  ella.  Se  forma  de  la  inteligencia  y  de  Cristo 
una  sola  cosa,  un  solo  espíritu;  como  lo  dice  la  Sagrada 
Escritura:  "qui  adheret  domino,  unus  spiritus  est  (1)  : 
el  que  se  allega  al  Señor  se  hace  un  espíritu  con  El". 

La  segunda  preparación  de  la  persona  que  quiere  co- 
mulgar, consiste  en  la  disposición  del  corazón. 

Hay  que  eliminar  de  nuestro  corazón  lo  que  se  opone 
a  la  caridad".  Si  estás  presentando  tu  ofrenda  sobre  el 
citar, —  dice  Jesús —  (2)  y  allí  te  acuerdas  de  que  tu 
hermano  tiene  algo  que  reprocharte,  deja  allí  tu  ofrenda 
delante  del  altar  y  ve  primero  a  reconciliarte  con  tu  her- 
mano, y  entonces  ven  y  presenta  tu  ofrenda" . 


(1)  1  Cor.,  VI,  17. 

(2)  Mat.,  V,  23-24. 
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Pero  no  basta,  señores,  tener  el  corazón  limpio  de  to- 
do odio,  de  toda  animosidad,  de  toda  antipatía  volun- 
taria; hay  que  encenderlo  en  amor,  porque  este  augusto 
sacramento  es  el  sacramento  del  amor  y  exige,  más  que 
todo,  una  preparación  de  amor.  "Fuego  vine  a  echar  so- 
bre la  tierra  — dijo  Jesús —  ¿y  qué  he  de  querer  sino 
que  se  encienda?  (3).  Lo  acrecentará  en  nuestros  cora- 
zones por  la  santa  comunión,  pero  quiere  que,  al  reci- 
birlo, el  corazón  ya  esté  encendido.  Y  ¿qué  hace  este 
fuego  de  amor,  esta  caridad  encendida  sino  unirnos  a 
Cristo?  "Dios  es  caridad  — dice  San  Juan,  el  apóstol 
del  amor  (4)  — y  el  que  dive  en  caridad,  permanece  en 
Dios  y  Dios  en  él". 

La  tercera  preparación  es  la  limpieza  del  alma  de  toda 
mancha  de  pecado:  y  esta,  — lo  véis,  señores —  no  es 
más  que  una  consecuencia  de  la  preparación  precedente. 
Quien  ama  al  Señor,  no  puede  amar  el  pecado  y  vivir 
en  el  pecado;  no  se  puede  seguir  ofendiendo  a  quien  se 
ama.  "El  que  peca,  no  ha  visto,  ni  ha  conocido  a  Dios; 
el  que  (por  la  caridad)  permanece  en  El,  no  peca  (5). 
"'El  que  dice  que  conoce  a  Dios,  y  no  guarda  sus  man- 
damientos, miente .  .  .  pero  el  que  guarda  su  palabra, 
en  ese  la  caridad  de  Dios  es  verdaderamente  perfecta.  En 
esto  conocemos  que  estamos  con  El  (6).  si  guardamos 
sus  mandamientos:  "pues  esta  es  la  caridad  de  Dios, 
que  guardemos  sus  preceptos"  (7),  "el  que  guarda  sus 


(3)  Luc,  XII,  49. 

(4)  I  Joa.,  IV,  16. 

(5)  I  Joa.,  III,  6. 

(6)  I  Joa.,  II,  4-5. 

(7)  I  Joa.,  V,  3. 
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mandamientos  permanece  en  Dios  y  Dios  en  él"  (8). 

Por  la  fe,  en  virtud  de  la  cual  nuestra  inteligencia 
adhiere  a  Cristo,  Señor  Nuestro;  por  el  amor  que  nos. 
estrecha  a  Jesús,  entregándole  nuestro  corazón;  por  la 
escrupulosa  y  cabal  observancia  de  los  mandamientos 
divinos  que  nos  aleja  del  pecado  y  transforma  toda 
nuestra  eristencia  en  un  holocausto  viviente  a  la  Divi- 
nidad, por  todos  estos  motivos,  ya  podemos  decir  que 
vivimos  en  una  unión, íntima  con  Jesucristo.  Nuestra 
inteligencia,  nuestro  corazón,  nuestra  vida  reposan  en 
El,  permanecen  ?n  El:  y  El  permanece  en  cada  uno  dc 
nosotros,  iluminando  nuestras  inteligencias  con  su  fe; 
encendiendo  nuestros  corazones  con  su  amor;  y  santi- 
ficando por  su  gracia  nuestra  vida. 

Ya  es  mucho,  señores,  tener  esta  dicha  de  vivir  mo- 
ralmente  unidos  a  Cristo,  y  gozar  de  su  amistad.  Como 
lo  hemos  dicho,  sin  embargo,  esto  no  es  más  que  una 
preparación.  Una  unión  más  íntima  nos  espera  todavía: 
una  dicha,  no  decimos  grande,  sino  infinita;  la  dicha  de 
poseer  a  Cristo;  la  dicha  de  poder  decir:  Cristo  es  mío, 
porque  permanece  realmente  en  mí;  y  yo  soy  de  Cristo, 
porque  El  ha  tomado  posesión  y  se  ha  apoderado  de  mí. 

Y,  he  aquí,  lo  que  pasa  en  la  Santísima  Eucaristía. 
Por  la  admirable  invención  de  su  amor  — invención  que 
tan  sólo  el  amor  infinito  de  Dios  ha  podido  idear,  y  tan 
sólo  su  omnipotencia  creadora  ha  podido  realizar — 
Cristo  Jesús  se  ha  hecho  nuestro  alimento  y  nuestra  be- 
bida: "Caro  mea  veré  ?st  cíbus  et  sanguis  meus  veré  est 
potus". 


(8)  I  Joa.,  III,  24. 
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Para  hacer  esto,  era  necesario  esconderse:  anonadar 
no  tan  sólo  su  Divinidad,  sino  hacer  desaparecer  su  per- 
sona; hacerse  substancia:  dar  a  su  ser  sacramental  for- 
ma de  pan  y  de  vino;  pero  todo  lo  hará  su  amor:  amor 
omnia  vincit. 

Será  necesario  hacer  desaparecer  toda  la  substancia 
del  pan  y  del  vino,  convirtiéndola,  por  la  consagración 
eucarística,  en  su  cuerpo  y  en  su  sangre;  hacer  que  del 
pan  y  del  vino  no  queden  más,  y  sin  ningún  apoyo  na- 
tural, que  las  apariencias,  conservando,  sin  embargo, 
•estas  apariencias  las  cualidades  que  le  son  propias.  Se  tra- 
ta, señores,  de  obrar  milagros  sobre  milagros,  pues  la 
Santísima  Eucaristía  es  el  prodigio  de  los  prodigios;  es 
como  la  síntesis  de  todas  las  maravillas  divinas:  memo- 
¿iam  fecit  mirabilium  suorum  (9).  No  importa;  todo 
lo  hará  el  amor  de  Jesús;  superará  todos  los  obstáculos; 
de  ómnibus  triunfat  amor. 

Será  necesario  quedarse  en  nuestros  ciborios;  sufrir 
abandonos,  profanaciones,  sacrilegios.  No  importa,  se- 
ñores; caritas  omnia  suffert;  todo  lo  tolera  el  amor  ( 10)  . 

Mas  Jesús,  en  fin,  conseguirá  su  propósito,  realizará 
su  suprema  aspiración,  que  ha  sido  el  deseo  más  ardiente 
•de  toda  su  vida  (11),  y  podrá  bajar  a  lo  más  íntimo 
de  nuestro  ser,  y,  en  unión  con  el  Padre  y  con  el  Espí- 
ritu Santo,  fijar  su  morada  en  nuestro  corazón  (12). 

Y  nosotros  podremos  decir:  "Emmanuel!  nobiscum 
Deus  (13) .  "Este  es  el  Dios  de  mi  salvación,  en  El  con- 


(9)  Deut.,  CX,  4. 

(10)  I  Cor.,  XIII,  7. 

(11)  Cfr.  Luc,  XXII,  15. 

(12)  Cfr.  Joa.,  XIV,  23. 

<13)  Joa.,  VII,  14;  Mat.,  I,  23. 
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fío,  y  nada  temo:  El  es  mi  fuerza  y  mi  canto:  ecce  Deu& 
salvatoc  meus;  fiducialeter  agam  et  non  timebo,  quia 
fortitudo  mea  et  laus  mea  dominus  (14). 

*    *  * 

Ensanchemos  nuestros  horizontes,  señores,  Ya  no  es 
tan  sóiO  un  individuo  el  que  comulga;  sino  que  todo- 
un  pueblo  cristiano  se  reúne  al  pie  de  los  altares  para 
celebrar  los  divinos  misterios  eucarísticos.  Un  idéntico 
espectáculo  se  desarrolla  en  todas  las  partes  del  mundo, 
cuando  se  ofrece  la  santa  misa.  Lo  que  nosotros  estamos 
reaúzando  ahora,  es  el  mismo  acto  solemne  que  han 
cumplido  los  heroicos  soldados  de  Magallanes,  hace  426- 
años,  en  Noviembre  de  1520,  participando  en  la  pri- 
mera misa,  al  tomar  posesión  de  esta  tierra,  desde  un 
siglo  felizmente  chilena,  para  ofrecerla  desde  entonces 
a  Cristo. 

Es  todo  un  pueblo  el  que  emite  con  el  celebrante  su 
profesión  de  fe.  Introibo  ad  altare  Dei  (15)  ;  me  acer- 
caré al  altar  del  Señor.  Y  el  pueblo  responde:  al  Dios, 
de  mi  alegría  y  de  mi  gozo,  ad  Deum  qui  laetificat  ju- 
ventutem  meam.  Se  adhiere  a  Dios  como  única  fuente 
de  consuelo  y  de  vida;  y  cuando  el  acto  litúrgico  lo  per- 
mite, canta  solemnemente  su  credo. 

Todo  el  pueblo,  rezando  el  confíteor,  pide  al  Señor 
el  perdón  de  sus  culpas,  se  reconcilia  con  sus  hermanos; 
da  gracias  a  Dios  — Deo  gratias —  por  las  enseñanzas 


(14)  Is.,  XII,  2. 

(15)  Ps.  XLII,  4. 
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saludables  que  le  da  en  la  epístola,  y,  al  escuchar,  en  el 
Evangelio,  la  palabra  de  Jesús  se  pone  de  pie,  afirman- 
do así  su  voluntad  de  marchar  en  los  mandamientos 
del  Señor. 

Nada  hay  que  divida  a  los  espíritus.  El  Señor  está 
con  todos:  dominus  oobiscum,  y  con  el  Señor,  la  paz; 
pax  vobis.  Y  en  las  misas  solemnes,  los  ministros  se  dan 
públicamente  el  ósculo  de  la  paz. 

Una  sola  caridad,  la  caridad  de  Cristo,  inunda  los: 
corazones:  "pues  el  amor  de  Dios  se  ha  derramado  en 
nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  ha 
sido  dado:  caritas  Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostris  per 
spiritum  sanctum,  qwi  datus  est  nobis  (16)  ;  y  esta  ca- 
ridad los  santifica  a  todos.  Por  esto  en  la  misa  solemne 
se  inciensa  al  pueblo,  así  como  se  inciensan  el  altar,  la 
cruz,  el  pan  y  el  vino  que  se  convertirán  en  Cristo,  y 
al  sacerdote  que  actúa  representando  a  Cristo. 

Unidos  por  esta  caridad,  en  una  sola  profesión  de- 
fe,  y  con  el  anhelo  concorde  de  ser  siempre  más  santos, 
los  feligreses  se  juntan  a  Cristo,  sumo  y  único  sacerdo- 
te, para  celebrar  con  El  el  santo  sacrificio  del  altar.  For- 
man una  sola  persona  moral  con  Cristo:  son  con  El 
oferentes  y  víctimas.  Por  esto  el  celebrante  ofrece  el  sacri- 
ció  en  unión  con  el  pueblo  y  en  nombre  del  pueblo;  y, 
después  de  haber  ofrecido  a  Dios  el  pan  que  debe  con- 
vertirse en  el  cuerpo  de  Cristo  y  el  vino  que  será  su  san- 
gre, se  hace  víctima  con  el  pueblo  y  pide  a  Dios  que 
acepte  como  sacrificio  no  tan  sólo  el  cuerpo  real  de  Cris- 
to, sino  también  su  Cuerpo  Místico,  del  cual  forman 
parte  todos  los  creyentes  en  El.  "in  spiritu  humilitatis: 


(16)  Rom.,  V,  5. 
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et  in  animo  contrito  suscipiamur  a  te,  domine .  .  . , 
con  espíritu  humillado  y  corazón  contrito  recibimos, 
Señor,  y  dje  tal  manera  sea  ofrecido  hoy  nuestro  sacri- 
ficio en  tu  presencia  que  sea  agradable  a  Tí,  oh  Señor 
Dios"  (17). 

Cuando  el  sacerdote,  prestando  sus  labios  a  Jesús, 
está  para  pronunciar  las  palabras  creadoras  de  la  consa- 
gración, dirige  en  nombre  de  Jesús  esta  solemne  invita- 
ción a  los  fieles:  tomad  (este  pan)  y  comed  todos  de 
él;  accipite  et  mandúcate  ex  eo  omnes;  tomad  (este  cá- 
liz) y  bebed  todos  de  él;  accipite  et  bibite  ex  eo  om- 
nes (18).  Según  el  deseo  de  Jesús  todos  tendrían  que 
comulgar  en  la  misa;  y  así  se  solía  hacer  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  y  en  los  tiempos  de  más  intenso  fer- 
vor. La  Santa  Comunión  viene,  de  esta  manera,  a  sellar 
la  unión  del  pueblo  cristiano  con  Cristo;  y  formar  de 
todos  un  solo  cuerpo  místico:  Cristo.  La  sangre  de 
Cristo  se  comunica  a  todos;  y  el  cuerpo  de  Cristo  per- 
manece en  todos.  "El  cáliz  de  bendición  que  bendeci- 
mos, — pregunta  San  Pablo  (19) —  ¿no  es  la  comu- 
nión de  la  sangre  de  Cristo?  y  el  pan  que  partimos,  ¿no 
es  la  comunk'ón  del  cuerpo  de  Cristo?  Si  esto  es  cierto, 
(¿y  quién  podría  dudar  de  esta  verdad?)  como  uno  es 
el  Pan,  de  la  misma  manera  somos  muchos  un  solo  cuer- 
po, pues  todos  participamos  de  ese  único  pan".  Muchos 
granos  de  trigo  confunden  su  harina  para  formar  las 
hostias  que  han  de  convertirse  en  Cristo;  y  muchos  gra- 
nos de  uva  se  necesitan  para  formar  el  vino  que  se  con- 


(17)  Liturgia  de  la  Misa. 

(18)  Liturgia  de  la  Misa. 

(19)  I  Cor.,  X,  16-17. 
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vertirá  en  su  sangre.  Todos  esos  granos  de  trigo  y  de 
uva,  después  de  la  consagración,  no  son  más  que  Cristo: 
de  la  misma  forma  todos  los  individuos  que  forman  el 
pueblo  cristiano,  después  de  la  comunión,  no  son  más 
que  Cristo;  ellos  permanecen,  por  la  fe  y  por  la  gracia, 
en  Cristo,  y  Cristo,  por  su  presencia  sacramental,  per- 
manece en  ellos:  Christus  omnia  et  in  ómnibus:  Cristo 
lo  es  todo  en  todos  (20) . 

*    *  * 

Elevémosnos  a  consideraciones  má's  sublimes  aún, 
pues  divino  es  el  misterio  que  estamos  meditando  e  in- 
finitos son  sus  horizontes. 

La  razón  principal  por  la  cual  el  Hijo  de  Dios  se  ha 
hecho  hombre  es  la  de  hacernos  participar  de  su  vida 
divina:  yo  he  venido  — dijo  Jessús  (21)  para  que  (los 
hombres)  tengan  vida,  y  vida  sobreabundante:  ego  ve- 
ni  ut  vitam  habeant  et  abundantius  habeant.  Se  hizo 
hombre  para  devolvernos,  en  un  modo  más  perfecto, 
aquella  vida  sobrenatural  que  fué  dada  al  género  humano 
en  Adán,  en  el  momento  de  la  creación,  y  que  Adán 
perdió,  por  su  propia  culpa,  sin  esperanza  de  poderla 
recuperar  por  méritos  puramente  humanos. 

Tratándose,  sin  embargo,  de  una  vida  participada 
como  es  la  que  nos  da  Jesús  por  el  santo  bautismo, 
ella  no  puede  durar  en  nuestras  almas  sin  ser  alimen- 
tada. 


(20)  I  Cor.,  XV,  28 

(21)  Joa.,  X,  10. 
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Adán  alimentaba  su  vida  sobrenatural  comiendo  de 
los  frutos  del  árbol  misterioso  de  la  vida  (22)  ;  noso- 
tros, los  cristianos,  alimentamos  la  vida  sobrenatural, 
que  hemos  recibido  en  el  santo  bautismo  por  los  méri- 
tos de  Cristo,  comiendo  de  la  Santísima  Eucaristía,  que 
es  el  Pan  de  vida. 

Conocéis,  señores,  las  palabras  de  Cristo:  "Yo  soy 
el  Pan  de  vida  :  ego  sum  pañis  vitae .  .  .  Si  alguno  co- 
miere de  este  Pan,  vivirá  para  siempre,  y  el  Pan  que  yo, 
le  daré  es  mi  carne  para  vida  del  mundo .  .  En  verdad, 
en  verdad,  os  digo,  si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del 
Hombre  y  no  bebéis  su  sangre,  no  tenéis  vida  en  voso- 
tros" (23). 

La  conclusión  que  salta  a  la  vista,  es  evidente:  el  que 
comulga,  se  asegura  la  vida  sobrenatural;  el  que  no  co- 
mulga, fatalmente  muere  a  la  gracia.  La  sagrada  comu- 
nión no  es,  por  lo  tanto,  un  puro  acto  de  devoción,  ni 
es  un  gusto  místico;  sino  que  es  para  el  cristiano  una 
necesidad  ineludible,  como  lo  es  la  alimentación  mate- 
rial para  la  vida  del  cuerpo.  Es  cuestión  de  vida  o  de 
muerte:  quien  come,  vive;  quien  no  come  de  la  Santí- 
sima Eucaristía,  muere.  Si  queremos  vivir,  tenemos, 
pues,  que  comulgar;  si  dejamos  de  comulgar,  la  vida 
sobrenatural  se  apagará  en  nosotros.  Así  como  muere 
el  sarmiento  que  se  destaca  de  la  vid,  no  recibiendo  más 
el  jugo  vital  que  lo  alimenta;  de  la  misma  manera  muc- 
re todo  cristiano  que  se  destaca  de  la  eucaristía,  porque 
Jesús  es  la  vid  y  nosotros  somos  sus  sarmientos.  Jesús 
lo  ha  dicho  muy  claramente:  "quien  permanece  en  Mí, 


(22)  Gen.,  II,  9. 

(23)  Joa.,  VI,  48,  51,  53. 
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y  yo  en  él,  lleva  mucho  fruto;  separados  de  Mí  no 
podéis  hacer  nada"  (24). 

Y  no  hay,  señores,  alimento  alguno  fuera  de  la  San- 
tísima Eucaristía  que  pueda,  normalmente,  conservar- 
nos la  vida:  ni  la  fe,  sino  fija  su  mirada  en  el  altar; 
ni  la  observancia  de  los  mandamentos,  si  no  se  obedece 
el  gran  precepto  de  Cristo,  "tomad,  comed,  este  es  el 
cuerpo  mío  (25)  ;  ni  siquiera  la  oración,  sino  llega  a 
rezar,  como  Jesús  lo  ha  mandado:  "danos  hoy  nuestro 
pan  supersubstancial  (26),  es  decir,  la  Santa  Comu- 
nión. 

La  fe,  la  observancia  de  los  mandamientos,  la  ora- 
ción son  cosas  divinas,  podemos  decir  bajadas  del  cielo 
con  el  Evangelio,  que  es  la  palabra  misma  de  Dios;  sin 
embargo,  no  bastan,  si  prescinden  de  la  Santísima  Eu- 
caristía. Son  como  el  maná:  había  llovido  del  cielo  y 
"tenía  en  sí  todo  saber"  (27)  ;  pero  careciendo  de  vi- 
gor vital,  no  pudo  conservar  la  vida  espiritual  en  los 
que  comieron  de  él.  Por  esto  Jesús  ha  podido  decir  a 
los  judíos:  "Vuestros  padres,  en  el  desierto,  comieron 
el  maná,  y  (sin  embargo)  murieron"  (28).  No  era 
aquel  un  alimento  que  pudiera  dar  la  vida  a  las  almas. 
Este  alimento  soy  Yo.  Yo  soy  la  vida  (29).  Yo  soy 
el  Pan  de  la  vida.,.  .  este  es  el  Pan  que  baja  del  cielo, 
para  que  el  hombre  coma  de  él  y  no  muera  (30)  . 


(24)  Joa.,  XV,  5. 

(25)  Mat.,  XVI,  26. 

(26)  Mat.,  VI,  11. 

(27)  Sap.,  XVI,  20. 

(28)  Joa,  VI,  49. 

(29)  Joa,  XIV,  6. 

(30)  Joa,  VI,  48,  50. 
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Nuestros  hermanos  disidentes  han  querido  alimen- 
tarse tan  sólo  del  Evangelio,  considerando  la  Sagrada 
Escritura  como  único  medio  de  salvación,  porque  la  Bi- 
blia dicen,  es  un  libro  bajado  del  cielo.  Encontraron  en 
él  todas  sus  delicias,  es  cierto;  pero  el  Evangelio  como 
el  maná,  amoldándose  a  todos  los  gustos  (31),  se  con- 
virtió muy  pronto  en  sabor  puramente  humano,  perdió 
el  sensum  Christi  (32),  se  redujo  a  una  religión  pura- 
mente natural,  con  pocos  actos  cristianos,  con  la  San- 
tísima Eucaristía  reducida  a  una  cena  simbólica,  y  des- 
cartando, además,  todo  lo  que  es  un  yugo  demasiado 
pesado  para  las  pasiones  humanas.  Perdió  la  religión 
su  unidad,  como  ya  había  perdido  su  vida,  y  se  llegó 
a  dudar  del  número  y  de  la  eficacia  de  los  sacramentos; 
se  negó  la  presencia  real  de  Jesús  en  la  Santísima  Eu- 
caristía; se  puso  en  tabla  de  juicio  la  divinidad  de  Cris- 
to, y  ya  no  quedó  rastro,  a  lo  menos  en  muchos,  de 
la  vida  sobrenatural  de  la  gracia.  Lo  han  perdido  todo; 
el  Evangelio  no  ha  podido  salvarlos.  Y  por  esto  los  que 
aun  sienten  en  su  espíritu  vivo  el  problema  religioso, 
apuntan  su  mirada  hacia  la  Iglesia  Católica,  como  a 
única  tabla  de  salvación;  y  son  muchos,  gracias  a  Dios, 
los  que  se  convierten,  siendo  ellos  unánimes  en  declarar 
que  la  Iglesia  Católica  es  la  única  que  tiene  el  secreto 
de  la  vida  y  que  hace  gozar,  por  la  Santa  Comunión, 
de  la  vida  sobrenatural. 

Y  asimismo  entre  los  pueblos  católicos  ¿qué  no  ha 
pasado  cuando,  engañados  y  aterrorizados  por  el  jan- 
senismo, se  han  alejado  de  la  Santísima  Eucaristía?  Se 


(31)  Sap.,  XVI,  20. 

(32)  II  Cor.,  II,  16. 
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ha  secado  su  corazón  y  consumido  como  heno,  porque 
se  han  olvidado  de  comer  su  Pan  (33). 

La  fe  se  apagó  y  se  introdujo  poco  a  poco  el  laicis- 
mo; el  racionalismo,  el  positivismo,  el  idealismo,  y  to- 
da clase  de  utopías  delirantes  llenaron  las  inteligencias 
de  confusión  y  de  tinieblas,  alejándolas  de  la  verdad  y 
haciéndoles  perder  hasta  la  noción  de  Dios. 

Las  costumbres  se  relajaron  y  se  corrompieron.  Y 
volvió  a  reinar  sobre  la  tierra  el  paganismo,  haciendo 
desaparecer  siempre  más  la  paz  de  las  almas,  la  tranqui- 
lidad de  los  hogares,  la  alegría  de  los  pueblos,  y  la  se- 
guridad social. 

Por  efecto  de  los  excesos  de  la  iniquidad,  la  caridad 
de  los  más  se  ha  enfriado  (34)  ;  el  egoísmo  se  ha  apo- 
derado de  los  individuos  y  el  orgullo  de  las  naciones,  y 
he  ahí,  como  resultado  inevitable,  la  lucha  de  clases  en 
el  ambiente  social  y  la  guerra  con  sus  espantosas  con- 
secuencias entre  los  pueblos. 

Reconozcámoslo,  señores;  todos  los  males  que  nos 
sobrevinieron,  y  que  sufrimos  y  que  nos  amenazan,  no 
son  más  que  la  consecuencia  de  haberse  apartado  la  hu- 
manidad de  la  Santísima  Eucaristía.  Ha  dejado  de  co- 
mulgar y  se  ha  muerto.  Y  consecuencia  de  la  muerte — 
lo  sabéis,  señores —  son,  en  todo  organismo  físico  o 
moral,  la  disgregación  y  la  putrefacción. 

Pero  cuando,  señores,  la  Virgen  Santísima,  Madre 
tiernísima  de  los  hombres,  vino  con  sus  apariciones  a 
sacudir  a  los  hombres  de  su  indiferentismo  y  de  su  im- 
piedad y  convirtió  sus  santuarios  en  triunfos  eucarísti- 


(33)  Ps.  CI,  5. 

(34)  Mat.,  XXIV,  12. 
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eos;  cuando  la  misericordiosa  Providencia  del  Señor  sus- 
citó sobre  la  tierra  una  multitud  de  santos  y  entre  ellos 
la  figura  gigantesca  de  San  Juan  Bosco,  el  apóstol  de 
nuestros  tiempos,  y  de  estas  tierras,  y  estos  santos  em- 
pezaron a  predicar  la  necesidad  de  !a  Sagrada  Comu- 
nión; y  cuando  la  dulce  figura  de  Pío  X  el  Papa  de  la 
Santísima  Eucaristía,  abrió  el  ciborio  a  los  niños  e  incul- 
có a  todos  la  Comunión  frecuente;  hubo  entonces  en 
todo  el  mundo  un  despertar  eucarístico;  se  multipli- 
caron, particularmente  entre  los  jóvenes,  las  comu- 
niones diarias  o,  a  lo  menos,  semanales,  se  organi- 
zaron en  todas  partes  Congresos  Eucarísticos  y  ya  lo 
veis,  señores,  como  el  mundo  se  está  transformando  rá- 
pidamente y  como  la  vida  sobrenatural  vuelve  a  flore- 
cer en  los  individuos  y  en  los  pueblos,  resucitando  a  la 
humanidad  en  Cristo  y  preparando  para  días  no  leja- 
nos el  seguro  triunfo  de  Cristo. 

Efecto  y  característica  de  la  vida  sobrenatural  que  la 
Santísima  Eucaristía  desarrolla  en  nuestras  almas  es  el 
apostolado .  Jesús  lo  dice  claramente  en  el  Evangelio  de 
hoy:  "de  la  misma  manera  que  yo,  enviado  por  el  Padre 
viviente,  vivo  por  el  Padre,  así  el  que  me  come,  vivirá 
también  por  Mí".  Y  es  obvio,  señores. 

El  único  fin  que  mueve  a  Dios  en  sus  operaciones  ad 
extra  es  el  de  procurar  su  gloria,  es  decir,  irradiar  su  vi- 
da, su  amor,  su  santidad,  su  felicidad  en  el  corazón  de 
los  hombres  para  que  los  hombres  lo  adoren,  amen  y 
glorifiquen  por  la  santidad  de  su  vida.  Para  este  fin  el 
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Padre  ha  enviado  a  su  Hijo  a  la  tierra;  y  para  este  fin, 
su  Hijo,  hecho  hombre,  no  ha  vivido  más  sobre  la  tie- 
rra que  para  el  Padre:  haciéndolo  conocer  por  su  pala- 
bra, honrándolo  con  sus  virtudes,  glorificándolo  con 
sus  milagros,  y  obedeciéndolo  hasta  la  muerte  y  muerte 
de  cruz  (35) . 

Pues  bien,  señores,  al  comunicar  su  vida  Jesús  a  los 
hombres  por  la  Santísima  Eucaristía,  les  comunica  tam- 
bién este  espíritu  de  apostolado,  que  ha  constituido  la 
razón  de  ser  de  su  vida  sobre  la  tierra.  Por  consecuencia 
el  que  come  a  Jesús,  vive  por  Jesús;  siente  un  deseo  in- 
tenso de  ser  apóstol  de  Jesús,  de  hacer  conocer  a  Jesús, 
de  hacerlo  amar,  de  hacerlo  reinar  en  los  individuos  y 
en  las  naciones.  Se  repite  en  él  lo  que  pasó  en  San  Pa- 
blo, y  lo  que  acontece  en  todos  los  santos:  se  siente 
apóstol.  "Evangelizar  — decía  San  Pablo —  no  es  gloria 
para  Mí,  sino  necesidad.  Ay  de  Mí,  sino  evangelizara! 
.  .  .  .siendo  todo  libre,  me  hago  siervo  de  todos,  para 
ganarlos  a  todos.  .  .  me  hago  todo  para  todos,  para  sal- 
varios  a  todos .  .  .  prefiero  morir  antes  que  privarme  de 
esta  gloria  mía"  (36). 

Aquí  en  la  Comunión  frecuente  y  fervorosa,  tenéis, 
señores,  el  secreto  de  las  vocaciones  eclesiásticas  y  reli- 
giosas". Que  ricos  son!  que  hermosos,  el  trigo  que  nu- 
tre a  ¡os  mancebos  y  el  vino  que  nutre  a  las  don- 
cellas! (37). 

Aquí,  en  la  Santísima  Eucaristía,  el  resorte  y  el  secre- 
to de  la  Acción  Católica  y  de  todo  apostolado. 


(35)  Phil.,  II,  8. 

(36)  I  Cor.,  IX,  16,  19,  22,  15. 

(37)  Zac,  IX,  17. 
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Aquí,  el  secreto  y  la  fuerza  para  renovar  al  mundo, 
instaurándolo  todo  en  Cristo. 

No  creáis,  muy  amados  sacerdotes,  posible  formar 
apóstoles,  sino  formáis  en  los  jóvenes  una  conciencia 
eucarística;  no  creáis  posible  renovar  una  parroquia  o 
convertir  un  pueblo,  sin  vida  eucarística;  ni  resolver  la 
cuestión  social,  sino  hermanando  a  todos  en  Cristo  por 
la  vida  eucarística.  Si  no  alcanzáis  a  formar  en  los  niños, 
en  vuestros  alumnos,  en  los  miembros  de  la  Acción  Ca- 
tólica, en  todos  los  feligreses  una  intensa  vida  eucarísti- 
ca, podéis,  sí,  despertar  entusiasmos,  pero  estos  entusias- 
mos serán  efímeros;  podéis  hacer  ruido,  pero  no  conse- 
guiréis conversiones;  podéis  recibir  aplausos,  pero  no 
salvaréis  almas.  Vuestra  labor  será  estéril,  e  inútiles  re- 
sultarán vuestros  trabajos,  porque  "Si  el  Señor  no  edi- 
fica la  casa,  en  vano  trabajarán  los  que  la  construyen; 
nisi  dominus  aedificaret  domum,  Vn  vanum  laborave- 
tunt  qui  aedificant  eam"  (38). 


*    *  * 

El  apóstol  San  Juan  ha  visto  en  las  apariciones  de  su 
Apocalipsis  (39)  una  nueva  Jerusalen,  una  nueva  hu- 
manidad, un  nuevo  mundo. 

"Y  vi  — dice —  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva, 
porque  el  primer1  cielo  y  la  primera  tierra  habían  des- 
aparecido: y  el  mar  no  existía  ya". 


(38)  Ps.  CXXVI,  1. 

(39)  Apoc,  XXI,  1-5. 
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Es  el  cielo  nuevo  y  la  tierra  nueva  de  la  gracia;  un 
cielo  amigo  y  una  tierra  redimida,  libres  de  la  maldición 
del  pecado  de  Adán.  Todo  se  ha  renovado  en  Cristo: 
"lo  viejo  pasó,  se  ha  hecho  nuevo"  (40) ;  y  ya  no  exis- 
te ese  mar  de  pasiones,  de  amarguras  y  de  tempestades, 
cuyas  "olas  bravas  arrojan  la  espuma  de  las  impure- 
zas" (41). 

"Y  vi  — sigue  el  apóstol —  la  ciudad  santa,  la  nueva 
Jerusalen,  que  descendió  del  cielo  del  lado  de  Dios,  ata- 
viada como  una  esposa  que  se  engalana  para  su  esposo. 
Y  oí  una  voz  grande  que  del  trono  decía;  he  aquí  el  ta- 
bernáculo de  Dios  entre  los  hombres,  y  vivirá  su  taber- 
náculo entre  ellos,  y  ellos  serán  su  pueblo  y  el  mismo 
Dios  será  con  ellos,  y  enjugará  las  lágrimas  de  sus  ojos, 
y  la  muerte  no  existirá  más,  ni  habrá  duelo,  ni  gritos, 
ni  trabajos,  porque  todo  esto  es  ya  pasado.  Y  dijo  el 
que  estaba  sentado  en  el  trono:  he  aquí  que  hago  nue- 
vas todas  las  cosas"  (42). 

¿Es  esta  visión  un  símbolo,  o  una  promesa,  o  una 
realidad? 

Lo  es  todo,  señores. 

Es  una  realidad  la  de  que  existe  esta  nueva  Jerusalen, 
y  esta  nueva  humanidad,  que  deséiende  del  cielo  del  la- 
do de  Dios.  Esta  realidad  es  el  Cuerpo  místico  de  Cris- 
to. Son  todos  los  que  viven,  por  la  Santísima  Eucaris- 
tía, de  Cristo;  que  sienten,  por  la  Santísima  Eucaristía, 
circular  en  sus  venas  la  sangre  de  Cristo,  y  formarse  en 
su  ser  la  personalidad  de  Cristo.  A  semejanza  del  após- 


(40)  II  Cor.,  V,  17. 

(41)  Jud.,  17. 

(42)  Apoc,  XI,  1-5. 
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tol  cada  uno  de  ellos  repite:  "Ya  no  vivo  yo;  es  Cristo 
quien  vive  en  Mí"  (43) .  Esparcidos  por  todo  el  mundo, 
confundidos  con  todos  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  su 
edad,  su  sexo,  su  condición,  su  fortuna,  su  nacionalidad, 
sienten  que  no  son  más  que  una  cosa:  Cristo,  Todos 
son  hijos  de  Dios:  todos  están  revestidos  de  Cristo: 
"No  hay  siervo  o  libre,  no  hay  varón  o  hembra,  porque 
todos  son  uno  solo  en  Cristo  Jesús  (44)  ;  Christus  om- 
nia  et  in  ómnibus:  Cristo  lo  es  todo  en  todos  (45). 

Y  este  cuerpo  tiene  su  tabernáculo .  Es  este  ta- 
bernáculo el  que  hace  de  los  hombres  el  pueblo 
de  Dios  y  hace  que  Dios  viva  en  medio  de  ellos. 
Es  este  tabernáculo  el  que  hace  nuevas  todas  las  cosas 
para  los  que  viven  de  él;  que  les  crea  una  tierra  nueva 
y  un  cielo  nuevo,  porque  el  mundo  eucarístico  no  es  ya 
un  mundo  humano,  sino  un  mundo  divino;  es  este  ta- 
bernáculo el  que  enjuga  las  lágrimas  y  destruye  el  pe- 
cado que  es  la  muerte  del  alma  y  hace  dulce  y  santo  el 
trabajo;  que  adorna  a  la  Iglesia  de  virtudes  y  de  méritos 
como  esposa  ataviada  que  se  engala  para  su  esposo;  él. 
en  una  palabra,  que  crea  sobre  la  tierra  un  reino  de  paz, 
de  amor,  de  justicia  y  de  santidad,  ese  milagro  maravi- 
lloso de  unión,  de  catolicidad  y  de  duración  indestruc- 
tible que  es  la  Iglesia. 

La  visión  del  Apocalipsis  es  una  realidad,  señores,  y 
es  también  una  promesa.  Nos  hace  ver  lo  que  sería  el 
mundo,  si  todos  los  hombres  se  convirtieran  a  Cristo  y 
vivieran,  por  la  Santa  Eucaristía,  de  Cristo.  ¿No  sería. 


(43)  Gal.,  II,  20. 

(44)  Gal.,  III,  26-28. 

(45)  Col.,  III,  11. 
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acaso,  un  mundo  nuevo?  ¿no  desaparecerían  las  guerras 
y  las  luchas?  ¿no  reinarían  entre  los  hombres  la  candad 
y  la  justicia?  ¿no  habría  paz  y  armonía?  ¡Qué  dulce, 
agradable,  dichosa  y  santa  sería  la  vida! 

Qué  funestos  son  los  hombres  que,  odiando  a  Dios, 
se  esfuerzan  en  arrancar  del  corazón  del  hombre  la  re- 
ligión, única  fuerza  que  puede  hermanarlos  y  hacerlos 
felices!  Por  esto,  señores,  los  enemigos  de  Dios  son  tam- 
bién y  siempre  enemigos  del  género  humano. 

Y  la  visión  del  Apocalipsis  es,  en  fin,  un  símbolo, 
porque  nos  hace  ver  que  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  no 
es  otra  cosa  sino  el  reflejo  del  cielo.  Por  la  Santísima 
Eucaristía  esta  vida  es  como  un  preludio  de  la  vida  eter- 
na; y  la  vida  eterna  no  es  más  que  la  consumación  de 
la  vida  eucarística. 

Un  solo  Señor,  en  efecto,  un  solo  Jefe  en  la  tierra  y 
en  los  cielos,  Cristo  Jesús.  "Todo  fué  creado  por  El  y 
para  Eí  .  .  y  todo  subsiste  en  El.  El  es  la  cabeza  del 
cuerpo  de  la  Iglesia .  .  .  todo  lo  ha  reconciliado  con 
Dios,  purificando  por  la  sangre  de  cruz  todas  las  cosas, 
así  las  de  la  tierra  como  las  del  cielo"  (46). 

El  es  "la  luz  de  los  hombres":  en  el  cielo  y  en  la  tie- 
rra (47) .  En  el  cielo  infunde  en  los  electos  la  beatitud 
eterna  por  la  manifestación  de  su  propia  divinidad. 
"La  gloria  de  Dios  ilumina  (la  ciudad  eterna)  — dice 
el  Apocalipsis  (48) —  y  su  lumbrera  es  el  cordero".  Y 
el  mismo  Cordero  "ilumina  a  todo  hombre  viniendo  a 


(46)  Col,  XXI,  16-20. 

(47)  Joa,  I,  4. 

(48)  Apoc,  XXI,  23. 
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este  mundo"  (49)  ;  lo  ilumina  de  la  misma  verdad  es- 
condida bajo  los  velos  del  dogma  por  la  enseñanza  se- 
gura de  su  Iglesia,  cuyo  Pastor  Supremo  y  maestro  in- 
falible es  el  Papa,  Vicario  suyo  sobre  la  tierra. 

Allá,  en  los  cielos,  la  santidad  es  indefectible,  por- 
que, terminada  la  prueba,  los  electos  están  unidos  inse- 
parablemente con  Cristo:  aquí,  mientras  dura  la  prue- 
ba, podemos  pecar,  pero  tenemos  contra  nuestra  debili- 
dad un  remedio  seguro,  infalible:  es  nuestra  unión  a 
Cristo  por  la  santa  Comunión,  porque  quien  come  de 
Cristo,  vivirá  por  Cristo  y  Cristo  permanece  en  él. 

Allá  la  vida  es  eterna,  aquí  también  recibimos  como 
prenda  la  vida  eterna.  "El  que  come  este  Pan  vivirá 
eternamente" ,  ha  dicho  Jesús  y  palabra  de  Jesús  no  fa- 
lla. La  santa  Comunión  deposita  en  nuestro  ser  el  ger- 
men de  la  inmortalidad.  Nuestra  alma  ya  empieza  a 
pregustar  el  cielo;  y  nuestro  cuerpo  también  ya  no  teme 
la  muerte  porque  presiente  la  inmortalidad,  porque  Je- 
sús lo  ha  dicho:  "el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre tiene  vida  eterna,  y  yo  lo  resucitaré  en  el  última, 
día"  (50).  La  vida,  por  lo  tanto,  es  única  en  la  tierra 
y  en  el  cielo,  porque  todos  comemos,  bien  que  de  una 
manera  diferente,  el  mismo  alimento:  Cristo:  el  Pan 
del  cielo. 

¡Oh  grandeza  inefable  de  la  Santísima  Eucaristía! 

A  los  ojos  profanos  puede  ella  parecer  como  una  co- 
sa insignificante.  Son  tan  ciegos  los  hombres  y  Dios  se 
esconde  aún  más  a  la  mirada  de  los  que  no  le  buscan 
con  humildad  y  amor. 


(49)  Joa,  I,  9. 

(50)  Joa.,  VI,  54. 
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Pero  que  la  fe  ilumine  nuestros  ojos,  y  entonces  que 
grandioso  es  el  espectáculo  que  se  nos  manifiesta  y  re- 
vela en  este  instante. 

No  somos  tan  sólo  nosotros,  los  que  aquí  estamos, 
los  que  participamos  en  este  Congreso. 

Es  todo  Chile  creyente  el  que  se  postra  con  nosotros 
delante  de  Jesús;  es  toda  la  Argentina  católica;  es  el 
Perú,  patria  de  santos;  es  el  Uruguay,  invicto  defensor 
de  su  fe.  Son  las  demás  repúblicas  hermanas  de  América; 
son  todos  los  católicos  del  mundo  que  han  tenido  no- 
ticias de  este  Congreso.  Y  es  el  Papa,  nuestro  Santo  Pa- 
dre, el  Jefe  visible  de  la  Iglesia,  él  que  adora,  reza,  su- 
plica con  nosotros. 

Aquí,  en  esta  tierra  austral  que  parece  un  rincón  del 
mundo,  Jesús  ha  levantado  su  trono,  Tiene  por  respal- 
do el  polo;  por  dosel  el  cielo,  adonde  brilla,  como  en  la 
gloria,  la  Cruz  del  sur;  por  alfombra  las  aguas  de  océa- 
nos que  aquí  se  mezclan  y  confunden;  y  tiene  por  pe- 
destal la  inmensa  cordillera  de  los  Andes,  que  como  es- 
pina dorsal  une  y  sostiene  a  las  Américas,  y  delante  de 
El  está  prosternada  la  inmensa  familia  católica.  Se  rea- 
liza aquí  la  profecía  del  Salmista:  "Dominará  de  mar  a 
mar,  desde  el  río  hasta  los  confines  de  la  tierra  (51). 
El  amor,  la  paz,  la  beatitud  de  la  Jerusalen  celestial  se 
irradian  por  un  instante  sobre  la  tierra;  y  nuestra  ado- 
ración, nuestros  cánticos:  santo,  santa,  santo,  el  Dios 
de  los  ejércitos;  toda  la  tierra  está  llena  de  su  glo- 
ria (52)  se  elevan  a  lo  más  alto  de  los  cielos  y  se  con- 
funden con  los  himnos  de  los  ángeles.  "Los  cielos  can- 


(51)  Ps.  LXXI,  8. 

(52)  Is.,  VI,  3. 
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tan  la  gloria  de  Jesús  Sacramentado; ...  su  pregón  sale 
por  la  tierra  to\da,  y  sus  palabras  llegan  a  los  confines} 
del  orbe  universo  (53). 

Que  este  triunfo  eucarístico  perdure  en  el  corazón  de 
los  hombres  y  se  extienda  en  todos  los  pueblos,  convir- 
tiéndolos todos  a  Cristo,  y  tendremos,  entonces,  nue- 
vos cielos  y  nuevas  tierras  y  serán  la  vida  humana  y  la 
humana  sociedad  imagen,  reflejo  y  prenda  de  la  felici- 
dad eterna  y  de  la  Patria  celestial.  Reinará  "la  paz  de 
Cristo  en  el  reino  de  Cristo". 

Así  sea. 


(53)  Cfr.  Ps.  XVIII,  2-5. 
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MENSAJE 
(15  de  Abril  de  1946) 

A  nuestros  muy  amados  Cruzados  Chilenos: 

Nos  hemos  impuesto  por  el  número  Noviembre-Di- 
ciembre de  vuestro  Boletín  "Excelsior"  que  desde  Enero 
hasta  Junio  de  este  año  os  proponéis  ofrecer  a  Nuestro 
Santo  Padre  Su  Santidad  Pío  XII  una  nueva  manifes- 
tación de  encendido  amor  y  de  total  adhesión. 

Os  la  agradecemos  de  todo  corazón,  nuestros  dilectos 
Cruzados;  y  al  propio  tiempo  os  felicitamos  por  vues- 
tro amor  al  Papa,  porque  amar  al  Papa  es  amar  a  Jesu- 
cristo, Señor  Nuestro:  escuchar  al  Papa  es  escuchar  a 
Jesucristo,  nuestro  divino  Maestro,  y  vivir  unido  al  Pa- 
pa es  vivir  por  Cristo,  Vida  nuestra. 

No  se  da  catolicismo  sin  el  Papa,  porque  la  Iglesia 
ha  sido  fundada  por  Jesucristo  sobre  el  Papa,  y  al  Papa 
ha  sido  confiada  por  nuestro  Señor  la  misión  de  regir  y 
pastorear  a  la  Iglesia  Universal. 

Que  Dios  os  bendiga,  nuestros  amados  Cruzados,  co- 
mo con  afecto  particularísimo  os  bendice. 

Vuestro  afmo.  en  el  Señor 
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ENTREGA  DE  LA  CRUZ  "PRO  ECCLESIA  ET 
PONTIFICE"    A    LA    SEÑORA  MARGARITA 
SANFUENTES  DE  ECHENIQUE 


Doña  Margarita: 

Es  un  verdadero  placer  para  mí  colgar  sobre  vuestro 
pecho  la  Cruz  "Pro  Ecclesia  et  Pontífice"  con  que  nues- 
tro Santo  Padre  Su  Santidad  Pío  XII  ha  querido  dis- 
tinguir vuestra  persona. 

Una  Distinción  Pontificia  es  siempre  reconocimiento 
de  virtudes  no  comunes,  y  expresión  de  gratitud  por  ge- 
nerosidades o  servicios  prestados  a  la  Santa  Sede  y  a  la 
Iglesia.  Lo  es,  particularmente,  tratándose  de  Vos,  Se- 
ñora Sanfuentes  de  Echenique.  La  habéis  altamente  me- 
recido. La  habéis  tan  merecido  que  yo  tenía  la  persua- 
ción  que  esta  misma  Distinción  ya  se  os  había  otorgado 
desde  años  atrás;  y  fué  para  mí  una  gran  sorpresa  cuan- 
do, repasando  el  elenco  de  los  Condecorados  Pontificios, 
tuve  que  darme  cuenta  que  aún  no  la  teníais.  Podemos 


(25  de  Abril  de  1946) 
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hoy,  felizmente,  reparar  esta  falta;  y,  por  mi  parte,  al 
salir  de  Chile,  cuando  Dios  así  lo  disponga,  ya  no  tendré 
el  remordimiento  de  haber  prolongado  más  aún  vues- 
tro olvido. 

Es,  además,  un  placer  especialísimo  para  mí  poder 
remitiros  estas  insignias,  cuando  pienso  que  la  Familia 
Echenique,  o,  mejor  dicho,  las  Familias  Echenique  son 
de  las  más  adictas  a  la  Nunciatura  Apostólica.  Casa 
Echenique  es,  desde  tiempo,  como  la  casa  del  Nuncio;  y 
Vos,  Doña  Margarita,  sois  como  su  "Mamá":  siempre 
lo  habéis  colmado  de  cariños  y  atenciones. 

Mucho  me  alegro  pues  en  poder  ofreceros  esta  prueba 
de  afecto,  de  gratitud  y  de  estima.  Y  hago  votos  porque 
podáis  llevar  estas  insignias  por  largos  y  largos  años  de 
vida,  que,  interpretando  los  sentimientos  de  todos,  Os 
deseo  de  todo  corazón  sanos,  serenos  y  felices,  así  come 
los  deseo  a  Vuestro  digno  Esposo,  y  amigo  nuestro  muy 
amado  y  sumamente  estimado,  Don  Joaquín  Echenique 
Gandaiillas. 

He  dicho. 
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XXV   ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACION  DE 
LA  JUVENTUD  CATOLICA  FEMENINA 

Ü   .  :  **WM 

(19  de  Mayo  de  1946) 

Nos  hemos  aquí  reunido  para  celebrar  el  25. 9  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Acción  Católica  Feme- 
nina: tributar  un  justo  homenaje  de  gratitud  a  las  per- 
sonas que  la  han  fundado;  ver  con  íntima  satisfacción 
la  gran  obra  realizada,  el  magnífico  desarrollo  alcan- 
zado y  su  repercusión  benéfica  en  toda  la  Acción  Cató- 
lica Chilena;  y  ver  cómo  la  juventud  femenina  de  hoy 
tiene  que  enfrentar  el  presente  y  el  porvenir  para  coope- 
rar eficazmente  al  triunfo  de  Cristo  Señor  Nuestro  y  a 
la  completa  cristianización  de  Chile. 

Nuestro  primer  pensamiento  de  honda  gratitud  se 
eleva  naturalmente  a  Dios,  Autor  e  Inspirador  de  todo 
lo  que  hay  de  bueno  y  de  santo  en  el  universo.  Ha  sido 
una  gracia  inmensa  la  de  haber  sucitado  este  nuevo  espí- 
ritu de  apostolado  en  Chile  en  los  albores  mismos  de  la 
Acción  Católica;  cuando  la  Acción  Católica  no  había 
recibido  aún  su  nombre,  ni  su  exacta  definición;  ponien- 
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do  así  a  esta  amada  República,  como  en  tantas  otras  ini- 
ciativas, en  las  primeras  filas  de  la  catolicidad.  Y  para 
que  este  nuevo  movimiento  religioso  resultara  más  atra- 
yente  y  para  que  fuesen  más  seguros  y  más  saludables 
los  resultados,  el  Señor,  que  es  siempre  maravilloso  en 
sus  obras,  lo  confió  al  corazón  puro,  generoso,  abne- 
gado e  inflexible  de  la  Juventud  Católica  Chilena. 

Quisiéramos  recordar  una  a  una  a  aquellas  jóvenes 
privilegiadas  que,  correspondiendo  al  llamamiento  de 
aquei  gran  apóstol  que  fué  Monseñor  Rafael  Edwards, 
Obispo  titular  de  Dodona,  pueden  considerarse  como 
las  fundadoras  de  Vuestra  Asociación.  No,  no  Nos  es 
posible  en  este  momento.  Lo  que  desearíamos,  sin  em- 
bargo, decir  a  cada  una  de  ellas,  lo  decimos  a  una  que 
a  todas  las  representa  y  de  todas  ha  sido  por  largos  años 
alentadora  y  modelo:  la  Señorita  Teresa  Ossandón 
Guzmán.  Gracias,  Señorita,  en  nombre  de  la  Iglesia.  El 
Señor  recompense  vuestros  ejemplos,  vuestro  apostola- 
do, vuestros  grandes  sacrificios. 

No  nos  vamos  a  detener  en  la  consideración  de  la 
obra  realizada;  y  de  los  éxitos  alcanzados  por  la  Acción 
Católica  Chilena.  Todos  los  ven  con  sus  propios  ojos . 
Los  resultados  conseguidos,  podemos  afirmarlo  con  toda 
sinceridad,  son  satisfactorios;  podemos  añadir:  son  ha- 
lagüeños. La  Acción  Católica  se  ha  desarrollado  en  to- 
das sus  ramas;  y  cada  una  de  ellas  se  encuentra  llena  de 
fervor  y  de  entusiasmo:  la  Juventud  Femenina  está,  sin 
embargo,  siempre  a  la  vanguardia;  sigue  ocupando  el 
lugar  que,  por  su  prioridad,  le  corresponde  y  que  no  está 
y  nunca  lo  estará,  dispuesta  a  soltarlo.  La  antorcha,  que 
la  nueva  Presidenta,  Señorita  Marta  Cruz  Coke1  Madrid 
ha  recibido  de  la  Señorita  Ossandón,  brilla  más  radiosa 
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que  nunca,  y  será  llevada  con  decisión  y  empuje  a  nue- 
vas alturas,  cada  día  más  alta:  ¡exc^lsior!  La  Acción 
Católica  Chilena  se  ha  desarrollado  a  tal  punto,  que 
Chile  puede  hoy  día  gloriarse  de  haber  sido  centro  de 
concentraciones  interamericanas.  Ha  ofrecido  en  Marzo 
de  1944,  hospitalidad  para  una  Semana  de  Oración  y 
Estudio  a  la  Confederación  Ibero-americana  de  Estu- 
diantes Católicos  y  de  Pax  Romana,  y  ha  sido  en  Junio 
de  1945  la  cuna  de  la  Acción  Católica  Interamericana, 
mereciendo  el  alto  honor  de  ser  la  sede  de  la  Primera 
Semana  de  Oración  y  Estudio  de  toda  la  Acción  Cató- 
lica de  América.  Dos  Secretariados  Interamericanos  fun- 
cionan en  Santiago:  el  de  los  Estudiantes  y  el  de  la 
Acción  Católica;  y  lo  que  más  nos  alegra,  y  nos  enor- 
gullece santamente  es  el  saber  que  los  Delegados  de  Amé- 
rica salieron  de  la  una  y  de  la  otra  Semana  plenamente 
satisfechos  y  con  el  alma  llena  de  nuevos  fervores  y  dz 
más  intensos  propósitos. 

Mucho,  sin  embargo,  queda  aún  por  hacer:  es  tanto 
lo  que  queda,  que  casi  nos  atrevemos  a  decir  que  esta- 
mos aún  en  los  inicios.  Son  muchas  las  almas,  extensos 
los  sectores  sociales  que  aun  no  han  percibido  el  soplo 
animador  que  nos  alienta.  Hay  graves  problemas  que 
esperan  una  solución  católica,  hay  dificultades  que  ven- 
cer, hay  prejuicios  que  disipar.  Hemos  ganado  terreno; 
pero  no  hemos  todavía  alcanzado  el  triunfo  de  Cristo. 
Y,  entonces,  es  necesario  intensificar  nuestros  santos 
propósitos,  redoblar  nuestros  esfuerzos,  y  ver,  con  un 
examen  sereno,  objetivo  y  positivo  lo  que  tenemos  que 
hacer  para  alcanzar  el  triunfo. 

¿Qué  es,  amadas  hijas,  lo  que  el  Señor  os  pide  en  este 
momento  para  que  seáis  dignas  de  la  misión  que  os  ha 
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confiado  y  merecedoras  del  éxito  que  esperáis?  Os  pide 
lo  que  ha  pedido  a  la  Teresita  Ossandón,  a  las  funda- 
doras de  la  Juventud  Católica  Femenina  y  que  ha  sido 
para  ellas  como  prenda  de  los  magníficos  resultados  que 
ellas  han  alcanzado  y  que  estamos  hoy  celebrando.  Os 
pide,  en  breve,  tres  condiciones:  espíritu  sobrenatural, 
fervor  eucarístico  y  generosidad  en  vuestro  apostolado. 

Espíritu  sobrenatural. — No  olvidemos  jamás,  ama- 
das jóvenes,  las  palabras  de  Jesús:  Buscad,  ante  todo, 
el  reino  de  Dios  y  su  santidad;  y  lo  demás  os  será  dado 
por  añadidura  (1).  Y  ¿no  es  esto  lo  que  pedimos,  ante 
todo,  en  el  Padre  Nuestro?  "Sea  santificado  tu  nombre, 
venga  tu  reino?"  (2).  Si  esto  lo  pedimos  en  la  oración; 
¿cómo  no  lo  tendremos  presente  en  nuestra  actividad? 

No  basta  esta  intención  sobrenatural,  es  necesario 
además,  vivir  la  vida  sobrenatural.  No  nos  cansaremos 
nunca  de  repetirlo:  Tenemos  que  vivir  de  Cristo,  si 
queremos  irradiar  a  Cristo.  Ahora  bien,  no  se  vive  de 
Cristo,  sino  alimentándose  de  Cristo. 

Y,  por  último,  generosidad.  No  se  vence  batalla  nin- 
guna, sino  a  precio  de  grandes  sacrificios.  Menos  aun  se 
ganan  las  santas  batallas  de  la  fe.  "El  reino  de  los  Cie- 
los exige  violencia  y  los  esforzados  lo  arrebatan"  (3)  . 
Necesitamos  más  que  nunca  almas  que  se  consagren  ab- 
negadamente al  apostolado  catequístico. 

Animo,  pues,  amadas  hijas.  Sed  santas,  sed  puras, 
sed  generosas.  Y  será  vuestro  el  triunfo.  Tendréis  así 
la  dicha  inmensa  de  ser  las  cooperadoras  de  Cristo  en  la 


(1)  Mat,  VI,  33. 

(2)  Mat,  VI,  9-10. 

(3)  Mat.,  XI,  12. 
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redención  de  las  almas;  de  ser  instrumentos  de  la  Iglesia 
en  la  irradiación  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  paz; 
y  de  ser,  en  el  marco  de  vuestra  actividad,  las  forjadoras 
para  Chile  de  un  porvenir  más  cristiano,  y,  con  esto, 
más  próspero  y  más  glorioso. 
He  dicho. 
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ELOGIO  FUNEBRE 


del  Excmo.  D.  Juan  Antonio  Ríos  Morales, 
Presidente  de  la  República  de  Chile 

(29  de  Junio  de  1946) 

En  el  duelo  amargo  que  aflige  a  la  Nación  Chilena 
por  la  muerte  de  su  ilustre  Presidente,  el  Excelentísimo 
Cuerpo  Diplomático  se  une  al  dolor  del  Gobierno  Na- 
cional y  confunde  sus  lágrimas  con  las  del  pueblo.  Y  esta 
condolencia  vivísima  no  es  tan  sólo  la  expresión  sincera 
de  la  simpatía,  de  la  estima  y  del  afecto  que  vinculan  a 
los  Poderes  que  tenemos  el  honor  de  representar  a  esta 
tierra  amiga  y  prestigiosa,  sino  que  es  como  el  latir  de 
un  sentimiento  nuestro  propio  que  conmueve  nuestros 
espíritus  y  acongoja  nuestros  corazones.  El  dolor  de 
Chile  es  un  dolor  internacional.  El  Excelentísimo  Señor 
Presidente  Juan  Antonio  Ríos  Morales,  cuya  muerte 
hoy  lloramos,  se  ha  hecho,  por  su  actuación  diplomá- 
tica, acreedor  a  la  gratitud  del  mundo.  Su  personalidad 
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eminente  ha  transcendido  los  límites  de  su  Patria  y  tiene 
por  marco  los  últimos  confines  de  la  tierra. 

En  esas  horas  terribles  que  hemos  vivido  y  que  han 
sido,  tal  vez,  las  más  oscuras  y  procelosas  que  hayan  te- 
nido que  enfrentar  hombres  de  Estado;  horas  en  que 
había  que  tomar  resoluciones  definitivas  en  medio  de 
una  incertidumbre  y  confusión  excepcionales,  sobrepo- 
niéndose a  presiones  extrañas  y  dominando,  a  veces, 
opuestas  corrientes  y  contrastes  violentos  de  partidos,  el 
Presidente  Ríos  con  la  intuición  límpida  y  segura  que  es 
peculiaridad  exclusiva  de  los  grandes  estadistas,  ha  visto 
que  no  hay  seguridad  para  ningún  pueblo,  ni  paz  y  bie- 
nestar para  el  género  humano,  sino  en  la  cooperación  de 
todos  los  estados,  respetándose  entre  sí  mutuamente,  es- 
forzándose cada  uno  en  comprender  a  los  demás,  y 
ofreciéndose  los  unos  a  los  otros  la  más  generosa  y  deci- 
dida colaboración. 

Desde  el  primer  momento  en  que  un  Jefe  de  Misión 
Diplomática  tenía  la  honra  de  entrar  en  relaciones  ofi- 
ciales con  él,  sentía  la  impresión  inequívoca  de  encon- 
trarse frente  a  un  estadista  abierto,  leal,  y  de  buena  vo- 
luntad. 

Su  cerrado  y  cordial  apretón  de  manos,  su  mirada 
tranquila,  sus  palabras  francas  y  sinceras,  sus  ideas 
siempre  claras,  ofrecían  y  pedían  a  un  tiempo  confianza 
y  hacían  comprender,  sin  grandes  discursos,  que  el  Go- 
bierno Chileno  no  anhelaba  más  que  el  bien  común,  en 
el  respeto  recíproco  de  todos,  sobre  las  bases  de  la  liber- 
tad, de  la  justicia  y  de  la  armonía  internacional. 

Y  a  este  rumbo  de  política  que  él  se  había  trazado  e 
impuesto,  se  debe  el  rasgo  magnífico  y  heroico  de  su 
visita  continental  a  la  mayor  parte  de  las  naciones  her- 
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manas:  rasgo  que  todo  el  mundo  ha  apreciado,  y  que 
a  nosotros  que  por  encontrarnos  en  Chile  hemos  podido 
medirlo  en  todo  su  alcance,  nos  ha  llenado  de  admira- 
ción y  de  asombro.  Tenía  aún  casi  abiertas  las  cicatrices 
-de  la  terrible  operación  quirúrgica  soportada;  llevaba 
en  su  cuerpo  los  gérmenes  no  vencidos  de  su  inexorable 
y  mortal  enfermedad;  y,  sin  embargo,  cuando  más  ne- 
cesitaba de  cuidados  y  de  descanso,  con  un  total  des- 
prendimiento de  sí  mismo,  sube  al  avión  y  va  volando, 
■en  los  cielos  de  las  tres  Américas,  de  nación  en  nación; 
ofrece  a  todos  los  estados  la  seguridad  de  la  amistad  y 
de  la  cooperación  chilena,  y  a  todos  vincula  en  un  com- 
promiso solemne  de  libertad,  de  justicia  y  de  paz. 

En  estas  tres  palabras  puede  resumirse  toda  su  labor 
diplomática,  que  fué  grande  en  éxitos,  fecunda  en  resul- 
tados y  que,  como  la  historia  chilena,  no  ha  conocido 
desfallecimientos  y,  menos  aún,  derrotas.  Fueron  aque- 
llas palabras  su  suprema  exhortación  a  las  Repúblicas 
hermanas;  fueron  como  un  llamado  al  mundo  entero; 
fueron  también,  nos  duele  recordarlo,  su  testamento  po- 
lítico, la  expresión  de  su  última  voluntad. 

El  magno  esfuerzo  de  llevar  en  aquel  viaje  la  repre- 
sentación de  Chile,  tenía  que  debilitar  más  aún  el  or- 
ganismo del  Presidente  Ríos  y  acelerar  su  desenlace. 

Se  retiró  a  la  tranquilidad  de  Paidahue  con  la  espe- 
ranza de  recuperar  sus  fuerzas.  Era  tarde.  Tuvo  que 
ceder  a  la  violencia  de  la  enfermedad.  Sus  energías  su- 
cumbieron una  a  una:  sólo  le  quedó,  como  inefable  con- 
suelo, la  íntima  satisfacción  del  apóstol  que  ha  cumpli- 
do con  su  misión,  el  orgullo  del  militar  que  ha  ganado 
una  dura  batalla  contribuyendo  a  la  victoria  final. 

Delante  de  sus  restos  se  inclina  ahora  el  Cuerpo  Di- 
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plomático  agradecido,  reverente  y  desconsolado;  y  ofre- 
ce, por  los  labios  de  su  Decano,  su  más  sincero  y  hondo 
pesar,  al  Excelentísimo  Gobierno  Nacional,  a  la  incon- 
solable Excelentísima  Señora  consorte  y  a  los  hijos  y 
parientes  acongojados,  a  todo  el  pueblo  chileno.  Sienten 
los  Diplomáticos  que  el  dolor  chileno  es  también  suyo. 
Sienten,  sin  embargo,  con  los  chilenos,  que  Don  Juan 
Antonio  Ríos  Morales  no  ha  muerto  del  todo.  Resplan- 
decerá luminoso  su  nombre  en  la  historia;  perdurará 
su  labor  de  estadista  en  sus  benéficos  resultados  interna- 
cionales, y  los  ideales  que  fueron  suyos,  seguirán  ilu- 
minando los  horizontes  de  los  pueblos  verdaderamente 
democráticos. 

Por  nuestra  parte  personal,  en  la  dulce  esperanza  que 
es  propia  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  chileno, 
tenemos  además  la  seguridad  que  su  espíritu,  entrado  a 
la  vida  que  no  conoce  más  muerte,  no  tardará  en  recibir 
de  la  misericordia  del  Señor  el  premio  que  está  reservado 
a  los  que,  en  esta  tierra,  buscan,  con  sinceridad  y  abne- 
gación, el  triunfo  del  bien,  de  la  justicia  y  del  amor. 

He  dicho. 
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DISCURSO 


pronunciado  en  Villa  "Las  Condes",  Santiago,  al 
bendecir  las  bodas  de  la  señorita  Luz  Ross  Ossa 
con  el  señor  Julio  Menéndez  Préndez 

(8  de  Octubre  de  1946) 

Muy  amados  esposos: 

El  matrimonio  que  vais  a  celebrar  no  es  tan  sólo  un 
contrato  natural  y  solemne,  que  recibe  de  la  misma  na- 
turaleza su  carácter  de  unión  perfecta,  duradera  e  indi- 
soluble entre  los  cónyuges,  hasta  la  muerte,  sino  que 
es  también  un  sacramento  instituido  por  nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  que  tiene,  por  lo  tanto,  un  carácter  sobre- 
natural, santo  y  divino. 

Y  es,  según  la  frase  de  San  Pablo,  un  sacramento 
grande,  entendido  en  Cristo  y  en  la  Iglesia:  sacramen- 
tum  hoc  magnum  est,  ego  autetn  dico  in  Christo  et  in 
Eccleéia  ( 1 ) . 

(1)  Eph.,  V,  32. 


525 


Es  grande,  en  efecto,  por  lo  que  significa;  es  grande, 
por  los  frutos  que  debe  producir,  y  es  grande  por  su 
importancia  social. 

Significa  el  matrimonio  y  representa  la  unión  mística 
de  Cristo  Señor  con  su  Iglesia:  unión  de  la  cual  procede 
la  inmensa,  santa  familia  católica. 

Pues  bien,  dice  San  Pablo:  Así  como  Cristo  ha  ama- 
do a  su  Iglesia  y  entregó  su  vida  por  ella  (2),  de  la 
misma  manera  tiene  el  marido  que  amar  a  su  esposa,  y 
la  esposa  a  su  marido,  dando  un  cónyuge  su  vida  por 
el  otro.  Y  esto  no  sólo  derramando  su  sangre,  en  un 
rasgo  grandioso,  si  la  necesidad  lo  requiere;  sino  que — 
cosa  más  sublime  y  más  heroica  aún  —  viviendo  el 
uno  por  el  otro;  no  amando  otro  ser  más  sobre  la  tierra 
que  a  su  consorte,  fuera  que  a  Dios,  y  no  buscando  el 
uno  más  que  el  bien  del  otro.  Esto  es  el  verdadero  con- 
cepto del  amor.  Amare  est  velle  bonum:  dice  Santo  To- 
más de  Aquino.  Y  el  idioma  castellano,  tan  hermoso  y 
tan  preciso,  traduce:  Amar  es  querer,  sí,  querer,  buscar 
el  bien  y  la  felicidad  de  la  persona  amada. 

Dios,  en  efecto,  amor  infinito,  no  quiere  y  no  busca 
más  que  nuestra  perfección,  a  pesar  de  nuestra  escasa  y 
defectuosa  correspondencia. 

No  es,  por  lo  tanto,  el  matrimonio  un  simple  des- 
ahogo de  instintos  sexuales,  o,  mejor  dicho,  un  remedio 
a  la  concupiscencia  natural;  sino  que  es  —  y  esto  es  lo 
que  constituye  su  característica,  su  esencia  y  su  grande- 
za —  unión  de  corazones  y  fusión  de  vidas,  consideran- 
do a  su  cónyuge  como  a  su  propio  cuerpo:  el  que  ama  a 


(2)  Eph.,  V,  25. 
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su  mujer  (o  a  su  marido)  a  si  mismo  se  ama  (3).  Es 
hacer  de  dos  seres  humanos  un  solo  sér:  un  solo  pensa- 
miento, un  solo  amor,  una  alma  sola  y  una  existencia 
sola:  erunt  dúo  in  carne  una  (4).  Por  esto,  la  mujer 
asume  y  lleva  el  apellido  de  su  marido:  afirmando  así 
que  ella  ya  no  se  pertenece  a  si  misma,  sino  que  pertenece 
íntegramente  y  para  siempre  a  su  esposo.  Por  esto,  el 
marido  se  entrega  y  consagra  por  completo  a  su  mujer; 
y  la  esposa  se  entrega  y  consagra  a  su  esposo. 

*    *  * 

Sabe  el  marido  que  cualquier  cosa  le  ocurra  en  el  curso 
de  su  vida,  podrá  siempre  contar  sobre  la  devoción  ili- 
mitada de  su  mujer.  Por  amarga  que  sea  la  vida,  pesado 
y  molesto  el  trabajo;  por  grandes  e  hirientes  que  sean 
los  contrastes  y  las  desilusiones  que  le  vienen  del  medio 
ambiente  social,  sabe  que  tiene  un  hogar,  un  hogar  suyo, 
en  el  cual  podrá  olvidarlo  todo,  reparar  sus  fuerzas,  en- 
contrar nuevas  energías  y  nuevos  alientos,  porque  allí 
hay  un  ser  cariñoso,  que  no  piensa  más  que  en  él,  y  que 
no  se  preocupa  más  que  de  prepararle  el  pan  que  le  gusta, 
las  atenciones  que  le  agradan,  y  un  ambiente  de  sosiego, 
de  paz  y  de  amor. 

Más  aún.  Ni  la  separación,  ni  la  distancia,  ni  la  en- 
fermedad, nada  podrá  quebrantar  su  espíritu,  quedán- 
dole siempre  el  consuelo  inmenso  de  saber  que  hay  un 
ser,  el  ser  más  amado  sobre  la  tierra,  que  vive  y  reza 


(3)  Eph.,  V,  28. 

(4)  Gen.,  II,  24. 
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por  él.  Aún  que  todo  el  mundo  le  abandonara,  y  todos 
le  persiguieran,  un  corazón  habrá  siempre  que  le  ama, 
le  defiende  y  está  dispuesto  a  dar  su  vida  por  él:  y  es 
el  corazón  puro,  abnegado,  heroico  de  su  mujer. 

Y  la  esposa  también  ya  no  se  siente  sola  en  el  mundo: 
hay  quien  ampara  su  debilidad,  y  defiende  su  dignidad 
de  mujer. 

Apoyada  al  brazo  de  su  marido,  aun  en  un  desierto, 
se  sentiría  segura  y  feliz:  quae  est  ista,  quae  ascendit  de 
deserto  deliciis  affluens,  innixa  super  dilectum  summ? 
(5). 

Es  esta  unión  de  vidas,  que  S2  completan  y  perfeccio- 
nan recíprocamente,  la  que  constituye  la  belleza  y  el 
encanto  de  este  sacramento.  Bien  que  el  matrimonio  no 
tuviera  otro  atractivo  que  éste,  ya  sería  perfecto  en  sí 
mismo,  como  lo  fué  el  matrimonio  de  San  José  con  Ma- 
ría Santísima.  Y  bien  que  no  tuviera  la  dicha  de  producir 
otro  fruto  de  amor,  este  solo  bastaría  para  explicar  su 
razón  de  ser,  porque  el  bien  que  él  asegura  a  los  cónyu- 
ges es  inmensamente  superior  a  la  felicidad  de  tener  hijos. 

Cuando  Ana,  la  que  la  Providencia  había  predestina- 
do para  que  fuera,  más  tarde,  la  madre  del  profeta  Sa- 
muel, se  quejaba  amargamente  de  su  esterilidad,  gi- 
miendo por  el  dolor  de  no  tener  una  descendencia  que 
pudiera  dar  al  Mesía,  y  lloraba  y  no  comía,  Elcana,  su 
marido  la  consoló  diciéndole:  "Ana,  ¿por  qué  está  tris- 
te tu  corazón?  ¿No  soy  yo  para  tí  mejor  que  diez 
hijos?"  (6)  y  con  estas  palabras  no  hacía  Elcana  otra 
cosa  sino  confirmar  que  el  encanto  más  bello  y  más 


(5)  Cant..  VIII,  5. 

(6)  I  Reg.,  I,  8. 
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precioso  del  matrimonio  está  en  la  fusión  de  los  cora- 
zones del  varón  y  de  la  mujer. 

Claro  está  que  un  matrimonio  semejante  no  se  con- 
sigue sin  la  gracia  de  Dios.  Por  esto  la  religiosidad,  la 
piedad  de  los  esposos,  y  muy  especialmente  de  la  mujer, 
tiene  que  ser  el  fundamento  del  hogar.  "Si  el  Señor  no 
edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la  constru- 
yen" (7). 


El  matrimonio  no  se  limita,  sin  embargo,  a  querer  el 
bien  de  los  cónyuges,  sino  que  mira,  además,  a  asegurar 
y  formar  descendencia.  Tener  hijos,  dando  buenos  ciu- 
dadanos a  la  Patria  y  creyentes  a  la  Iglesia,  es  uno  de 
los  fines  principales  del  matrimonio.  Considerad,  pues, 
amados  esposos,  a  cada  hijo  que  os  donará  el  Cielo, 
como  una  bendición  del  Señor  y  un  título  de  beneme- 
rencia para  con  la  sociedad.  Más  hijos  tendréis,  y  más 
el  Cielo  y  la  tierra  os  mirarán  con  respeto  y  gratitud. 
Dichoso  el  varón  y  dichosa  la  mujer  —  dice  la  Sagrada 
Escritura  (8)  —  que  verán  a  sus  hijos  crecer  como  re- 
nuevos de  olivo  y  hacer  una  corona,  siempre  más  nume- 
rosa y  floreciente,  en  derredor  de  su  mesa. 

No  se  trata,  sin  embargo,  tan  sólo  de  engendrar  hom- 
bres: se  trata,  más  bien,  de  formarles  y  que  sean  útiles 
a  la  Patria  y  dignos  del  Cielo.  ¡Formar  hombres!  Esto 
quiere  decir  formar  convicciones,  templar  caracteres,  en- 
riquecer el  corazón  de  los  hijos  con  virtud,  con  magna- 
nimidad y  con  nobleza. 


(7)  Ps.  CXXVI,  1. 

(8)  P*.  CXXVII,  3-4. 
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No  hay  sobre  la  tierra  arte  más  difícil  y  misión  más 
noble  que  ésta.  Ella  exige,  amados  esposos,  una  labor 
armónica,  constante,  y,  diría,  pertinaz  de  parte  vuestra. 
Os  pide,  en  cada  instante  y  por  todo  el  curso  de  la  vida, 
luminosidad  de  ejemplos,  vigilancia  continua,  un  alte 
sentido  de  vuestra  responsabilidad,  y  os  pide,  ante  y 
sobre  todo,  amor,  queriendo  el  verdadero  bien  de  vues- 
tros hijos. 

Y  esto  también  no  se  consigue  sin  las  bendiciones  de 
Dios.  Una  vez  más  llegamos  a  la  conclusión  que  la 
piedad  de  los  cónyuges  y,  en  particular,  de  la  esposa 
tiene  que  ser  el  fundamento  del  hogar:  pues,  sobre  las 
rodillas  de  la  madre  se  educan  los  hijos. 


No  hay  hogar,  por  modesto  que  sea,  que  no  tenga  su 
importancia  y  su  influencia  social:  mayor  la  tienen  los 
hogares  que  ocupan  en  la  sociedad  un  lugar  preminente. 

De  lo  alto  fluyen  los  ejemplos  que  forman  al  pue- 
blo: regis  ad  exemplum  totus  componitur  orbis. 

Por  esto,  Señores,  mientras  las  clases  elevadas  supie- 
ron hacer  de  su  hogar  un  modelo  de  piedad,  de  trabajo, 
de  honradez,  de  caridad  y  de  beneficencia,  hubo  orden, 
paz  y  tranquilidad  en  el  pueblo. 

Ellas  eran  los  dirigentes  abnegados  del  pueblo.  Era 
una  honra  para  ellas  servir  a  su  Patria,  sin  sueldo  algu- 
no y  cargando  con  los  gastos,  en  las  Cámaras,  en  la 
diplomacia,  en  la  magistratura  y  en  el  ejército.  La  bene- 
ficencia estaba  completamente  a  su  cargo,  y  ni  siquiera 
un  centavo  había  que  no  se  gastara  en  favor  de  los  me- 
nesterosos. 
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Pero  cuando  no  pocos  poderosos  y  dirigentes  empe- 
zaron a  olvidarse  de  Dios,  y  consideraron  sus  riquezas 
tan  sólo  como  un  medio  para  satisfacer  sus  caprichos,  y 
para  mejor  gozar  de  la  vida  entregaron  la  administra- 
ción de  sus  bienes  a  manos  extrañas,  perdiendo  así  el 
contacto  con  sus  dependientes  y  toda  comprensión  de 
sus  necesidades,  empezó  entonces  a  romperse  la  armonía 
social.  Ya  no  eran  los  dependientes,  a  los  ojos  de  esos 
amos,  "los  domésticos" ,  es  decir,  miembros  subalternos 
de  una  sola  familia,  sino  que  siervos  y  esclavos:  y  estos, 
por  su  parte,  ya  no  podían  reconocer  en  esos  ricos  sus 
"patrones",  es  decir  amos  con  corazón  de  padre,  sino 
que  a  dueños  que  querían  tan  sólo  llevar  una  vida  alegra 
a  expensas  de  su  trabajo  y  de  sus  privaciones. 

Hoy  día  que,  en  la  clase  elevada,  es  tan  frecuente  la 
profanación  de  los  hogares  y  se  están  multiplicando 
siempre  más  y  más  los  divorcios,  abiertos  o  simulados; 
y  una  fiebre  insaciable  de  gozo  se  ha  apoderado  de  unos 
cuantos  ricos  irresponsables;  y  se  consideran  las  rique- 
zas como  única,  suprema  felicidad  y  se  busca  afanosa- 
mente la  manera  de  enriquecer,  no  con  un  trabajo  hon- 
rado e  inteligente,  sino  por  los  medios  más  rápidos  y 
nada  honestos  del  juego,  de  la  pilitiquería  y  del  cri- 
men  hoy  nos  encontramos  en  plena  lucha  so- 
cial. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  los  que  pertenecen  a 
la  clase  elevada  se  den  cuenta  de  la  necesidad  apremiante 
que  hay  de  volver  a  la  antigua  vida  católica,  que  hacía 
de  los  ricos  y  de  los  pobres  una  sola  familia  católica. 

Amados  esposos,  vosotros  pertenecéis  a  esta  clase  ele- 
vada que  aún  no  ha  renegado  de  sus  principios  católicos; 
y,  gracias  a  Dios,  pertenecéis  a  familias,  que  aún  com- 
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prenden  su  misión  social  y  cumplen  con  ella:  familias 
honradas  y  numerosas;  familias  que  deben  su  fortuna  a 
su  inteligencia,  a  su  trabajo  y  a  su  virtud;  familias,  que 
elevándose  en  su  condición,  no  se  han  olvidado  de  Dios, 
ni  han  perdido  su  sencillez  cristiana;  familias  que  no 
se  han  apartado  de  los  pobres,  y  que  llevan  una  vida  de 
piedad  y  de  caridad,  derramando  a  su  alrededor  ejem- 
plos de  virtud  y  de  bondad,  y  levantando  monumentos 
de  beneficencia  católica.  Haced  de  vuestra  nueva  familia 
un  hogar  que  sea  digno  de  vuestras  tradiciones,  convir- 
tiéndolo en  un  modelo  de  piedad  y  de  trabajo  y  en  un 
centro  difusor  de  justicia  y  de  caridad  cristiana. 

Y,  entonces,  los  humildes,  los  pobres,  que,  según 
palabra  de  Jesús,  siempre,  "en  todo  tiempo  los  tendréis 
con  vosotros"  (9),  porque  no  es,  ni  será  jamás  posible 
hacer  desaparecer  las  desigualdades  humanas,  os  mirarán 
con  respeto,  admiración  y  gratitud;  os  mirarán  con 
aquellos  mismos  sentimientos  que  experimenta  el  labra- 
dor chileno,  levantando  la  cabeza  de  su  trabajo,  al  con- 
templar estático  la  maravillosa  cadena  de  los  Andes, 
cuyas  cumbres  son  radiosas  de  luz,  cuyas  nieves  no 
conocen  mancha,  cuyas  entrañas  guardan  los  tesoros  que 
harán  siempre  más  próspero  el  porvenir  de  Chile  y  de 
cuyas  vertientes  fluyen  las  aguas  que  dan  vida,  alegría 
y  fecundidad  a  los  campos.  El  día  en  que,  por  hipótesis 
absurda,  fuera  posible  nivelar  los  Andes  y  convertirlas 
en  tierras  labradas,  perdería  Chile  el  mejor  de  sus  en- 
cantos, y  con  él  las  riquezas  incalculables  de  sus  minas, 
y  sus  campiñas  ahora  ubérrimas,  sin  otro  recurso  que 
las  lluvias  naturales,  se  volverían  muy  pronto,  en  gran 


(9)  Mat.,  XXVI,  11. 
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parte  a  lo  menos,  en  tierras  áridas  e  infecundas,  pues,  les 
faltaría  el  riego  que  viene  de  los  Andes. 

Ved,  mis  amados  esposos,  cuán  importante  y  noble 
es  el  hogar  que  vais  a  fundar. 

El  sacramento  no  dejará  de  producir  sus  efectos:  os 
dará  el  amor  sobrenatural  que  debe  unir  y  santificar 
vuestras  vidas;  os  dará  la  gracia  de  proporcionar  a  vues- 
tros hijos  una  educación  católica  y  acrisolada  y  os  ayu- 
dará también  a  cumplir  digna  y  generosamente  con 
vuestra  misión  social. 

Os  pido  tan  sólo  que  no  pongáis  jamás  obstáculo  a 
la  gracia  del  sacramento.  Conservad  puros  y  santos 
vuestros  corazones  en  la  castidad  conyugal,  íntegra  vues- 
tra fe,  encendida  vuestra  piedad  y  ejemplar  vuestra  vida. 
Haced  de  vuestro  hogar  un  santuario,  que  no  conozca 
profanación  alguna,  rezando  unidos  vuestras  oraciones, 
y  recitando  el  Rosario,  que  es  la  oración  de  la  familia. 

Será,  así,  encantador  vuestro  hogar  y  os  proporcio- 
nará las  horas  más  dulces  y  santas. 

Vuestros  padres,  y  vuestros  parientes  os  mirarán  con 
complacencia  y  orgullo;  y  vuestros  amigos,  al  contem- 
plar vuestra  dicha  y  vuestra  prosperidad,  repetirán  con 
el  Salmista:  Ecce  sic  benedicetur  homo,  qui  timet  Do- 
minum  (10):  He  aquí  un  hogar  bendecido  por  el 
Señor. 

Así  sea. 


(10)  Ps.  CXXVII,  4. 
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BRINDIS 


pronunciado  en  el  Club  de  la  Unión  agradeciendo  el 
homenaje  de  la  sociedad  de  Santiago,  ofrecido  por  el 
Presidente  del  Club,  Sr.  D.  Gustavo  Ross  Santa  María 

(23  de  Noviembre  de  1946) 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor  Cardenal: 
Señor  Presidente  del  Club  de  la  Unión: 
Excelentísimo    señor    Embajador    de  los  Estados 
Unidos: 

Excelencias: 
Señoras  y  señores: 

No  hay,  tal  vez,  sentimiento  más  difícil  de  expresar 
que  el  de  la  gratitud,  cuanto  más  hondo,  más  mudo  se 
torna;  llega  al  punto  que  ya  no  sabe  encontrar  otra 
palabra  más  que  ésta,  que,  por  ser  convencional,  no  deja 
de  ser  altamente  sublime,  cuando  brota  de  lo  íntimo  del 
corazón:  "Gracias.  ¡Qué  Dios  se  lo  pague!"  Y  es  este 
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sentimiento  el  que  embarga  mi  espíritu  en  estos  instan- 
tes. Desearía  decir  tantas  y  tantas  cosas,  y  nada  puedo 
decir,  porque  lo  que  siento  es  inmensamente  superior  al 
alcance  de  mi  palabra.  Es  algo  que  me  conmueve  inten- 
samente, que  quedará  para  siempre  grabado  en  mi  alma, 
evocando  a  mi  memoria,  en  los  años  venideros,  los  re- 
cuerdos más  dulces  y  más  inefables  de  vuestro  hermoso, 
simpatiquísimo  país. 

Si  a  mí  no  me  es  dado  exponer  mi  gratitud,  vosotros, 
sin  embargo,  señores,  bien  podéis  imaginar  lo  que  sien- 
to al  ver  a  mi  modesta  persona  objeto  de  una  manifes- 
tación tan  imponente  y  tan  solemne;  porque  lo  que  es 
cierto  es  que  Mons.  Silvani  no  es  otra  cosa  a  vuestros 
ojos  que  el  Representante  del  Santo  Padre,  y  si  algún 
mérito  tiene  es  el  de  haberse  esforzado,  en  cada  instante 
de  su  actuación  diplomática  en  Chile,  en  ser  un  reflejo 
fiel  de  la  augusta  paternidad  del  Sumo  Pontífice,  y  de 
su  incansable  solicitud  por  el  bien  inseparable  de  la 
Iglesia  y  de  la  patria  chilena,  y  la  irradiación,  por  su 
palabra  y  en  sus  homilías,  de  la  doctrina  pontificia  que 
es  la  auténtica  y  genuina  doctrina  de  Cristo,  Señor 
Nuestro.  Lejos  de  mi  pensamiento  el  creer  que  mi  con- 
ducta haya  sido  la  más  perfecta:  soy  el  primero  en  re- 
conocer mis  defectos  y,  puedo  añadir,  mi  pobreza  es- 
piritual. Tengo,  sin  embargo,  la  convicción  de  no  haber 
nunca  traicionado  o  empequeñecido  la  misión  que  me 
ha  sido  confiada  por  Su  Santidad;  y  vuestra  afectuosa 
manifestación,  amigos  y  señores,  y  vuestras  elevadas 
palabras,  tan  bondadosas  y  halagüeñas  para  mí,  señor 
Presidente  del  Club  de  la  Unión,  y  Excelentísimo  se- 
ñor Embajador  de  los  Estados  Unidos,  me  dan  la  in- 
mensa satisfacción  de  constatar  que  mi  persuación  no 
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está  equivocada  y  que  el  prestigio  del  Papado,  tan  ex- 
celso en  todo  el  mundo,  no  se  ha  disminuido,  por  mi 
culpa,  a  los  ojos  del  pueblo  de  Chile. 

Y  es  este  el  mayor  consuelo  que  pueda  experimentar 
un  Representante  Pontificio  ver  que  el  prestigio  del 
Papado  se  afirma  y  agiganta  siempre  más  entre  los 
pueblos,  porque  prescindiendo  de  toda  otra  considera- 
ción superior,  esto  quiere  decir  que  se  afianzan  más  y 
más  en  el  mundo  los  principios  morales  que  el  Papado 
representa  y  pregona,  que  constituyen  los  cimientos  de 
nuestra  civilización  y  de  nuestra  democracia  cristianas 
y  que  son  los  únicos  que  pueden  garantizar  un  porvenir 
seguro,  tranquilo  y  fecundo  a  la  pobre  y  atormentada 
humanidad. 

El  principio  de  la  libertad,  que  no  es  desenfreno  de 
pasiones  incontroladas,  no  es  licencia  de  costumbres, 
no  es  impunidad  del  mal,  sino  que  es  un  alto  sentir  de 
su  propia  dignidad  y  de  la  personalidad  ajena,  es  respeto 
recíproco  entre  los  individuos  y  los  pueblos,  es  compren- 
sión, justa  tolerancia  y  cultura. 

El  gran  principio  del  amor  "Amaos  los  unos  a  los 
otros",  que  hace  de  la  patria  una  familia,  y  de  las  na- 
ciones una  sociedad  humana;  que  excluye  todo  totali- 
tarismo, de  cualquier  color  o  disfraz;  que  evita  en  lo 
posible  la  lucha  de  clases  y  la  guerra;  que  sabe  dar  una 
solución  pacífica  y  adecuada  a  todo  conflicto,  y  que  a 
la  fuerza  brutal  sustituye  la  razón,  al  egoísmo  el  dere- 
cho, al  nacionalismo  exagerado  la  armonía  y  la  coope- 
ración de  los  pueblos. 

Y,  en  fin,  la  justa  apreciación  de  los  valores  mora- 
les, haciendo  prevalecer  el  bien  general  sobre  los  parti- 
culares, dirigiendo  los  desvelos  de  todos  los  ciudadanos 


a  la  mayor  grandeza  de  ¡a  patria,  y  los  esfuerzos  de  los 
pueblos  al  triunfo  universal  de  la  paz. 

En  los  cuatro  años  y  medio  que  he  tenido  la  dicha 
incomparable  de  pasar  en  estas  tierras  que  serán  para 
mí  inolvidables,  he  podido  ver  las  maravillosas  bellezas 
de  vuestros  paisajes.  Hay  muy  pocas  que  se  puedan 
comparar  con  ellas  en  la  tierra.  ¿Cómo  podría  yo  olvi- 
dar el  éxtasis  experimentado,  volando  en  mi  regreso  de 
Magallanes,  ante  el  espectáculo  encantador,  único  en  el 
mundo,  que  me  ofrecía  la  vista  simultánea  de  5  volca- 
nes, y,  abajo,  el  lago  Llanquihue,  la  bahía  de  Puerto 
Montt,  y,  alrededor,  las  crestas  de  la  cordillera,  la  re- 
gión de  los  lagos  y  la  serie  interminable  de  las  islas  que 
se  pierden  en  el  extremo  límite  del  horizonte? 

Además  de  contemplar  vuestras  bellezas,  que  hacen 
de  Chile  una  copia  feliz  del  Edén,  he  podido  darme 
cuenta  de  las  riquezas,  en  parte  ya  en  eficiencia,  en  la 
máxima  parte  aun  inexploradas,  que  ostenta  la  super- 
ficie o  encierra  el  subsuelo  chileno. 

Vuestras  maravillas  naturales,  sin  embargo,  señores, 
vuestras  riquezas  fantásticas  son  nada  en  comparación' 
de  la  belleza  de  vuestra  historia,  de  la  bondad,  genero- 
sidad e  hidalguía  de  vuestro  pueblo.  Se  diría  que  la 
Providencia  se  ha  preocupado  de  daros,  chilenos,  una 
residencia  y  un  marco  que  fueran  dignos  de  vuestros 
destinos.  Pero,  no  lo  olvidemos,  señores,  que  tan  sólo 
los  principios  cristianos  de  libertad,  de  responsabilidad, 
de  amor,  de  justicia  y  de  disciplina,  son  lo  que  hacen 
libres,  fuertes  y  grandes  a  los  pueblos.  Ellos  os  han  dado 
vuestro  pasado  glorioso;  de  ellos  depende  también  la 
prosperidad  resplandeciente  de  vuestro  porvenir.  Sed, 
chilenos,  en  todo  tiempo  dignos  de  ellos. 
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Con  este  voto,  con  el  corazón  lleno  de  gratitud,  me 
despido  de  vosotros,  amigos  y  señores,  brindando  por 
vuestra  dicha  personal,  por  la  grandeza  inconfundible 
de  vuestra  Patria  y  por  la  felicidad  y  prosperidad  de 
todas  las  naciones  que  veo,  alrededor  de  esta  mesa,  tan 
dignamente  representadas. 

He  dicho. 
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católico  tiene  que  ser  pura,  renegando  a  sí  mismo.  Re- 
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santos ;  más  bien,  la  pureza  es  preparación  indispensa- 
ble al  matrimonio.  Renegarse  a  sí  mismo  significa  re- 
nunciar a  todo  y  sólo  lo  que  es  pecado. — A  semejanza 
de  la  Virgen,  tiene  el  joven  católico  que  cooperar  a  la 
redención  del  mundo :  para  cumplir  con  esta  misión  es 
menester  que  se  revista  de  Cristo  y  se  alimente  de 
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sino  en  todo.  Este  anhelo  de  perfección,  lejos  de  ofen- 
der la  humildad,  es  la  característica  de  los  santos. — 

Más  que  el  número,  la  calidad   59 

VIL  ALOCUCION:  A  LOS  SACERDOTES  DE  LA 
ARQUIDIOCESIS  DE  SANTIAGO,  CLAUSURAN- 
DOSE LA  SEMANA  SACERDOTAL  EN  HOME- 
NAJE A  SU  SANTIDAD  PIO  XII  (16  de  Agosto 
de  1942). — Recordando  la  consagración  episcopal  de 
Su  Excelencia  Rvdma.  Mons.  Eugenio  Pacelli.  Lo  que 
es  el  Papa.  Deberes  de  los  católicos  para  con  el  Papa. 
Significación  de  la  fiesta  y  consideraciones  prácticas 
que  ella  ofrece. — Primera  Consideración:  Los  sacerdo- 
tes y,  más  aún,  los  párrocos  son  y  tienen  que  conside- 
rarse a  sí  mismos  como  los  cooperadores  del  Papa.  En 
el  Papa  se  encuentra  y  de  El  procede  toda  potestad  de 
orden  y  jurisdicción:  el  Papa  es  el  fundamento  de  la 
Iglesia.  Sobre  el  Papa  posan  como  cimientos  o  colum- 
nas los  Obispos,  que  del  Papa  reciben  su  consistencia 
y  seguridad.  Del  Obispo  el  párroco  y  el  sacerdote  re- 
ciben su  poder :  son,  por  consiguiente,  cooperadores  del 
Papa.  De  ahí  tres  corolarios  se  derivan :  de  seguridad,, 
porque  los  sacerdotes,  recibiéndolo  del  Papa,  saben 
que  su  poder  es  divino;  de  nobleza,  porque  su  sacerdo- 
cio, bien  que  limitado  y  subordinado,  es  de  la  misma 
naturaleza  del  sacerdocio  de  Pedro;  y  de  responsa- 
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bilidad,  porque  siendo  único  el  sacerdocio,  los  méritos 
y  las  faltas  de  cada  sacerdote  redundan  en  utilidad  o 
perjuicio  de  toda  la  Iglesia. — Segunda  Consideración: 
El  deber  de  unión  con  el  Papa.  El  Papa  es  la  ley  del 
mundo  :  única  luz  creadora  de  vida  religiosa  y  de  pro- 
greso moral;  única  luz  que  da  la  justa  solución  a  todas 
las  cuestiones.  Hay,  por  consiguiente,  que  ser  dóciles  a 
la  voz  del  Papa. — Tercera  Consideración:  El  Papa  es 
indispensable  a  la  humanidad,  porque  es  el  único  Pas- 
tor, el  Padre  común  y  universal,  el  Pacificador  mun- 
dial ;  hay  que  conocer  al  Papa. — Cuarta  Consideración : 
Cómo  el  Papa  realiza  su  misión  de  Jefe  supremo  de  la 
Iglesia,  haciendo  lo  que  hace  el  viticultor  con  la  vida : 
cortando  los  sarmientos  muertos  o  estériles,  y  podando 
los  exhuberantes.  Necesidad  de  estar  unidos  al  Papa. — 
Felicitaciones  al  clero  por  esta  "Semana  Sacerdotal"  71 

VIII.  BRINDIS  EN  HONOR  DE  LOS  SEÑORES 
MIEMBROS  DEL  COMITE  "PRO  NUNCIATURA 
APOSTOLICA"  (30  de  Septiembre  de  1942).— Al 
inaugurar  la  nueve  sede  de  la  Nunciatura  se  les  da  las 
gracias  más  efusivas.  Se  agradece  de  un  modo  especial 
a  la  generosa  donante  señora  doña  Loreto  Cousiño  de 
Lyon,  haciendo  votos  por  su  felicidad  y  por  la  de  su 

hijo  don  Ricardo  Lyon  Cousiño   89 

IX.  BRINDIS  EN  HONOR  DE  SU  EXCELENCIA 
DON  JUAN  ANTONIO  RIOS  MORALES,  PRE- 
SIDENTE DE  LA  REPUBLICA  (7  de  Octubre  de 
1942). — En  homenaje  al  Santo  Padre,  con  motivo  de 
celebrarse  el  25.9  Aniversario  de  la  Consagración  Epis- 
copal, los  católicos  chilenos  le  ofrecieron,  como  obse- 
quio especial,  la  nueva  sede  de  la  Nunciatura  Apostó- 
lica, destacándose  entre  todos  por  su  generosidad  la 
señora  doña  Loreto  Cousiño  de  Lyon.  El  Nuncio  agra- 
dece, haciendo  voto  por  el  bienestar  de  la  señora  Cou- 
siño, por  la  felicidad  del  señor  Presidente,  por  la  pros- 
peridad de  Chile,  y  por  la  salud  y  gloria  de  Su  Santi- 
dad, el  Papa  Pío  XII   93 
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X.  HOMILIA  PRONUNCIADA  EN  VALPARAISO 
EN  OCASION  DEL  TERCER  CONGRESO  NA- 
CIONAL DE  LOS  JOVENES  DE  ACCION  CA- 
TOLICA (11  de  Octubre  de  1942).— Evangelio  de  San 
Juan,  Cap.  IV,  vers.  26-53 ;  Domingo  20. 9  después  de 
Pentecostés. 

Los  peligros  de  las  grandes  ciudades  para  la  juven- 
tud. Sólo  Jesús  puede  salvarla.  Es  necesario,  sin  em- 
bargo, invitar  a  Jesús  para  que  realice  el  milagro  de  la 
resurrección.  Le  toca  a  la  Acción  Católica  invitar  a 
Jesús.  —  Diferencias  entre  la  Acción  Católica  y  las 
Asociaciones  Piadosas. — Para  que  se  realice  la  resurrec- 
ción son  necesarios  milagros  y  prodigios :  milagros  son 
la  ayuda  de  Dios  que  nunca  falta;  prodigios  son  la 
obra  de  los  católicos.  Hoy  se  pide  a  los  Jóvenes  de 
Acción  Católica  un  triple  prodigio :  de  cultura,  de 
fuerza  y  de  generosidad. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  la  Juventud  Católica 
Chilena  sabrá  realizarlos  y  conseguirá,  así,  la  resurrec- 
ción de  Chile  

XI.  DISCURSO  DE  CLAUSURA  DEL  III  CONGRESO 
NACIONAL  DE  LOS  JOVENES  DE  LA  ACCION 
CATOLICA  CHILENA  (Valparaíso,  12  de  Octubre 
de  1942). — Congreso  magnífico  por  las  atenciones  re- 
cibidas, por  la  celebración  histórica  del  descubrimiento 
de  América,  por  el  número  extraordinario  de  los  parti- 
cipantes, por  la  presencia  de  las  delegaciones  de  Ar- 
gentina, Bolivia  y  Uruguay.  Despertar  vigoroso  de  la 
fe  y  florecimiento  de  apostolado  en  las  Américas.  Nue- 
va juventud  católica  y  sus  propósitos.  La  obra  del  Con- 
greso no  termina,  sino  que  empieza.  Simbolismo  de  la 
Bandera  chilena  y  su  aplicación  al  apostolado  de  la 
Juventud  Católica  

XII.  HOMILIA  DE  LA  INMACULADA  EN  OCASION 
DEL  CONGRESO  MARIANO  DE  SANTIAGO  (8  de 
Diciembre  de  1942). — Texto  del  Evangelio,  Lucas,  I, 
26-28. — Elogio  que  Dios  ha  hecho  de  la  Virgen  por  las 
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palabras  del  arcángel  Gabriel. — María  es  llena  de  gracia 
porque  es  la  síntesis  de  la  belleza  física  y  moral  del 
universo. — El  Señor  está  con  ella,  porque  está  emparen- 
tada con  Dios :  es  hija  predilecta  del  Padre,  madre  del 
Hijo  y  esposa  mística  del  Espíritu  Santo.  Acción  del 
Espíritu  Santo  en  la  Encarnación  del  Verbo.  El  Hijo 
de  María  es  hombre  perfecto :  el  más  bello  de  los  hom- 
bres:  es  único;  es  el  Hombre. — María  es  bendita  entre 
todas  las  mujeres  porque  es  la  Madre  y  Protectora  de 
la  humanidad,  de  la  Iglesia,  de  los  individuos  y  de  los 
pueblos. — Lo  que  Chile  debe  a  María. — Plegaria  a  Ma- 
ría por  Chile,  por  la  paz  y  conversión  del  mundo  . .  . .  11 1 
XIII.  CARTA  CIRCULAR  ENVIADA  A  LOS  SUPE- 
RIORES MAYORES  DE  TODAS  LAS  CONGRE- 
GACIONES RELIGIOSAS  DE  AMBOS  SEXOS 
RESIDENTES  EN  CHILE  (20  de  Enero  de  1943). 

La  decisión  del  Gobierno  de  Chile  de  suspender  sus 
relaciones  diplomáticas  y  consulares  con  los  Gobiernos 
del  Eje  y  del  Japón  impone  a  los  religiosos  los  si- 
guientes deberes :  1.*  Tener  bien  presente  su  vocación 
religiosa  y  misional ;  2.9  Evitar  todo  lo  que  pueda  ser 
interpretado  como  contrario  o  desfavorable  a  los  inte- 
reses supremos  del  País ;  3. 9  Redoblar  sus  oraciones 
y  ofrecer  sus  obras  meritorias  y  sacrificios  por  el 
triunfo  de  los  principios  del  Evangelio. — Estima  que  se 


tiene  de  las  Congregaciones   135 

Nota  N.9  2.000  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores con  la  cual  se  le  comunica  dicha  Circular  (21 

de  Enero  de  1943)   134 

Respuesta  de  S.  E.  el  señor  don  Joaquín  Fernández 

y  Fernández   134 

XIV.  HOMENAJE  DE  DESPEDIDA  A  S.  E.  EL 
DR.  CARLOS  ARISTIMUÑO  COLL,  ENVIADO 
EXTRAORDINARIO  Y  MINISTRO  PLENIPO- 
TENCIARIO DE  VENEZUELA  (7  de  Abril  de 
1943). — Elogios  y  votos.  Obsequio  del  Hon.  Cuerpo 
Diplomático   137 
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XV.  EN  LA  SOLEMNE  BENDICION  DE  LA  CAPI- 
LLA DE  LA  NUNCIATURA  APOSTOLICA  (8  de 
Abril  de  1943). — Así  como  el  Vaticano  es  la  casa  de  to- 
dos los  católicos  del  mundo,  la  Nunciatura  Apostólica 
es  la  casa  de  los  católicos  chilenos.  Les  pertenece  por- 
que es  la  casa  del  Papa ;  les  pertenece  más  aún  porque 
han  contribuido  en  procurar  esta  morada  al  Represen- 
tante del  Santo  Padre.  Motivos-  por  los  cuales  se  ha 
querido  que  esta  morada  fuese  imponente  y  artística. 
Humildad  y  primacía  de  los  católicos.  Generosidad  de 
la  señora  doña  Loreto  Cousiño  de  Lyon,  del  Episco- 
pado y  de  los  católicos  de  Chile. 

Nueva  liberalidad  de  los  católicos  para  enriquecer 
la  Nunciatura  de  una  capilla  adecuada.  Benemerencias 
•del  arquitecto  Alberto  Risopartón  B.  y  de  sus  colegas 
Valdivieso  y  Acuña;  del  Episcopado  y  del  clero  secular 
y  regular;  de  la  señora  doña  Margarita  Sanfuentes 
de  Echenique  y  de  la  señora  Juana  Ossa  de  Valdés ; 
de  la  Parroquia  de  Santa  Ana.  Emulación  conmove- 
dora. Agradecimientos,  plegarias  y  votos  

XVI.  ENTREGA  DE  CONDECORACIONES  PONTI- 
FICIAS (10  de  Junio  de  1943).— Se  felicitan,  recor- 
dando sus  respectivas  benemerencias  a  S.  E.  el  señor 
Juan  B.  Rossetti,  ex-Ministro  de  Relaciones  Exteriores ; 
a  S.  E.  la  señora  Juana  de  Aguirre  Cerda,  viuda  del 
que  fué  Presidente  de  la  República ;  a  S.  E.  el  General 
Alfredo  Portales ;  a  los  señores  Carlos  Errázuriz  Ova- 
lie,  Ruiz  Solar,  Orrego  Vicuña  y  Valenzuela  Vera;  al 
señor  don  Francisco  Echenique  Gandarillas  e  hijas 
Ana  e  Irene  Echenique  Domínguez ;  al  señor  Rafael 
Vergara  Tagle ;  a  los  señores  Ignacio  Valdivieso  y 
Enrique  Pérez  Riesco;  al  señor  Arquitecto  Ignacio 
Tagle;  a  los  Rvdos.  Monseñores  Félix  Cabrera  Ferra- 
da, Francisco  Vives  Estévez  y  Enrique  Valenzuela 
Donoso,  y  a  S.  E.  Rvdma.  Monseñor  Alfredo  Cifuen- 
tes  Gómez,  Arzobispo  electo  de  La  Serena.  Votos  por 
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el  Santo  Padre,  por  Chile  y  por  los  señores  Conde- 
corados   

XVII.  SALUDOS  Y  VOTOS  EN  NOMBRE  DEL 
CUERPO  DIPLOMATICO  AL  EXCMO.  SR.  JUAN 
ANTONIO  RIOS  M.,  PRESIDENTE  DE  LA  RE- 
PUBLICA, EN  SU  DIA  ONOMASTICO  (24  de  Ju- 
nio de  1943)   

XVIII.  HOMENAJE  DE  DESPEDIDA  A  S.  E.  EL 
SEÑOR  AGUSTIN,  NIETO  CABALLERO,  EM- 
BAJADOR EXTRAORDINARIO  Y  PLENIPOTEN- 
CIARIO DE  COLOMBIA,  Y  A  LA  SEÑORA  DE 
NIETO  CABALLERO  (27  de  Junio  de  1943).— Ac- 
tuaciones diplomáticas  y  proyecciones  cinematográficas : 
en  que  se  parecen  y  en  que  discordan.  Actuación  lumi- 
nosa del  señor  Embajador  y  de  su  señora,  saludos  y 
votos  

XIX.  DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  TEATRO 
MUNICIPAL  DE  SANTIAGO  CELEBRANDOSE 
LA  FIESTA  DEL  PAPA  (30  de  Junio  de  1943).— La 
triple  corona  del  Papa  representa:  1)  su  dignidad  de 
Jefe  visible  de  la  Iglesia  y  de  Vicario  de  Cristo :  virtud 
que  Cristo  ha  conferido  al  Papado ;  2)  su  cualidad  de 
maestro  infalible  y  universal  de  los  pueblos,  consecuen- 
cias de  no  escuchar  al  Papa  para  los  individuos  y  para 
la  humanidad;  3)  su  paternidad:  características  de 
la  paternidad  del  Papa. — Agradecimientos  a  los  presen- 
tes :  a  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores ; 
a  los  señores  Embajadores  y  Ministros  Plenipotencia- 
rios ;  a  Su  Excelencia  Rvdma.  el  señor  Arzobispo  de 
Santiago ;  al  Hon.  Senador  don  Miguel  Cruchaga  To- 
cornal ;  al  señor  Embajador  del  Perú,  S.  E.  el  señor 
Arturo  García  Salazar ;  a  la  Universidad  Católica  de 
Chile  y  a  los  dirigentes  de  la  Acción  Católica. — Entre- 
ga a  los  Monseñores  Vives  y  Valenzuela  de  los  Breves 
con  que  Su  Santidad  los  nombra  Prelados  Domésticos 

XX.  IN  MORTEM  DE  LA  SRTA.  ROSA  VITERI 
HUERTA,  HIJA  DEL  SEÑOR  EMBAJADOR  DEL 
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ECUADOR  (22  de  Julio  de  1943).— Una  violeta,  una 
rosa  fué  su  vida  bella,  breve,  santa.  Su  sencillez  y  can- 
dor. Purificación  en  la  enfermedad:  inmolación  en  la 
muerte  ..  ..  ..  ..  ..  ......  .. 

XXI.  HOMILIA  SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  LA 
FIESTA  DE  LA  ASUNCION  DE  MARIA  SANTI- 
SIMA A  LOS  JOVENES  DE  ACCION  CATOLICA 
(15  de  Agosto  de  1943). — Texto  del  Evangelio  de  San 
Lucas,  X,  22-38. — Introducción.  Descripción  de  la  casa 
de  Betania.  María  a  los  pies  de  Jesús  representa  los 
miembros  de  Acción  Católica  que  ponen  como  base  de 
apostolado  la  piedad.  Marta  que  se  afana  representa 
los  que  ponen  como  base  la  actividad.  Los  primeros 
escogen  la  parte  mejor  y  la  más  segura.  Los  segundos 
se  exponen  a  tres  grandes  peligros :  del  pecado,  del 

*  desaliento  y  de  la  esterilidad.  La  piedad  base  insusti- 
tuible del  apostolado  católico  

XXII.  DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  CIUDAD 
DE  CONCEPCION  EN  LA  SOLEMNE  SESION 
DE  CLAUSURA  DEL  IV  CONGRESO  CATE- 
QUISTICO NACIONAL  (12  de  Octubre  de  1943). 

Se  dan  las  gracias :  a  Dios  por  el  éxito  del  Congre- 
so; a  los  organizadores  del  mismo;  a  las  autoridades 
y  al  pueblo  por  las  atenciones  dispensadas  al  Repre- 
sentante del  Santo  Padre. 

Los  resultados  serán  grandes,  si  se  llevan  a  la  prác- 
tica las  decisiones  del  Congreso :  pues,  como  en  una 
manzana  podrida,  queda  una  semilla  vigorosa  que  pue- 
de dar  nuevos  árboles,  así  son  los  niños  en  un  pueblo : 
bien  educados  darán  una  nueva  sociedad.  Un  triple 
instinto  lleva  el  alma  del  niño  al  cristianismo:  instin- 
to de  verdad,  instinto  de  bondad,  instinto  de  cielo; 
necesita,  por  consiguiente,  de  la  enseñanza  religiosa, 
porque  siente  la  nostalgia  de  Dios.  Sin  enseñanza  reli- 
giosa no  habrá  conciencia,  ni  dominio  de  pasiones,  ni 
hábito  de  heroísmo.  Caos  que  produce  la  ignorancia 
religiosa. 
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La  Familia,  la  Iglesia  y  el  Estado  tienen  que  cola- 
borar en  la  educación  de  la  juventud. 

Responsabilidad  de  los  padres.  Cómo  tiene  que  ser 
la  labor  de  la  familia.  Vocaciones  eclesiásticas  y  reli- 
giosas. Importancia  y  grandeza  de  la  educación  fami- 
liar, máxime  en  los  regímenes  democráticos. 

Derecho  y  obligación  de  la  Iglesia  en  la  educación 
de  la  niñez.  Ante  el  paganismo  moderno  se  requieren 
nuevos  métodos  y  mayores  sacrificios.  Ocurre :  a)  or- 
ganizar las  fuerzas  católicas :  Cofradía  de  la  Doctrina 
Cristiana,  Acción  Católica,  Oratorios  festivos ;  b)  or- 
ganizar los  cursos  catequísticos:  en  las  iglesias,  en  las 
secciones  de  Acción  Católica,  a  base  de  métodos  peda- 
gógicos, progresivos,  litúrgicos ;  c)  organizar  el  am- 
biente social:  defensa  de  la  moralidad,  lecturas  cató- 
licas, sanas  diversiones,  cine  católico,  hogares  y  sa- 
larios. 

La  Escuela  y  la  enseñanza  religiosa:  a)  Obra  pro- 
videncial de  las  Congregaciones  Religiosas.  Magnífica 
labor  chilena.  Hay,  sin  embargo,  que  progresar :  au- 
mentando los  establecimientos  educacionales,  prestigián- 
dolos con  profesores  titulados ;  dando  primacía  a  la 
enseñanza  religiosa ;  educando  la  libertad,  e  incremen- 
tando los  Centros  internos  de  Acción  Católica. 

b)  Apartar  los  niños  católicos  de  escuelas  anti- 
católicas. 

c)  Con  respecto  a  las  escuelas  fiscales:  preparar 
profesores  católicos ;  atraer  a  los  profesores  ya  for- 
mados ;  formar  maestros  de  religión  (benemerencias, 
al  respecto  del  Hogar  Catequístico  de  Santiago  y  de 
otras  instituciones  similares)  ;  suplir  las  deficiencias 
de  la  enseñanza  con  cursos  superiores  de  religión. 

Conclusión. — El  porvenir  del  mundo  depende  de  la 
labor  catequística :  o  catolicismo  o  barbarie.  El  cato- 
licismo, que  ya  dominó  el  paganismo  romano,  podrá 
dominar  también  el  paganismo  moderno,  si  los  cató- 
licos redoblan  sus  esfuerzos.  Llamado  de  Concepción 
a  los  católicos  chilenos  
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XXIII.  HOMILIA  PRONUNCIADA  EN  RANCAGUA, 
EN  LA  FIESTA  DE  CRISTO  REY  Y  EN  OCA- 
SION DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCE- 
SANO (31  de  Octubre  de  1943).— Texto  del  Evan- 
gelio: San  Juan,  XVIII,  32-37. 

Dos  poderes  se  encuentran  el  uno  frente  al  otro :  el 
de  César  en  toda  su  magnificencia,  el  de  Jesús  en  toda 
su  humillación.  El  de  César  ha  desaparecido;  el  de 
Jesús  llena  los  siglos.  Después  de  veinte  siglos  de  cris- 
tianismo existen,  sin  embargo,  contra  la  realeza  de 
Cristo  recelos,  incomprensiones  y  animosidad. 

A  través  de  sus  humillaciones  Jesús  revela  su  rea- 
lidad. No  hay  hombre  que,  en  algún  momento  de  su 
vida,  no  experimente  el  poder  subyugador  de  Cristo,  y 
no  se  encuentre  en  la  alternativa  o  de  rendirse  a  El, 
salvándose,  o  de  resistir  a  su  gracia,  exponiéndose  al 
peligro  de  la  perdición  eterna.  También  Pilatos  se  ha 
encontrado  en  esta  alternativa.  Desgraciadamente  pre- 
firió lo  temporal  a  lo  eterno,  y  perdió  el  puesto  y  la 
eternidad. 

Falsa  comprensión  del  Reino  divino.  No  se  quiere 
comprender  que  es  un  reino  espiritual.  Jesús  procla- 
ma que  su  reino  no  es  de  aquí.  Antes  de  Cristo  no  ha- 
bía más  que  reinos  teocráticos ;  Jesús  quiso  una  dis- 
tinción perfecta  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Es,  sin 
embargo,  Rey.  Títulos  a  la  realeza  de  Cristo.  Es  ne- 
cesario que  Cristo  reine.  No  hay  más  que  el  retorno  a 
Cristo  que  pueda  salvar  a  la  pobre  humanidad. 

Saludo  a  Rancagua  en  el  Segundo  Centenario  de  su 
fundación  

XXIV.  HOMILIA  SOBRE  LA  SANTISIMA  EUCA- 
¡RISTIA,  PRONUNCIADA  EN  EL  CONGRESO 
EUCARISTICO  REGIONAL  DE  PUENTE  ALTO 
(SANTIAGO)  (21  de  Noviembre  de  1943).— Texto 
del  Evangelio :  San  Juan,  VI,  56-59. 
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En  el  Evangelio  de  hoy  Jesús  promete  lo  que  reali- 
zará en  la  última  cena,  convirtiendo  el  pan  en  Su 
Cuerpo  y  el  vino  en  Su  Sangre.  De  la  misma  manera 
que  en  Caná  convirtió  el  agua  en  vino,  así  ahora  el  pan 
convierte  en  su  cuerpo  y  el  vino  en  su  sangre.  Lo  que 
por  la  petrificación  se  hace  con  el  tiempo,  conserván- 
dose de  la  manera  tan  sólo  las  apariencias;  se  cumple 
en  la  Santísima  Eucaristía  en  un  instante  y  por  mila- 
gro. Y  cómo  una  palabra  es  recibida,  íntegra  e  idén- 
tica por  el  oído  de  muchos  o  una  figura  se  refleja  en 
los  ojos  de  una  multitud,  de  la  misma  manera  la  per- 
sona de  Jesús  se  encuentra  idéntica  e  íntegra  en  todas 
las  hostias  consagradas  y  en  cualquier  parte  de  ellas. 
¿Cómo  es  ésto?  Por  la  razón  que  en  la  Santísima  Eu- 
caristía la  persona  de  Jesús  tiene  las  propiedades  y  los 
caracteres  de  una  substancia  y  la  substancia  es  siem- 
pre una  e  idéntica  en  el  conjunto  y  en  cada  parte 
de  una  misma  cosa;  ejemplos:  el  agua,  el  pan,  etc. 

Razones  por  las  cuales  Jesús  quiso  hacerse  pan  y 
vino  en  1*  Santísima  Eucaristía :  1.*  Para  quedarse  en 
medio  de  nosotros,  poniéndose  a  disposición  de  todos. 
Voces  de  Jesús ;  2.9  Para  entregarse  por  la  Sagrada 
Comunión  a  cada  uno  de  sus  creyentes ;  3.*  Para  ha- 
cernos vivir  de  su  propia  vida  divina.  Transformación 
del  alma  que  comulga.  Origen  del  apostolado  sacer- 
dotal y  laical.  Explicación  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo. 

La  Eucaristía  Pan  del  Cielo  y  germen  de  resurrec- 
ción. Dolbrosas  consecuencias  por  haber  la  humanidad 
abandonado  a  la  Santísima  Eucaristía.  Deber  del  apos- 
tolado para  que  los  hombres  vuelvan  a  comulgar.  Ple- 
garias  

XXV.  HOMILIA  EN  LA  FIESTA  DE  LA  SAGRADA 
FAMILIA  Y  PRIMER  DOMINGO  DESPUES  DE 
LA  EPIFANIA,  PRONUNCIADA  EN  VALPA- 
RAISO AL  CLAUSURARSE  EL  CONGRESO  NA- 
CIONAL DE  MUJERES  DE  LA  ACCION  CATO- 
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LICA  (19  de  Enero  de  1944). — Texto  del  Evangelio: 
San  Lucas,  II,  22-52. 

Este  Evangelio  ofrece  una  solución  clara,  precisa  y 
segura  a  los  problemas  que  han  sido  objeto  principal 
de  estudio  en  el  Congreso :  el  problema  de  la  familia, 
el  de  las  vocaciones  eclesiásticas  y  religiosas,  y  el  de  la 
educación  de  los  hijos. 

El  fin  de  la  familia,  además  de  procurar  la  propa- 
gación del  género  humano,  es  el  de  asegurar  al  hombre 
un  lugar  de  reposo,  de  elevación  espiritual  y  de  per- 
fección humana.  No  son  las  diferencias  físicas  y  orgá- 
nicas del  sexo  las  que  constituyen  la  familia ;  son,  más 
bien,  las  exigencias  morales.  El  varón  sólo  no  hubiera 
sido  el  hombre  ideal :  era  necesario  se  completara  por 
la  mujer.  Creación  de  la  mujer.  Diferencias  entre  el 
varón  y  la  mujer.  No  hay  que  separar  estos  dos  seres 
en  la  familia.  Unidlos,  armonizadlos  y  tendréis  la  be- 
lleza y  la  grandeza  de  la  familia. 

Las  pasiones  humanas  habían  destruido  casi  por 
completo  la  familia :  por  esto  Jesús  le  consagró  30 
años  de  su  vida  para  reconstituirla  y  santificarla,  de- 
jando la  familia  de  Nazaret  como  modelo  de  los  ho- 
res  cristianos.  Ejemplos  y  lecciones  de  la  Sagrada  Fa- 
milia. La  familia  tiene  que  ser  como  un  reflejo  de  la 
Santísima  Trinidad. 

Jesús  fué  hallado  en  el  templo  sentado  en  medio  de 
los  doctores :  lo  que  significa  esta  frase.  A  la  pregunta 
de  la  Madre,  Jesús  contesta :  "¿  No  sabíais  que  convie- 
ne que  yo  esté  en  lo  de  mi  Padre?"  y  el  Evangelio 
nota  que  ellos  no  comprendieron  estas  palabras.  Por- 
que no  las  comprendieron  entonces.  Las  comprendie- 
ron veinte  años  más  tarde,  cuando  vieron  las  vocacio- 
nes de*los  Apóstoles. 

Lo  que  significan  las  palabras  de  Jesús.  Deber  de 
los  padres  católicos  de  respetar  y  favorecer  las  voca- 
ciones eclesiásticas  y  religiosas. 
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El  Evangelio  enseña  cómo  educar  a  los  hijos,  dando 
los  dos  grandes  principios  de  la  educación  cristiana : 
sumisión  de  los  hijos  a  los  padres  y  desarrollo  progre- 
sivo de  sus  facultades. 

Llamamiento  a  la  santidad  de  las  mujeres  

XXVI.  HOMILIA  PRONUNCIADA  EN  LA  CATE- 
DRAL DE  VALPARAISO,  CLAUSURANDOSE  LA 
SEMANA  DE  ORACION  Y  ESTUDIO  DE  LA 
CONFEDERACION  IBEROAMERICANA  DE  ES- 
TUDIANTES CATOLICOS  Y  PAX  ROMANA 
(Domingo  de  Pasión,  26  de  Marzo  de  1944). — Texto 
del  Evangelio:  San  Juan,  VIII,  26-59). 

Jesús  afirma  y  prueba,  una  vez  más,  su  Divinidad. 
No  es  esto,  sin  embargo,  el  objeto  de  la  presente  ho- 
milía. Vamos,  más  bien,  a  considerar  los  cuatro  ca- 
racteres sobresalientes  del  apostolado  de  Jesús,  modelo 
del  nuestro. 

El  primer  carácter  del  apostolado  de  Jesús  es  su 
santidad.  Nadie  puede  acusarlo  de  pecado.  Es  sumo 
en  cada  virtud  y  en  todas.  Es  la  santidad.  Pues  bien, 
Jesús  ha  puesto  la  santidad  como  base  de  la  regenera- 
ción del  mundo.  La  santidad  es  vida  y  felicidad.  Hoy 
el  mundo  es  triste  y  está  en  guerra  por  haberse  ale- 
jado de  ella. 

Por  esto  el  apostolado  más  fecundo  y  necesario  es 
el  de  cuidar  su  propia  santificación  y  consagrarse  a 
la  conversión  de  los  demás. 

El  segundo  carácter,  o,  más  bien,  misión  específica 
de  Cristo  ha  sido  la  de  rendir  testimonio  a  la  verdad 
sin  alterarla ;  por  toda  clase  de  argumentos ;  a  precio 
de  su  vida ;  haciendo  llegar  un  rayo  de  luz  por  doquie- 
ra, a  cada  persona.  Pero  ¿qué  es  la  verdad?  La  verdad 
es  ésta :  Dios  Padre  y  Jesucristo :  Dios  conocido  más 
que  todo  como  amor  y  como  Padre,  que  nos  comunica 
su  vida  y  nos  hace  sus  hijos  adoptivos  por  Jesucristo; 
y  Jesucristo  redentor,  pastor,  maestro,  única  fuente  de 
gracia  y  de  verdad,  quien  constituye  a  Pedro  maestro 
de  la  humanidad. 
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Hay  que  amar  la  verdad :  buscarla,  vivirla ;  profe- 
sarla sin  miedo ;  confirmarla  por  una  vida  ejemplar 
y  con  una  cultura  adecuada;  y  difundirla  por  el  apos- 
tolado. 

El  tercer  carácter  es  lo  de  sufrir  la  persecución. 
Hay  personas  que  creen  que  la  humanidad  es  buena 
y  que  basta  presentarle  la  verdad  para  que  la  acate :  se 
olvidan  del  pecado  original.  Hay  otros  que  se  iluden 
de  salvar  la  sociedad,  humanizando  el  Evangelio :  des- 
vigorizan así  la  cruz  de  Cristo.  La  verdad  es,  como  lo 
dice  el  Evangelio  de  hoy,  que  hay  hombres  de  Dios  y 
hombres  que  no  son  de  Dios ;  y  éstos  odian  a  Cristo 
y  a  los  suyos.  Rabia  con  que  atacan  a  Jesús.  Serán  tam- 
bién atacados  los  que  se  consagran  al  apostolado.  Dios, 
sin  embargo,  amparará  a  sus  apóstoles.  Es  una  dicha 
y  un  honor  sufrir  por  la  redención  del  mundo. 

Cuarto  carácter :  no  lite  timere.  Nos  consuelan :  la 
casi  seguridad,  ante  todo,  de  salvar  nuestra  propia  al- 
ma. En  segundo  lugar,  la  certeza  del  triunfo.  El  que 
resucitó  a  Jesús  de  la  muerte,  resucitará  también  la 
humanidad :  dos  fuerzas  obran  en  su  favor :  la  reac- 
ción humana  contra  los  estragos  del  mal  — a  la  luz  de 
la  experiencia  los  hombres  tienen  que  reconocer  que 
lo  que  aún  queda  de  bueno  en  la  hora  presente,  es 
exclusivamente  cristiano:  lo  demás  es  pasión  y  odio — ; 
y  el  apostolado  de  la  verdad.  Felicitaciones  y  votos. 
Misión  de  la  América  en  el  próximo  porvenir   .  . 

XXVII.  FELICITACIONES  Y  VOTOS,  EN  NOMBRE 
DEL  HONORABLE  CUERPO  DIPLOMATICO,  AL 
EXCMO.  SR.  JUAN  ANTONIO  RIOS  M.,  PRESI- 
DENTE DE  LA  REPUBLICA,  EN  SU  DIA  ONO- 
MASTICO (24  de  Junio  de  1944)  

XXVIII.  DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  TEA- 
TRO MUNICIPAL  DE  SANTIAGO,  CELEBRAN- 
DOSE LA  FIESTA  DEL  PAPA  (28  de  Junio  de 
1944). 
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Esta  magna  asamblea  es,  ante  todo,  una  manifesta- 
ción de  devoción  fervorosa  e  ilimitada  al  Papa,  por- 
que, el  Papa  es  el  Vicario  de  Cristo:  es  la  Piedra 
sobre  la  cual  Jesús  levanta  a  través  de  los  siglos  el 
edificio  de  su  Iglesia.  Al  Papa  han  sido  conferidas  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos ;  él  es  la  actuación  de  Cris- 
to en  la  tierra,  es  el  dulce  Cristo  en  la  tierra. 

Esta  asamblea  es,  en  segundo  lugar,  una  manifesta- 
ción de  amor  filial  y  agradecido  al  Papa. 

Mientras  los  cristianos,  que  no  son  católicos,  no  creen 
y  no  obedecen  más  que  a  su  propio  criterio  y  se  dividen 
por  este  motivo  en  una  infinidad  de  sectas;  los  cató- 
licos todo  lo  reciben  de  Cristo  por  medio  del  Papa : 
la  fe,  la  moral,  el  sacerdocio,  los  sacramentos.  Por  esto 
la  Iglesia  es  una,  universal  y  secular  y  se  ama  y  se 
venera  al  Papa  como  Padre  universal :  el  Santo  Padre. 

Esta  asamblea  es,  en  fin,  una  manifestación  pública 
de  estima  hacia  el  Jefe  supremo  visible  de  la  catolici- 
dad. Se  reconoce  en  El  la  levadura  que  transforma, 
vivifica  y  eleva  la  sociedad  en  Cristo;  el  Maestro  que 
descubre  y  condena  todos  los  errores,  gérmenes  mortí- 
feros de  ruinas  sociales :  que  ofrece  la  solución  más 
adecuada  a  todos  los  problemas  sociales ;  el  Consola- 
dor de  los  pueblos,  y  el  Pacificador  universal.  Mas  los 
tiempos  son  difíciles  y  más  brilla  la  figura  del  Papa. 

Los  oradores  han  sido  los  magníficos  intérpretes  de 
estos  sentimientos.  Se  agradecen  y  elogian  al  Excmo. 
señor  Embajador  del  Ecuador,  don  Homero  Viteri ;  al 
Senador,  don  Alejo  Lira  Infante;  al  Presidente  Na- 
cional de  la  Acción  Católica  Chilena,  don  Fernán  Luis 
Concha ;  al  Presidente  de  la  Confederación  de  Estu- 
diantes de  la  Universidad  Católica,  don  Gabriel  Cue- 
vas. Se  agradecen  al  Coro  de  la  Universidad  Católica, 
a  los  Excmos.  señores  Embajadores  y  Ministros,  al 
Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Arzobispo  de  Santiago  y  a 
Su  Auxiliar,  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res. Un  pensamiento  al  Santo  Padre  
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XXIX.  HOMILIA  LEIDA  EN  LA  CATEDRAL  DE 
TALCA,  EN  LA  MISA  DE  CLAUSURA  DEL 
XVII  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  JUVEN- 
TUD FEMENINA  DE  ACCION  CATOLICA  (10  de 
Septiembre  de  1944). — Texto  del  Evangelio  del  XV  Do- 
mingo después  de  Pentecostés:  San  Lucas  VII,  11-16. 

Toda  resurrección  provoca  inevitablemente  júbilo  y 
entusiasmo.  ¿  No  es,  acaso,  este  Congreso  una  prueba 
de  la  resurrección  espiritual  que  la  Acción  Católica  está 
realizando  en  el  mundo  ?  ¡  Qué  triste  era  la  situación 
religiosa  de  hace  cuarenta,  veinte  años  atrás !  Univer- 
sidades ateas,  escuelas  laicas,  la  clase  obrera  descris- 
tianizada, gobiernos  sectarios,  la  sociedad  paganizada, 
el  Papa  despojado  de  su  propia  diócesis.  De  repente  se 
levanta  la  figura  de  Pío  XI  y  crea,  por  la  Acción  Ca- 
tólica, el  más  vasto  movimiento  religioso  que  la  historia 
recuerda.  La  Juventud  Femenina  se  ha  puesto  a  la  van- 
guardia de  este  movimiento  renovador,  especialmente 
en  Chile.  En  Talca,  la  Naim  Chilena,  se  celebra  ahora 
esta  resurrección  espiritual  del  pueblo ;  y  la  resurrec- 
ción que  la  Acción  Católica  ha  realizado  en  cada  una 
de  las  jóvenes.  Necesidad  de  consolidar  esta  resurrec- 
ción en  Cristo,  aplicando  las  lecciones  de  este  Evan- 
gelio . 

Jesús  toca  el  féretro  y  el  equipo  de  la  muerte  se 
para.  Es  necesario,  ante  todo,  detener  todo  lo  que  nos 
lleva  a  la  muerte,  si  queremos  vivir  nuestra  resurrec- 
ción; esto  es,  no  dejarse  llevar  al  pecado  por  el  mundo. 
Contra  el  mundo  la  joven  católica  tiene  que  defender 
su  santidad,  evitando  cualquier  ocasión  de  pecado  (li- 
bros, cine,  playas,  modas  exóticas,  compañías)  ;  de- 
fender su  femenidad,  que  es  la  expresión  más  angelical 
de  la  naturaleza  humana  (grandeza  de  la  femenidad 
en  la  creación  y  en  María  :  — insidias  modernas  para 
desnaturalizarla —  se  aclaran  conceptos  y  se  fijan  prin- 
cipios) ;  y  defender  su  apostolado,  no  sólo  evitando  el 
pecado  y  las  apariencias  del  pecado  sino  que  añadiendo 
algún  sacrificio  más. 


No  basta  detener  lo  que  lleva  a  la  muerte,  sino  que 
es  menester  que  Jesús  devuelva  y  conserve  la  vida. 

Necesidad  de  vivir  unido  a  Jesús  y  de  alimentarse 
de  El.  Se  incorporó  el  difunto  — dice  el  Evangelio —  y 
se  puso  a  hablar :  sentir  la  necesidad  del  apostolado,  es 
la  prueba  evidente  de  la  resurrección. 

Una  vez  conseguida  la  vida  hay  que  desarrollarla 
elevándose  siempre  más;  (¡levántate!),  en  todo:  en 
la  persona,  en  la  oficina,  en  la  escuela,  en  las  reuniones 
sociales,  en  las  organizaciones  católicas,  en  la  prepara- 
ción política,  revelando  a  Cristo  en  cualquier  momento, 
a  semejanza  de  la  mártir  Balbina. 

Este  anhelo  de  perfección  encierra,  sin  embargo,  en 
si  el  peligro  de  creerse  superior  a  los  demás,  criticán- 
dolo todo  y  queriendo  todo  reformar.  Se  evita  este 
peligro  no  olvidando  jamás  que  el  principio  de  toda 
perfección  espiritual  está  en  el  amor  y  en  la  docilidad 
a  la  Iglesia.  Esto  quiso  enseñarnos  Jesús  en  el  Evange- 
lio de  hoy,  devolviendo  al  joven  resucitado  a  su  madre 
para  que  lo  alimentara,  defendiera  y  aconsejara.  Ejem- 
plo de  los  santos. 

Felicitaciones  y  votos  a  las  jóvenes  de  la  Acción 

Católica  

XXX.  "LA  MADRE  Y  LA  VOCACION  SACERDO- 
TAL" PARA  "EL  MAESTRO...  TE  LLAMA",  RE- 
VISTA DE  LA  ASOCIACION  DE  MUJERES  DE 
LA  ACCION  CATOLICA  CHILENA  (4  de  Octu- 
bre de  1944). 

Maternidad  natural. — Estremecimiento  de  Eva  al  dar 
a  luz  su  primogénito.  La  maternidad  es  un  reflejo  de 
la  infinita  paternidad  de  Dios. 

Maternidad  moral. — Maternidad  más  sublime  aún  es 
la  de  formar  hombres.  Deber,  responsabilidad  y  gloria 
de  las  madres. 

Maternidad  divina. — Tercera  maternidad  más  alta  y 
gloriosa  aún,  es  la  que  prepara  al  sacerdote;  que  es 
otro  Cristo.  A  la  madre  le  toca  abrir  el  camino  a  la 


558 


vocación  y  favorecerla.  El  ser  madre  de  un  sacerdote 
es  una  grandeza  tal  que  no  puede  compararse  sino  con 

la  grandeza  de  María  Santísima   311 

XXXI.  DISCURSO  DE  CLAUSURA  DEL  CONGRESO 
DE  LOS  SAGRADOS  CORAZONES  (3  de  Diciem- 
bre de  1944). 

Distinción  entre  el  culto  de  Jesús  y  el  culto  de  Ma- 
ría. Motivos  del  culto  de  María.  La  razón  de  la  insu- 
perabilidad  de  estos  dos  cultos  está  en  la  Maternidad 
de  María  Santísima. 

Extravíos  y  monstruosidades  de  los  disidentes  acerca 
de  la  Maternidad  de  María.  Doctrina  católica  al  res- 
pecto: Sin  María  no  se  hubiera  dado  ni  la  encarna- 
ción del  Verbo,  ni  la  redención  de  la  humanidad.  Por 
esto  el  culto  de  Jesús  es  inseparable  de  la  devoción  a 
María,  y  esta  es  la  primera  afirmación  del  Congreso. 

Mas,  ¿  por  qué  honramos  al  Corazón  de  Jesús  y  al 
Corazón  de  María?  Porque  el  corazón  es  el  órgano  de 
la  vida  moral  del  hombre  y  es  el  símbolo  de  su  perso- 
nalidad. 

Es  el  corazón,  en  efecto,  que  inclina  la  voluntad; 
que  es  inspirador  de  bondad  o  de  maldad,  y  que  pro- 
yecta su  influencia  en  la  sociedad  entera. 

A  la  hodierna  enfermedad  del  corazón  humano  la 
Providencia  contrapone  el  culto  de  los  Sagrados  Co- 
razones; presentándolos:  l.9,  como  ideal  que  hay  qut 
imitar-^  2.9,  como  fuente  de  gracia,  y  3.9,  como  garantía 
de  resurrección. 

I.9 — Los  Sagrados  Corazones  son  Ideal  del  corazón 
humano:  a)  por  su  obediencia  a  la  voluntad  de  Dios; 
b)  por  su  infinita  caridad ;  c)  por  la  obra  redentora 
de  Jesús  y  por  la  corredención  de  María. 

Historia  de  las  dos  devociones. 

Su  origen  y  desarrollo. — San  Juan  Eudes  primer 
apóstol  de  la  devoción  de  los  Sagrados  Corazones. — 
Santa  Sofía  Barat. — Santa  Catalina  Labouré. — Congre- 
gaciones de  los  Sagrados  Corazones. 
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2.9 — Los  Sagrados  Corazones  fuente  de  gracias.  Re- 
presentan el  supremo  esfuerzo  de  Dios  para  salvar  al 
mundo,  y  esta  es  la  razón  de  las  apariciones  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  a  Santa  María  Margarita  de  Alaco- 
que  y  de  María  Santísima  en  Lourdes  y  en  Fátima. 

3.' — La  devoción  a  los  Sagrados  Corazones  garantía 
de  la  resurrección  de  los  pueblos.  La  gran  amenaza : 
el  Comunismo.  La  conversión  de  Rusia  y  de  la  huma- 
nidad; cómo  cooperar  en  ella  con  la  penitencia,  la  ora- 
ción y  el  apostolado. 

Este  es,  talvez,  el  primer  Congreso  de  los  Sagrados 
Corazones  que  se  celebra  en  el  mundo.  Razones  por 
que  lo  ha  celebrado  la  Arquidiócesis  de  Santiago.  Ple- 
garia   

XXXII.  DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  CON- 
CENTRACION NACIONAL  DE  LOS  DIRIGEN- 
TES DE  ASPIRANTES  DE  ACCION  CATOLICA 
(Santiago,  20  de  Mayo  de  1945). 

Recuerdo  juvenil.  Transformación  de  la  juventud  en 
50  años.  Razones  del  abandono  de  antaño  y  de  las  de- 
fecciones actuales.  1.*,  Falta  de  alimento  sobrenatural. 
La  desolación  jansenista.  Obra  de  San  Juan  Bosco  y 
de  Pío  X  en  favor  de  la  Comunión  frecuente:  magní- 
ficos resultados.  2.',  Falta  de  ideal.  Pío  X  y  Pío  XI 
han  dado  a  la  juventud  el  ideal  de  la  Acción  Católica. 

3.*,  Falta  del  sentido  de  responsabilidad.  Es  necesa- 
rio desarrollar  este  sentido. 

Sed  aspirantes,  ¡oh  jóvenes!  Dios  bendice  a  los  que 
tienen   aspiraciones.   Daniel.   Santa  Mónica  

XXXIII.  BRINDIS  PRONUNCIADO  EN  EL  CLUB  DE 
LA  UNION  DE  SANTIAGO  CELEBRANDOSE 
LA  TERMINACION  DE  LA  GUERRA  EN  EURO- 
PA (26  de  Mayo  de  1945). 

Se  dan  las  gracias  al  Club  de  la  Unión  por  su  ini- 
ciativa. Perspectivas  de  paz.  La  terminación  de  la  gue- 
rra no  es  aún  la  paz.  La  paz  tiene  que  ser  obra  de  jus- 
ticia y  del  amor.  Homenaje  a  la  memoria  del  Presi- 
dente Roosevelt.  Elogios  al  Club  de  la  Unión.  Brindis 
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XXXIV.  HOMILIA  SOBRE  EL  EVANGELIO  DEL 
PRIMER  DOMINGO  DESPUES  DE  PENTECOS- 
TES, PRONUNCIADA  EN  LA  SEXTA  SEMANA 
NACIONAL  DE  ORACION  Y  ESTUDIO  DE  LAS 
DIRIGENTES  DE  LA  JUVENTUD  FEMENINA 
DE  ACCION  CATOLICA  EN  SANTIAGO  (27  de 
Mayo  de  1945).— Texto  del  Evangelio:  San  Lucas. 
VI,  36-42. 

El  Evangelio  nos  habla  de  una  triple  preparación  al 
apostolado  de  la  Acción  Católica. 

La  primera  preparación  consiste  en  formarse  un 
corazón  de  apóstol,  por  medio  de  la  caridad.  Necesi- 
dad absoluta  de  la  caridad.  Cuándo  la  caridad  toma  el 
nombre  de  misericordia.  Misericordia  negativa:  No 
juzguéis,  no  condenéis.  Misericordia  positiva :  absol- 
ved, dad. 

La  segunda  preparación  es  la  de  la  inteligencia,  pro- 
curándose una  instrucción  adecuada.  Hay  que  sobre- 
salir en  todo.  Necesidad  de  la  instrucción  religiosa. 
¿Puede  un  ciego  guiar  a  otro  ciego?  La  tentación  de 
los  intelectuales.  Error  modernista.  Error  del  "Sillón". 
Errores  políticos.  Máxima  adhesión  y  docilidad  al 
Papa,  no  es  el  discípulo  superior  al  Maestro. 

La  tercera  preparación  consiste  en  la  santificación 
de  su  propia  vida.  Hay  que  corregir  sus  propios  defec- 
tos si  se  quiere  corregir  a  los  demás.  Pajuelas  y  vigas. 

Las  divinas  recompensas  del  Apostolado  

XXXV.  PALABRAS  DE  AGRADECIMIENTOS  PRO- 
NUNCIADAS POR  EL  NUNCIO  APOSTOLICO 
EN  LA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  SAN- 
TIAGO EN  OCASION  DEL  40.?  ANIVERSARIO 
DE  SU  ORDENACION  SACERDOTAL  (17  de  Ju- 
nio de  1945). 

Hubiera  el  Nuncio  deseado  celebrar  este  día  en  la 
intimidad :  no  lo  ha  podido  porque  pertenece  a  Chile, 
y  a  Chile  ha  consagrado  su  vida. 
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Agradecimientos  a  S.  E.  R.  Mons.  Augusto  Salinas, 
quien  se  hizo  intérprete  de  los  católicos  chilenos;  al 
Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago,  al 
Venerable  Cabildo  Metropolitano,  a  los  sacerdotes  y 
religiosos ;  a  todos  los  presentes. 

Recordando  los  beneficios  del  Señor;  y  gracias  es- 
peciales que  se  imploran.  Bendición  Papal  

XXXVI.  DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  TEA- 
TRO MUNICIPAL  DE  SANTIAGO,  CELEBRAN- 
DOSE LA  FIESTA  DEL  PAPA  EN  LA  PRIMERA 
SEMANA  INTERAMERICANA  DE  ACCION  CA- 
TOLICA (28  de  Junio  de  1945). 

La  Semana  Interamericana  ha  coincidido  con  la  Fies- 
ta del  Papa.  El  homenaje  al  Papa  se  ha  convertido  en 
el  número  más  solemne  y  espontáneo  de  su  programa. 
Cada  Delegación  ha  expresado  sus  sentimientos  por- 
que el  Papa  es  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  pueblos 
católicos :  pro  Pontífice  Nostro. 

Lo  que  el  Papa  ha  dado  a  cada  pueblo :  sus  misione- 
ros, escuelas  y  hospitales ;  sus  diócesis,  sus  Obispos, 
clero  y  Congregaciones  Religiosas ;  la  fe  y  la  moral ; 
las  primeras  Universidades ;  los  héroes  y  los  proceres ; 
los  sanos  principios  sociales  y  el  inmenso  tesoro  que  es 
el  pueblo  católico. 

Cómo  debe  entenderse  la  frase  que  si  el  Papado  sa- 
cara de  cada  nación  lo  que  le  ha  dado,  se  lo  llevaría 
todo. 

El  Papa  representa,  además,  la  más  alta  autoridad 
internacional :  es  el  Supremo  Pastor,  el  Maestro,  el 
Santo  Padre. 

Pío  IX  condenó,  casi  en  germen,  todos  los  errores 
modernos. — León  XIII  ofreció  la  solución  a  la  cues- 
tión social :  condenó  toda  forma  de  totalitarismo. — Be- 
nemerencias de  Pío  X  y  de  Benedicto  XV. — Esfuerzos 
de  Pío  XI  y  de  Pío  XII  para  evitar  la  guerra. — Acti- 
tud de  Pío  XII  frente  a  la  invasión  de  Polonia,  Ho- 
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landa  y  Bélgica;  para  evitar  el  bombardeo  de  Roma  y 
de  todos  los  pueblos  indefensos. 

Su  obra  de  piedad  y  de  caridad.  Sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  paz. 

Así  como  la  época  mesiánica  culminó  con  la  plena 
revelación  de  la  Paternidad  de  Dios :  de  la  misma  ma- 
nera, en  la  época  cristiana,  después  de  veinte  siglos, 
hemos  llegado  a  la  plena  manifestación  de  la  Paterni- 
dad de  Pedro.  Belleza  y  grandeza  de  nuestros  tiempos. 

Votos  por  la  Acción  Católica  Americana;  y  agrade- 
cimientos a  todos  los  que  han  contribuido  al  brillo  de 
la  Fiesta  del  Papa   391 

XXXVII.  BRINDIS  PRONUNCIADO  EN  EL  CLUB 
DE  LA  UNION  DE  SANTIAGO  EN  EL  BAN- 
QUETE QUE  LOS  CONDECORADOS  PONTIFI- 
CIOS Y  LA  ACCION  CATOLICA  CHILENA 
OFRECIERON  COMO  HOMENAJE  AL  SANTO 
PADRE  Y  EN  HONOR  DE  LOS  DELEGADOS 
DE  LA  PRIMERA  SEMANA  INTERAMERICANA 
DE  ACCION  CATOLICA  (29  de  Junio  de  1945). 

Honda  y  hermosa  significación  de  la  fiesta.  Gran- 
deza del  Papado.  Las  dificultades  acrecentan  su  pres- 
tigio. El  nombre  del  Papa  actual  es  un  símbolo  y  un 
prestigio:  Eugenio  quiere  decir  "bien  nacido"  y 
Pacelli  "paz  del  Cielo". 

Lo  que  significa  la  presencia  de  los  Delegados  de  la 
Acción  Católica  de  América.  La  Acción  Católica  no 
hace  política  de  partido;  no  tiene  enemigos  ni  aspira- 
ciones materiales :  qué  es  lo  que  quiere.  Belleza  de  su 
programa.  La  Acción  Católica  de  América  aurora  de 
los  tiempos  nuevos  y  consuelo  del  Papa.  Votos  y  agra- 
decimientos   399 

XXXVIII.  HOMILIA  SOBRE  EL  EVANGELIO  DEL 
6.»  DOMINGO  DESPUES  DE  PENTECOSTES, 
PRONUNCIADA  EN  SANTIAGO  EN  LA  MISA 
DE  CLAUSURA  DE  LA  PRIMERA  SEMANA 
INTERAMERICANA    DE    ACCION  CATOLICA 
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(1.*  de  Julio  de  1945). — Texto  del  Evangelio:  San 
Marcos,  VIII,  1-9. 

Los  milagros  del  Evangelio  son  hechos  y  lecciones 
a  un  tiempo :  lecciones  que  ofrece  el  milagro  de  hoy. 
Misereor  super  turbam:  cómo  puede  aplicarse  esta 
frase  a  nuestros  tiempos.  Lo  que  hay  que  hacer  si  se 
quiere  salvar  a  nuestros  pueblos : 

l.9 — Predicar.  Ejemplos  de  Jesús.  Primer  deber  de 
la  Acción  Católica. 

Es  necesario:  a)  Prepararse  al  apostolado  con  una 
formación  cultural  seria,  adecuada  y  completa; 

b)  Guardar  una  fidelidad  absoluta  y  escrupulosa  al 
Evangelio  y  a  las  enseñanzas  oficiales  de  la  Iglesia : 
peligrosas  tendencias  de  nuestros  tiempos ; 

c)  Organizar  las  fuerzas  católicas  dentro  de  cada 
país  y  en  el  terreno  internacional,  para  la  propaganda 
y  para  la  defensa  de  la  doctrina  católica. 

2.9 — No  basta  predicar,  es  necesario  dar  la  vida  so- 
brenatural al  pueblo.  Los  siete  panes  son  símbolo  de 
los  siete  sacramentos.  Al  apostolado  de  la  verdad  tiene 
que  ir  unido  un  apostolado  de  vida : 

a)  Vida  litúrgica,  no  limitándose  a  la  liturgia  de 
la  Misa; 

b)  Vida  eucarística  por  la  Comunión  frecuente; 

c)  Vida  mística,  por  la  meditación  y  los  ejercicios 
espirituales.  Lo  que  significan  las  palabras  de  León 
XII :  "Salid  de  la  Sacristía". 

3.' — Abrir  a  la  Acción  Católica  vastos  horizontes. 
Lo  que  significan  los  pececillos  del  Evangelio.  Nece- 
sidad de  ideales. 

a)  Ideal  de  la  perfección  humana :  en  qué  consiste ; 

b)  El  ideal  del  triunfo  del  bien  sobre  el  mal :  cómo 
conseguirlo ; 

c)  El  ideal  de  la  cuestión  social,  que  pueda  encon- 
trar su  solución  tan  sólo  en  la  Doctrina  Católica; 

d)  Horizonte  internacional  y  necesidad  de  los  prin- 
cipios cristianos. 
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Conclusión. — Así  como  los  Apóstoles  todo  lo  han  re- 
cibido de  Cristo:  doctrina,  panes,  pececillos;  de  la  mis- 
ma manera  la  Acción  Católica  todo  tiene  que  recibirlo 
del  Papa.  Sólo  así  serán  sobreabundantes  los  frutos  y 
sobre  los  escombros  y  las  ruinas  de  la  apostasía  podrá 
levantarse  la  ciudad  nueva  fundada  sobre  la  Piedra, 
es  decir  sobre  Cristo,  representado  por  el  Papa  . . 
XXXIX.  HOMILIA  DE  LA  MISA  DE  CLAUSURA 
'  DEL  IV  CONGRESO  NACIONAL  DE  HOMBRES 
DE  ACCION  CATOLICA  (14  de  Octubre  de  1945). — 
Texto  del  Evangelio  del  XXI  Domingo  después  de 
Pentecostés:  Mat.,  XVIII,  23-35. 

La  cuestión  social.  Cuestión  de  justicia  y  de  mise- 
ricordia. 

Dios  único  y  absoluto  señor  de  todas  las  cosas.  Los 
hombres  no  son  más  que  administradores.  ¿Quién  es  el 
rico?  Jerarquía  de  valores.  El  avaro.  Necesidad  de  la 
ley  moral. 

I.  — Principios  morales  que  se  refieren  a  la  propie- 
dad. Doctrina  Católica  sobre  la  propiedad.  La  propie- 
dad responde  a  tendencias  naturales.  Necesidad  de  la 
propiedad,  l.er  Principio :  La  propiedad  necesaria  y 
sagrada.  Desigualdades  naturales,  y,  por  consiguiente, 
2.9  Principio:  La  propiedad  no  puede  ser  distribuida 
con  medida  común.  Error  comunista.  Error  de  los  que 
quieren  concentrarlo  todo  en  manos  del  Estado.  3.er  Prin- 
cipio: La  propiedad  tiene  que  ser  puesta  en  eficiencia. 
4.9  Principio:  La  propiedad  está  sujeta  a  la  moral. 
Monopolios  y  Trusts.  El  juego.  Ricos  epulones.  Epí- 
logo de  los  ricos  inútiles  y  viciosos. 

II.  — Principias  morales  que  se  refieren  al  trabajo: 
a)  Derechos;  b)  Deberes. 

a)  Derechos  de  los  pobres :  Derecho  a  la  vida.  De- 
recho al  trabajo.  Salario  vital.  Salario  previsor.  Dere- 
cho de  organizarse.  Sindicatos  y  no  tiranías. 

b)  Deberes  de  los  trabajadores :  A  quién  correspon- 
de determinar  el  salario.  Dueños  católicos.  Dueños  sin 
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corazón.  Lo  que  irrita  a  los  pobres.  Hasta  aquí  I03  dic- 
tados de  la  justicia. 

III. — Principios  morales  que  deben  darnos  la  armo- 
nía entre  el  capital  y  el  trabajo.  Los  horizontes  de  la 
caridad.  Concepto  cristiano  del  obrero  y  del  pobre.  Ne- 
cesidad de  la  educación  cristiana.  La  cuestión  social  es 
sobre  todo  cuestión  moral.  Misión  providencial  de  la 
riqueza.  Caridad  Chilena. 

Llamamiento  a  la  caridad :  a  las  sociedades  anóni- 
mas, a  los  nuevos  ricos.  El  escudo  chileno   429 

XL.  HOMILIA  SOBRE  EL  EVANGELIO  DEL  XXVI 
DOMINGO  DESPUES  DE  PENTECOSTES  (6.' 
DESPUES  DE  LA  EPIFANIA),  LEIDA  EN 
PUERTO  MONTT  EN  LA  MISA  PONTIFICAL 
DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  (18  de  Noviem- 
bre de  1945).— Texto  del  Evangelio:  Mat.,  XII,  31-35. 

Vivir  de  Cristo  y  renovar  todas  las  cosas  en  Cristo 
es  la  síntesis  de  la  religión  católica. 

L  Vivir  de  Cristo. — La  fe  es  indispensable;  pero  sola 
no  basta :  hay  que  añadirle  la  vida  sobrenatural.  Para 
la  mayoría  de  los  hombres  esta  vida  es  algo  de  insig- 
nificante como  un  grano  de  mostaza.  En  realidad  es  de 
un  valor  infinito.  Esta  vida  se  da  por  el  santo  bautis- 
mo :  como  se  desarrolla.  Necesidad  de  alimentarla  con 
la  Santísima  Eucaristía.  Su  grandeza  en  los  hombres, 
en  los  hogares,  en  los  sacerdotes  y  religiosos. 

II.  Renovarlo  todo  en  Cristo. — Efectos  de  la  levadu- 
ra. Se  renueva  la  sociedad  empapando  de  Cristo  los 
individuos  y  particularmente  la  niñez,  las  familias  y  la 
colectividad.  No  se  hace  el  pan  sin  trabajo  y  no  se 
convierte  el  mundo  a  Cristo  sin  apostolado.  Llamamien- 
to en  favor  de  las  vocaciones  y  de  la  Acción  Católica  467 
XLI.  NUESTRO  CARDENAL  (8  de  Enero  de  1946).— La 
designación  de  S.  E.  Rvdma.  Mons.  José  María  Caro 
Rodríguez  para  la  S.  Púrpura  es  motivo  de  regocijo 
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para  Chile;  una  prueba  de  la  constitución  democrática 
de  la  Iglesia.  Cómo  Mons.  Caro  ha  llegado  a  ser  Car- 
denal. Votos  

XLII.  HOMILIA  SOBRE  LA  SANTISIMA  EUCARIS- 
TIA LEIDA  EN  LA  MISA  PONTIFICAL  DEL 
IX  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL  QUE 
SE  CELEBRO  EN  PUNTA  ARENAS  (10  de  Febre- 
ro de  1946).— Texto  del  Evangelio:  Joa.,  VI,  56-59. 

Las  tres  grandes  promesas  de  Jesús  a  los  que  co- 
mulgan. 

I.  — La  Santísima  Eucaristía  es  sacramento  de  unión : 
los  que  comulgan  no  son  más  que  una  sola  cosa :  Cristo. 

Una  triple  preparación  nos  dispone  a  esta  unión : 
una  preparación  de  fe,  por  la  cual  nuestra  inteligencia 
se  adhiere  a  Dios.  Una  preparación  de  amor,  por  la 
cual  el  corazón  se  entrega  a  Dios.  Y  una  preparación 
de  santidad,  por  la  cual  consagramos  a  Dios  nuestra 
vida. 

Preparados  así,  al  recibir  la  Santísima  Eucaristía  nos 
unimos  a  Jesús  de  tal  manera  que  Jesús  es  nuestro  y 
nosotros  somos  de  Jesús. 

Milagros  que  tiene  que  realizar  Jesús  para  llegar  a 
esta  unión  sacramental. 

Todo  el  pueblo  que  comulga  llega  a  ser  una  cosa 
sola  con  Cristo. 

II.  — La  Santísima  Eucaristía  sacramento  de,  vida  y 
de  apostolado. 

Necesidad  de  este  alimento  sobrenatural.  Quien  co- 
mulga vive:  el  que  no  comulga  muere.  Fatales  conse- 
cuencias del  error  protestante  y  del  jansenismo.  El 
retorno  a  la  Santísima  Eucaristía  ya  está  preparando 
la  resurrección. 

El  que  comulga  es  un  apóstol.  En  la  Sagrada  Comu- 
nión se  encuentra  el  secreto  de  las  vocaciones,  el  resor- 
te de  la  Acción  Católica,  la  solución  de  las  cuestiones 
sociales,  la  seguridad  del  triunfo  de  Cristo. 
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III. — La  Santísima  Eucaristía  nos  da  el  reino  de 
Cristo,  que  es  prenda  y  preludio  de  la  gloria  eterna. 

Crea  una  nueva  humanidad :  cielo  nuevo  y  tierra 
nueva. 

Qué  sería  el  mundo  si  todos  los  hombres  vivieran 
de  la  Santísima  Eucaristía.  Por  esto  los  que  se  esfuer- 
zan en  arrancar  la  religión  del  corazón  del  hombre,  son 
enemigos  de  Dios  y  del  género  humano. 

Por  la  Santísima  Eucaristía  esta  tierra  no  es  más 
que  un  reflejo  del  Cielo.  Cielo  y  Tierra  viven  de  Cristo. 


Grandeza  del  Congreso  Eucarístico   487 

XLIII.  MENSAJE  A  LOS   CRUZADOS  CHILENOS 

(15  de  Abril  de  1946)   511 

XLIV.  ENTREGA  DE  LA  CRUZ  "PRO  ECCLESIA  ET 
PONTIFICE"  A  LA  SEÑORA  MARGARITA  SAN- 
FUENTES  DE  ECHENIQUE  (25  de  Abril  de  1946)  513 

XLV.  25.'  ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACION  DE 
LA  JUVENTUD  CATOLICA  FEMENINA  (19  de 
Mayo  de  1946)   515 

XLVI.  ELOGIO  FUNEBRE  DEL  EXCMO.  D.  JUAN 
ANTONIO  RIOS  MORALES,  PRESIDENTE  DE 
LA  REPUBLICA  DE  CHILE  (29  de  Junio  de  1946)  521 

XLVII.  DISCURSO  pronunciado  al  bendecir  las  bodas  de 
la  señorita  Luz  Ross  Ossa  con  el  señor  Julio  Menéndez 
Préndez  (8  de  Octubre  de  1946)   525 

XLVIII.  BRINDIS  pronunciado  en  el  Club  de  la  Unión 
agradeciendo  el  homenaje  de  la  Sociedad  de  Santiago, 
ofrecido  por  el  Presidente  del  Club,  señor  don  Gustavo 
iRoss  Santa  María  (23  de  Noviembre  de  1946)   . .   . .  535 
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págs.  26,  27 ;  su  esencia,  págs.  26,  29,  166,  173,  303 ;  su  defi- 
nición, págs.  30,  410,  481;  su  necesidad,  págs.  25,  409,  410; 
tiene  que  suplir  las  deficiencias  de  los  padres,  pág.  100;  la 
falta  del  clero,  págs.  356,  411,  481 ;  necesaria  a  los  padres 
para  educar  a  sus  hijos,  págs.  189,  254.  Su  fin  principal  y 
en  qué  se  diferencia  de  las  asociaciones  piadosas,  pág.  101 ; 
su  misión  es  convertir  al  mundo,  págs.  30,  101,  193,  254,  409 ; 
su  misión  social,  pág.  402 ;  sus  caracteres,  págs.  30,  36 ;  no^ 
tiene  enemigos,  págs.  34,  402;  supone  una  intensa  vida  euca- 
rística,  págs.  28,  109,  229,  303,  503,  518;  exige  absoluta  de- 
pendencia del  Papa  y  de  la  Jerarquía,  págs.  109,  380,  412,. 
427.  Su  consigna :  ser  perfecto  en  todo,  págs.  67,  304.  Su  base 
es  más  la  piedad  que  la  pura  actividad,  págs.  170,  177.  Es 
ideal  y  necesidad  a  un  tiempo,  pág.  354;  sus  ideales,  pá- 
ginas 402,  424.  Su  apostolado,  pág.  409 ;  caracteres,  págs.  259,. 
409,  518 ;  frutos  de  su  apostolado,  págs.  272,  383 ;  su  desa- 
rrollo, pág.  516.  La  A.  C.  y  la  política,  págs.  34,  36,  306,  402.. 
La  A.  C.  y  la  obra  de  la  Doctrina  Católica,  pág.  193,  y  los 
cursos  catequísticos,  págs.  194,  412.  Es  una  fuerza  inmensa, 
pág.  403 ;  resurrección  operada  por  la  A.  C,  págs.  292,  297  ; 
su  triunfo  seguro,  págs.  39,  403,  481.  Su  participación  en  la. 
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Fiesta  del  Papa,  págs.  162,  279,  391 ;  en  el  II  Congreso  Ca- 
tequístico Nacional,  pág.  179;  en  el  40.*  aniversario  de  Misa 
del  Nuncio,  pág.  387.  Primera  Semana  Interamericana  de 
A.  C,  págs.  391,  399,  405.  Llamamiento  en  favor  de  la  A.  C, 
pág.  481.  Congresso  de  A.  C,  págs.  97,  105,  237,  291,  429. 
Semanas  de  A.  C,  págs.  257,  391,  399.  Concentraciones  de 
A.  C,  págs.  23,  165.  Cfr.,  además:  Asociación  de  Mujeres 
de  A.  C;  de  Hombres;  de  Jóvenes;  Juventud  Femenina 
de  A.  C;  Aspirantes ;  Apostolado. 

ACTIVIDAD  Y  APOSTOLADO,  págs.  170,  177. 

ACUÑA,  arquitecto,  pág.  142. 

ADAN,  pág.  240. 

ADAN  Y  JESUS,  págs.  127,  497. 

AGUIRRE  CERDA,  SEÑORA  JUANA:  Cruz  pro  "Ecclesia 

et  Pontífice",  pág.  146. 
.ALACOQUE,  SANTA  MARIA  MARGARITA,  y  el  Sagrado 

Corazón,  pág.  337. 
ALEMANIA :  suspensión  de  relaciones  diplomáticas,  pág.  133. 
ALOCUCIONES :  sobre  A.  C,  pág   23 ;  a  los  sacerdotes  de 

Santiago,  pág.  71. 
AMBIENTE  SOCIAL:  necesidad  de  cristianizarlo,  pág.  196. 
AMBROSIO  (SAN),  pág.  74. 

AMERICA:  su  misión,  págs.  275,  403;  su  porvenir,  pág.  397. 
AMOR :  su  concepto,  págs.  526,  537. 
ANA,  pág.  528. 

ANDES:  Cristo  de  los  Andes,  pág.  107;  Andes  y  la  riqueza, 
pág.  532. 

ANGELES:  su  naturaleza,  pág.  115;  los  Angeles  y  el  univer- 
so, pág.  116,  y  María  Santísima,  pág.  120. 
ANIVERSARIO  40.':  de  Misa  del  Nuncio,  pág.  388. 
APOCALIPSIS  y  la  nueva  Jerusalem,  pág.  504. 
APOLOGETICA:  su  necesidad,  pág.  202. 

APOSTASIA  moderna,  págs.  159,  203,  268,  293,  sus  causas, 
págs.  31,  33,  419,  500;  sus  consecuencias,  págs.  38,  187,  217, 
262,  344,  354,  407,  478;  no  se  vence  sino  volviendo  al  Papa, 
pág.  159,  y  a  la  Santísima  Eucaristía,  págs.  420,  501. 

APOSTOLADO  es  imitación  e  irradiación  de  Cristo,  págs.  65, 
259;  sus  caracteres,  págs.  259,  347,  518.  Su  explicación,  pá- 
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ginas  26,  28,  173,  229;  es  una  exigencia  de  la  vida  sobrena- 
tural, págs.  303,  502;  no  se  da  apostolado  sin  vida  eucarís- 
tica,  págs.  28,  229,  503 ;  apostolado  más  necesario,  págs.  263, 
411;  su  preparación,  págs.  366,  412.  Cómo  se  ejerce,  págs. 
274,  346,  411.  Frutos  y  consecuencias,  págs.  114,  275,  373, 
383.  Su  necesidad,  págs.  346,  480.  Apostolado  de  los  jóvenes, 
págs.  60,  70;  de  la  verdad,  págs.  267,  274,  411;  apostolado 
de  vida,  pág.  420.  El  apostolado  obra  de  la  Iglesia,  pág.  480. 

ARGENTINA:  Delegados  al  III  Congreso  de  la  Juventud,  pá- 
gina 106.  Al  Congreso  Nacional  Eucarístico  de  Magallanes, 
pág.  509.  Su  Embajador,  pág.  18.  Sus  exponentes,  pág.  37. 

ARICA :  Cristo  de  Arica,  pág.  107. 

ARISTIMUÑO  COLL,  Ministro,  pág.  94;  despedida,  pág.  137. 

ARTICULOS  DE  PRENSA:  La  Madre  y  la  Vocación  Sacer- 
dotal, pág.  311 ;  Nuestro  Cardenal,  pág.  483. 

ASOCIACION  DE  HOMBRES  DE  A.  C. :  IV  Congreso  Na- 
cional, pág.  429. 

ASOCIACION  DE  LAS  JOVENES  DE  A.  C. :  Cfr.  Juventud 

Femenina  de  A.  C. 
ASOCIACION  DE  LOS  JOVENES  DE  A.  C. :  Cfr.  Juventud 

Católica. 

ASOCIACION  DE  MAESTRAS  DE  RELIGION:  Votos,  pá- 
gina 201. 

ASOCIACION  DE  MUJERES  DE  A.  C. :  cursos  de  catequesis, 
pág.  47;  su  Revista,  pág.  311;  Congreso  Nacional,  pág.  237. 

ASOCIACION  DE  OBREROS:  doctrina  católica  al  respecto, 
pág.  453. 

ASPIRANTES  DE  A.  C. :  Concentración  Nacional,  pág.  351; 

ser  aspirantes,  pág.  356. 
ASUNCION:  fiesta  de  la  Juventud  Católica,  págs.  59,  165. 
AUDIENCIA  DE  S.  S.  PIO  XI,  págs.  23,  26. 
AVARO :  su  definición,  pág.  434. 

BAILLY  y  la  resurrección  de  los  pueblos,  pág.  182. 
BALBINA  MARTIR  y  la  joven  católica,  pág.  307. 
BANDERA  CHILENA:  su  simbolismo,  págs.  108,  109. 
BANNEN,  WASHINGTON,  pág.  94. 

BARAT,  SANTA  MARIA  SOFIA  y  los  Sagrados  Corazones, 
pág.  336. 
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BARROS  CASANUEVA,  DON  JOSE,  pág.  90. 
BARROS  ERRAZURIZ,  ALFREDO,  pág.  90. 
BARROS  JARPA,  DON  ERNESTO,  págs.  16,  17,  41,  44,  93. 
BASCUÑAN,  DON  LUIS,  miembro  del  Comité  "Pro  Nuncia- 
tura Apostólica",  pág.  90. 
BECK  DE  R.,  Mons.  GUIDO,  pág.  139. 

BELGICA :  protesta  de  S.  S.  Pío  XII  contra  su  invasión  p.  396. 
BELLO,  ANDRES,  pág.  138. 

BENDICION  de  la  Capilla  de  la  Nunciatura,  pág.  139.  . 

BENEDICTO  XV,  pág.  71,  y  la  paz,  pág.  395. 

BENITO  (SAN),  pág.  68. 

BERNARDO  (SAN),  pág.  101. 

BETANIA,  pág.  166. 

BIBLIA:  Cfr.  Escritura  Sagrada. 

BIEN :  su  instinto  en  los  niños,  pág.  184. 

BODAS,  pág.  525. 

BOLIVAR,  SIMON :  su  fe,  pág.  107 ;  su  culto  en  Chile,  pág.  138. 
BOLIVIA :  delegados  al  Congreso  de  la  Juventud  Católica,  pá- 
gina 106. 

BOSCO,  SAN  JUAN,  pág.  68;  apóstol  de  la  Comunión  fre- 
cuente, págs.  353,  502. 

BOWERS,  SR.  CLAUDE,  Embajador  de  los  Estados  Unidos, 
págs.  94,  535. 

BRINDIS :  por  los  Condecorados  Pontificios,  págs.  41,  45 ;  por 
el  Comité  "Pro  Nunciatura",  págs.  89,  92;  por  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  págs.  93,  95;  por  los  señores  Emba- 
jadores :  de  Venezuela,  págs.  137,  138,  y  de  Colombia,  pá- 
gina 153 ;  por  el  Santo  Padre  y  los  Delegados  Americanos, 
pág.  399;  por  la  paz  europea,  pág.  359;  de  despedida,  pág.  535. 

BULNES:  su  fe,  pág.  107. 

CABILDO  METROPOLITANO  de  Santiago:  se  agradece, 
pág.  388. 

CABRAL  y  la  Misión  de  América,  pág.  275. 

CABRERA,  MONS.  FELIX,  págs.  139,  148. 

CAFARNAUM,  pág.  488;  su  importancia,  págs.  98,  139;  mila- 
gros, págs.  97,  99. 

CAMPILLO,  MONS.  JOSE  HORACIO,  págs.  94,  139;  su  con- 
curso en  la  Capilla  de  la  Nunciatura,  pág.  142. 
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CAPILLA  DE  LA  NUNCIATURA :  su  bendición,  pág.  139. 

CARACTER :  fruto  de  convicciones,  pág.  48. 

CARIDAD  y  misericordia,  pág.  367;  necesaria  para  el  aposto- 
lado, pág.  366;  preparación  a  la  S.  Comunión,  pág.  490; 
Dios  es  caridad,  págs.  366,  491 ;  sus  horizontes  sociales,  pá- 
gina 457.  Caridad  chilena,  pág.  462.  Llamamiento  a  la  cari- 
dad, pág.  464. 

CARO  R.,  CARDENAL  JOSE  MARIA,  págs.  16,  23,  41,  47, 
59,  71,  94,  139,  145,  157,  221,  279,  317,  359,  430;  sus  beneme- 
rencias para  con  la  Nunciatura  Apostólica,  págs.  89,  142 ;  su 
participación  en  la  Fiesta  del  Papa,  págs.  16,  157,  161,  288, 
391,  y  en  el  40.9  aniversario  de  Misa  del  Nuncio,  pág.  388; 
Cardenal,  págs.  483,  535. 

CARTA  CIRCULAR  a  los  Superiores  Mayores  de  las  Congre- 
gaciones Religiosas,  págs.  133,  136. 

CARTA  DEL  ATLANTICO,  pág.  362. 

CASANUEVA,  MONS.  CARLOS,  págs.  20,  71,  139,  162,  279. 
CASTELBLANCO,  PEDRO,  pág.  94. 
CASTIDAD  conyugal,  págs.  246,  321. 

CATECISMO :  su  importancia  y  necesidad,  págs.  181,  204,  411, 

477,  518. 
CATEQUESIS:  cursos,  pág.  47. 

CATOLICOS  Y  EL  PAPA,  págs.  21,  73,  284,  376,  y  la  Acción 
Católica,  págs.  38,  39;  en  que  se  distinguen  de  los  disiden- 
tes, págs.  73,  282. 

CECILIA  (Santa),  pág.  55. 

CENACULO  y  María,  pág.  129. 

CENTO,  MONS.  FERNANDO :  su  Misión  en  Chile,  pág.  147 
CESAR  y  Cristo,  págs.  206,  207. 

CIFUENTES  G.,  MONS.  ALFREDO,  págs.  139,  145,  179;  su 
concurso  en  la  Capilla  de  la  Nunciatura  Apostólica,  pág.  142; 
nombrado  Arzobispo  de  La  Serena,  pág.  149. 

CINEMATOGRAFO  y  la  carrera  diplomática,  pág.  153;  nece- 
sidad del  cine  católico,  págs.  196,  425;  hay  que  evitar  los 
malos,  págs.  190,  299. 

CIPRIANO  (San),  pág.  75. 

CIRCULAR:  Cfr.  Carta. 

CIUDADES :  sus  peligros,  pág.  98. 
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CIVILIZACION  y  el  Papa,  págs.  77,  78;  fracaso  de  la  civiliza- 
ción moderna,  pág.  354. 

CLASE  OBRERA:  su  descristianización,  pág.  293;  necesidad 
de  convertirla  a  Cristo,  pág.  479. 

CLERO  CHILENO :  alocución  al  clero,  pág.  71 ;  su  generosi- 
dad, pág.  142. 

CLUB  DE  LA  UNION,  págs.  41,  359,  362,  399,  535. 

COFRADIA  DE  LA  DOCTRINA  CATOLICA:  necesidad  de 
organizaría,  pág.  193. 

COMITE  Pro  Nunciatura,  págs.  89,  92. 

COMPAÑIAS  inconvenientes,  págs.  190,  299. 

COMUNION  EUCARISTICA:  sus  efectos,  págs.  227,  232,  353, 
421,  471,  480,  487;  su  preparación,  pág.  488. 

COMUNISMO  es  intrínsicamente  malo,  pág.  342;  y  propiedad, 
pág.  443 ;  sus  consecuencias,  pág.  354 ;  su  propaganda,  pá- 
ginas 50,  456.  La  Virgen  de  Fátima  y  el  comunismo,  pág.  340. 
Razones  de  su  difusión,  págs.  50,  456. 

CONCEPCION:  II  Congreso  Catequístico  Nacional,  págs.  179, 
204. 

CONCHA,  FERNAN  LUIS,  págs.  279,  288. 

CONDECORADOS  PONTIFICIOS,  pág.  41;  quiénes  son, 
págs.  42,  43 ;  su  adhesión  al  Papa,  pág.  43 ;  nuevos  Condeco- 
rados, págs.  145,  513.  Condecorados  Pontificios  y  el  40.9  ani- 
versario de  Misa  del  Nuncio,  pág.  388,  y  la  Semana  Inter- 
americana  de  Acción  Católica,  pág.  399. 

CONFEDERACION  Iberoamericana  de  Estudiantes  Católicos  r 
semana  de  oración  y  estudio,  págs.  257,  517. 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS  y  los  Sagrados  Corazo- 
nes, pág.  336;  y  la  Nunciatura,  pág.  143;  y  la  guerra,  pági- 
nas 133,  136.  Sus  benemerencias  internacionales,  pág.  198. 
La  Santísima  Eucaristía  fuente  de  su  actividad,  págs.  229, 
481. 

CONGREGACIONES  ROMANAS:  S.  Congregación  del  Con- 
cilio y  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Católica,  pág.  193. 

CONGRESOS:  eucarísticos,  págs.  146,  205,  221,  467,  487;  ma- 
riano,  pág.  111;  catequístico,  pág.  179;  de  los  Sagrados  Co- 
razones, pág.  317;  de  los  Jóvenes  de  A.  C,  págs.  97,  105; 
de  las  Mujeres  de  A.  C,  pág.  237;  de  la  Juventud  Femenina, 
de  A.  C,  pág.  291 ;  de  los  Hombres  de  A.  C,  pág.  429. 
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COOPERADORES  de  Cristo  son  los  de  la  A.  C,  págs.  64,  66_ 
Del  Papa  son  los  sacerdotes,  pág.  74. 

COPELLO,  CARD.  LUIS,  Legado  ad  Latere  al  Congreso  Euca- 
rístico  de  Santiago,  pág.  147. 

CORAZON :  lo  que  representa  y  lo  que  puede,  pág.  323. 

CORAZON  DE  JESUS :  lo  que  representa,  pág.  335 ;  sus  apari- 
ciones a  Santa  María  M.  Alacoque,  pág.  337 ;  su  devoción,, 
pág.  338. 

CORAZON  DE  MARIA:  su  devoción,  págs.  335,  338;  Lourdes- 
y  Fátima  y  el  Corazón  de  María,  pág.  338. 

CORAZONES  DE  JESUS  Y  DE  MARIA:  su  devoción,  pá- 
ginas 323,  335. 

CORCOVADO:  Cristo  del  Corcovado,  pág.  107. 

COUSIÑO  DE  LYON,  LORETO :  ofrece  su  casa  al  Santo  Pa- 
dre, págs.  90,  91 ;  su  generosidad,  págs.  93,  141 ;  votos  por 
ella,  pág.  95. 

CREDENCIALES,  pág.  13. 

CRIATURAS  son  reflejo  de  Dios,  pág.  113. 

CRISIS  MODERNA,  págs.  415,  419. 

CRISTIANISMO  y  su  obra,  pág.  273. 

CRISTO:  Cfr.  Jesucristo. 

CRISTO  REY:  homilía,  págs.  205,  219;  Cristo  y  César,  págs. 
206,  207.  Es  necesario  que  Cristo  reine,  págs.  216,  218,  479. 

CRISTOBAL  COLON :  descubrimiento  de  América,  págs.  106,. 
107,  415.  La  A.  C.  continúa  la  obra  de  Colón,  págs.  107,  275. 

CRUCHAGA,  DON  ALBERTO,  miembro  del  Comité  Pro  Nun- 
ciatura, pág.  90. 

CRUCHAGA  TOCORNAL,  DON  MIGUEL,  pág.  94,  y  la  fies- 
ta del  Papa,  pág.  161. 
CRUZ  COKE  M.,  MARTA,  pág.  516. 

CRUZ  .MANUEL,  págs.  16,  20. 

CRUZ  "PRO  ECCLESIA  ET  PONTIFICE",  págs.  146,  148,  513. 
CRUZADOS  EUCARISTICOS,  pág.  SIL 

CUERPO  DIPLOMATICO:  su  participación  en  la  fiesta  del 
Papa,  págs.  16,  17,  161,  279,  391;  hablando  en  nombre  del 
Cuerpo  Diplomático,  págs.  137,  151,  153,  277,  359,  521 ;  str 
participación  en  el  banquete  en  homenaje  al  Santo  Padre,, 
pág.  399.  En  honor  de  Diplomáticos,  págs.  137,  153,  400. 
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CUERPO  MISTICO  DE  CRISTO  es  la  Iglesia,  pág.  199,  282. 
322,  344,  458;  condiciones  para  participar  de  su  vida,  pági- 
nas 282,  438.  Es  fruto  de  la  Santísima  Eucaristía,  págs.  230, 
480,  494,  497,  505;  su  resurrección,  págs.  275,  506. 

CUESTION  INTERNACIONAL  y  la  Acción  Católica,  pág.  426. 

CUESTION  SOCIAL,  págs.  406,  430;  principios  básicos,  pá- 
ginas 426,  437,  461. 

CUEVAS,  GABRIEL,  pág.  288. 

CULTO  de  latria,  dulia,  hiperdulia,  pág.  318;  inseparabilidad  del 
culto  de  Jesús  de  lo  de  María,  págs.  317,  320.  Culto  de  María, 
pág.  319;  de  los  Sagrados  Corazones,  pág.  323. 

CULTURA  religiosa :  su  necesidad,  pág.  103 ;  a  veces  inadecua- 
da, pág.  48;  tiene  que  ser  progresiva,  pág.  189. 

CURSOS  DE  CATEQUESIS,  págs.  47,  194;  disposiciones  para 
frecuentarlos,  págs.  51,  58. 

CURSOS  DE  APOLOGETICA:  su  necesidad,  pág.  202. 

CHILE:  su  catolicidad,  págs.  181,  288;  sus  bellezas  naturales, 
pág.  537 ;  sus  riquezas,  pág.  537 ;  su  historia,  pág.  538 ;  su 
porvenir  religioso,  págs.  104,  109,  309,  403;  generosidad  chi- 
lena, págs.  141,  462,  538;  Chile  y  María  Santísima,  pág.  130. 
Cuna  del  panamericanismo  de  la  A.  C,  pág.  404.  Su  bandera, 
págs.  108,  109.  Sus  armas,  págs.  456,  465.  Votos  por  su 
prosperidad,  págs.  44,  91,  94,  144,  149,  151,  278,  349,  363,  404, 
485,  538.  Amor  del  Nuncio  por  Chile,  pág.  387. 

DAHLQUIST,  D.  JOSE,  Ministro,  pág.  94. 
DANIEL,  Profeta,  pág.  357. 

DEBERES  para  con  el  Papa  de  católicos  y  no  católicos,  pági- 
nas 21,  81. 

DELEGADOS  de  la  A.  C.  Panamericana:  lo  que  son  y  lo  que 
representan,  pág.  401 ;  de  Argentina,  Bolivia  y  Uruguay, 
pág.  106. 

DELL'ORO,  MAINI:  se  agradece,  pág.  37. 

DESALIENTO  es  fácil  si  falta  la  piedad,  pág.  175. 

DESPEDIDAS  a  diplomáticos,  págs.  137,  153. 

DIOCLECIANO :  episodio  de  la  persecución,  pág.  203. 

DIOS  es  caridad,  pág.  366;  verdad,  pág.  53;  único  y  absoluto 
señor,  pág.  432.  Dios  y  María,  págs.  118,  119;  y  las  criatu- 
ras, pág.  113.  Nostalgia  de  Dios,  págs.  185,  415. 
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DIPLOMATICOS:  astros  fugaces  del  orbe  internacional,  pági- 
nas 137,  138;  en  que  se  parecen  a  una  proyección  cinemato- 
gráfica, pág.  153.  Cfr.  Cuerpo  Diplomático. 

DISCURSOS,  págs.  15,  41,  47,  59,  71,  105,  139,  157,  179,  279, 
317,  351,  391,  523. 

DISIDENTES  y  el  Papa,  págs.  22,  286;  católicos  y  disidentes, 
pág.  282;  lo  que  les  falta,  pág.  500. 

DISTINCIONES  PONTIFICIAS,  págs.  42,  43. 

DIVERSIONES  y  la  A.  C,  págs.  299,  425. 

DUEÑOS  católicos,  págs.  455,  470;  sin  corazón,  pág.  455;  vi- 
ciosos, pág.  456. 

DULIA :  culto  de  dulia,  pág.  318. 

DURAN,  SENADOR  FLORENCIO,  págs.  16,  94. 

ECHENIQUE  DOMINGUEZ,  SRTAS.  ANA  e  IRENE,  pá- 
gina 147. 

ECHENIQUE  GANDARILLAS,  D.  FRANCISCO,  pág.  147. 
ECHENIQUE  GANDARILLAS,  D.  JOAQUIN :  miembro  del 

Comité  "Pro  Nunciatura",  págs.  90,  514. 
ECUADOR,  pág.  287. 

EDUCACION :  sus  principios  fundamentales,  págs.  189,  252. 
Educación  corresponde  a  la  familia,  a  la  Iglesia  y  al  Esta- 
do, págs.  187,  282.  Necesidad  de  la  educación  cristiana,  pá- 
ginas 204,  460.  Responsabilidad  y  gloria  de  la  mujer,  pá- 
ginas 253,  312,  530. 

ELCANA,  pág.  528. 

EDWARDS  MATTE,  D.  GUILLERMO,  pág.  94. 
EDWARDS,  MONS.  RAFAEL,  pág.  516. 
ELIAS,  Profeta,  pág.  473. 
ELOGIOS  FUNEBRES,  págs.  163,  521. 

ENCARNACION :  motivos  de  la  encarnación  del  Verbo,  p.  215. 
ENCICLICAS:  su  estudio,  pág.  56;  su  abuso,  pág.  413. 
ENSEÑANZA  RELIGIOSA:  su  necesidad,  págs.  186,  203,  477; 

en  la  familia,  págs.  187,  192,  529;  en  la  escuela,  págs.  198,  202. 
EPISCOPADO  chileno  y  la  Nunciatura,  pág.  142. 
EPOCA  mesiánica,  pág.  397;  cristiana,  pág.  397. 
ERODES :  sus  fatales  preocupaciones,  pág.  210. 
ERRAZURIZ  OVALLE,  CARLOS,  pág.  147. 
ERRORES  modernos  de  católicos,  -  págs.  307,  376,  379. 
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ESCRITURA  SAGRADA  y  el  maná,  pág.  500.  Efectos  que  su 
lectura  produce  en  las  almas,  pág.  55. 

ESCUELAS:  a)  católicas  chilenas,  págs.  198,  200,  477;  b)  es- 
cuelas no  católicas,  sus  peligros,  págs.  200,  253;  c)  escuelas 
fiscales  y  los  católicos,  págs.  200,  202,  477 ;  d)  su  descristia- 
nización, pág.  293. 

ESPIRITU  SANTO  y  la  encarnación  del  Verbo,  pág.  124. 

ESPIRITU  sobrenatural,  pág.  518. 

ESTADO  y  la  educación,  pág.  198;  y  la  Iglesia,  págs.  211,  378; 
y  la  propiedad*,  págs.  443,  454. 

ESTANISLAO  KOSTKA,  Santo,  pág.  356. 

ESCUDO  CHILENO:  su  lema,  pág.  456;  su  simbolismo,  pá- 
gina 465. 

ESTERILIDAD  en  el  apostolado,  págs.  176,  504. 

EUCARISTIA:  Homilías  sobre  el  Misterio,  págs.  221,  236,  487, 
510.  Vida  Eucaristica,  págs.  228,  420,  472,  475,  518;  conse- 
cuencias de  su  abandono,  págs.  234,  353,  419,  472,  497.  Sím- 
bolo y  fuente  de  unión,  págs.  230,  479.  Secreto  de  las  voca- 
ciones religiosas  y  de  la  santidad,  págs.  229,  474. 

EUDES,  SAN  JUAN  y  los  Sagrados  Corazones,  pág.  335. 

EUGENIN,  MONS.  TEODORO,  pág.  139. 

EVA:  su  creación,  págs.  58,  240;  su  primogénito,  pág.  311;  Eva 
y  María,  págs.  57,  127,  322. 

EVANGELIO  grabado  en  los  corazones,  pág.  203.  No  hay  que 
desvigorizarlo,  págs.  269,  413 ;  supone  otra  fuente  de  vida, 
pág.  500;  eficacia  de  su  lectura,  pág.  55. 

"EXCELSIOR",  boletín,  pág.  511. 

FAMILIA  y  la  educación  de  los  hijos,  págs.  187,  192,  529.  Ne- 
cesidad de  regenerar  y  santificar  la  familia,  págs.  100,  478. 
Su  misión  social,  pág.  530.  La  Sagrada  Familia  de  Nazaret: 
lecciones  y  ejemplos,  págs.  237,  255. 

FAMILIA  PONTIFICIA,  pág.  41.  Nuevos  miembros,  pági- 
nas 145,  162. 

FASCISMO  y  sus  consecuencias,  pág.  354. 

FATIMA :  apariciones  y  profecías,  pág.  340.  Fátima  y  el  Rosario, 
págs.  245,  340,  y  el  comunismo,  pág.  340. 
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FE :  su  necesidad  e  insuficiencia  para  la  vida  sobrenatural,  pá- 
ginas 416,  419,  468,  499.  Santísima  Eucaristía  misterio  de 
fe,  pág.  488. 

FEMENIDAD :  su  importancia  y  grandeza,  págs.  241,  299;  cómo 
defenderla,  pág.  300;  cómo  educarla,  pág.  304. 

FERNANDEZ  F.,  DR.  JOAQUIN,  págs.  134,  135,  157,  161, 
279,  288,  359,  399. 

FIAT  de  María  Santísima,  pág.  123. 

FIESTA  DEL  PAPA,  págs.  15,  157,  279,  391. 

FIN  DEL  MUNDO:  cuándo  será,  pág.  408. 

FOSTER,  D.  MANUEL,  miembro  del  Comité  Pro  Nunciatura, 
pág.  90. 

FREY  M.,  D.  EDUARDO,  pág.  398. 
FRESNO,  MONS.  FRANCISCO,  pág.  47. 

GABRIEL  ARCANGEL  y  María  Santísima,  págs.  111,  123. 
GAMALIEL,  pág.  249. 

GARCIA  SALAZAR.  D.  ARTURO,  Embajador,  pág.  94;  su 

participación  en  la  fiesta  del  Papa,  pág.  161. 
GEDEON :  su  victoria,  pág.  69. 

GENEROSIDAD  de  la  Juventud  Católica,  págs.  104,  109;  de  los 
chilenos,  págs.  90,  93,  142,  198,  462;  en  el  apostolado,  pág.  518. 
GOBIERNOS  SECTARIOS,  pág.  293. 
GODOY,  MONS.  LADISLAO,  pág.  139. 

GRACIA  divina  y  las  criaturas,  pág.  113;  en  María  Santísima, 
págs.  113,  122. 

GUERRA :  fruto  de  extravíos  filosóficos  y  de  corrupción  mo- 
ral, págs.  24,  217,  262.  Fin  de  la  guerra,  pág.  341 ;  y  de  sus 
responsables,  pág.  395.  Esfuerzos  del  Papa  para  evitar  y  sua- 
vizar la  guerra,  págs.  24,  395. 

GUIRALDES,  DR.  CARLOS,  Embajador,  pág.  94;  su  partici- 
pación en  la  fiesta  del  Papa,  págs.  16,  18. 

HARRISON,  MONS.  RAMON,  pág.  179. 
HEREJIAS  VENCIDAS  por  María  Santísima,  pág.  129. 
HERODES,  págs.  206,  210,  211. 
HIMMEL,  pág.  249. 

HIPERDULIA:  culto  debido  a  la  Virgen  Santísima,  pág.  318. 
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HOGAR  católico,  págs.  189,  196,  243,  302,  478,  529.  Cfr.  Familia. 

HOGAR  CATEQUISTICO:  institución  chilena,  págs.  51,  201; 
su  revista  y  sus  benemerencias,  pág.  195. 

HOLANDA:  Pío  XII  protesta  contra  su  invasión,  pág.  396. 

HOMBRE  "micros  cosmos",  pág.  117;  el  hombre  idealmente 
perfecto,  pág.  239;  el  hombre  y  los  bienes  terrenales,  pág.  433. 

HOMBRES  DE  A.  C.  Cfr.  Asociación  de  Hombres. 

HOMENAJES  AL  PAPA,  pág.  399;  de  despedida  a  diplomáticos, 
pág.  137,  153;  al  Nuncio,  págs.  387,  535.  Cfr.,  además,  Fiesta 
del  Papa ;  y  Homenajes  a  S.  S.  Pío  XII. 

HOMILIAS:  de  Cristo  Rey,  págs.  205,  219;  de  la  Santísima 
Eucaristía,  págs.  221,  236,  467,  487;  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, pág.  111;  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  pág.  165; 
de  la  Sagrada  Familia,  pág.  237 ;  después  de  la  Epifanía : 
l.er  Domingo,  pág.  237 ;  6.'  Domingo,  pág.  467.  Domingo  de 
Pasión,  pág.  257.  Después  de  Pentecostés :  l.er  Domingo, 
pág.  365 ;  6.*  Domingo  después  de  Pentecostés,  pág.  405 ; 
15.*  Domingo,  pág.  261;  20.*  Domingo,  pág.  97;  21.*  Domin- 
go, pág.  429;  26.'  Domingo,  pág.  467. 

HUMANIDAD  y  María  Santísima,  págs.  127,  130;  en  el  pecado 
original,  págs.  243,  268. 

HUMILDAD:  en  qué  consiste,  págs.  67,  68. 

HYBOUVILLE,  CONDE  PABLO  (d'),  Ministro,  pág.  94. 

IDEAL  de  la  A.  C,  págs.  354,  366,  424. 

IGLESIA  cuerpo  místico  de  Cristo,  págs.  230,  282;  sus  caracte- 
rísticas, págs.  283,  483;  su  santidad,  pág.  380;  la  Iglesia  y 
la  educación,  págs.  192,  197;  deberes  para  con  la  Iglesia, 
pág.  308.  Iglesia  y  Estado,  págs.  212,  214,  378;  sus  triunfos, 
págs.  38,  39,  343. 

IGNACIO  (San),  pág.  68. 

IGNORANCIA  RELIGIOSA,  pág.  378;  y  sus  consecuencias, 
págs.  47,  49. 

INDIFERENCIA  RELIGIOSA,  págs.  31,  33,  50;  sus  conse- 
cuencias, pág.  346. 
INES  (Santa)  y  el  Evangelio,  pág.  203. 

INSTRUCCION  religiosa:  su  necesidad  para  el  apostolado,-  pá- 
ginas 49,  103,  374. 
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ITALIA :  suspensión  de  relaciones  diplomáticas,  pág.  133. 
INSTINTOS  RELIGIOSOS,  págs.  183,  185. 


JANSENISMO  y  sus  consecuencias,  págs.  337,  353,  419,  500. 

JAPON  suspensión  de  relaciones  diplomáticas,  pág.  133. 

JERUSALEM :  simboliza  a  la  Stma.  Eucaristía,  pág.  504. 

JESUCRISTO :  quién  es,  págs.  258,  318.  Afirma  y  prueba  su 
divinidad,  págs.  258,  259.  Hijo  de  María,  págs.  244,  320; 
hombre  perfecto,  único:  es  el  hombre,  págs.  124,  186,  470. 
Es  la  Verdad,  pág.  54.  Camino,  verdad  y  vida,  págs.  168, 
216,  303,  373;  su  santidad,  pág.  259;  su  misión,  pág.  215, 
263,  410;  su  regalidad,  págs.  141,  206,  214,  216.  Por  qué  vino 
al  mundo,  págs.  54,  215,  497.  En  la  Sagrada  Familia,  pág.  243. 
Es  proclamado  doctor,  pág.  248.  En  Cafarnaúm,  pág.  97. 
Resucita  al  hijo  de  la  viuda  de  Naím,  pág.  292.  Sana  al  hijo 
del  pequeño  rey,  pág.  97.  Caracteres  de  su  apostolado,  pá- 
ginas 259,  409.  Objeto  de  persecuciones,  págs.  207,  278.  Su 
obediencia  al  Padre,  pág.  330.  En  Betania,  pág.  165.  Porqué 
instituyó  la  Santísima  Eucaristía,  págs.  225,  471,  487.  Leva- 
dura de  la  sociedad,  págs.  264,  476.  Unico  redentor,  págs.  65, 
175,  331,  355.  Unico  maestro,  pág.  379.  Jefe  de  la  Iglesia, 
pág.  281.  Cómo  se  revela  a  las  almas,  pág.  208.  Necesidad 
de  Jesucristo,  págs.  99,  216,  479,  501.  Es  un  Dios  descono- 
cido, pág.  48.  Su  próximo  triunfo,  págs.  60,  502.  Cír.,  ade- 
más, Cristo  ]Rey;  Corazón  de  Jesús. 

JOSE  (San)  y  la  Sagrada  Familia,  págs.  111,  243,  528. 

JUAN  APOSTOL  y  María  Santísima,  128,  333. 

JUEGO  y  la  ley  moral,  pág.  446. 

JURISDICCION  en  el  Pa  pa,  en  los  Obispos  y  en  los  párrocos, 
págs.  74,  77. 

JUSTICIA:  su  concepto,  pág.  361;  justicia  social,  pág.  457. 

JUVENTUD  CATOLICA  y  mundana,  pág.  106;  día  de  la  Ju- 
ventud Católica,  págs.  59,  165;  su  Congreso,  págs.  97,  105. 
La  Juventud  Católica  y  la  Virgen  asumpta,  págs.  59,  70, 
165,  177;  prodigios  que  se  le  exigen,  págs.  102,  104.  La  Ju- 
ventud Católica  y  el  triunfo  de  Cristo,  pág.  69.  Por  qué  mu- 
chos jóvenes  se  pierden,  págs.  99,  351.  Cfr.,  además,  Aspi- 
rantes. 
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JUVENTUD  FEMENINA  DE  A.  C. :  su  Congreso,  homilía, 
pág.  291.  Semana  de  oración  y  estudio,  homilía,  pág.  365.  Su 
25.''  aniversario  de  fundación,  pág.  515. 

LABOURE,  SANTA  CATALINA,  y  los  Sagrados  Corazones, 
pág.  336. 

LAGHI,  MONS.  ALDO,  págs.  13,  91. 

LARRAIN  CORDOVEZ,  MONS.  EDUARDO,  pág.  206. 

LARRAIN  E.,  MONS.  MANUEL,  págs.  142,  292. 

LA  SERENA  y  su  nuevo  Arzobispo,  pág.  149. 

LATRIA:  culto  de  Dios,  pág.  318. 

LAZARO  DE  BETANIA,  pág.  167. 

LEON  XIII:  cr:isagró  la  humanidad  a  Cristo,  pág.  38;  ofreció 
una  solución  adecuada  a  la  cuestión  social,  págs.  285,  394; 
indicó  nueva  forma  de  apostolado,  págs.  33,  421.  Si  se  le 
hubiese  escuchado  se  hubiera  evitado  el  comunismo,  pág.  80. 
Citaciones  de  sus  Encíclicas :  "Quod  Apostolici  muneris", 
págs.  394,  441,  444,  457,  465;  "Diuturnum",  pág.  395;  "Im- 
mortale  Dei",  pág.  395 ;  "Rerum  Novarum",  págs.  285,  394, 
431,  433,  438,  439,  443,  444,  449,  451,  453,  454,  456, 
459,  460,  462. 

LETELIER,  DON  LUIS  FELIPE:  miembro  del  Comité  "Pro- 
Nunciatura",  pág.  90. 
LEVADURA:  parábola  de  la  levadura,  págs.  264,  470. 
LEY  MORAL  y  la  cuestión  social,  págs.  436,  45.  Cfr.  Moral. 
LIBERTAD,  pág.  536. 
LIBROS  que  hay  que  evitar,  pág.  299. 

LIGA:  de  los  Padres  de  Familia,  pág.  196;  Pro  Moralidad,  pá- 
gina 196. 

LIRA  INFANTE.  Senador  ALEJO,  y  la  fiesta  del  Papa,  p.  288. 
LIRA  INFANTE,  MONS.  RAFAEL,  págs.  105,  238,  258;  su 

concurso  en  la  Capilla  de  la  Nunciatura  Apostólica,  pág.  142. 
LIRA  LIRA,  D.  ALEJANDRO,  y  la  fiesta  del  Papa,  págs.  16, 

20;  Presidente  de  los  Condecorados  Pontificios,  págs.  41, 

388,  399,  401. 

LITURGIA :  necesidad  de  su  estudio,  págs.  55,  195,  420. 
LO  IUDICA  y  la  S.  Síndone,  pág.  126. 

LOURDES :  apariciones  y  milagros,  pág.  339 ;  y  el  Rosario, 
pág.  339. 
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LUXEMBURGO,  pág.  396. 

LYON  COUSIÑO,  D.  RICARDO,  págs.  90,  94,  141. 

MADRE:  Triple  maternidad,  pág.  311.  No  se  da  madre  católica 
sin  una  sólida  instrucción  religiosa,  págs.  49,  51. 

MAGALLANES  y  el  Congreso  Eucarístico,  pág.  494. 

MAGISTERIO  del  Papa,  de  los  Obispos,  de  los  sacerdotes,  pá- 
ginas 77,  81.  Necesidad  de  un  magisterio  infalible,  pág.  321. 

MANA  y  la  Santísima  Eucaristía,  págs.  233,  417,  422,  499. 

MARIA  DE  BETANIA  y  la  Magdalena,  pág.  167;  símbolo  de 
la  piedad  como  base  de  apostolado,  págs.  168,  177. 

MARIA  MAGDALENA:  ¿es  la  María  de  Betania?,  pág.  167. 

MARIA  MARGARITA  ALACOQUE  (Santa),  y  el  Sagrado 
Corazón,  pág.  337. 

MARIA  SANTISIMA:  su  divina  maternidad,  págs.  122,  127, 
319,  320;  corredentora  del  género  humano,  págs.  64,  127,  128, 
177,  322,  331;  grandeza  de  María,  págs.  112,  132;  María 
Inmaculada,  págs.  61,  111,  120,  339;  María  en  la  Sagrada 
Familia,  págs.  237,  528;  María  y  la  mujer,  págs.  57,  299; 
María  y  la  madre  del  sacerdote,  pág.  314.  El  culto  de  Ma- 
ría, pág.  317;  María  asumpta  y  la  Juventud  Católica,  pági- 
nas 59,  70,  165,  177.  Sus  apariciones  en  Lourdes  y  en  Fáti- 
ma,  pág.  245.  Vence  todas  las  herejías,  pág.  129.  María  y 
Chile,  pág.  130. 

MARTA  y  la  actividad  como  base  de  apostolado,  págs.  168,  177. 
MATERNIDAD:  Cfr.  Madre. 

MATRIMONIO:  sacramento,  págs.  478,  525;  cómo  prepararse, 
pág.  63 ;  su  belleza,  págs.  247,  528. 

MEDINA,  CAPITAN  D.  ERNESTO,  pág.  94. 

MENCHACA  LIRA,  MONS.  MANUEL,  pág.  139. 

MENENDEZ  PRENDEZ,  D.  JULIO,  pág.  525. 

MENSAJE  a  los  Cruzados,  pág.  511. 

METODO  en  la  enseñanza  religiosa,  pág.  194. 

MILAGRO  y  prodigio,  pág.  102.  O  es  hecho  y  lección  a  un  tiem- 
po, pág.  406.  Milagros  evangélicos,  págs.  97,  291,  405.  Mila- 
gros de  Lourdes  y  Fátima,  pág.  339.  Milagros  eucarísticos, 
pág.  493. 

MILLER,  MONS.  MIGUEL,  pág.  139. 
MIRANDA,  pág.  138. 
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MISA  y  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  pág.  494.  Primera  Misa 
en  Chile,  pág.  494. 

MISEREOR  SUPER  TURBAM :  su  actualidad,  págs.  406,  409. 

MISERICORDIA:  su  naturaleza,  pág.  367;  caracteres  y  obliga- 
ciones, págs.  368,  373.  Misericordia  y  cuestión  social,  pág.  457. 

MISTERIO  DE  LA  FE,  pág.  488;  cómo  acatarlo,  pág.  488. 

MISTERIO  de  la  iniquidad,  pág.  407. 

MODA  y  la  Juventud  Católica,  págs.  299,  382. 

MODERNISMO  condenado  por  Pío  X,  pág.  377. 

MONICA  (Santa)  :  su  característica,  pág.  357. 

MONOPOLIOS  y  la  ley  moral,  pág.  445. 

MORAL:  su  base,  págs.  140,  413;  su  grandeza,  pág.  284.  La  mo- 
ral y  el  Papa,  págs.  159,  412,  427.  Cfr.,  además,  Ley  moral. 

MORTIFICACION:  en  qué  consiste,  págs.  62,  64. 

MUJER:  su  creación,  págs.  58,  240,  299;  sus  características  mo- 
rales, pág.  241;  su  misión,  págs.  301,  309;  su  grandeza,  pá- 
ginas 299,  311,  315.  Su  ideal  en  María  Santísima,  págs.  57, 
299,  314.  En  defensa  de  su  femenidad,  pág.  300.  Su  necesidad 
de  instrucción  religiosa,  págs.  47,  58,  253.  La  mujer  y  la 
política,  pág.  306.  El  salario  de  la  mujer,  pág.  451. 

MUNDO:  sepulturero  de  la  vida  sobrenatural,  pág.  298. 

MUNITA  E.,  MONS.  RAMON,  págs.  139,  468. 

NACISMO  y  sus  consecuencias,  pág.  354. 
NAIM  y  su  milagro,  pág.  292. 
NAPOLEON:  su  frase,  pág.  355. 

NIETO  CABALLERO,  DR.  AGUSTIN :  su  despedida,  pág.  153. 

NUNCIATURA  APOSTOLICA:  casa  de  los  católicos,  pági- 
nas 140,  145 ;  y  del  Papa,  págs.  140,  145 ;  su  nueva  sede, 
págs.  89,  93 ;  bendición  de  la  nueva  Capilla,  pág.  139. 

NUNCIO  APOSTOLICO:  homenajes,  págs.  180,  535;  su  40.» 
de  ordenación  sacerdotal,  pág.  387;  elogios  del  Gobierno, 
pág.  135. 

OBISPO :  su  potestad  de  orden,  de  jurisdicción  y  de  magisterio 
págs.  75,  82,  280,  379.  En  la  Acción  Católica  nada  sin  el 
Obispo,  pág.  31. 

OBREROS :  sus  derechos,  deberes  y  dignidad,  págs.  449,  460, 
479;  necesidad  de  convertirlos  a  Cristo,  págs.  32,  34,  479. 
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OFICINA  DE  INFORMES  del  Vaticano:  su  labor,  pág.  397. 
O'HIGGINS:  su  fe,  pág.  107;  su  devoción  a  la  Virgen,  pág.  130. 
ORACION:  su  necesidad,  pág.  346,  471. 

ORACION  FUNEBRE  por  la  señorita  Rosa  Viteri  Huerta, 
págs.  163,  164. 

ORATORIOS  FESTIVOS:  su  necesidad,  pág.  194. 

ORDEN :  potestad  de  Orden  en  el  Papa,  en  los  Obispos  y  sacer- 
dotes, pág.  76. 

ORDEN  DE  SAN  GREGORIO  MAGNO,  págs.  147,  148. 
ORDEN  DE  SAN  SILVESTRE,  pág.  148. 
ORDEN  PIAÑA,  pág.  146. 

ORDENES  RELIGIOSAS:  Cfr.  Congregaciones  Religiosas. 
ORGANIZACION  CATOLICA:  su  necesidad,  págs.  193,  197, 

414;  derecho  social  de  organización,  pág.  452. 
ORREGO  VICUÑA,  D.  FERNANDO,  págs.  146,  147. 
OSSA  DE  VALDES,  SRA.  JUANA :  su  generosidad,  pág.  143. 
OSSANDON  GUZMAN,  SRTA.  TERESA,  pág.  516. 

PACELLI,  EUGENIO:  Eugenio  significa  "Bien  nacido",  pá- 
gina 401 ;  Pacelli,  "Pax  coeli",  págs.  44,  401.  Su  consagración 
episcopal,  págs.  71,  93;  su  elevación  al  Pontificado,  pág.  73; 
sus  armas,  págs.  44,  361.  Cfr.,  además,  Pió  XII. 

PADRE :  revelado  por  Jesús,  pág.  265. 

PADRES:  sus  deberes,  págs.  100,  188. 

PALABRAS  DE  CIRCUNSTANCIAS:  en  la  Presentación  de 
Credenciales,  pág.  13;  en  el  día  onomástico  del  señor  Presi- 
dente de  la  República,  págs.  151,  277;  en  el  40.9  aniversario 
de  ordenación  sacerdotal,  pág.  387. 

PAPA:  qué  es  el  Papa,  págs.  21,  158,  160,  280,  512.  Potestad  y 
misión  del  Papa,  págs.  74,  87,  283,  287,  379.  Su  paternidad 
universal,  págs.  17,  139,  159,  231,  284,  394,  397.  Lo  que  cada 
pueblo  de  América  debe  al  Papa,  pág.  392.  Infabilidad  del 
Papa,  págs.  79,  159,  283,  339,  378,  508.  El  Papa  y  la  guerra, 
págs.  24,  286,  395.  La  fiesta  del  Papa  y  su  significación, 
págs.  21,  157,  279,  287,  391.  La  devoción  al  Papa  es  la  carac- 
terística de  los  católicos,  págs.  73,  282,  380.  Grandeza  del 
Papado  y  sus  benemerencias,  págs.  285,  287,  394,  400.  El  Papa 
y  la  Acción  Católica,  págs.  36,  427.  Objeto  de  persecuciones, 
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pág.  294.  Su  seguro  triunfo,  págs.  286,  344.  Cír.,  además, 
Pontífice. 

PARABOLAS:  el  grano  de  mostaza,  pág.  467;  la  levadura,  pá- 
ginas 285,  467;  de  los  talentos,  pág.  326;  el  rico  Epulón, 
pág.  447. 

PARAY  LE  MONIAL  y  las  apariciones  del  Sagrado  Corazón, 
pág.  337. 

PASION  DE  SAN  FELIPE:  episodio,  pág.  203. 

PAX  ROMANA:  semana  de  oración  y  estudio,  págs.  257,  517. 

PAZ :  concepto  de  la  paz,  pág.  360 ;  paz  europea,  pág.  359.  El 

Vicario  de  Cristo  único  fundamento  de  la  paz,  pág.  397.  No 

hay  paz  sin  el  retorno  a  Cristo,  pág.  25. 
PECADO :  hace  miserables  a  los  pueblos,  pág.  407.  Es  fácil,  si 

falta  la  piedad,  pág.  174.  Hay  que  evitarlo,  págs.  298,  425. 

Cómo  se  vence,  págs.  414,  425,  491. 
PECADO  ORIGINAL:  sus  consecuencias,  págs.  243,  268,  407. 
PEDRO :  "Tú  eres  Pedro",  págs.  74,  158,  280.  Su  Misión,  p.  266. 

Cfr.  Papa. 

PENITENCIA :  qué  es  y  su  necesidad,  pág.  345. 

PEREZ  RIESCO,  D.  ENRIQUE,  pág.  148. 

PERFECCION :  consigna  del  joven  católico,  págs.  67,  68,  304. 
374,  383;  en  los  santos,  págs.  68,  309,  475.  Su  fundamento, 
págs.  67,  304.  Humilded  y  perfección,  págs.  67,  140,  375.  El 
ideal  de  la  perfección,  págs.  380,  424.  María  Santísima  cum- 
bre de  la  perfección  humana,  pág.  118.  Cfr.  Santidad. 

PERSECUCIONES  RELIGIOSAS :  cómo  se  explican,  cómo 
levarlas,  pág.  270. 

PERU :  delegaciones,  pág.  509. 

PIEDAD :  y  la  educación,  pág.  49 ;  y  el  apostolado,  págs.  170, 

177,  305,  421;  y  la  familia,  pág.  245. 
PILATO :  su  frase  "Ecce  Homo",  pág.  126;  frente  a  JesÚ3, 

págs.  206,  211. 

PIO  IX:  y  la  Inmaculada,  pág.  339;  y  los  errores  modernos, 
pág.  394.  Encíclicas :  "Quanta  Cura",  "Qui  pluribus",  pág.  394. 

PIO  X:  su  lema,  págs.  25,  406,  431;  Papa  de  la  Comunión  de 
los  niños,  págs.  353,  502;  precursor  de  la  A.  C,  págs.  38, 
354;  reformador,  págs.  376,  395;  cómo  preparó  el  despertar 
religioso  de  nuestros  tiempos,  págs.  38,  353 ;  condenó  el  mo- 
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dernismo  y  "El  Sillón",  pág.  377.  Encíclica  "Pascendi", 
pág.  377. 

PIO  XI:  su  lema:  págs.  25,  402,  406,  482,  510;  profeta  de  Dios, 
págs.  39,  294;  y  la  Acción  Católica,  págs.  23,  26,  294,  354, 
410.  Pío  XI  y  la  guerra,  págs.  24,  395.  Frases  de  Pío  XI, 
págs.  30,  68,  139,  478.  Audiencia  de  Pío  XI,  págs.  23,  26. 
Citaciones  de  Encíclicas :  "Divini  illius  Magistri",  pág.  187 ; 
"Divini  Redemptoris",  págs.  436,  444,  453 ;  "Quadragesimo 
anno",  págs.  285,  438,  444,  445,  446,  451,  452,  453,  458,  462; 
"Ubi  arcano  Dei  consilio",  pág.  406. 

PIO  XII:  homenajes  chilenos  a  S.  S.,  págs.  16,  22,  93,  145,  157, 
181,  280,  388,  391,  399,  511;  homenajes  de  la  Primera  Semana 
Interamericana  de  A.  C,  págs.  391,  399;  contra  la  invasión 
de  Polonia,  pág.  396 ;  de  Bélgica,  Holanda  y  Luxemburgo, 
pág.  396 ;  en  defensa  de  Roma.  págs.  286,  396 ;  en  la  guerra 
y  en  favor  de  la  paz,  págs.  286,  396;  Pío  XII  y  la  Acción 
Católica,  págs.  30,  36.  Votos  por  Su  Santidad,  págs.  44,  95. 
149.  Discursos  citados  :  l.9  de  Septiembre  de  1944,  págs.  438, 
441;  15  de  Agosto  de  1945,  págs.  451,  453;  a  las  autoridades 
de  la  UNRRA,  pág.  444.  Encíclicas:  "Summi  Pontificatus" 
pág.  396 ;  "Caritate  Christi  co~ipulsi",  pág.  435.  Cfr.,  ade- 
más, Pacelli. 

PLAYAS  Y  LA  JOVEN  CATOLICA,  pág.  299. 

POLITICA  y  Acción  Católica,  págs.  34,  36.  306,  402.  Política  de 

la  mano  tendida,  pág.  343. 
POLONIA  Y  PIO  XII,  pág.  396. 

POMPILI,  CARD.  BASILIO:  su  advertencia,  pág.  199. 

PONTIFICE :  Los  Pontífices  son  las  figuras  sobresalientes  de 
su  época,  pág.  68 ;  deber  de  estudiar  los  documentos  Pontifi- 
cios, pág.  56;  cómo  estudiarlos,  pág.  412.  Familia  Pontificia, 
pág.  41.  Cfr.,  además,  Papa. 

PORTALES,  GENERAL  ALFREDO,  pág.  147. 

PRAT,  ARTURO:  su  fe,  pág.  107. 

PREDICACION  y  la  Acción  Católica,  pág.  410. 

PRENSA  CATOLICA:  su  necesidad,  págs.  196,  425. 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA,  págs.  13.  44.  93,  151, 
277,  521. 

PRETORIO  DE  PILATO,  pág.  207. 
PROCULA,  mujer  de  Pilato,  pág.  210. 
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PRODIGIOS  y  milagros,  pág.  102 ;  prodigios  que  tiene  que  ope- 
rar la  Iglesia  Católica,  pág.  103. 

PROPIEDAD:  en  el  concepto  católico,  págs.  438,  449. 

PROTESTANTISMO  y  catolicismo,  pág.  282;  y  María  Santí- 
sima, págs.  320,  339;  causa  de  la  crisis  religiosa  moderna, 
págs.  337,  419,  500;  es  la  pulverización  del  reino  de  Cristo, 
págs.  283,  500.  Razones  de  su  difusión,  pág.  50. 

PROVIDENCIA  y  sus  escogidos,  pág.  484. 

PUENTE  ALTO:  Congreso  Eucaristíco,  pág.  221. 

PUERTO  MONTT:  Congreso  Eucarístico,  págs.  467,  481. 

PUNTA  ARENAS :  IX  Congreso  Eucarístico  Nacional,  pág.  487. 

PUREZA:  y  el  joven  católico,  págs.  61,  64,  103,  109;  y  la  Santa 
Comunión,  pág.  491. 

QUADRAGESIMO  de  Ordenación  Sacerdotal  del  Nuncio,  pá- 
gina 387. 

QUILLOTA:  Centro  de  Aspirantes,  pág.  352. 

RANCAGUA :  Congreso  Eucarístico,  págs.  205,  218. 

REALEZA  de  Cristo,  págs.  206,  208. 

REDENCCION  y  la  libertad  del  hombre,  pág.  65. 

REINO  DE  CRISTO:  cómo  se  desarrolla,  págs.  81,  83,  251, 
473,  475;  su  naturaleza,  págs.  211,  218,  482. 

REINO  DE  LOS  CIELOS :  parábolas,  pág.  467. 

REINOS  TEOCRATICOS:  ante  Cristo,  pág.  212. 

RELACIONES  DIPLOMATICAS :  entre  la  Santa  Sede  y  Chi- 
le, págs.  14,  17,  161 ;  suspensión  de  relaciones,  pág.  133. 

RELIGION :  su  esencia,  págs.  468,  477 ;  su  aspiración,  pág.  305. 

RELIGIOSIDAD  del  niño,  pág.  183. 

RESPONSABILIDAD,  pág.  328;  su  sentido,  pág.  355;  de  la 
mujer,  págs.  57,  58. 

RESURRECCION  del  hijo  de  la  viuda  de  Naím,  pág.  291;  re- 
surrección religiosa,  págs.  273,  292,  309,  352;  resurrección 
de  la  carne,  pág.  233. 

RICO  evangélico,  págs.  325,  434,  447,  531 ;  a  los  nuevos  ricos, 
pág.  464. 

RIOS  M.,  JUAN  ANTONIO:  su  ascensión  al  mando  presiden- 
cial, pág.  147;  presentación  de  Credenciales,  pág.  13;  felici- 
taciones y  votos,  págs.  93,  151,  277;  in  mortem,  pág.  521. 
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RIQUEZAS:  su  misión  social,  págs.  433,  462. 

RISOPATRON,  ARQ.  D.  ALBERTO:  miembro  del  Comité 
"Pro  Nunciatura  Apostólica",  pág.  90;  arquitecto  de  la  Ca- 
pilla, pág.  142. 

RODRIGUEZ  DE  LA  SOTTA,  SENADOR  HECTOR,  pág.  94. 
ROMA  y  el  Papa,  pág.  396. 

ROOSEVELT,  FRANKLIN  DELANO,  pág.  362. 
ROSARIO:  plegaria  de  la  familia,  págs.  190,  533;  recomendada 

por  la  Virgen  de  Lourdes  y  Fátima,  págs.  245,  339. 
ROSS  SANTA  MARIA,  D.  GUSTAVO,  págs.  359,  399,  535. 
ROSS  OSSA,  LUZ,  pág.  525. 
ROSSETTI.  D.  JUAN  B.,  pág.  146. 
RUIZ  SOLAR,  D.  MARCELO,  págs.  146.  147. 
RUSIA  y  su  conversión  a  la  fe  católica,  pág.  343. 

SACERDOTES:  su  potestad  eclesiástica,  págs.  74,  87.  El  sacer- 
dote es  otro  Cristo,  págs.  77,  313. 

SACRAMENTOS:  su  eficacia  y  necesidad,  págs.  418,  470. 

SAGRADA  ESCRITURA:  necesidad  de  estudiarla,  pág.  55.  In- 
falibilidad del  Papa  en  interpretarlas,  págs.  79,  266,  283. 

SALARIO :  cómo  debe  ser,  págs.  196,  450,  452. 

SALINAS,  MONS.  AUGUSTO,  págs.  37,  47,  89,  139,  142.  Su 
participación  en  la  Fiesta  del  Papa,  pág.  288;  en  la  fiesta  del 
Nuncio,  pág.  388. 

SAMUEL,  Profeta,  pág.  528. 

SANFUENTES  DE  ECHENIQUE,  DOÑA  MARGARITA: 
su  generosidad,  págs.  142,  513. 

SAN  MARTIN :  su  fe,  p.  107 :  su  devoción  a  la  Virgen,  p.  130. 

SANT'APOLLINARE :  Universidad  Romana,  pág.  199. 

SANTA  BRIGIDA  y  el  Sagrado  Corazón,  pág.  337. 

SANTA  CATALINA  DE  SENA  y  el  Papa,  pág.  282. 

SANTA  GERTRUDIS  y  el  Sagrado  Corazón,  pág.  337. 

SANTIAGO :  Congresos,  Concentraciones,  etc.,  págs.  15,  23,  59, 
111,  146,  221,  279,  317,  347,  351,  365,  391,  399,  405,  429. 

SANTIDAD :  de  Jesucristo,  pág.  259 ;  necesaria  a  la  mujer, 
pág.  254 ;  al  apostolado,  págs.  259,  303,  381 ;  base  de  la  rege- 
neración del  mundo,  págs.  261,  470,  504;  cómo  defenderla, 
págs.  298,  299.  Cfr.  Perfección. 

SANTO  PADRE:  Cfr.  Papa  y  Pontífice. 
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SANTOS:  sus  ejemplos,  págs.  56,  68;  su  devoción  a  la  Iglesia, 
pág.  309;  y  la  Santísima  Eucaristía,  págs.  229,  475,  503.  Su 
grandeza,  pág.  475.  Su  apostolado,  pág.  26. 

SAULO :  su  conversión,  págs.  208,  209. 

"SED  CATEQUISTAS",  Revista,  pág.  195. 

SEMANAS  DE  ORACION  Y  ESTUDIO,  págs.  257,  365.  Pri- 
mera Semana  Interamericana  de  A.  C,  págs.  391,  399,  405, 
517.  Semana  Sacerdotal,  pág.  71. 

SILABUS  de  Pío  IX,  pág.  394. 

SILLON :  condenado  por  Pío  X,  pág.  377. 

SILVA  SANTIAGO,  MONS.  ALFREDO:  su  concurso  en  la 
Capilla  de  la  Nunciatura,  pág.  142 ;  II  Congreso  Catequístico 
Nacional,  pág.  179. 

SINDICATOS :  su  legalidad  y  abusos,  pág.  452. 

SINDONE  SAGRADA,  pág.  126. 

SOCIEDADES  ANONIMAS,  pág.  464. 

SOUZA  LEA  O  GRACIE,  SAMUEL,  Embajador,  pág.  94. 

SUBERCASEAUX,  MONS.  JUAN,  pág.  149. 

SUBERCASEAUX,  DON  PEDRO :  sus  cuadros,  pág.  142. 

TACITO:  frase,  pág.  260. 

TAGLE  VALDES,  ARQ.  IGNACIO,  págs.  90,  148. 
TALCA:  la  Naím  Chilena,  págs.  291,  296. 
TERTULIANO:  frase,  págs.  21,  67,  183,  304,  381. 
TIARA  PONTIFICIA:  lo  que  significa,  págs.  74,  158,  160. 
TIBERIO,  pág.  207. 

TOMAS  DE  AQUINO  (Santo),  págs.  102,  489. 

TIBERIO  CESAR  y  Jesús,  págs.  206,  207. 

TRABAJO  en  la  Familia  de  Nazaret,  pág.  245 ;  derecho  al  tra- 
bajo, su  remuneración,  deberes  y  nobleza,  págs.  449,  460. 

TRINIDAD:  se  refleja  en  cada  criatura,  pág.  113;  en  la  fami- 
lia, pág.  247. 

TRUSTS  y  la  moral,  pág.  445. 

UNIVERSIDADES  y  la  crisis  religiosa,  pág.  293 ;  Universidad 
Católica  de  Chile,  págs.  15,  19,  143,  149,  162,  279,  405;  de 
Valparaíso,  pág.  143 ;  de  Sant'Apollinare,  pág.  199. 

UNIVERSO  y  María  Santísima,  págs.  118,  122.  Universo  de  la 
redención,  pág.  123. 
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URUGUAY:  sus  delegaciones,  págs.  106,  509. 
URREJOLA,  SENADOR  FRANCISCO :  su  participación  en  la 
fiesta  del  Papa,  págs.  279,  288. 

VAÍiDES  TAGLE,  D.  ELIAS :  miembro  del  Comité  "Pro  Nun- 
ciatura", pág.  90. 

VALDIVIA,  MONS.  FRANCISCO  JAVIER:  su  concurso  en 

la  Capilla  de  la  Nunciatura,  pág.  143. 
VALDIVIESO,  arquitecto,  pág.  142. 
VALDIVIESO  SOLAR,  IGNACIO,  pág.  148. 
VALENZUELA  DONOSO,  MONS.  ENRIQUE,  págs.  148,  162. 
VALENZUELA  VERA,  REGULO,  págs.  146,  147. 
VALORES:  su  jerarquía,  págs.  434,  537. 

VALPARAISO :   Congresos  y  Concentraciones,  págs.  97,  105, 

237,  257.  Universidad  Católica,  pág.  143. 
VARON :  sus  características  morales,  pág.  241. 
VATICANO:  es  el  mejor  observatorio  del  mundo,  pág.  80;  Casa 

del  Padre,  pág.  139. 
VENEZUELA,  pág.  137. 

VERBO:  es  la  Verdad,  pág.  54,  183;  porqué  se  hizo  hombre, 
págs.  54,  215. 

VERDAD:  qué  es,  págs.  52,  54.  264.  La  Verdad,  pág.  471,  y 
Jesús,  págs.  54,  183,  263,  410.  La  verdad  y  el  Papa,  págs.  158, 
159.  Instinto  de  la  verdad,  pág.  183.  Apostolado  de  la  Ver- 
dad, págs.  267,  410. 

VERGARA  TAGLE,  RAFAEL,  págs.  146,  148. 

VID :  alegoría  evangélica,  págs.  83,  87. 

VIDA :  derecho  a  la  vida,  pág.  449. 

VIDA  SOBRENATURAL,  págs.  26,  109,  228,  232,  420,  422, 
470,  488,  497 ;  en  qué  se  parece  al  grano  de  mostaza  del 
Evangelio,  pág.  469. 

VITERI,  HOMERO,  Embajador,  pág.  163;  su  participación  en 
la  fiesta  del  Papa,  pág.  287. 

VITERI  HUERTA,  SRTA.  ROSA:  in  mortem,  pág.  163. 
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VIVES  ESTEVEZ,  MONS.  FRANCISCO:  Prelado  Domésti- 
co de  Su  Santidad,  págs.  148,  162. 

VOCACIONES  ECLESIASTICAS:  su  naturaleza,  págs.  250, 
314;  hay  que  favorecerlas,  págs.  190,  251,  314.  La  madre  y 
la  vocación,  pág.  311.  Son  fruto  de  la  Santísima  Eucaristía, 
pág.  503.  Llamamiento  en  favor  de  las  vocaciones,  pág.  481. 

ZANINI,  MONS.  LINO,  págs.  90,  94. 
ZAÑARTU  CAMPINO,  D.  FERNANDO,  pág.  94. 


EN  10  DE  DICIEMBRE  DE 
1946  DIERON  TÉRMINO  A 
LA  IMPRESIÓN  DE  ESTA 
OBRA  LOS  TALLERES  DE 
LA  IMPRENTA  CHILE, 
EN  LA  CALLE  TEAT1NOS 
N.'  760,  DÉ  LA  CIUDAD 
DE  SANTIAGO. 
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